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Coando  el  viajero  que  se  dirija  a  Men- 
doza  de!  lado  Naciente,  divisa  desdé  «ña 
distancia  de  sesenta  leguas  las  altas  cum- 
bres  de  los  Andes,  clava  con  curioso  interés 
sus  ojos  en  esas  colosales  montañas,  coro** 
nadas  de  nieve  sempiterna,  que  presentan 
contrastes  tan  singulares  con  las  vastas  lia» 
nnras  de  la  Pampa,  tan  plana  cómo  ef  mar 
eh   óál'má,  y'cuyo  horizonte  se  aleja  tanto 
cnanto  alcanza  la  viat*  del  hombre.'' 

El  instinto  del  orgullo  nos  mueve  á  llevar 


nuestros  pasos  á  esas  elevada» regiones,  co- 
mo si  fuéramos  mas  grandes  por  colocar  no» 
en  mayores  alturas.    Parece,  en  efecto,  qae 

m 

desde  ellas,  se  aproximara  masa  Dios,  y 
pudiera  el  rey  de  la  naturaleza  contemplar 
con  mas  grata  satisfacción  la  ostensión  y  la 
belleza  del  mundo,  formado  por  él  Creador 
para  su  morad?.    Bolívar  trepó  el  Chimbo* 
r&zo,  como  si  hubiera  querido  abrazar  con 
una  sola  mirada  la  América  que  emancipo 
coa  su  espada:  como  si  las  nubes  pudieran 
soto  coronar  dignamente  lasqieae®  del  glo- 
rioso libertador,  y  fueran  las  nieves  la  al 
fombra  mas  blanda  para  sus  pies,  fatigados 
de  twtkto  andar  eu  los  caminos  de  la  victoria. 
El  noble  é  ilustre  general  San  Martin 
nunca  ha  aparecido  mas  grande*  á  los  ojto§ 
de  la  imaginación  popular,  que  cuando  es- 
caló  los  Andes  con  los  soldados,  que  des*» 
pues  de  haber  combatido  con  tanto  brjo  en 
todas  partes  por  la  causa  de  la  independen- 
cia, llevaron  hasta  el  Ecuador  las  banderas 
confiadas  á  su  bravura. 

Oscuros  viajeros,  nosotros  acabamos  de 
atravesar  los  desiertos  de  laTPamrpa  con  mas 
modestas  intenciones.   íbamos. con  el  cora- 


-     V 


zoo  eolutado,  no  á  remontar  las  cordilleras»  , 
sino  á  visitar  una  ciudad  muerta  al  pié  de 
ella».   < 

Cuando  la  tierra  tiembla»  el  rey  de  la  na* 
turaíeza  se  siente  impelido  á  humillar  la  .; 
frente,  despojada  de  toda  corona,  ante  él 
Dios  quele  dió.la  existencia  y  creó  las  lla- 
nuras y  las  montañas.  Recuerda  entonces  - 
que  esas  nieves  de  las  cimas  que  ei  sol  no 
quema,  suelen  verse  derretidas  por  el  fuego 
de  los  volcanes;  comprende  que  la  humildad 
conviene  mas  que  el  orgullo  ala  dignidad 
del  hotobre,  y  qué  debajo  del  cielo  todos  los 
terrenos  son  bajos  -para  su  alma  inmortal. 

Desde  algunas  leguas  antes  de  Mendoza 
empezaron  á' presentarse  las  casas  destrui- 
das, nos  apercibimos  de  que  penetrábamos  * 
en  la  región  de  las  ruinas,  y  descubrimos  con 
religioso  respeto  nuestra  cabeza  para  reci- 
bir el  polvo  de  los  sepulcros. 

Llegarnos  por  fin  á  la  ciudad  caída.  Nos 
pareció  que  la  noche  era  la  hora  mas  pro- 
pia para  visitar  á  los  muertos,  y  que  el  fíw 
nebre  espectáculo  solo  podía  ser  bien  exa- 
minado á  la  luz  de  la  luna. 

£ta  ha  dicho,  cotí  razón,  que  la  luna  es  la 


compañera  del  homhre.  Bupqa  y  dulce  com- 
pañera, en  efecto,  puesto  qae  ella  despierta 
en  el  alma  los  afectos  generosos  y  tierna, 
y  el  recuerdo  de  las  dichas  perdidas  como 
la  esperanza  del  bien  que  aphelamos.  La 
luna  nos  acompaña  en  los  momentos  en 
que  cesan  los  ruidos  del  mundo,  del  qué  nos 
convida  á  alejarnos  para  contar  en  la  solé* 
dad  y  silencio  todos  esos  astros  del  dolo 
que  narran  las  glorias  del  Señor  y  sirven 
de  pedestal  á  su  trono.  La  melancolía  es 
el  sentimiento  que  se  apodera  de  todo  núes 
tro  corazón  en  esas  horas  calladas  de  la  no* 
che;  ella  nos  enseña  á  la  vez  nuestro  origen 
y  nuestro  destino:  nos  dice  por  qué  culpas 
perdió  el  hombre  el  Paraíso  en  que  Dios  le 
crió,  y  cuáles  son  las  virtudes  que  han  de 
abrirle  las  del  Paraíso  que  no  se  pierde*  La 
melancolía  no  es  la  alegría,  pero  es  el  dolor 
consolado,  es  la  mas  natural  de  las  afección 
ríes  humanas;  cuando  ella  domina  su  ánis 
mo,  el  hombre  recuerda  y  espera,  está  en 
plena  posesión  de  sí  mismo. 

Y  al  que  quisiera  observar  el  mundormo- 
ra),  que  no  se  vé  desde  la  altura  del,  Tupuqt- 
gato,  le  aconsejaríamos  visitara  en  Meado* 


za  fes  minas,  bajo  las  cuales  descansan  tan- 
tos  raíles  da  hermanos  nuestros,  cuando  ar* 
roja  sobró  ellas  sos  resplandores  la  reina  é* 
las  eatreti&s. 

Fué  en  una  noche  de  luna,  cuando  Visi- 
tamos la  destruida  ciudad,  penetrando  por  . 
eatr?  los  escombros  con  el  recogimiento  con 
que  se  marcha  sobre  las  tumbas,  ¿Cómo 
describir  aquel  horrible  espectáculo?  ¿Qué 
palabra  puede  bastar  á  hacer  concebir  a! 
hombre  lo  que  sus  ojos  no  han  visto? 

Renunciemos  á  una  descripción  imposi* 
ble,  por  lo  menos  para  nosotros;  y  en  vez 
de  pintar  el  aspecto  material  de  aquel  caos, 
hablemos  fiólo  de  los  recuerdos  y  las  imá^ 
genes  que  asaltaban  nuestra  mente,  abatida 
en  presencia  de  cuadro  tan  aflig^nte- 

Imaginaos  una  ciudad  en  que  todo  está 
en  movimiento,  todo  ton  vida.  Era  el  ul- 
timo dia  de  la  estación  del  verano,  á  las 
siete  y  media  de  una  hermosa  noche;  y  na- 
die sospechaba  por  cierto  que  un  instante 
despuete,  el  frió  de  la  muerte  habip.  de  apa** 
gar  la  existencia  de  casi  todos  los  habitan* 
tes  de  la  ciudad.  Los  unos,  descansando 
de  las  tareas  del  dia*  acariciaban  tranquilos 


á  stís  hijas  en  el  seno  <te  la  femHiar  otros 
con  versa  bao  tristemente  en  medio  de  los 
amigos  sobredas  recientes  calamidades  que 
habian  consternado  á  todo  el  país;  las  se- 
ñoras aprovechaban  la  claridad  de  la  noche 
para  visitar  lafik  tiendas;  las  gentes  piadosas 
se  retiraban  en  gran  número  del  templo,  en 
que  un  padre  jesuíta  acababa  de  predicarles 
la  palabra  evangélica,  y  de  exhortarlas  á 
cumplir  el  deber  de  la  penitencia,  para  asis- 
tir con  la  conciencia  sin  mancba  en  los  días 
santos  que  se  acercaban,  á  adorar  al  Salva- 
dor muriendo  en  la  cruz.  Apenas  se  habian 
cerrado  los  labios  de  los  que  habían  pedido 
á  la  Virgen  Inmaculada  en  sus  oraciones 
rogara,  á  Jfrios  por  ellos  en  la  hora  de  la 
muerte,  que  ignoraban  jay!  estuviera- tan 
'  cercana,  cuando  la  mnerte  se  presentó  de 
improviso  y  cuatro  áegundos  después  la  ciu- 
dad no  existia. 

El  trueno  subterráneo  resonó  al  tiempo 
mismo  que  ella  se  desplomaba.  El  moví-* 
miento  de  la  tierra  fué  tan  violento,  que  no 
era  posible  mantenerse  en  pié  ni  marcha? 
sobre  ella.  Los  que  lograron  andar  algunas 
varas  para  llegar  a  la  calle,  bascaban  su  re- 


ft»»  W:f»W«g*f  preparante  tifikpuffP*,* 
paügra?  púas  Jas  paredes  al  d^rrvunhars^  se 
cruzaban  sobra  el  ceofto  de  las  ,calles,mjs* 
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.  Ifc  #ijenúio  verdaderamente  sepulcral  in> 
terrumpido  w^apor,ei  ^bullido  lejano  de  I ps 
per/os»  aiguió  al  espantoso  temblor,  línfy 
nube  dqo^a  de  pojvo  gp  levaatá  de  las  jui- 
na» y  cubrió  Ja  f a  sí  de  la  luua  con  un  mantq 
negro*  En  la  palle  .principal  estalló  el  ins 
ceodio,  cuyo,  humo  so  confundía  con  el  pol- 
vo en  el  airo;  y  cuyas  llamas,  .al  tiempo  que 
(iespadian. sus  luces  siniestras  sobre  la  ciu- 
dad heqha,  e$qqmbros,  formaban  como  una 
muj&Ua .  impenetrable  de  fuego,,  dentro  de 
la,  ca|l  f>eréci^rpn  abrazadas  muchas  perso- 
na^ eptce  V?U#«  aJgunos  jóvenes  de  las  fa-, 
miliasi  mas.  distinguidas.  Las  pocas  gentil 
que  haj&ian  legrado  salvar  se,  agrpparon  en 
la  alamada  y  la  plaza,  habiendo  dejado  los 
mas,  principalmente  las  mujeres,  ^vesti- 
dos en  log  escombros.  Muchos  de  aquellos 
infelices  tenían  coto  algún  miembro  de  su 
cuerpo,  y  todos  ellos  despedazado  el  cora- 
so^  p^r  ignorar  Ja  suerte  que  h&bia cabido 
*  su*  padcwMWs,  ( esposos,  «¿JP  hijos.    Un 


frió  extremo  f  mo  m  aqüelte  estacteti  tfft* 
á  agregar  los  dtifHwrie*rt6B  físicos  á  tas  an- 
gustias indecible»  del  espirita. 

No  eran  ellos,  sin  embargo,  los  que  pü- 
cféciátf  el  tíiayor  tormento.  Un  numero  tauy 
considerable  sin  doda  de  los  habitantes  de 
la  ciudad  estaban  enterrados  en  vida;  res- 
pifando  apenas,  hacían  los  esfuerzos  de  la 
desesperación  para  hacer  salir  sus  clamores 
fijará  de  la  tierra  qué  los  cubría.  A  cada 
ntiGto  sacudimiento,  nos  han  contado  varios 
de  ellos,  los  escombros  se  unían,  los  estre- 
cfrábán  cada  vez  mas*  y  babián  caido  de  tal 
rtítfiieta,  qué  no  podían  hacer  uso  de  las 
manos  para  apartarlos.  Los  padres  busca- 
ban gritando  á  sus  hijos,  las  mujeres  á  sus 
esposos;  péró'lá  tierra  guardaba  el  secreto 
áféías  nimbas,  y  el  llanta  déhiá*  ftfadrés'no 
bastaba  á  arrancarle  la  revelación  qüehti- 

ploraban. 

Los  qiíe  estaban  fuera  dé  í¿  tierra  f  con 
vicíá  dántábah  misericordia  f  hítóañ  m  afc- 
tó  dsé  contrición,  CteyendO5  aquél  nó  áote  ét 
fítfímó  día  de  su  Vida,  sitió  él  del  nMmdo. 
Otros  fiúiéto  dfe^áVófidoéP'd^  teciudad**** 
saber  ftácia  rfóhde  éttéarilitíiírf  sur{j**és,  Así 


se  pMó  aquella  noche,  en  que  la  lana  filé 
raudo  testigo  de  la  calamidad  decretada  por 
la  ira  de  Dios.  Guana*  etfe  se  ocultó, 'apa- 
reció e\  sol  para  alambrar  la  iniquidad  de 
los  hombres. 

Los  que  á  la  distancia  de  la  cindad  ha- 
bían sentido  el  gran  terremoto',  qne  derribó 
sus  habitaciones,  suponían  que  ella  debia 
haber  sufrido  considerables  estragos,  pero 
no  todos  se  imaginaban  su  ruina  total.  jBfn 
las  tiendas  abundaban  las  bombas  y  toa 
cohetes  voladores,  que  tanto  sirven  en  nues- 
tros paises  para  las  demostraciones  del  re- 
gocijo público. 

AJL  Okir  de  .lejos  el  estruendo  producido  en 
las  btouibps  por  el  incendio,  y  al  ver  los  cohe- 
tes qqe  cruzaban  el  aire,  algunos  de  esos 
vecinos  del  .pampo  pensaron  que  alguna 
fiesta  había  en  la  ciudad.  Los  paisanos  acu- 
dieron en  tropel,  de  todas  partes,  impacien- 
tes ,po|r  saher  lo  que  habia  sucedido  en  la 
capital. 

Pitotitofetí Rieron  qtiélá  mayo*  parte  de 
rtw>habim*tfes  (rabia  perecido;  y  que  de  les 
vfrütftotttfeái»  Heridos  mneboty  aterrados  tó- 
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d$#  /  ftfi  saqueo -ea*pe si)  >y  dmoo  ddcat&oi 

>UU  remoHfir  los  escoaiferosy  Lo*  su*p¿iotf  <fc 
lop  a^aBkzaotea  llegabau  £  eu^oidasí  y  «pe» 
di»*)  auxilio.  . '  .  it  w  ..   ¿  -  ¡ 

Loa  ladronea  estaban  sordo»  y  continua* 
bán  buscando  debajo  de  tierra,  no  hombres 
que  ¡volver  á  la  vida,  sino  sus  bienes  >  ¿Go- 
mo pintar  la  aflicción  de  loe  que  #r  i  taba  u  en 
vano  á  eteos  bárbaros,  y  cómo  concebir  que 
á  tal  punto  de,  fiereza  y  de  inhumanidad 
puedan  llegar  los  seres  mas  envilecidos  y  de 
gradados?  Los  ani malee  mismos  hacían 
mas  justicia  á  nuestro  linaje,  pues  aterrori- 
zados por  el  temblor  incesante  da  la  tierra, 
se  arrimaban  porfiadamente  á  loe  hombres, 
como' si  loé  coasidéráfain  o  Migados  >é  pres 
tartas  su  protección;  *      {  v     *       :  «r:,-      - 

Este  heckonosha  sido  referido!  por  mh* 
gunos  habitantes  de  la  campaña,  y  él  mues- 
tra desgraciadamente  que  hay  ocasionas  en 
que  los  tigres  mismos  son  mewos  crueles 
que  los  seres  de  nuestra  especie. 

JEn  lo»  anales  del  crimen,  lá  república  «Ar- 
gentina,, lo  confesamos  con  robar»  habia 
aventajado  quizá  á  todos  ios  pueblo*  fuadetw 


oos;  Hemos  visto  en  aaeetras  goerraq  ciyi*-^ 

les  degollados  á  los  hombres  por  centeha* 
reft'vhetooe  visto  fusilados  attoamente  ári- 
cmnpft  inofensivos,  sacerdotes  venerables  j  > ' 
hasta  una  joven  en  cinta;  argentino  por  fin1 
es  Rosas,  el  mas   execrable  y  sanguinario 
tirano  de  cuantos  han  podido  atormenta*  á  l 
la  humanidad  en  los  tiempos  modernos.  Lo  * 
decimos,  sin  embargo,  con  profhndo  pe-' 
sar,  nadk  ha  lastimado  mas  profundamente 
nuestro  amor  patrio  que  esos  paisanos  nues- 
tros, cayendo  de  todas  partes  contó  furiosas  . 
aves  de  tapiña?  sobre  los  escombros  de  Men» 
doza>pati&  fobajr  á  los  agonizantes,  deján- 
dolos'perecer  sin  piedad. 

Se  ha  dicho  sin  fundamento  que  muchos  - 
de  eHqs  se  pbni#n  de  rodillas  cuando  la  tier- 
ra temblaba,  y  se  levantaban  en  seguida 
pa<*  continuar  su  obra  inicua,  consagrando 
así  usa?  estación  á  la  oración  y  otra  al  robo.  - 
Esto -no  ha  «ido  cierto,  ni  puede  serlo.  Eso 
ha  ttdo  inventado  por  la  caprichosa  fantasía 
de  los  que  quieren  hacer  pesar  sobre  la  re- 
ligión la  responsabilidad  de  los  crímenes 
cometidos  por  los  que  violan  sus  manda* 
mientrai  primeros. 


Entre  los  salteadores  figuraron  algunos 
estranjeros  de  país  mas  civilizado  que  el 
nuestro,  que  no  queremos  nombrar,  y  que 
robaron  con  preferencia  á  sus  propios  pat* 
sanos.  Verdaderos  asesinos  pueden  llamar- 
se k*  que  dejaron  morir  á  los  que  implora- 
ron en  vino  su  amparo;  pero  los  ladrones 
de  que  ahora  hablamos,  lo  fueron  de  otra 
manera  también,  y  fusilaron  sobre  las  rui> 
ñas  &  un  compatriota  suyo,  con  el  pretexto 
de  castigarle,  pero  con  la  intención  en  rea- 
lidad de  apropiarse  los  objetos  del  que  los 
había  precedido. 

Cuéntase  que  un  individuo  del  mismo 
país,  agobiado  por  la  embriaguez,  había  que- 
dado dormido,  y  despertó  sádudido  por  el 
temblor.  Aturdido  por  tal* suceso,  cuando 
los  vapores  del  virio  aun  no  ge  habían  disi- 
pado en  su  mente,,  no  reconociendo  el  lu«* 
gar  en  que  estaba,  pues  no  vera  la  ciudad 
delante  <Je  sí,  y  solo  herían  su  vista  las  lia- 
rais que  levantaba  el  incendio,  sostenía  te- 
nazmente que  había  muerto  la  noche  ante- 
rior y  que  se  hallaba  en.  el  infierno  en  aquel 
momento.  Si  no  era  ese  el  infierno  en  efec- 
to,e»io  cieno  qne  hubo  hombres  que.  obrar 


ron  allí  como  si  fperan  verdaderos  demo- 
nios^ ;, 

Aparteaios  la  vista  con  horror  de  estos 
actos  dé  barbarie,  y  reconozcamos  que  no- 
faltáronlo  medio  de  aquellas  escenas  de 
deaobeprn,  almas  caritativas  p^ra  las  que 
no  podio,  buscarse  bajo  la  tierra  tesoro  ,ma* 
parios^  que.  la  Vida  de  un  hombre*  Haré- 
cibidoya  tete,  preosa  un  tributo  público  de 
admiración  y  de  simpatía  ese  birlochero, 
que  antes  dé  acudir  en  auxilio  de  su  propia 
familia^  .119  quiso  ser  sordo  al  llamamiento 
de  una  voz  salida  de  entre  las  ruinas»  le 
yantadas  por  él  hasta  sacar  con  vi^a  al  que 
estftba.  pró^imp  4  espirar  b$jo  el  peso  de 
eUasY  Así  fué  salvado  por  ese  hombre  hon- 
rado D.  Domingo  de  Oro;  y  sabemos  la  vi- 
va emoción  de  placer  con  que  fué  recibida  , 
en  la  república  toda,  la  noticip,  de  haber  so»  , 
bretjmdo  é  la  catástrofe  un  compatriota  tan 
eminente  como  respetado  por  cuantos  han  . 
tenido  la  dicha  y  eJ  honor  de  tratarle. 

La,  historia  de  cada  familia  es  us  ImíWi 

« 

moBo  drama,  y  la  imaginación  del  p$  ota 
mas^fecundo  np  llegará  jamas  $  idear  caá?. 
dro»  ian  lúgubres,  como  los  que  fueron  eti 
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Mendoza  una  riolorosa  realidad  en  la  triste 
noche  del  30  dé  Marzo,  que  será  asunto  de 
las  leyendas  populares  en  las  edades  veni- 
deras: y  ¡ojalá  que  para  mayor  provecho  de 
ellas  que  lo  ha  sido  de  la  presente! 

Una  pobre  muger  nos  contó  en  el  hospi- 
tal de  Mendoza  que  al  tiempo  de  caer,  ca- 
yó sobre  ella  misma  otra  criada  de  la  casa 
en  que  servia,  muerta  por  el  golpe  de  un  ti- 
rante en  la  cabeza.  Luego  fueron  ambas 
cubiertas  por  los  escombros,  y  aquella  infe- 
liz pasó  toda  la  noche  sin  poder  hacer  el 
menor  movimiento  para  desasirse  del  cadá- 
fer  que  la  oprimia.  Hubo  madre  que  corrió 
con  el  hijo  en  los  brazos,  y  cayó  sobre  él  sin 
poder  levantar  el  peso  que  la  forzó  á  dar  la 
muerte  al  ser  salido  de  sus  entrañas.    Mu** 

i 

chos  padres,  arrastrados  por  el  instinto  de 
la  conservación,  huyeron  del  lugar  del  pe- 
ligro al  sentir  el  temblor;  pero  después  de 
verse  salvos,  volvieron  en  busca  de  sus  hi- 
jos, al  lado  de  cuya  cama  hallaron  su  pro- 
pia tumba.  Así  murió  el  ilustrado  Dr.  D. 
Martin  Zapata,  . 

No  referiremos  las  procesiones  de  fas  fa* 
mifias  que,  orando  en  alta  Voz,  precedidas 
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por  varios  sacerdotes  y  llevando  eu  sos  ma- 
nos algunas  imágenes  de  su  devoción,  se 
alejaron  en  varias  direcciones  en   ios  días 
siguientes  al  de  la  catástrofe,  buscando  un 
abrigo  bajo  los  árboles  y  un  logar  eu  que  la 
tierra  temblara  menos.     Se  ha  dicho  tam> 
bien  qne  losjesuitas  habían  querido  atemo- 
rizar á  esas  desgraciadas  familias,   hacién- 
doles creer  que  iba  á  abrirse  y  tragarlas  la 
tierra.  Pnede  asegurarse  que  cerca  de  todo 
jesuíta  está  la  calumnia,  que  lo  sigue  como 
su  sombra.     El  que  fué  objeto  de  iuculpa~ 
cion  tan  grosera,  ha  contestado  modesta- 
mente que  no  había  podido  decir  tal   cosa, 
pues  no  le  había  hecho  Dios  depositario  de 
sus  secretos.  .Los  verdaderos  autores  de  tal 
rumor  no  pudieron  ser  otros  que   los   la-* 
drenes  de  la  ciudad,  interesados  en  alejar 
de  ella  la  población  que  habia  sobrevivido, 
para  continuar  cometiendo    impunemente 
sus  Crímenes* 

Todas  esas  escenas  .espantosas,  horri- 
bles, que  conocíamos  ai  visitar  las  ruinas  de 
Mendoza,  y  de  las  que  hemos  hecho  una 
pálida  y  breve  reseña,'  se  presentaban  á 

nuestra  imaginación  con  sus  coloridos  mas 
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vivos,  y  haéiaii  ten  ella  una  impresión  tanto  . 

'  •      ,  •  •  ■ » *  " '  ■ 

mas  intehsa,  cuanto  que  nos  hallábamos  en 
el  teatro  mismo  de  tarr  grande  calamidad, 

a,  y  todas  lo  estaban ,  nos 
tráia  él  recuerdo  de  mía  familia,'  cuya  ma- 
yor parte  está  allí  sephltada,  y  los  otros 
miembros  "abrumado*  bajó  el  p^ó  deí  dolor 
yáe  Id  miseria.  ¿Cuantas  horas  duró  la 
agonía  del  gran  número  dé  esos  difuntos, 
cuando  han  salido  ron  V?dá  vahos  índivis 
dufos  de  eneré  ton  escombros,  cinco/  seis,  y 
hasta  ocho  difcs  después?  ¿Guamos  desgra- 
ciado*'buscare)  n  inñtilrtfeuté  el4  cadáver  de 
sd  padreé  YVsn'  esposo, puta  fíoseér  a  lome- 
nos;  ctiandó  todo  lo' fiabian  perdido,' Hiña 
tttniba  c|ue  ¿tiardara  los  restos.del  objeto  de 
su  ternura?  ¿Ouárító&  ótr'os  Vinieron  á  llevar 
sn  ropa  y  algunos  muebles,  y  hallaron  todo 

robado?  '        '  f    ' 

Llamaba  nuestra  atención  enáqüélla: 'no- 
che que  ha  dejado  en  nuestra  memoria 
imperecederos  recuerdos,  él  aspecto  majes- 
tuoso é  imponente  de  las  ruinas  de  los  tem- 
plos, alumbradas  por  las  antorchas  del  cielo 
que  habían  reemplazado  á  las  del  santuario. 
'  Menos  las  torre.,  la  mayor  parte  del  fren- 
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tedeellos  haquedadp  en  pié»  y  ^náp».. 
trozos  dé  Jos  muros  de  costados.     LaMa* 
tnz,  fcan  b  rancisco,  Carito  Domingo.  Saa 
Agustín  y  lá  Merced  eran  templos  espapio-  . 
sos  y  elevador,  cuales  sabían  construirlos 
los  españoles  en  tiempo  de  la  colonia. 

En  los  atrios  de  ellos  veiamos  muchas 
tumbas,  recientemente  cerradas,  sobre  las 
cuales  había  cruces  sencillas,  formadas  de 
simples  cañas  las  .mas  de  ellas.  Nos  parece 
que  las  preces  qup  se  eleven  á  Dios,  desde 
esas  tumbas  y  delante  de  aquellas  iglesias 
caídas,  han  de   hallar  en  el  cielo  acogida 
mas  favorable,  y  que  con  la  tierra  humede- 
cida por  tantas  lágrimas  han  de  erigirse  ma.8 
tarde  otroa  santuarios,  predilectos  para  la 
piedad  de  lqs  íio  ie¿yeu  aquellosiugaroa  con- 
sagrados por  >e\  infortunio,  y  en  loa  que  ea* 
de  esperar  que  la  misericordia  de  Dios  ha 

de  suceder  un  día  á  los  fallos  de»  au  justicia. 
En   San  Nicolás,  no  lejos  de  la  ciudad, 

existí*}  una  quinta  Normal,  á  la  sombra  dei, 

cuyds  árbojés  buscaron  un  refugio.  Iasfami% 

lias  que  no  pudieron  alejarse  á  mayor  c}is 

tancia.     Allí  se  formó  el.  hospital  en  tres, 
grandqs  galpones,  con  \o*  preciosos  y  fliuy 
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oportunos  auxilios  enviados  de  Chile.  Allí 
se  improvisó  un  humilde  rancho  también, 
donde  se  estableció  un  altar  para  la  cele- 
bración de  los  divinos  oficios. 

...       •  .  j 

Cincuenta  personas  á  lo  mas  cabían  en 
él,  y  la  mayor  parte  de  las  familias  de  los 
fieles,  vestidas  todas  de  luto,  asistían  de 
afuera  á  la  misa  y  á  las  novenas,  entrado 
ya  el  invierno.  Np  era  posible  contemplar 
sin  un  sentimiento  de  la  mas  religiosa  sim- 
patía á  esas  desdichadas,  familias,  que  acá-» 
baban  de  pasar  por  tan  dura  prueba,  y  que 
después  de  haber  agotado  todas  las  lágrr* 
mas  de  sus  ojos,  iban  á  orar  por  los  muertos 
y  á  encopendarse  á  Dios  en  su  desventura. 

No  menos  edificante  espectáculo  ofrecia 
la  sala  de  mujeres  en  el  hospital,  acompa- 
ñando desde  sus  lechos  al  sacerdote  en  sus 
plegarias,  y  pidiendo  á  Dios  les  prodigara 
una  vida  que  tan  difícilmente  habían  con- 
servado.  Cuando  la  tierra  se  estremecía  de 
nuevo,  y  parecía  que  el  ángel  de  la  muerte 
sacudía  el  lecho  dé  sus  dolores,  aterraba  á 
esas  infelices  la  imagen  de  otro  terrerhoto, 
que  hiciera  caer  sobre  su  mutilado  cuerpo 
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el  techo  mismo,  bajo  el  cual  habían  hallado 
nn  abrigo. 

Poco  antes  de  mi  visita  nocturna  á  las 
minas,  se  habia  oido  nn  espantoso  estruen 
do  en  las  cordilleras,  producido,  según  se 
Hija,  por  la  caida  de  un  aereolito  que  habia 
atravesado  el  aire  con  su  fatídica  luz  antes 
del  estallido  No  sé  como  suena  el  cafi&n 
en  las  grandes  batallas;  pero  es  imposible 
coucebir  una  detonación  mas  aterrante  que 
aquella,  a  la  que  siguió  el  sacudimiento  de 
'a  tierra.  Sea  que.  el  oido  del  hombre  sea 
mas. sensible  cuando  está  la  imaginación  . 
espantada,  ¡5  que  Iqs  ecos  de  las  montañas 
hagap.  mas  horriblemente  sonoros  aquellos 
truenos,  todo  el  mundo  corrió  á  mirar  hacia 
á  la  cordillera,  como  si  Hubiera  dé  rebelar 
ella  a  los  ojos  atónitos  los  misterios  que  en- 
cierra en  sus  senos  de  fuego. 

En  mis  paseos  solitarios  por  las  calles  de 
la  desierta  ciudad,  me  parecia  que  el  Eco 
de  los  Andes  repetía  otro  ruido  mas  ingrato 
aun,  y  que  lastima  lia  mas»  vivamente  mis 
oidos  y  el  corazón  Era,  la  voz  del  clariu 
que  llamaba  á  los  argentinos  a  las  armas  al 
siguiente  de  la  horrorosa  catástrofe;  aso- 


dándose  así  en  mi  memoria,  afligida  por  ios 
recuerdos  de  la  rédente  calamidad,  laimá** 
gen  de  la  República  en  guerra  á  la  de  aque-' 
Ha  ciudad  en  ruinas*  v 

Habíamos  creído  en  nuestro  candor  que, 
ya  que  no  el  temor  de  Dios,  el  pudor  por  lo 
menos,  debió  Hacer  sentir  á  todos  la  nece* 
sidpd  de  la  tregua,  sino  de  la  paz»  en  los 
momentos  amargos  en  que  era  teatro  nues- 
tro país  de  una  catástrofe  que  debia  escitar 
cristianas  y  generales  simpatías  en  el  mun- 
do civilizado.  Pensábamos  que  no  podia 
convenir  á  nuestro  decoro,  al  tierripó  que  loa 
hombres {  fijaban  en  nosotros  la'  vista,  obli** 
garios  á  volvernos  horrorizados  la  espalda, 
al  vernúá  desenvainar  las  armas  de  Cain, 
cuando  no  estaban  hdadós  aun  los  cadáve- 
res, sepultado*  bajo  las  minas  que  profana- 
ba nuestra  impiedad. 

No  queremos  hablar  de  política  en  esto 
momento;  diremos  solo  que  no  ignoramos 
quiénes  fueron  los  primeros  en  dar  la  Señal 
dé  la  anarquía  á  la  república  toda  al  si 
guíente  dia  deja  destrucción  de  Mendoza. 
No  hemos  esperado  á  verlos  vencidos  paré, 
decir*  la  verdad  á  los  que  consideraba  moa 
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« 

prtoeip^laa autora  de.  Ja  tgn^ni|íio#k  Iwht* . 
Lo  cierto  v&>  queja  lucha  .««talló  «in  muy 
tríate  ocaéion,  y  que  aun«np.  h*  terrajando* 
Conoce inQs   la   lógica- rde,  lo*  partid?**: 
El/49»  no*,  diré*. -que  distingamos tftUrQ  los 
héro^ay  loa  ^udidosi  y  maldjgáin(m<ú«tfcar  . 
mentía  los  *uJpa bisa  del,  mal."   Ci|aii4oet 
mal'  a»  la  ^u^rra  civil  y  cuando  ella  9?  pro* . 
loRga,.pt>r  medio  aiglj^  nos.  parece  impor , 
sihteqa&tuij  partido  cargue  con.  todas  la&i 

v¡g»^  y  q*»$  «Qta.ae  vean.  Uj*j#*  pajas  en  lpf , 
ojoH.dei,partido,^wíimrio.  Entre  ,al  WQr.y, 
el  crii^e^.h^.pprQqjLwcp  raaa.sMre^a.dei, 
^:fte_S«*>tíe  genecaJ#i#iUp:  y,  cu^P,  rJ, 
e^tftíjraMoUjw«o^q^Jiati:odgí;e  U  pQn;npr, 
ám  on  i)na^o€míd^d>^y  urificho  que  refrán 
jar  4fei)a^^lQW^  44.  he4Q¡smPTy  rauphp  que. 
pw4iinw  <M°*  íl^iHjiidos,  *nwmps. 

Para  hablar  úmcame^  dt  JQe  que, (^ca-, 
b#,  dq  qaqiie^r  ,  despea;  del  tprreflfH?tp  la 
cip4ft4de;Mendp5íafIsi.fiiéramqs  argados, 
no*  h^brift&os  etn cargad*)  ta'  m  de  deten* 
der  á  Ute,gautfw+  y  habríamos  culpado  dp 
igaoraoda  jr  el  embrutecimiento  q»  qqq  ,*§? 
halla*  á  Jos  .seoones  de ,  laa  al  tas  -  ¿regiones 
qw  4<Hk  írcwwuüwta  aw*  auá  pq  han.  t^id? 


tiempo  de  educar  ai  pueblo  e  ó  beta  no.    Bes 
habríamos  preguntado  er  es  cierto,  eorao  di- 
cen, que  el  oro  enviado  por  la  caridad  Uel 
estranjero  pata  curar  los  brazos  y  las  pieK 
rotas  de  los  que  sobrevivieron  á  la  desgracia 
Ue  Marzo,  ha  sido  empleado  en  pagarla  ule- 
tralla  con  qnfe  debían- destrozarse  lo*  miem- 
bros de  los  argentinos  sanos  en  los  campos» 
de  batalla,  Y  sin  ir  á  buscar  nuestras  testos 
en  los  códigos  para  convencer  á  Jos  jueces, 
habríamos  hallado,  en  la  conciencia  de  todo 
hombre  honrado  argumentos  bastante  lumi- 
nosos para  probar  que  hay  algo  mas  sagra- 
do todavía  que  el  difiero  de  los  muertos:  es 
el  dinero  de  los  pobres!    Pero  no  hablemos 
mas  sobre  esto;  tenemos  vergüenza  de  ser 
'leídos*  y  comprendidas  fuera  de  nuestro  país. 
Puerto  que  4a  tierra  sigue  temblando  en 
Mendoza*  por  pudor,  lo '  repetimos,  y  por 
amor  de  {la  patria,  ya  que  no  de  Dios,  ha- 
gamos la  paz.     La  humildad  sienta  bien  a 
todos,  inclusos  los  héroes.  El  presidente  do 
los  Estado*  Unidos  acababa  de 'dirigir  una 
nueva  proclama  á  su*  compatriotas,  fojáiv* 
doles  un  día  de  penitencia,  de  oraciones  y 
ayunos,  y  en  ella  declara  que  los  males  sur 


fridos  por  -la  Uniotí  sen  justo  castigo  de  los 
desaciertos  y  los  crímenes  de  todos. 

**No  líos  atrevemos  nosotros  á  recomendar 
el  ayuno  á  nuestros  compatriotas.  ¡Ni  cómo 
actmejatelo  á  aquello*  qtíe  encuentran  tan 
sabrosas  al  paladar  la  carne  cte'  las  vacas 
ajena»  y  saben  n  digerirla  sin  dolores  de  la 
eoncíancia!' 

No*  hablaremos :  de  'mil*  groé  eata  vez  á 
los  que,  por  haber  espuisado  de  sus  concien- 
cias á  Dios,  pretenden  que  la  tierra1 'flo  de? 
be  e^tade  subordinada  tampoco.  Bolo  la  re- 
volución hace  milagros  en  el  tiempo  presen- 
te; Hétnoá  iéido  en  él  Diario  de  los  Deba- 
fi»,r  kr  teoría' de'un  sabio  sobré  los  tembló^ 
rem  Da  ley  natural  lo  esplica  todo.  Desea 
riamos  sfrr  embargo,  saber  cual  eseMegis* 
lador'que  dictó  tal  ley,  y  cual  la  oficina  en 
qné:  I*  naturaleza  fríe  fabricada.  En  tiem- 
pos en  que  toda  rebelión  se  defiende,  ¿cómo 
entrañar  qne  los  sabios  hayan  invehtado- 
aldfuna  teoría,  en  virtud  de  la  cnafl  se  nos 
pruebe  que  la  naturaleza  misma  ptltídé  im* 
ptrtiemehté  desobedecer  al  Criador?'       *'t,l] 

D\*&moi  *in'  tJrrtbatfgo  qiiel|héttfoM''tfstól- 
cott   rtukí«fo&*j»n>|>í<*«   <|>joá,  y  pntá  satisfará 
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cioií  dé  nuéatty  infflirisgiolft  feí^tJBip©,  *a*a  . 
capilla  en  pié,  en  Mendoza,  una  grande  -y 
hermosa  capilla  de  tres  naves;  y  que  afta 
nó  cayó,  aunque  él  terremoto  ha  abierto* ta 
tierra  y  ha  formado  el  cauce  de  un  nuevo  ■ 
rio  á  diez  cuadras  del  lugar  err-qde  éstá>  si- 
tuada. En  ella  se  han  refugiado  tas  monjas, 
y  allí  se  reúnen  también  los  miembros  de  una 
de  las  dos  conferenciando  San  Vicente  de 
Paul,  recientemente  fundadas  en  aquella 
provincia. 

Estas  santas  religiosas  han  pagado  su  tri- 
buto al  infortunio  común:  pereció  gran  nu*. 
mero  de  ellas  y  de 'las  jóvenes  cuya  instruc- 
ción* les  estaba  confiada*    Continúan,  sin 
embargo  educándose  eti  loa  sentimientos  re- 
ligiosos1, que  háctotr  toda  la  dignidad  de  la 
muger»  á  las  niñas*  que  encaparon  de  laoa* 
tástrofe;  y  entonando  esos  cánticos  cuyas 
dulces  armoníab  conmueven  el  alma,  y  su 
ben*al  cielo  como  'a  pura  ofrenda  del  dolor 
resignado. 

¡Bastarán  las  aguas  que  brotan  aHí .  del 
fondo  de  la  tierra  para  borrar  tas  manchas 
de  sangre  que  afean  su  superficie!  ¿Bastará 
tpda  esa  agua  para  apagar  el  incendio  pro- 
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diioido  eo  loa  corazones  por  el  volcan  revo- 
lucionaria? Recordamos  una  célebre  pala- 
br&.pronq  ociada  en  las  pri/neros .dias  de  ja  , 

deM»<  rio*  uq  bwtap,  ^  n^cesUan  Jas  del 
mar  para  apagar  esos  fuegos. 

La  desgracia  noblemente  soportada  real- 
za  el  vaJpr  mor^l  del  hombre,  y  le  hace  aU 
caszar.tpd%  la  dignidad  del  cristiane*. 

El  mal  que,  sufrimos  y  que  Dios  nos  en* 
via,  es  el  crisol  en  que  se  prueba  nuestra 
virtud;  y  nos  es  permitido  apelar  de  la  jus* 
ticia  á  la  mi^encordija  cJivii)a:  pero  el  mal, 
que  hacemos,  ei  mal  d&  que.snmop  á  la.  vez;, 
asterafliiy>ivíuúttias>ídegrftd^  al  hombre  y  le 

Y  *8ie  mal  permanente  que  nos  consume 
esa  guerra  civd  interminable,  hace  que  la. 
rftvciuóun  c«üt>re  ^ada  día,  pías,  vigor,  y  qye 
solo  se  arraiguen  y  crezcan  en  nuestro  paí* 
abortado*  el  suelo  con  la  sangre  de  sus  pro- 
pios hijos,  los  árboles  que  producen  los  fru- 
to* prohibidos,  los  frutos  que  matan  el  alma 
del  individuo  y  k, civilización  de  la  sociedad* 

Talfee  eran  Ja*  emociones  que  esperiwe#* 
toa  nuetro  corazón,  y  las  reflexiones  qu$ 
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nuestro  espíritu  hacia,  pn  presencia  del  som- 
brío y  lúgubre  cuadro  alumbrado  por  la  pá- 
lidfcluzdeia  luna.  1    ^ 

Allí  fué  compuesto  ettóé  atrtfcúlb,  quét/dS*  ! 
ladttmós  -hor  al  papel,  ftih  desconocer  tmbs» 
traf  inhabilidad  para  pintar  con  colores  pro- 
pios5 la  infausta  y  total  ruina  de  una  ciudad. 
Bossrret  soloque  elevaba  sn  sublime  eló 
cuetaeia  hastvlas  altas  regiones  en  que  Vue- 
lan los  dsindbrés,  habría  podido  proÉínuciar 
una  oración  fúnebre  digna  de  la  ciudad 
muerta  al  pié  de  los.  Anejes:  y  hacer,  com- 
prgntfer  á  loa  pueblos»  que  son  ios  rayes  del 
día,  \f\  santidad  de  semejante  infortunio  y 
el  deber  del  temor  de  Dios  impuesto  por  él 
á  todo*  cristiano.  '    •■  ¡ 

Kn  medio  r.do  tanta'defev^ntnra  uos  (fue da 
un  consuelo,  pobre  consuelo  por  cierto;  el 
mundo  civilizado  nos  imita,  y  ya  no  somos 
solos  los  americanos  del  Sur  los  que  revoK 
cambs-en  él  fango  de  las  malas  pasiones  tos 
principios/ las  instituciones,  las  leyes  de  la 
moral  y  de  la  justicia.  %>  .  ;     • 

fLíi  re^úhliea  modelo  no  ofrece  ya  al  Nut*- 
vo  Mundo  esas  lecciones  persuasiva^  y  se- 
ductoras del  buen* ejemplo.  La  gran  nación 
se  ha  eclipsado  y  ha  empañado  él  btfllo  de 
sus'  esrrelhte.  Se  trata  de  saber  aífí  ki  los 
negttte'gon  hombrear.  Para  averiiniftrlo,  íos 
blancos  se  matan,  las  primeras  victorias  éinr 
piezan   á  dar  la  razón  á-  los  Tjuei  los  tienen 
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por  bestias,  mientras  el  Czar  de  tod*&  las 
Rusias  dá  la  libertad  á  sus  siervqs* 

La  Europa  misma  se  haee  americana. 
Los  U>re*  ingleses  están  plagiando  nuestras 
dQctróa^  .y  se  declaran  partidarios  de  los 
jnwuncianwfflta*  popular e*;  introduciendo 
asj.es  el  .derecho  público  de  laa  monarquías 
este  prípQJpip  nuestro,  que  no  había  »ereh.  • 
cido^n^a  de,  ahora  el  horror  de  verse  san- 
ciooadp  por,  la  alta  aristocracia  de:  la  Gran 
Brefaña,    ./..»,.,,     »  i 

Los  protestantes,  cansados  de  tatito' exft- ! 
minar  4ps-  te#  os  déla  Biblia,  empiezaná 
despedazar  sus  páginas.  El  capellán  de  la 
reina  y  los  doctores  de  la  universidad  ée 
Oxford  están  probando  que  Jesucristo  no 
e8QÍ0fif»  al,  ini^o  tiempo  que  algunos  «royos 
catol^ps  §ie  <$£q$jfóan  en  demostrar*  por. 
mediQidASU&jesqrjtorgs  y  sus  ministros,  que  : 
el  Papa  no  debe  $&*  rey.  '     :, 

Migando, agí  dpn  impío  racionalismo, las 
bases. tde  fc>da*religion  revelada,  6 a, escritos 
con  qne  pudiera  construirse >un  panteón  díg* 
no  de  m$efY&r  las  ceniza,  de  Jufci»  Jofcobo 
Rousseau  y  de^VoUaire,  el  protestantismo  se. 
coloca  ¿ja.  y^iguardja  de  la  revolucionaron 
pefiacjp  e*i  bacer  temblar  la  tierra  en  que  dep- . 
cánsala  piedra  fundamental  de  la  Igl^&i?  Ca- 
tólica*  jesft  flí^fí1  flpe,  según  Um  divi^ap  prp- 
me«W».na.flp.  de^oyer  pi^gup  íwr^mptQ. .  h 

En  el  viejo  mundo,  que  empieza  á  hacer- 
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se  decrépito,  todo  crimen  se  justifica  <jon 
té*  q*iíe  riefc'feli*,  j  Itfs  tíétíh'óé'VwVisAmádos 
absuelvetr'dé'la  víolaéíon  dé  tódb  derecho. 
Mientra»  los  gauchos  roban  en  Athérica 
les  tiendas  del  moribundo,  lósreyes  roban 
en  Europa  k  los 'pueblos  suindependéridiá, 
á  íos  ciudadanos  su  libertad','?  pata  Itt  de- 
fensa del  derecho  no  se  halla  mas  fortaleza 
que  \f%  conciencia  de  un  Papa       i         i 

iLirwtiwónaroag'&é  han  recbnciliódocónla 
revolución  que  los  arrasara1  en  pos  deaí;  no 
ya  vetiekloss  sino  cómplices  de  sñs  furores  y 
sus  locuras.  Estarnos  en  vísperas  tal  ves  de 
vor  á*  la  misma  revolución  cdebrarsosfles* 
tas  teatratovcntiu»  elr  gran  Napoleón,*  ante 
una  platea  da  reyes.  -  ff 

"  Y  ert  pt-ebeuclfil  de  todo  esto,|  un  gran  ju- 
risconsulto francés  pretende*  qué  la  Pro  vi* 
déncia  pasa  á  \k  orden 'det  día.  Aguardad, 
señor;  quéí  los  di&s  de'Iá  Procidencia' son 
fifias  largos  que  los  qué  él  hombre  conoce,  y 
no  irívoqúeis  en  vano  el  hombre  de' Dios, 
que  suele- borrar  eñ  la  noche  lo  que  eíhom* 
brfe  edifica  á  la  luz  del  sol.  ' 

Pedimos  perdón  al  lector  por  hkbérlo  ale- 
jado tatito  de  la  ciudad  de  Mendoza;  pero 
nos  ha  sido  imposible  olvidar  allí  nuestras 
discordias  y  las  qué  en  esté  siglo  destrozan 
al  'motado  todo  * 

Np  humos  podido  olvidar  tampoco  á  ése 
santo  yvettéradb  pontífice,  contristado  hoy 
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por  ¿$#, ,  tribulaciones»,  que  en .  otjp;  üqmpa  % 
pas^  cprpo  ^conocido  viagero  porJftsitfft . 
dad^ya  desaparición  ha  debido  ,*  jfegtaq  *u 
coraron   pat,eniaíl;  pues  »  acaba,  do,Bnvjar,¿ 
Jas  eqlmadas;  familias  de  aqgfiHa  desdicha». 
da  provincia  argentina» »1  óbolo  vprecio*o.,de 
su  caridad  .  .,■.     !t   .,  . 

Cumplamos,  antes  de  concluir,  cutí  eí  gra- 
to, deber  de  recordar  y.  ti*  bular,  mu  Immenh- 
je  de  gratitud  á  las  manifestaciones  hechas 
por  la  caridad  de  los  gobiernos  y  los  duda*, 
daxios  de  los  ptros  países»  en  favor  de  'las 
vícumas  .del  terremoto  de.  Marzo.    En  Chi 
le  y.,el  JPeríi>  la^eppbliea  Oriental, -el  PaTa« 
raguay  y  el  Brasil,  en  Inglaterra;y  en  Fran*. 
cia;  se.  han  hecho  suscricione**  en  obsequio 
de  aaUenas  desgraciadas  familias*  3Pip  IX,. 
como  acabamos  'dé  decirlo,  y  Napoleón  III 
han  unido  sus  donativos  á  los  de  todas  esas 
personas  dé   biíciik  voluntad,,  conmovidas 
por  lá  rio.ticja  de  la  catástrofe.  Ni  en  Mpn*- 
dozanien  la  república  Argentina  se  olvida- 
ran  jamas  tales  demostraciones  da  generosa 
simpatía.  Las  repúblicas  del  .Uruguay  y  de 
Chile'W  rían  distinguido  por  su  solicitud  y 
presteza  para  tender  la  mano  a  esos  argen- 
tinos reducidos  á  estado  tan  lamentable.  La 
llama  de   la  caridad  no  se  ha  apagado  porr 
lo  menos  en  el  coraron  de  los  hombres.  El 
Rio  de  Ta  Plata  y  el  mar  mismo  no  son  has* 
tante  anchos,  ni  los  Andes  bastante  altos  pa- ' 


ra  separar  á  las  naciones  cuando  quieren 
estrechar  esos  lasos  de  ia  fraterdidad  que 
hacen  de  todos  los  cristianos  una  sola  fami- 
lia. Y  mientras  la  civilización  pueda  pren* 
der  en  esa  llama  sus  luces,  na  renunciemos 
á  la  esperanza»  y  confiemos  en  el  porvenir 
de  la  humanidad. 

Terminaremos  este  escrito  repitiendo  las 
palabras  del  Apocalipsis,  que  pusimos  ai 
frente  de  él: 

"Y  en  aquella  hora  fué  hecho  un  grande 
terremoto,  y  cayó  la  décima  parte  de  la  ciu- 
dad; y  en  el  terremoto  fueron  muertos  los 
nombre^  de  siete  mil  hombres:  y  loa.  demás 
fueron  atemorizados,  y  dieron  gloria  á  Dios 
del  cielo." 

Recordaremos  á  nt\e&tros  .compatriotas 
que  no  ha  caido  en  Mendoza  la  décima  parte 
de  la  ciudad,  sino  la  ciudad  tocfc  entera:  y 
que  el  numero  de  los  muertos  es  por  lo  menos 
el  doble  de  los  que  espresa  en  su  relación 
el  Apóstol. 

Y  osaremos  advertirles  también,  que  no 
es  en  los  campos  de  batalla,  en  que  se  ma- 
tan los  hijos  del  mismo  país,  donde  puedan 
mostrarse  atemorizados  y  dando  gloria  al 
Dios  deLcielo. 


FIN. 
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CUADROS 


DE  COSTUMBRES. 


MIS  HUESPEDES. 

»Et  nombre  del  primero  que  abrió  nn  es- 
tablecimiento publico  para  alojar  á  loa  via- 
jeros en  las  poblaciones,  debiera  estar  escrito 
en  letras  de  oro  en  el  catálogo  de  los  bien 
htchoraa  de* la  humanidad.  Y  sin  embargo, 
aportaría  yo  doble  contra  sencillo  á  que  la 
posteridad  desgraciada  ha  olvidado  quién 
fué  ese  filantrópico,  cuya  estatua  habría  de 
adornar  las  fachadas  de  todas  las  casas  de 
hospedaje;  desde  el  elegante  hotel  hasta  el 
mesón  modesto!  Nada  estraño  será,  porque 


lo*  pueblos  carecen,  como  suele  cjecitstf,  de 
la  ^memoria. del  corazón."     Sesabessgu* 
rametíte  quien  inventó  la  pólvora,  los  pass 
quines,  los  periódicos,  los  cañones  rayados 
y  otras  cosas  igualmente  mortíferas,  y  Ra- 
die tirata  de  averiguar  quien!,  fué  el  prirtieno 
que  cuidó  de  evitar  á  les  particulares -el  en- 
gorro de  alojar  en  sus  casas  á  los  pasajeros. 
Entre   nosotras   ha  comenzado  á  haber 
hoteles  de  poco»  años  á  ¿esta  parte;  y  como 
debe  suponerse,  están  todavía  distantes  de 
la  perfección  á  jqrte  pueden  «aspirar.     Tales 
cuales  son  auu>  eso*  eetabl^cimi^ntos  BJrven 
de  mucho;  y  los  desconteniadjzos  no  tienen 
mas  que  var  lo  que  son  nuestros  antiguos 
mesones*  únicas,  casas  de  hospedaje  .que 
antea  se  cpnociau,  para  adv^rtir;iqu«^e-va 
ad^Uutando  poco  &  poco  en.  t*so>  cqkio^ii 
otras  muchas,  cps^^Nq  babíeftdp»aq«í  i»»a 
grande  aflaenciM  de  videros,  ik>  puede  ha- 
bqr  tampoco  , establecimientos  que  exigen 
gastos  considerables,  y  por  otra  parteVcLebe 
^op,venirse  también  en  que  Ja  falla  «teesstos 
retrae  á  muchos  de  visitar  la  ^pjtaltQ^a  mas 
freA«SPci£v   Sucede,. pues»  .efo  ef^^qne 
respeto  .á^le^pr^s  y  escritores  fdpQifc  JSíg»- 


t  :•> 


ro:  no  hay  hoteles  porque  no  hay  viajeros; 
y  fifr  hajr  viajeros  porqne  mb !  hay  hoteleá. 

Algunos  xfe  los  que  vienen  de  losDepar- 
tainfetitosá  esta  capital,  especialmente  cuan- 
da  ha?  fiestas»  suelen,  por  üo  apearse,  como 

•  *  -  •       *  •  ,  

se  dice,  en  uri  hotel,  arrostrar  las  incomodi- 
dades que  trae  consigo  et  poner  casa  para 
unos  pocos  días,  ó  bien  aceptan  la  hospita- 
lidad 4e  algún  amigo.  Guando  las  alojadas 
son  una,  dos  ó  aun  tres  personas,  y  el  hués- 
ped posee  una  habitación  amplia  y  adecúa* 
da,  ]los  inconvenientes  del  hospedaje  son 
insignificantes  y  ke  sobrellevan  con  gusto, 
atendido  el  que  cansa  ta  presencia  de  ami- 
gos y  parientes  á  quienes  se  ve  tal  vez  de 
Upde  et)  tardé.  'Pero  cuando  es  una  fami- 
lia entera,  corno  suele  suceder,  !a  que  s^ 
instala  en  nuestra  casa,  senos  hade  sufrir 
xni  tormento  d¿  que  no  tienen  idea  los  que 
nó  hayan  sido  víctimas  de  semejante  chas- 
co, como, lo  fui  yo  en  la  Semana  Santa  que 
acaba  de  pasar. 

Algunos  de  mis  lectores  habrán  oido  men- 
tar sití  duda  A  un  Sr.  D.  Juan  Ahteportatn 
lutinam  follín  y  Revolbrio,  estante  y  habí* 
tan  té  dé  una  dé  las  principales  poblaciones 


.^•Ar- 
de cierto  J>ep&rta*nento  que  »q  itomfcwé. 
Es  hombres  muy  r«oy  CQP  xip.famjlwn  qpe 
lleva  trazas  de  convertirse  ¿i^frUnif  gjgpe 
podría  ser  una  base  muy  regular  papa  ja  co- 
-  Ionización  de  alguno  de  nuestros  terrenos 
deshabitados*  Tiene  sus  humillos  de  hidal- 
go, y  guarda  cuidadosamente  unos  perga- 
minos viejos,  por  los  cuales  consta  qqp  des- 
ciende de  los  conquistadores»  y  qu§  un  Po* 
llin  sirvió   no  sé  qué  destinq  importante 
(pregonero  creo)  en  uno  de  los  primeros 
cabildos  de  ia  primitiva  ciudad  de  Santiago 
de  los  caballeros  de  Guatemala*    El  Pollin 
actual  es  un  excelente  sujeto,  y  si  se  le  qui- 
tasen las  pretensiones  nobiliarias,  casi  no 
habría  en.  su  carácter  lado  algunp  que  no 
fuese  serio  y  respetable.    Las  gputQ8.de  su 
tierra,  que  &egun  él  dice,  suri  algo  iguala-* 
das,  se  olvidan  con  mas  frocuencifi.  <\e  la 
que  él  quisiera  de  la  ilustre  ascendencia  del 
Sr.  D,  Juan,  y  por  ignorancia  ó  por  malicia, 
han  dado  en  llamarle .  simplemente  P»  IV 
porta,  haciendp  la  mas  entraña  y  caprichosa 
abreviatura  del  Ante-pprUim  qpe  fcrjqQpar- 

te  de  su  nombre  de  bautismo,      _,.,.< 
.  Hará  •  uuoa  trece  ó  catorce  anos,;  estuve 


eíTfó  ríHa  natal  de  este  vástagb  de  una  ra- 
sa de  héroteá;  y  una  caria  de  recomendación 
quaptfráél  llevaba,  hizo  me  ofreciese  en  su 
casa  la  mas  franca  hospitalidad,  de  que  tu- 
ve ¿1  Honor  de  disfrutar  durante  cuatro  diás. 
Desdé  entonces  llevo  con  D^  Juan  Ante- 
portam  latmam  una  correspondencia  tan 
seguida  Como  lo  permite  mi  filosófica  peres 
za;  y  hará  unos  diez  anos  lámenos  que  mi 
amigo  me  está  amenazando  con  devolverme 
la  visita,  pues  es  hombre  que  no  acostum- 
bra quedarse  con  nada  de  nadie.  Visto  que 
habia  transcurrido  tanto  tiempo  sin  que  los 
¿tangos  llegasen  á  realizarse,  ya  habia  apla- 
zado  nuestras  vistas  hasta  el  valle  de  Josas 
fat,  pues  eso  de  que  yo  haya  de  volver  por 
aquellos  mundos,  es  pencar  en  lo  escusado. 
£1  sábado  de  Ramos  estaba  en  mi  balcón, 
tranquilo  y  descuidado,  como  nos  sorpren- 
den siempre  los  grandes  infortunios,  ocupa- 
do en  ver  si  podia  pescar  entre  los  pasean- 
tes  algunos  tipos  para  mis  artículos  de  cos- 
tumbres,  cuando  me  llamo  la  atención  el 
rúidó  de  ufl  gran  tropel  de  caballos.    Vuel- 
vo la  cabeza  hacia  la  parte  de  la  calle  de 
'dondé>enia  el  alboroto,  y  veo  una  comitiva 


ftfiniefosa,  compuesta  de  p^ona**  de  todos 
sexo»  y  edades.  Señoras  en  antiguos  sillo- 
nes de  tablita,  trayendo  paraguas  por.  qui- 
tasóles;  señores   montados  jen   excelentes 

•  *  -  i 

muías;  criaturas  que  ven¿an  p¿?r  dótente; 
criados,  ^o,, *  etc. — Es .  alguna  £aroilia<  de 
fuera  que  viene  á  pasar  aquí  la ., S^rapa 
Santa,— dije  t  para  mí,  y  no  fijé  ya  la  aten- 
ción en  la  comitiva,  Pero  ¡cuál  «.eria  mi 
sorpresa  al  ver  que  aquella  legión  de  cami- 
nantes se  iba  entrando  por  las  puertas  de 
mi  casaj4— fee  han  equivocado,  pensé,  y  han 
tomado  mi  habitación  por  un  hotel, — Sftlgo 
al  corredor,  y  ¡desventurado  dé  mí!  veo  que 
era  D.  Tiporta,  can  su  mujer,  su  suegra, 
sus  dos  hijas  casadas,  otras  dos  que  rabian 
por  casarse,  sus  yernos,  seis  nietos  de  dife- 
rentes edades  y  cuatro  ó  cinco  cnadps,  que 
se  me  venían  encima  cdjno  un  ejército  ene- 
migo que  cao  de  improviso  sobro  una  po- 
blación indefensa  y  descuidada. — Al  fin,  mi 
amigo,  venimos  á  recibir  el  favor  de  vd.  por 
ocho  ó  diez  dias,— me  dijo  el  esclarecido 
.Follín  abrazándome,  mientras  sus  yernos 
apeaban  álós  muchachos  —Muchas  gra 
cias.  Je  contosté;  el  favorsciao  soy  yo;-— y 


epodos,  grandes  y  crióos,  comprendí  todo 
eí  horror  da  mi  «tención. 

La  suegra  m  ooa  segom  ja  grande,  .  co- 
itté*  aigtinttg  dicen  á-4o*íTÍQJo&)  que  tiene, 
éwtne  pecho  y  barba,  el  güegüsobo  i  roas 
fró^rf^so  qtife  eti  mi  vida  he  viftto.  Moestm 
güegüecho*  de  ufca  sola  pieza,  sino  q»e  se 
efcntpone  de  cuatro '& ¡cinco  pflfries.de  diver- 
so» tamaños  y  figúraselo  que  te;da>Ja'  apa- 
ri^rtda  de  «n  berntioeo  frutero.  La  vozna  ^ 
turkimente  sania  al  salir  de  los  robnstos 
pulmones  de  Doña  Brígida,  /sufre  infinitas 
Twdnlaeiones  ial  pagar ,por  entre  lasi  siauo- 
8idades.de  aquel  etuirifte  horio>  como  el  ai- 
té  qtíé*8»le»per  la.  baca  de  ,  ujia-  corneta  ó 
pistan*  después»  de  haber  dado  vuelta  á  las 
tttñltipteg  roscas  del  instrumento.  Cuaado 
£>0ña  Brígida  se  altera  y  grita,  cuando  está 
alegre<y-«e  ríe»  ó  cuando  -sufre  y.  llora,  su 
yoá  esl  un  órgano  al  que  se  han  soJtado  to- 
dw  los  rsgteUrp*  y  cae  i  «o  hay  tíjqpanq  iui- 
maoo  que  ptbeda  resistir  aquellos,  sonados  tU 
tentfrtivanfteHte^graves  y  agudos*  ppro  sipm- 
-jpte  atronadores  é  tijsjilribJfe** .  La  esposa  de 


lü^tamígo'88  »esrosi*ameirt8  $*neBá^ 
lio  -  fifí)  como  io  exigía  la  atendon*  éiojnn* 
d&ria'á  bajar  del  caballo,  réñoa  soblroftaí 
con  todo  el  peso  de  sus  siete  arrobas?  y  no 
parctrenrfe  te  sia  tirio,  caí  de  espalda»  y  ;q»adé 
<tebajo  de  aquel  voleen  de  agua  con  A»no» 
res  de  mugen — ¡Santo  Diasl-wgritQ  Quita 
Brígida  desde  el  fondo  de  su t güegüecho. 
Las  fifias  acudieron  asuntadas  á  ayudar  iá 
los  yernes  y  á  JPoüiivquu  con  sus, cuatro 
eriacfos  y  uno  de  mi  casa,  til  fin  lograron  le- 
vantar aquel  zitrron  de  grana  en  trag#  fe- 
menino. — No  ha  sido  na(k~k*  dije  yo:y 
saK  cojeando  y  con  un  biwzo  magullado»  á 
disponer  dónde  había;  de  ocomodar  aquel * 
ejército  de  huéspedes* 

Las  hijas,  que  la  llevan  de  francas  y  que 

lo  qué  tienen  en  realidad  es  esa  llaneza 

q<ue  acompaña  casi  siempre  á  la  mala  edw* 

cacion,  comenzaron*  á  registrar  Iacasa  hasta 

•  sus  últimos  rincones,  y  se  instalaron  por .  sí 

y  ante  sí  en  unas  piezas  que  tienen  baleos 

néjala  calle,  puesdecian  que  querían  rer 

4o  ttnl^.  LxjM  gaznápiros  de  los  yerno*» ateti- 

iftan  á  lá  colocare  ion  de  los  baúles  y  ios  ea*- 

'WQ&j y*l(fo  muchacho*^  eh  mayor' detasoua- 


leoutentfraprqfeiBce  años>y  el  menun  dos» 
-aofnen?ai*ft  á  manosear  loa  muebles  cotí 
wfatrtfteuriosidad.  Naéia  se  acordó  por  lo 
proote*  <te  hm  bestias»  que  quedaio»  por  su 
ücaMa/ y  riesgo  en  el  patio  y  destruyeron 
eüwn  cuarto  d*  hura  mi  jardín,  formaba  eoíi 

* 

no  poco  esmero  y  trabajo:    -         .,•  v 

No  filé*  da  meno*  el  que  me  costó  diB 
tribuir  convenientemente  (i  los 'Follines  en 
has  habitaciones,  colocando  de  des  endosa 
los  adulto»,  y  á  loa  párvulos,  de  tres  en  trea, 
acompañada  cada  sección  de  una  de  las  dos 
solieras  empedernidas.  Doña  Brígida  que- 
dó* én  un  .aposento  tabique  de  por  medio  con 
el  úniao  y  pequeño  cuarto  á  -que  hube  de 
reducirme,  y  para  comedor  se  destino  pro- 
visoriamente  uno  de  los  corredores. 

Fácilmente  se  podra  imaginar  qué  dias 
y  que  «oches  me  dieron  aquellos  condena- 
dos. La  suegra  hacia  retumbar  la  casa  con 
sus  ronquidos,  y  á  cada  «taque  de  tos  qne 
la  acometía,  creía  yo  que  era  Regado  sumí* 
timo  momento,  esperando  ppr  instantes  (a 
noticia  de  que  I e< hubiese  reversarlo  la  enor^ 
toe  cantimplora*  Me  fué  predio  acampa» 
Sur  a. aquella buena  gente  á  la*  prute^ioaes 


yl'A  todoHtt  dfenia^qáe  tmy  ^e~ vb^ *§»  ta 

Remana  Sarita;  para  lo  caat  eltes  y  etíope 
vistieron'  de  la  taanera  mas  ridicula,  con 
ttagefc  tales  eomo '  pe  usaban* hace* veinte  ó 

*  treinta  áñosr  Las  damas  lü'ltevftbati'  sé- 
mejántes  á  les  que  "Vertioá  pmtaddef  en  al^ 
gunos  platos  ántigUós,1  estachas,  *ebaj**dos 
de  escote  y  con  la  cintura1 'cerca  de  4a  *gai> 
ganta.  Los  cfrictífc  aran  unas  estradas  mi- 
niaturas dé  ios  grandes,  pues  no  vestían 
*con   la  sencillez  propia  de  su  edad.»  No!és 

'necesario  decir  que  aquella1  tatú  cbtnítiva, 
que  parecía  mas  bien  dó*Camavál:  que  de 
Semana  Santa,  y  en  niefdio  de  la'cnal  tuve 
que  andar  de  Anáá  á  Caifife'y  dé  Heródfes 
á  Pilátósj  dio  mucho  que  reir  en  fct?os  días. 
Ello:*,  domo  ño  ádverliab  la  novedad  <jue 
cansaban,  recorrían  impávidofs  tackidtíd  de 
arriba  abajo,  y  declarrabn'  rnwif  últgm  lá  Se- 
mana Santa.  •  '  '■■••• 
Mi  casa  se  volvió  una  Babilonia.    Los 

«chicos,  cuando  no  estaban  en  la  calle,  se 
ocupaban,  con  otros  de  las  vecindades  con 
qirtenéa  luego  fraternizaron  y  se  unieron, 
ért  reproducir  taá  procesiones  que  veian  por 
las  callea,  y  algunas  de  la»  ceremonias  ^qñe 


?  f 


hablan  presenciad?  en  las  igle^ps.  Tenia 
jo,  puestea  ios  corredores  cu$ jir uch?st  cqn 
«lia  correspondientes  pitos  y  tambores,  ¿** 
cuadrenes,  penitentes,  procesiones  en  ,tpda 
foirpfi  con  tropa  ep  miniatura  y  una  Maneja 
de  inusica  formada  cv>n  trompetillas,,  acor* 
diones,  chinchinea»  tambores,  y  otros  inptru- 
mentos  que  sonando  todos  ( á  ijn  mismo 
tiempo,  formaban  la  mas  inaguantable  or-  - 
questa.  El  bueno.de  Tiporta,  su  muger,  la 
suegra  y  los  demás,  e¡e()la  familia  celebra- 
ban las  ocurrencias  de  los  muchachos  y  se 
divertían  á  mas  .no. poder.  Yo  er$i  el  único 
que  estaba  mohíno  y  malhumorado.  Algu- 
no» <Je  mis.  papeles  ^interesantes  se  convir- 
tieron en  chacos  y,  kepis  de  aquellos  oficia- 
les y  soldados  improvisados,  y  para  pdor- 
narlos*  me  desplumaron  quatro  hermosos 
quetzales  que  tenia  en  la  sala.  Las  mesas 
servían  de  andas  en  las  procesiones  y  las 
carpetas  de  palios*  En  fin,  todo  andaba  ro- 
dando* y  la  casa  era  un  infierno.  Lo  que 
acabó  de  dar  al  traste  con  la  paciencia  que 
me  quedaba,. fu$  que  ocurrió,  á  aquellos  be- 
litres hacer  un  Judas  de  trapo,  y  al  efecto 
echaron  xnapo  del  inejor1  de  mis  fraques,  de 


mis  pantalones,  dé  mis  botas  y  dé  mi  som- 
brero; y  rellenando  el  muñeco  cotí  la  rójja 
de  mi  cama,  el  Jnévés  Santo  amanecí  col- 
gado en  efigie  sobre  el  tejado  de  mí  casa. 
La  broma  fríe  pareció  pesada  y  mandé  ba- 
jar erínámqiu  inmediatamente- '  Fué  susti- 
tuido con  otro,  aunque  ya  nó  con  mis  ves»* 
tidos,  y  los  dejé  hacer,  resuelto  como  estaba 
á  aguantar  hasta  que  Dios  fuese  servido  de 
remediarlo.  El  Sábado  Santo  tre])ó  aí  teja- 
do la  turba  multa  de  diablitos,  y  descolgan- 
do  á  Judas,  sin  que  yo  lo  advirtiera  lo  mon- 
taron y  lo  ataron  bien1  en  mi  caballo,  que 
quiero  como'  á  las  niñas  de  mis  ojos,  y  ise 
largaron  á  la  calle,  donde  lá  comitiva  se 
engrosó  extraordinariamente.  Cuando  ad«* 
vertí  la  travesura,  era  ya  tarde  para  reme- 
diarla. El  pobre  animal  recorría  la  ciudad 
seguido  y  acosado  por  centenares  de  ver- 
daderos Judas,  y  no  pude  hacerlo  volver 
sino  cuatro  horas  después,  maltratado  y  me- 
dio  muerto  de  fatiga.  Los  Tiportas  reian 
hasta  desgaritarse,  y  yo  me  encerré  en  mi 
cuatro  bajo  de  llav$,  me  finjí  enfermo  y  me 
propuse  no  volver  á  salir  hasta  que  la  casa 
estuviese  libre  de  aquellos  Satanases. 


JEI  t^rc^r  dia  do  Pascua  levantó  el  oam- 
po-jty turba  intolerable.  Yo  entreabrí  la 
puerta  y  sin  asomar  la  cabeza,  recibí  la  des- 
pedida y  Jas  gracias  de  D.  Juan,  de  la  sue* 
grande  la  esposa,  de  las  hijas  y  de  los  yer- 
nos, que  no  acababan  de  ponderar  lo  con* 
teotps  que  habían  estado,  y  me  aseguraban 
que  ep  Diciembre  vpnfJrian  otra  vez  á  re- 
cibir mi  favor,  y  que  dilatarían  algunos 
días  mas  que  ahora,  que  habían  venido  muy 
de  paso»— Corriente,  les  contesté,  los  espe- 
ro—resuelto y  muy  resuelto  á  emigrar  de 
la  ciudad  si  tal  cosa  llega  á  suceder,  antes 
que  vo|v§r  á  recibir  á  tan  molestos  hués-» 
pedes.  Véase,  pues,  con  cuánta  razón  ben* 
digo  las  casas  de  hospedaje.  Si  yo  fuera  dic- 
tador, daría  .inmediatamente  una  disposN 
cion.para  que  ningún  pasajero  pudiese  alo- 
jarse en  casa  particular.  Me  lo  agradecerían 
los  dueños  de  hoteles  y  mesones,  y  todos  los 
ciudadanos  pacíficos,  mientras  haya  en  el 
mundo  Tiportas  y  Pollines. 


»  •    1 
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LA  VERDAD  EN  POESÍA. 


La  poesía  ha  sido  llamada  el  campo  de 
la  intención.  Los  poetas  dieron  un  alma 
nueva  á  la  naturaleza  cuando  la  poblaron 
de  cien  divinidades :  amables.  *  £1  mando 
fantástico  se  enriqueció  coto  el  pincel  de  los 
inspirados  cantores,  con  la  invención  del 
curso  del  sol,  de  la  cintura  de  Vunus,  de  lá 
urna  de  las  Náyades,  del  rayo  de  Júpiter, 
del  tridente  de  Neptuno,  y  del  arco  y  fle- 
chas del  ampr,  con  la  pintura  que  hizo  el 
poeta  latino  de  la  djosa  de  la  hermosura  ti- 
rada por  palomas  amorosas,  y  con  la  invo^ 
cacion  que  dirige  el  poeta  oriental  á  las 
candidas  üouris  que  están  retozando  en  el 
jardín  de  las  rosas. 


— *§— 

También  se  enriqueció  el  mundo  fantás- 
tico con  los  esforzados  campeones  de  la  Es- 
candinavia  que  beben  el  hidromiel  en  las 
espaciosas  salas  de-Odin,  con  ios  bardos  de 
Galedonia  qne  ven  caminar  por  encima  de 
las  nabes  las  sombras  de  los  héroes  fallecí* 
dos  en  la  guerra. 

En  la  parte  mas. elevada  de  la  montaña, 
sobre 4  la  caat  resta  situado  al  ,temp!p  de  la 
verdad;  en  la  parte  mas  risueña  del  collado 
cerca  de  los  bosquecillos  de  las  musas,  en 
donde  «1  viajero  refrigera  I*  sed  ooq  las  pu- 
ras agua*  de  las  sagradlas  (fuentes,; y, se  re- 
gocija con  el  canto  y  con  el '  =  dulce  sonido 
dejas  arpas,  Aikia  figuró  el, campo  do  la 
ficción,  revestido  de  florea  silvestres .  que 
crecen  con  abundancia  y  derraman  suajiusi 
mo*  olores,  ya  «alado  el  oscuro  lenguaje 
de  la  alegoría  impregnado  artificiosamente 
de  tanta  claridad  y  sombra,  que  el  sol  sobre 
el  zenit  no  tiene  mas  fuerza  que  la  .dulce  y 
pálida  luz  del  astra  apacible  da.  la  fiQQh?. 
Sobre  la  cúspide  de  la  montana  se  enseño- 
rea el  genio,  joven  de  una-  belleza  altiva  y 
virifc  sus  miradas  están  llenas  dé  fue^o*  su 
voz  tierna  y    nnoniosa  .as,  eies»  y  «eidiiata 


etaM  el  éguüa  sobre  la  altara  dalw  toKpi- 
tea;  signen  las  donosas  ahijada*  ée'AkmM* 
moría  efitfe  lo»  senderos  tortuoat>*y  taftri- 
«aña»  sombra»  de  la  ficción,  y  toda  «a  roa-r 
atma  y  vivifica  con  loa  ligeros  pa*iAd*l 

Pero  se  ha  dicho»  y  coin  ratón,  qaét  el 
Campo  de  las  ficciones  está  ya  cegado  en  el 
I  dia;  que  no  conviene  al  siglo  de  la»  luces  y 
á  la  filosofía;  que  el  espíritu  humano  ha 
llegado  á  un  punto  que  no  gusta  de  ihisio*» 
nes;  y  que  no  desean  imágenes  sino  ideas. 
Lo  que  se  inventa  no  gusta  á  menos'qué  no 
sea  verosímil. 

Rien  n'est  becu  que  le  vrai  le  vrái  seul  est 
aimahle. 

La  verité  doit  triompker  meme  dans  la 
fable.* 

El  hombre  aborrece  el  error,  y  con  todo 

parece  que  lo  busca;  lo  cual  consiste  en  que 

,  lo  ama  no  como  error  sino  como  verdad 

preciosa  y  peregrina    La  misma  verosimüi- 

'  tud  no  es  mas  que  un  tributo  de  la  verdad, 


»   » « 


i- 


*     Nada  69  belfo  y  amable  «¡no  la  ? erdad. 
' '*  Jkwi  tf*  fo  fíbutá  dfcfcd  triunfar  aqueüa  deidad. 


jpm  wrfol  m  «■tiMd*  «apto.lo  que  paa- 

d#<ser  cono  1*  «que.  e#  en  realidad. 

Aas  ea  las  obras  da  fantasía  sa  deba  ver 
y  uctiwcer  na  punto  de  utilidad  real;  pero  (a 

rartadava  guia  del  genio  es  iaia*  de  la  ver- 
dad! ¿Qué  son  en  Virgilio  las  asquerosas 
arpía»  7 .  las  ninfas  cambiadas  eo  naves, 
comparadas  coh  la  desesperación  positiva  jf 
natural  de  la  amorosa  reina?. 

iQpésoa  en  JVXilton  aquellas  artillerías 
celestiales .  puestas  en  cotejo  coa  las  florea 
del  Edén  y  con  loa  odores  sagrados  de  los 
primaros. padres  de  loa  hombres? 

¿Qué  figura  dice  el  autor  de  la  Henriada, 
habría  hecho  Céspr  en  los  campos  de  Far- 
salia  si  Iris  se  hubiese  aparecido  á  llevarle 
la  espada;  ó  si  Venus  hubiera  bajado  en 
una  nube  de  oro  á  socorrer  á  su  hijo? 

Son  tan  poco  necesarias  estas  divinida- 
des, que  el  trozo  mas  hermoso  de  la  Far* 
salía  de  Lucano  y  acaso  de  todo  otro  poe- 
ma, es  el  discurso  de  Catón,  en  el  cual  este 
severo  estoico,  enemigo  de  la  fíbula,  se  des- 
deña da  ir  á  consultar  el  oráculo  de  Júpiter 
Aman.  Las  guerras  civiles  eran  de.piayor 
Qohlaaa:£6f ¿vedad <qve  las  peleas  fabulosas 


I 


de  tos  dioe'es  yaVíos  gigante*.'  -PoMp^," 
Catón,  CéstíV  y!ÍL£htülo' son-  mtfe g¥áridéWy«' 
masmagestuo&os  qué  m  fiflírAtt  (Hv»fdadéa¡ 
de  la  ¿lltólógfaV  las  pa*Í0H*és;  «6a  laT^üS a* • 
mas  terrible*?  'y '«»  Wégtá l  Btebo-  ¿stá^éW  e*  ~ 
cof átóti  tte  +«»  Nombres » ■  « • "  • >     *  '  ^ ,  ■  ' :  •  • 
'Ef  SK  GréoHHiy,  en  b*i  «rítiea  4©  la  Jbn»* 
«libre  libertada,  coloca  éste  póew*  é»  lagar 
m«v  inferior  al  dfe  la  Iliada  y  (Ddhtett;  y  fon « 
dá  su  opinión  en  que  la  verdadera  religión 
invocada  por  TfcSsó  es1  sób'riéf,  limitada  y 
poco  pdética,  al  paso  qué  la  d«  Ramera  es 
uri  campo  inmensa  de  imágéftfcS  é  inv¿tíáfé^ 
nes.     Empero'  éri  óontra  He  esta  ópihfon, 
dice  Chateaubriand5  que'  los  defecto^  áé\ 
Tasso  y  la  frialdad  qué  apárele' en  ligónos 
dé  sus  cantos,  se  áebe  mas  bíetí  á  iú  éin-r 
peño  en:  recargar  la  Verdad:  ebn  demasiada, 
fábula' dundo  excesivo  ¡ptjdevMfr'ffMI  demo- 
nios, á  los1  magoa,  alo*  éspífrirtis  fdntástloí»» 
y'á  \<k  encantos.    Atilde  que  potíia^be* 
sábado  más  partido  de  la'filénto  augtist*  dej 
la'realídJad.espUeaüdfffiéTirfén»  ilarprificJpi 
pi'oy '  dteV  iélamfémo1,'  plntandtfidon"  *fa«ta£l«l 
costumbres  dte  Ofléhte  tfcrt  Sigla  (¡Él,  yi  h¿^ 
bifcndbáe  ttbfltféHitíb  deferhttlr-etbfclteMié^o- 


-I     * 


mátytúsefv  La  religión  del  verdadero  Dios 

,     ,  ^7*      .     *"*  n©  V  °'-T  •■«•  <  *« ' '*  n»».iy:í  i», 
necbo  hombre,  y,el  campo  de  las  acciones 

que  referia,  podía  haberlo  enriquecida  con 
ui*,  teqoro  mns  pr^cipso  99.  ideas ,jr  de  re*, 
cnerdos.  ¡Cuánta  ve  uta  ja  np  habría  podido 
sacar  del  sepulcro  del  Redpittpr^  (Jeljugar 
en  qu^  jnació  Ja  lu?  dp  la  verdad,  j  <)e  uija 
tierra  tan  sélebrp  {por  los  prpdigifls  qqe  obró 
el  .£er  Snprpipo^  p,ai;a  la  salad  del .jféoqBC) 

humapp!  .  .       < .,    .       (1V'         ,,  f. 

.  iCflwo.oo  ge  tfe.tPYo  la  iqupa  dp.  ípr(cu^r|| 
to  ep,el  pami^p  jterreua],.  en  p\  s^p^sapto^ 
Sina,i,  en  el  monte  Olívete,. en  {a  piudacl  de 
las ,£ftljpas  y  de,  los  odoríferos  qedrqs  del, 
Lí^aqol  ¿Cómo  npjecorrió,  la  luz  divina, 
del  .Tabor,  y  al  Ángel  que  apareció  á  Moi-. 
sep^obre,  el  rponfe  Oreb,  al  hombre  que 
deeper^ió  de  las  fegiones  ardientes  con  la 
frente; adpjr^da, {te  dqp  rayos  de  fuego  yf$\ 
seujblaptp  re&ptendsciqnte  con  las.  gloriffy, 
dpi  Señor!  ¡  ¿Cupio  no;ha  epcoptrtado  ui^ 
tqfeU.dQ  |a  l^y,  copio  no  ha  dado  pp  .ftfjper^ 

dp,£.tys, wmbraMe  N,profe*a0f  .ítfflW  ;$% 
hs  ea$«cbadp  los  llantos  del  tormente  Cad^, 

ujlk*  qtté  tos  poetasen  vpz  ¿le  ypr4^R,nJ^ 


en  éadá  piedra  y  en  cada  ¿ftaptf^n, 
ek  iris,  eir  las  nubes  y  en  lqs  vienfoq,;  nq  *e 
han  fijado  mas  bien  en  el  alma  del  uniresp, 
ye»  el  gran  Mita  rio  de  los  mundos?  Ha 
sido  jorque  han  cotrtfp  siempre  en  pos  de 
divinidades  fantástica*  y  de  brillantes  aiie* 
nos,  habiéndose  descuidado  de  elevarse  4 
la  sublime  filosofía»  y  de  descender  con  vU 
¿or  á  los  profundos  abismos  del  corazón, 
por<;uya  causa  no  llegaron  á  percibir  en  to- 
da  su  ostensión  las  bellezas  de  la  natura- 
leza. Habiendo  la  mitología  poblado  el  uni-* 
versó  de  brillantes  fantasmas,  quitó  á  la 
creación  su  grandeza,  comprimió  las  palpi- 
taciones del  corazón,  y  circunscribió  el  .vue- 
lo del  pensamiento. 

Fué  todavía  peor,  que  de  la  ficción  se 
^descendiese  á  la  falsedad,  porque  acostum- 
brados los  poetas  á  fingir,  aprendieron  tam* 
bienel  arte  dé  mentir.  Se  atrevieron  por  lo 
tanto  á  aumentar  el  número  de  las  divinida» 
des  mitológicas,  á  ofrecer  incienso  á  los  infa- 
mes ídolos,  y  á  canonizar  los  monstruos  que 
déVastaron  el  mundo. 

_  ■ 

>    Eii  vez  de  ser  los  poetas  los  historiado- 
res  de  las  naciones,  los  instructores  del  gé- 


é 


nertrhGtiímo,  \o*  panegirista*  d*  km 
felfeé  1  lriatres,  y  los  Metes  de  loa  malvado*; 
m  Véu  de  emplear  la  lengua  Mgranfatcfe  km 
difases  para  declamar  contra  ht  ínjuf  ticia  y 
craáttád,  se  dedicaron  á  adornar  las  mentid 
ras  Ksongeras  con  estilo  florido,  á  tevokar* 
se  en  él  fango  dé  la  adtriaeien,  y  á  «vite* 
cer kú -sé  Mimo iageAia.    1     *•/'*.♦.    I.: 

Las  alabanzas  son  hermosas  y  honran  al 
objeto  de  ellas  cuando  emanan  de  la  ver- 
dad  de  los  hechos,  y  cuando  son  una  re- 
compensa  y  no  nn  lisonjero  homenaje.  Me 
siento  inspirada  pdr  las  musas,  decia  Cori- 
na,  no  cuando  una  feliz  combinación  de  si- 
tabas armoniosas  suenan  á  mis  oídos,  y  si 
cuando  elevada  mi  alma  con  generosos  sen- 
timientos contempla  con  desprecio  las  mez- 
quinas acciones  de  los  hombres,  y  con  ad» 
miración  sus  virtudes. 

Hay  todavía  una  cosa  mas  hermosa  que 
la  gloria,  décia  Alfieri;  y  es  el  celebrar  con 
brillante  estilo  la  noble  virtud;  pero  las  mu- 
sas retirán  sus  favores  á  los  que  hacen  «n 
nao  profano  de  sus  dones  celestiales,  á  loa 
qrie  envilecen  sus  alf*s  de  fuego  y  defchou- 
mh  sus  sublimes  pinceles. 


s 
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EL  PENSAMIENTO  DEL  SIGLO. 


±m 


La  humanidad  está  en  nlartha.  Su  sen- 
da el  progreso;  su  arma,  el  derecho;  bu  ban- 
dera, la  civilización;  su  pensamiento,  la  li- 
bertad, su  conquista,  la  paz;  su  esperanza, 
la  justicia;  su  porvenir,  la  fraternidad;  y  el 
evangelio  su  corona. 

Diez  y  nueve  siglos  la  esperan,  ahora,  de 
su  infancia  de  tinieblas,  de  sangrientos  sa- 
crificios en  I09  altares  de  piedra  de  sus  dio» 
ses;  la  guerra,  omnipotencia  del  soldado,  y 
dé  la  esclavitud  del  pensamiento,  pedestal 
de  todas  las  tiranías. — Donde  termina  el 
reinado  de  Tiberio,  comienza  el  de  Cristo, 
irradiando  desdó  su  suplicio  una  inmensa. 
luz  que  cae,  como  el  fuego  del  cielo,  sobre  la 
frente  siniestra  de  todos  les  opresores  de  la 


humanidad  Desde  entonces,  cada  siglo 
que  se  hnnde  lleva  á  la  eternidad  una  pala- 
bra; una  idea,  un  símbolo;  y  esa  idea,  esa 
palabra,  ese  símbolo;es  ana  nueva  verdad 
un  nuevo  paso  bácio  adelante  y  coyas  hue- 
llas han  quedado  profundamente  impresas 
en  cadapágina  de  la  historia. 

Desde  ese  punto,  la  humanidad  realiza 
constantemente  un  movimiento  perpetuó  de 
impulsión  hacia  un  fin  opaco,  desconocido» 
que  sondea  el  filósofo  con  la  mirada  pro* 
fuuda  de  su  espíritu,  y  que  la  conciencia 
universal  presiente,  cercano  á  la  actualidad, 
mas  allá  del  horizonte,  al  través  de  la  bru- 
ma, interrogando  con  ávidos  ojos  las  sole- 
dades infinitas  del  espacio 

Ahora  bien. — Aquel  puerto  sin  borras- 
cas» aquella  cima  alumbrabada  por  un  rayo 
del  porvenir,  eaa  cúspide,  ese  faro  á  que  4a 
hqofca#jdad  camina  incansable,  á  veces  casi 
inmóbii  á  la  mirada  superficial»  otras  á  pa- 
so lento  é  inseguro  que  teme  el  abismo,  y 
ea  ocasiones  solemnes.  — ¡1789!— rápida, 
aflamando  y  destruyendo  todo;  bulliciosa, 
¿humeante»  vomitando  fuego  y  terrible,  como 
&\  rtiQgatruo  de  hierro  y  agua  hirviendo  que 


catftbtottza  el  sigla  XIX;  aquél  pontones!* 
minante  que  «e  eleva  pera  el  peusador  ewí  ó 
el  fondo  scHtfbrw  del  porvenir,  la  que  toáo 
espirito  presiente  desde  lejos,  comt>  la  premiw  * 
j&MMid*:  la  aurora,  lo  que  todo  hotatire :  dé.  \ 
fé  e*pera¿  el  problema  que  se  agiía  pn  todos  • 
loB^etebraa^  (a  hora  de  redención  que  todos  = 
aguatóla,  el  pensamiento,  en  fie,  de  la  bu* 
inanidad  toda  y  al  cual  se  acerca,  esv^com* 
pleto  derrumbamiento  del  edificio  del  pa- 
sado,  construido  sobre  la  credulidad  é  igno-  - 
rancia  de  los  pueblos!  —desaparición  total 
del  dominio  del  sable  con  todos  los  horro- 
res: y  crímenes  de  la  conquista  á  mano  ar*. 
madaí— estincion  de  la  guerra  civil  entre  ios 
pueblos  hermanos  de  la  gran  familia  qpe 
ocupa  la  tierra:— destrucción  de  todas  las 
inmunidades,  todos  los  despotismos,  todas 
las  cadenas  y  todas  las  coronas:— reinado 
tranquilo  y  sublime  de  la  paz,  de  la .  ley  y 
del  derechp:— abolición  de  todo  servilismo, 
supresión  de  toda  injusticia: — la  libertad  de 
todo  pasamiento,  la  tolerancia  de  todo  er* 
ron— en  una  palabra— El  amor  universal— 

La.  República. 
La* -República  es  evidentemente,  el  peft<* 


.t 


Bafcitnto  loqiillo  úe  ;Dél  Wí&fióetki*>Tiwmm* " 
blr  poiVetrirdó  tod&q  lo«  pudrir^      'iMfM«<- 

Anta  á  |o¿r  lojo»  de  tos  hambres- que  rio 
pieaBaqesyttvieible,  ciferta;  palpa  We,  táo^ 
duridaé'de  los  truno*;  e*9*  tablas 'fbtrfed**'' 
de  terciopelo,,  como'  io*  üa  ii*fe& r  el  gmiíde 
hambre;  h|  coloso  que  tiene  por'  bwe  ls*Pi>- 
ráfnifleri,  y  q,ne<  habia  "conjitradpel  espíritu 
de  novedad  que  recoma  et  raimdW * '    x    «  - 

Ese  e&píritü  de  novedad,  era  J4 matean: 
era  la  revolución  francesa:  eras  tú,  jRepú* 
blicaJ  tú,  }*  ubi  i  me,  libertad! 

£1  gigante  dé  la  gnerra,  gloriosa  y  últitnfci 
personificación  del  pasado,  en  presencia  de 
la  Europa  atónita,  desplegó  su  tienda  de 
campaña  en  el  camino  del  porvenir!*— -La 
humanidad  hifco  alto,  como  deslumhrada  por 
el  esplendor  de  tanto  genio  y  tanta  gloria. 

Ahora  es  diferente :— el  siglo  corre  fiebre 
dos  rieles,  la  imprenta,  el  telégrafo. 

Los  que  aman  el  pasado  sorr  tos  hijür  de1 
las  tinieblas  los  que  temen  la  lug,  los  que 
buscan  pueblos  para  siis  coronas  y  cortíhfcs 
par»  tos  despotismos,  los  tiranos  que  noca- ' 
ben  en  Europa  y  quieren  hallar 'algún  pal  J 
roo  de  tierral  dónde  poner  Sn  planta.'   Véró 


República  6RÍai4ea;ría^vaf  {m$\  pftrv§»ir#l 
el  progreso.     La  aureola  ^ ,  la,  ^benuija 
popular»  Q*  mas  eaptadeofe  y  jsw  .{IqpáAia 
qu©  $1  sangriento  .laurel  deja:  Jjictwfferm ( 
Wjfljjingtqn  $&wa*  grande  que. A^i^fW^Í.; 

*ftw  «WWW  flNma,  ain;.e4mb)ar«p,  q«e  «fcfc 
posible  aprisionar  ^)  aire  de  la  libertad, que 
re*  pira  el  niunda  de  .Colon;  hay  quien  cree, 
qpe*  áv  la  i  fas  4el  figlo  mas  grande  d^la 
hitloria»  ea  poaiblee»ca4waf,  sujetar,  opri- 
mir y  anonadar  á  un  pueblo  libra»  y  asesi- 
nar á  lp  América  coa^o  s§  bA.  asesinado  á 
la.PoIpnia!     .    .. 

rEtypten ¡espíritus  /medrosos»  depocratas 
asustadizos  que  de  buena  fé  pre^n,  que  el 
brazo  de  mi  déspota,  que  un  tirapo,  cuqU 
quiera  que  sea,  sultán»  califa,  rey,  presiden- 
te ó  papa,  puede  detener  e|  curao  lento  pero 
cautmuo  de  la  humanidad;  que  puede. ppo- 
n$rle  un  dique  de  bronce  sin  que  salte  sqbre 
$A  9A6  ipuefle.  hfLfqr  retrogradar  ausoJap, 
pw§r  >P  P,é  JfocríJegQ  e»  el  camino  de  la 
civilización  y  del  prograw,  y  d^qir  al  tu, 
i^líltp  jrap^tMp^p  .de  l^s  ide^s:— "  Alto,  allí 
If^up ppqfis.  tyjsQr.á  la;hmiiin|dRd..Di|9 


eterna  y  tetáJ  playa»  y  tabre  esa  aretm  le* 
yantar*  tro  solio,  y  sobre  ese  'solio  dominar 

el  «i  mido! 

Hay  poetas,  soñadores  en  política  que 
piensan  qao  la  humanidad  retrograda  en 
Karópa  en  el  momento  qne  esto  escribimos. 
Es  ou  error  producido  por  la  distancia;  es 
ana  ihreion  do  óptica  y  nada  mas.—- 

Mirad  al  horizonte.  Lejos  detrás  de  una 
oorttha  azat  y  trasparente,  álzase  una  blan- 
ca vela,  como  el*  ala'  eatoi  imperceptible  de 
una  gatiota  distante.  Es  una  nam  La 
veis  inmóbil,  os  parece  qne  está  fija,  que 
retrocede,  que  se  aleja  tal  vez;  pero  ella 
avanza,  avanza  siempre,  buscando  única* 
mente  la  ráfaga  de  viento,  el  soplo  de  Dios 
que  necesita  para  henchir  sus  lonas. 

Dudad  si  queréis  del  pasado;  dudad  del 
presente;  pero  tío  dudéis  del  porvenir, 

']l»a  nave  de  la  humanidad  se  acerca  in- 
sensiblemente, impelida  siempre  por  la  fuer* 
ra  de  un  brazo  poderoso,  invisible,  hacia  ía 
playa  de  promisión  que  la  Providencia  le  se- 
ñala—La República. 

Homares  del  pasado!  escarneced,  clavad, 
crucificad  á  la  libertad  entre  dos  reyes,  y  al 
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tercer  ai  a  romperá  la  piedra  de  su  sepulcro 
y  se  elevara  tras  figurad  a,  nuevamente  ma> 
gestuosn,  triunfante  y  eterna  como  el  espí- 
ntu  de  Dios!.,  • .  .  • 

*  IT    i*       I  «i     i   ,    '»f.  t,    .,   .•'.!       í  .     •         *       ,f 
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HERMOSURA,  GRACIA  Y  BONDAD; 
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Cuéntase  que  una  gran  dama  imprimió 
un  beso  en  los  labios  del  filoso  Chartier 
y  mientras  dormia;  y  no  sé  crea  que  fuese 
este  un  beso  impúdico  y  profano,  sino  un 
beso  de  entusiasmo  como  tríbulo  destinado 
á  aquella  noble  parte,  de  la  que,  como  de 
una  fuente  pura,  manaban  de  continuo  me- 
lifluas palabras,  encantadoras  agudezas,  y 
fluida  doctrina. 

¿Creéis  decía  Pontenelle,  que  los  amores 
y  sus   dulces  movimientos  sean  <roducidos 

r      ►%»  i   '5      .    1 1  %  # » l  <    i  • 

por  unos  ojos  grandes,  por  uno  boca  peque 
na  ó  por  un  fino  sonrosado!  No.  Lo  que 


mjM  womoere  7  embelesa  es  la  eapresion 
del  atiba  y  Itf  vi  veza  del  espíritu,  trillantes 
caracteres  que  van  impresos  en  el  semblan- 
te,  que  se  pintan  en  las  miradas  y  se  como* 
nican  por  el  condncto  de  palabras  encanta- 
doras. 

Las  gracias  y  la  hermosura  residen  mas 
bien  en  el  alma  que  en  el  rostro.  Una  lin- 
da cara  se  manifiesta  de  un  golpe  sin  que 
deje  nada  oculto.  £]  espíritu  no  se  descu* 
bre  sino  poco  á  poco,  cuando  quiere,  cuanto  * 
quiere  y  como  quiere.  La  belleza  ep  siem- 
pre la  misma,  el  espíritu  es  siempre  nuevo; 
y  aunque  diga  hoy  las  mismas  cosas  que 
ayer,  las  dice  de  diverso  modo,  y  por  lo  .tan- 
to nunca  cansan. 

La  hermosura  pasa  con  los  años;  las  jen- 
fermedades,  lps  trabajos,  las  desgracias,  1$ 
tristeza  y  el  dolor  oscurecen  su  yaga  luz,  y 
marchitan  es&  flor  delicada.  El  espíritu  es 
de  todas  edades,,  crece  con  loe  años,  se  for* 
tifica  con  la  refleccion  y  con  el  ejerciciq; 
sobrevive  á  lqs  devastaciones  del  tiempo  y 
á  las  ruinas  de  la  hermosura;  reemplaza  to- 
das  las  pérdidas»  y  es  el  consuelo  mas  bal- 
sáxnicQ  para  los  reveses  y  contrastes. 
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su .^íritp  corno  ppr.  M.hftr»«^»^,.48.fta. 
cara;  pero,  tuvo  todayía  p}ay.w.«Aípe.rQ  dft 
adoradores;  dpade  q^e  imaa  ina%nat¡ yirv&- 
las  la  privaron  de  toda  an  belleza,  men99.de 
la   del  alma  y  del  eateiidimient<v    Et|  Job 
primer^  dias.de  pu  convatescen^ia    pose 
presentaron   sus  amigos  esperando  que  el 
tiempo  borrase,  las  hqr/ibles  manchas  que 
aquel  mal  deja  en' el  paciente  como  recuer- 
do indeleble  de  ü«r invasión.     Esta  intem- 
pestiva é  impolítica  reserva,  cau&ó  la  mayor 
amargura  en  el  corazón  de  esta  señora,  la 
cual   no  pudo   menos  de   esclanjar,   ¿pues 
qué,  mi  espíritu,  antes  tan  celebrado,  ha  pa- 
decido también  las  viruelas? 

.  El  espíritu  no  solo  rqpara  la  pérdida  de 
'  la  hermosura,  sino  que  puede  suplirla  en 
gran  manar?.  Las  dotes  estertores  son  de 
poca  importancia  si  algunas  de  las  interior 
res  no  se  constituyen  en  finas  compañeras. 
Hay  una  gran  diferencia  entre  una  belleza 
sosa^yun  semblante  animado  aunque  car* 
rezea  de  hermosura  física,  puesto  que  el 
genio  le  proporciona  otra  intelectual* 


&oé>ofa^ntmpmsmmí  d» tetenta sqn 
mft§  <Vtow$  penetrantes, '«y  brülad  «oóap  el 
rettififiagoMqfüe  precede  él  trueno  de  I*  pa* 
labtffti'es'iÉtte  «encantadora  éu  sonrisa,  tneira 
mas'  dráee^n  vofc  al  «uto*  jr  tus  palabras 
saléif<#a«i>tiadiii»tronldeH(5ftdae  Bales.'   * 

tiai  herniosa*  y  elegante*  se>  lisongean 
doblemente  <ston  la  couquiata  -de  un  hombre  . 
de  talento:  efeta-  es «4a,  raay*>r  gloria  y  su 
trifnofo  ma»0scia  incido  %  Son-  masxfin*s  y 
man  delicadas  las  galanterías  qne  reciben; 
el  fuego'  qoe  respiran  sos  requiebros,  la 
amtffirdad'  de* su  conversación,  la  discreción 
de  ana  cartas  y  la  fluidefe  de  sus  versos -da 
un  cierto*  lastre  y  celebridad  ai  objeto  de 
es  tata  atenciones.  Decía  alguno  con  este 
motivo  que  aquella  dama  q»e  habig.  inspirado 
tan  animado*  versos  al  cisne  ingles  doctor 
Swift,  y  qee  había  podido  amar  con  tanto 
entusiasmo 4  un  hoftibrfe  feoly  viejo  coal  era 
este1  pdet&t  debía  ser  muy  caprichosa;  á  lo 
ciwrtcOntó^tó^StelJa;  44Noaabe  vd.  que  aquel 
ifastto'  literato  sabe  escribir  tas  teosas  toad 
g*ciM&*«lel  nfc»n<d©  en  el  nabo  de  ana  gra^ 
nadada   m-í:»  *i    i- .  i        .it¿ «,,   >.       .^  -\ 

£1  qde  está  datad*  de  grande  iqgsmo  s& 


HiHá  ee  el  «aso>de  apegar  tMp>r¿l  defcelh 
jeto  que  adora,  eotno  que  001a  ee  ceenmifl* 
jr  té  propaga  del  mismo  modo<qne>  etaaeH 
nido  de  ana  cuerda  m<  eutieada  ida  utt/pmfe 
to  á  otro  por  vibración.  ¿Eres  tü  ámbar.** 
aroma!  decia  ua  sabio  de  Orieale  á  un  vil 
vaso  de  barro. — No  soy  ma$  que  barra;  paro 
he  llevado  por  macho  tiempo  dentro  de  nli 
vientre  el  delicado  espíritu  de  las  rosa*» 

Una  mugér  graciosa  escuchando  á  un 
hombre  de  genio* se  decia  á  sí  misma;  Yo 
no  lo  amo  pero  lo  admiro:  no  me  enamora, 
pero  me  recrea;  no  están  conmovidos  mis 
sentidos,  pero  se  deleita  mi  alrqa.  Los  hom- 
bres, dice  madama  Vannoz,  estén  celosos 
del  talento  de  las  mugeres,  y  algunos  lo  re- 
putan casi  por  delito,  porque  es  el  mejor 

preservativo'  del  corazón  contra  sus  seduce 
dones. 

Finalmente,  tan  solo  las  personas  de  es* 
píritu  con  la  gracia  y  delicadeza  que  se  re- 
quiere, saben  dar  al  amor  uaa  elegante  re* 
fínacion,  desarrollar  su  alma  etérea  y  ofre- 
cer un  noble  incienso  sobre  el  altar  de  la 
belleza  adorada.  Los  necios  ni  aman,  ai 
saben  amar,  decía  una  señora  de  fijísimo 


htei?  oaMmir,  «amar  y  émmmr*  «i  obfcto 
d^iieatfds  volee,  á  fin  <fe  hacer  de  ééta  fm« 
sioa  ím  sentimieoto  celestial.  * 

N»  basta  amar  simplemente,  es  precia 
amar  con  gracia  y  con  agrado.  No  basta 
decir  te  amo,  68  necesario  decirlo  con  en- 
canto. Decía  uVi  sabio  galante  que  no  se  de- 
biera hablar  sino  en  verso  á  los  dioses,  á 
los  reyes  y  á  las  hermosas.  Aquel  amante 
será  siempre  mas  grato  que  sea 'más  inge 
nioso:  ef  amor  no  es  materia,  es  un  sentí* 
miento  espiritual.  Si  queréis,  oh  tiernas  m li- 
gerea, interesar  á  los  hombres,  y  someter* 
los  á  vuestro  delicioso  yugo,  procurad  que 
á  la  hermosura  de  vuestro  semblante  vayan 
reunidos  tos  adornos  del  espíritu. 

Con  este  mágico  talismán  conseguiréis 
Bé  solír  agradar,  sino  también  uncir  el  sexo 
fuerte  al  carro  de  vuestra  gloria»  La  señora 
De  L&uitay,  qae  fué  luego  madama  Stagl, 
tenia  en  su  compañía  una  sobrina  que  se 
hallaba  en  la  flor  de  la  edad,  y  dotada  cíe 
rara  hermosura,  cuyas  dos  Circunstancias 
atraían  muchos  adoradores  rendidos  á  sus 
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fiéa*  D-ecia.sin  embargo  aqueLprmW??^ 
«te  penio  .ftvmenifK)*  Las  primeras yisit*4 
f^n  ^ra^ú  sobrina  Sofía,  la  cpntia^eifin 

(je  el^^rpaja  mí,,.  ,'.    ,,  ..... 


.  i 


UN  MES  EN  SICILIA- 

POR.  M.  F.  BOCJRQÜELOT.. 


l » 


LLEGADA  A  SICILIA. PALERMO   Y  SUS   HABITAN- 
TES.  MONREALE. 

i    ■    • 

Habiendo  salido  de  Ñapólo?  el.  4  d$  Se- 
tiembre de  1843,  nuestro  vapor  el,  Etn&%ae 
acerca  rápidamente  á  las  coatas  de  Sicilia. 
,Ten£mo¡s  á  Falermo  delante  de  nosotros. 
Al  íravég  de  la  pura  transparencia  de  la  at- 
mosfera contemplamos  la  capital  de  la  Si  - 
jC&ife  -qwi()  as(tioodcif€on  gracia  en  el  fyado 


de  ma  ¿dMx  Los  tatos  del  sol  qae 
es  el  hartáoste  se  desliza»  por  encima  de 
las  casas  y  dotan  los  campanarios  de  las 
iglesias  y  los  pabelloues  de  ios  pajados.  Es 
lontananza  aparecen  montañas  indecisas, 
en  tanto  qne  al  Oeste  el  monte  Pellegrino, 
con  sus  aristas  derechas  y  sns  flancos  pela- 
dos y  severos,  contrasta  vigorosamente  con 
la  verde  riqueza  del  valle  qne  domina. 

Los  aduaneros  acaban  de  terciar  desa- 
gradablemente en  estas  primeras  impresio- 
nes.    Así  qpe  ban  concluido  su  fastidiosa 
tarea,  3t*llo  á  una  lancha  que  me  condoce 
hacia  la  parte  de  la  ciudad  que  termina  una 
puerta  monumental,  la  parta  Felice,  nom- 
bre de  feliz  augurio.     De  allí  me  marcho  á 
pié  al  hotel  de  Francia.  Gomo  los  negocios 
son  antes  que  los  placeres,  voy  al  consula* 
do  y  luego  distribuyo  aquí  y  allá  mis  cartas 
de  recomendación;  en  esto  dan  las  tres  de  ' 
la  tardé,  y  la  sopa  está  en  la  mesa.    Ni  los 
manjares  ni  los  convidados  me  inspiran  nn 
gt an  interés;  \o  que  deseo  es  recorrer  la  ciu- 
dad, y  antes  de  acabar  de  comer  me  pongo 
en  marcha. 

El  atpecto  genera)  de  Palermo  as  mas' 


(  Ufen  eW  {fuá  títíáátf  «paflota'^kle 

;  una  ciad  aduana:    aforra*  «*'uw<*». 

'  (^raab,  un "fJBiíó  íáygó,  fcdh  Üho  d^Oflhdlw, 

al  Nordeáté,  Contra  el  rtiáf.   Su  pUéTtfrfcltá 

*  abrigado  pó'r'üh  m'ueUé  <Jtíé!stfadtfáWfei  «filos 

1  i;4(K)  metros*  átSnr  y  SO&'áí  Oferte;   éónV» 

póné'se  de  cuatro  barrios  separaóW  por  líos 

"grandes  vías:  la  del  "Cássáro  6 cáth  de'To» 

ledo  6  Corso,  que  baja  en  línea  recta  há<cia 

el  mar;  ía  Strada  Macqüéda  8  Tñuftkl  que 

corta  el  Cassaró  en  ángulo  recto.     En  el 

punto  de  intersección  está  lá  plaza  llamada 

de  los  Quattro  Cantoni,  rodeada  de  pala» 

cios  simétricos  y  adornada' de  fuentes  y  de 

estatuas. 

Las  calles  dfel  Oassaro  y  Mácqueda  'son, 
si  notan  animadas,  al  menos  mas  limpias  y 
regulares  que  lá  famosa  calle  de  Ttfledode 
,Nápoles.    Como  en 'muchas  poblaciones  de  . 

*    *  i  ' 

Italia,  los  presidarios  son  los  qüd  las  barren. 
De  distancia  en  distancia  se  encuentran 
fuentes,  algunas  de  éllás  de '  propcttcíoites 
colosales.  Todas  las  casas  tienen  balcones; 

°  en'  la  calle  dé  Ttiletfor  y  eti  lá  plaza  preto 
ríaná  los  hay  que  tienen  rejas  y'lobtipfctfto- 

"*"<&-  fa^hchürá  dé'  íáá  casas  én  «  fcisd  maa 


fiartptmt|e»0qbf^rréfteo0,  hasta  eso»  btüco- 
«*íjmw*  e^  dtefhtfan  <tel  espectáculo  de 
lü  Jwatafc  y-de  tea  procesiones  solemnes. 
;  fos  paletriHt*n*s  pasan  casi  toda  su  vida 
aJ  aire  libre;  loa  negocios,  el  trabajo,  tos 
ptece*ea,  todo  tiene  ivgar  eA  la  calle;  casi  se 
p&ede  decir  que  se  duerme  en  las  calles,  al 
ver  tactos  grupos  de  hombres  tendidos  por 
la  noche  en  las  aceras,  en  las  gradas  de  los 
palacios  y  en  los  pórticos  de  los  templos. 
Artesanos  de  diversos  oficios  trabajan  en 
tos  balcones,  ó  por  la  noche  delante  de  sus 
talleres  á  la  luz  de  su  lámpara.  Las  casas 
qo  pueden  tener  finas  comunicación  de  la 
que  tienen  con  el  aire  estertor;  el  ojo  pene^ 
tra  sin  obstáculo  en  las  tiendas  y  en  los  ga- 

^ 

brnetes  de  negocios;  de  manera  que  todo  se 
puede  observar,  hasia  el  escribano  sentado 
ásn  bufete  entre  sus  legajos,  dictando  á  su 
único  pasante  y  conversando  con  sus  raros 
dientes. 

No  es  exageración  lo  que  *e  'ha  dicho 
acercado  la  sobriedad  de  los  sicilianos:  pan 
y  tígaa  para  los  ttia»  pobfes,  a%u«ui>  frotas 


¿pío*  W^<|utt  \o  <  96thime9a*,*f  iiiteaiw^s 
ipera  los  ricas*  e»<  jo  bastante;  r$Y*»tivé,i*l 
$tdloi  es  tar*  espléndido*  te-  bgsa  tarmrafif»»* 
-eante,tau  hermoso  el .  campel  Los  largos 
-y-  suculento»  festines  son  -"buenas*  >  par*  Jos 
pueblos  delNortey^Bvuehoé»  en  sus  tristes 
.bruma».       <  . 

1  Los  palerrtiitanos  son  muy  alegres  yóe 
carátíter  tivo;  parecen  orgullosos,  penden- 
cié  ros  y  desconfiados*  Todas  las  puertas 
tienen  ventanillas,  por  las  c«iales>  examinan 
atentamente  £  los  que  llaman  antes  de  abrir. 
La  fisonomía  de  casi  todos  los  habitantes 
es  muy  espresiva;  lan  mujeres  se  distinguen 
por  cierta  elegancia  muy  agradable. 

La  distracción  principal  de  los  palermi- 
tanos  es  el  paseo  q jue  dan  por  la  tarde  en 
el  muelle  qne  llaman  la  Marina,  que  sé  es- 
tiende á  lo  lejos  á  la  derecha  saliendo  por 
la  puerta  Felice,  y  que  es  seguramente  un 
sitio  delicioso.  Durante  tres  meses  del  ago 
hay  concierto.  Otros  paseantes  prefieren  la 
calle  de  Toledo  y  el  camino  de  Mo oréale. 

Loa  cafés  son   de  humilde  apariencia. 
Sirven  el  café  con  leche  en  el  estado  de  pre 
paracton  mas  adelantado;  los  dos  líquidos 


— és— 

¡Mtflmurftfii  de  «atemano  óé'  rasos,  f  sacan 
«1  sztaea?  iqn  polvo  y  él  pan  cortado  en  »pe- 
dadhoaj  » Hay.  sorbetes*  buenos  y  variados 
oo  solo  en  los  cafés,  sino  en  tinas  tieodeeh* 
-Has  tie«  aqbtaivliy  que  no  «on  ambulantes  co* 
Bte^aadb  Ñápales»  ¿sino  sedentarias.     .  . 

Los  círculos  formados  por  suscfioton, 
doado.  se  leen  periódico*,'  se  juega  y  sel  ha- 
bla d^  negocios  entre  k>a  comerciantes»  se 
hallan  .en  loa  pieos  bajos  y  están. abiertos 
como  los  cales* .  - 

Los .  teatros  Ga  roli  na»  de  Sa  n  ta  Ceci i ia  y 
San  erdumndo  están  bastante  frecuenta* 
dos  y  las  localidades  no  son  caras.  Se  en 
tra  fácilmente,  se  circula  con  toda  comodi- 
dad, sin  tronzarse  de  codos  y  rodillas,  co* 
rao>  sucede  en  Patfis,  que  es  la  única  capital 
de  la  Europa  donde  hay  que  sufrir  mil  mar- 
tirios en  e¥  teatro. 

Palermo  ha  sido  sucesivamente  una  ciu**¿ 
dad   griega,  cartaginesa,    romana,   árabe 
normanda,  española,  etc.     En  sus  roonut 
me n tos  se  pueden  ver  sus  diversas  aventu* 
ras  históricas. 

Pe  ia  antigüedad  griega  y  romana  ha 
conservado   tos  restos  de  un  baño  bajo  la 


,  1 


rjfypfci  to&wta,  M#fí<n!*  fapfhgim  J— 

MÚQi  .ba^es  .tfa.  «wiffla»  ajgwtt*  etfáfatts» 

;  T>e8  paUciQP  g«e  3tt¿fl  iafo«aifHAft  la 
¿Szgt  la  Cura>y  Favara,  edificios  con  «gan- 
des piedra 8  y  adornados  de  ogivas»  tecuer- 
ám  el  período  sarraceno.     El  rut*  bonito 
de  los  tres»  la.  Zi%a  (que  quiete  depír.j|or 
naciente,  en  árabe)  está  situado  al  Noroeste 
de  la  ciudad»  Una  puerta  grande,  flanquea- 
da de  columnas»  da  acceso  á  un  vestíbulo 
donde  se  ven  grabadas  inscripciones  cuneas 
y  españolas;  después  se  abre  un  salón  cua- 
drado, abovedado  en   forma  de   panal   de 
miel»  y  revestido  de  mosaicos.  En  el  fondo 
una  fuente  derrama»  en  unas  gradas  de  már- 
mol blanco»  su  agua  cristalina,   que  pasa 
graciosamente    á  un  canal  y  á  unos  están- 

v  qups  de  igual  blancura.  La  techumbre» 
aplastada»  está  rodeada  do  un  parapeto,  cu-, 
yes  piedras  tienen  una  inscripción  en  c^i^o 
teres  cufiaos. 

Los  principales  monumentos, de  la  domi- 
nación normando,  son;  el  puente  d$l  4*1  mi- 
,  rapte;  arrojado  spbrapl  O^eft^^.fdTidftni. 


\ 
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¡mm tftojft  ¿*  Atfrtafofej  la  ¡*Ma  dér  la 
üifegftWér  eoMtñttda  por  el  canciller  Mat- 
üWJto  gtfteraafe la  iglesia  de  /San  Oiamnni 
dégü  Eremitif  ftmduda  por  el  coáde  Roger; 
kfcqda  San  Cataldo,  San  Satmtore,  San 
fifomcnm&üá  Lep+osi,  la  Catedral,  él  Pala- 
cio^Refet  y  la  iglesia  de  la  Martoraoa. 

«¡F  Palacio  Real  debe  á  Roberto  Guia- 
card.'á  Rogter,  á  los  dos*  Guillermos,  á  Fe- 
derico II  y  á  su  hijo  Mainfroi  su.  fundación 
y  sus  pritfferotf  ensanches.  Pocos  restos  de 
la  construcción  primitiva  quedan  hoy  en  pié; 
los  mas  notables  son:  la  torre  de  Santa 
Nimfá'  una  de  las  cuatro  que  habia  en  los 
ángulos  del  palacio  y  la  capilla  llamada  Pa- 
latina Este  último  edificio  se  compone  de 
tres  naves  cuyas  bóvedas  están  sostenidas 
por  columnas  de  granito  con  capiteles  dora- 
dos. Las  murallas,  la  cúpula  que  sé  eleva 
sobre  la  intersección  de  los  brazos  de  la 
cruz,  las  bóvedas  y  los  techos  de  las  nares 
está  adornados,  en  toda  su  ostensión,  de  pla- 
cas de  mármol  blanco  y  de  pórfido,  de  pie- 
dra* duras,  de  mosaicos  con  fondo  dorado 
y  de  pintura»  do  colorea  brillantes,  cnypeon 
juiHJO'preéénta  un  .efééto  deslumbrador.  En 


-*ie  iftártüol^ blunco,  p&rftd&y  v*ó$mvo)(m&* 
atenido»  por  ¡cokitn  na»  estriadas,  tm  gran  oatr- 
d^hibro  dezmarme  1  blanca  <$»a<tkme  timos 
deonesy  y  on  «stmdp  para  el  asiento  ré£ioul 

Lo»  apoiento*  «del  Pvdazzó  lítale  eomie- 
nén  retratos  dé  cuerpo  entero  ¡de  los  Wreyés 
jrda  los  gobernadores  de  «la  Sicilia,  fréseos 
ejecutado»  por  Veiaz^uez,  y  dos  canoeros 
de  bronce  de  un  trabajo  hermosísimo  ¡que 
provienen  de  la  antigua  ¿Sn-acüsa,  donde  es- 
taban colocados  en  una  torre  mal  alta,  d«8- 
de  k  edal  daban  sonidos,  según  dicen,  al 
soplo  del  viento*  que  indicaban  á  los  nave^ 
gantes  el  estado  de  la  atmósfera.  El  obser- 
vatorio, construido  en  1791  por  el  abate 
Piazzí,  desde  el  cual  ese  astrónomo  descn^ 
brió  el  planeta  Oéres,  es  una  de  las  curio 
sidades  del  Palacio  Real, 

La  Catedral  se  halla  poco  distante  de  es- 
te palacio,  con  el  que  comunicaba  primitiva- 
mente por  un  camino  cubierto.  Construida 
por  el  arzobispo  6.  Offamilio  y  consagrada 
<  én  1185,  ha  sido  reedificada  en  casi  todas 
sus  partes  en  épocas  posteriores. 
1Í  Cada  ciudad  dé  Sicilia  ha  adoptado;  ttn 


jfcqtotiqae  «amadora  mine  ¿ni  ptttedor  ,<qne 
woatmmkm  peligros^  einkís  cffllqmjriwifi», 
P'&qttiQfi' paga  sos  bemfkéaaiafriamw .i.'tn 
i*«pw»y  en  presentes*    Bakarmaíha  ekgís 
do<áSaitf»  Rostía.  Según  l*  tradición*  je» 
ana  üi)brkia  ¿el  jrey  uorisa^a  Gninliariio  el 
Bueno, que renunciando  á  k  v»d*  munda- 
na, se  retiró  *ü  -bul  gruía  soHtatía  del  mof- 
ta  Jtellegiuho*  donde «e  consagró  á>lai  'toa- 
tetnplaokm  y  a  la  plegaria;  Hu  ctrerpordeb- 
ctibieiuo,eD-l¿)24f  fué  transportado  á  JRaler- 
lao  mienteare  uaa  peste  .difamaba  á  la  ciu- 
dad* >yi  la  peste  cpsó  al  ínstame»    La  .gruta 
dQnde(ha;VfMÍ(jM,(y  qi^i  Ja  piedad  popular 
hft  tranformando  qu  capilla,  es  objeto  de  una 
romería  muy  célebre     Su  fiesta  anual,,  q*je 
prújüipiAihácia  ^1 1Q  de  Jo  lis  y  que  duta 
cinco  di  as,  es  una  serve  de  ceremonias,  de 
procesiones  de  triunfos*  de  carreras  de  ca- 
balga librea,  de  iluminaciones  y\  de  fuegos 
artificiales  que  ponen   contentísimo*  á  loa 
habitante»  y  atraen  á  una  multitud  de  fo- 
rasteros.    La  estatua  de  la  santa  atraviesa 
la  calle  del  Cassaco  sobre  un  carro,  col  osa  I, 
de  mas  de, veintitrés  metros  (je, altura  y  de 
veintiséis  metcoa  de. largo,  tirado  for  bue* 


divHiidfriastpÉg añas,  y  qo^  e*^ort*ar  an*  tau 
«pie  o  tteipotcioa  de  itirirataMi  iflie&tttfa*  pto- 

*a*  ademada*  41a  «c c*dsé* ticte- •     •  /f 

lia  iglesia  ctel  «íormstertiD  deSttnta ^ftfat- 
rfa  di  Martorana  faé  fundada,  háci«H48f 
portel  alijfthrante  Jorje  dé  Antioquía.  Ku  ella 
•6  m  uainosáico  qne  fáp&sedtabai  at  rey 
Rbgerio prosternado  datante  de  la  Virgen, 
á  la.qua  acabada  entregar  una  carta  que 
.tiene  en  la  ropno;  otro  mosaico  representa 
al  miaoQO  rey,  con  trage  bizantino  y  la  dal- 
raáfica,  .recibiendo  de  Jesús  te  c 6 ron  a  real. 
.No  olvjdemop  que  Palermo  posee  un  íiíu- 
apo  de  escultura  que  contiene  precioso»  res- 
tos de  gintig&edades,  una  colección  geoiógi- 
ca,y  varías*  bibliotecas. 
-    Monreale  está  á  cnalro  millas  al  Sudoes* 
t$  áé  Patentio.     ¿Quién  no  ha  oicío  hablar 
de  su  Catedral!  Yo  salí  una  mañana  £or  la 
Porta  Nuova  en  ún  eahsso  de  alquiler.    El 
camino  que  conduce  á  Monreale,  por  üfras 
asestas  saaveg  eñ  la  vertiéttté  de  las  :'mon- 
tal^fc,  no  puede  ser  mas  hgrtmJso:  está  acfor- 
'tiadV-tten  banlpé^  ftenttójfy'Uná  eatfe de 


?«ib<rHt*tín  k* agualde 4ob  iitfitmAékHe« y 
laitterdtiFa  de  los  aloes  y  de  ios  cádtté^y  par 
M  otrose  «tiende  «a  vfelle  cubierto  can  pro- 

tiléró^7  €»fl  P»fepmo  yila  mu  'étrléafta- 
•ííaéza.  •  •  -    í í i         .1  . '■«    n  .  .» 

1    Lá  ciudad'  do*  Manéale  llene  fttfa  pobfct- 
-  éion  dé  maé  rfe  18,000  habitantes;  le r  atri- 
buyen dn  origen  sarraceno-,  »oá  costambtes 
sen  diferentes  de  las  de  los  patt&ríttitar*>s¿ 

.  E>  convento  de  foír  Benedictinos  l  latirá 'al 
instante  mi  atención.  En  la  escotera  hay 
líenseos  de  Vela^qüezt' j  dé  Pietto  NúVélli. 
El  claustró  es' de  una  herírtoatate incompa- 
rable. Unas  galerías  diápuestds  en  cuadro, 
que  dan  á  un  jardín,  eftecen  á  las  vista  uña 
serie  de  arcos  ogivados  de  Un  corte  óríéta* 
tal  (Jue  sostienen '216' col  ti  rnntts  de  dos  en 
dbs,  de  forhiaé  tañadas  at  infinitó  y  ador- 
nadas lá  mitad  de  éHas  con  mosaicos.  En 
ei  jardín  interior,  hay  hermosas  fuentes  con 
pitones  dé  mármol*  Con  el  cíelo* y  él  *ctf  de 
I* 'Sicilia;' é!  efeütó  es  adttnirábléf  graritféza 
dé  cónjütitu;  eleganfcía  de  detallé;  ártftónía 
dfe'M'foatórMefca*1?  de  la  obrrt  HtítrféwWi,  totlo 


m  encentra. reu$td®  eft  ése  claustro;  ctattf- 
do  á  ,1a  piedad  de  Guillermo  el  Buepo  (há- 

■  $¿aJUL74.)  .    .. 

La  vi*ta  de.  la  iglesia  de  Monreaje  no  óq- 

.  frió,  mi  entusiasmo-  No  hablaré  del  esterior; 
una  sola  torree,  en  lugar  de  dos,  adorna  hoy 
la  fachada,  que  sé  distingue  sobre  todo  por 
las  hermosas  puertas  de  bronce  del  célebre 
Bonapno  de  Pisa.  Pero  el  interior  es  da  una 
inagrijíjcencm,,  estraordinaria.  Diez  y  seis 
columna^  de  granito  oriental  dividen  la  igle- 
sia en  tres  naves;  estas  columnas  se  apoyan 
en  bases  de.  mármol  blanco  y  en  zócalos 
cuadrados  de  mármol  negro;  sus  capiteles 
de  mármol  blanco  muy  labrado  y  revestidos 
de  mosaicos  en  ¡a  parte  superior,  sostienen 
unos  arcos  dispuestos  en  ogivas  entrantes. 

%  El  pavimento  esiá  formado  de  círculos  de 
pórfido  y  de  serpentino,  de  arabescos  en 
mosaico  y  de  orlas  de  mármol  blanco.  Las 
tres  naves  están  terminadas  por  medias  cú- 
pulas. No  hay  bóvedas,  y  techos  modernos 
de  madera  han  reemplazado  las  ,que  exis- 

.  tian  antes  del  incendio  de  1811.     Todo  lo 

4 

restante  del  edificio  está  cubierto  de  modái- 
eos  coa  fopdo  de  oro  con  representaciones 


.      —77— 

rus^  varjadas,  la  figura  colosal  de  Jesús, 
.qpf,  crí^iltitfiU  de  santos»  figuras  simbolices 
y  alegóricas,  inscripciones,  y  encima  de  los 
ajenjos  del  rey  y  del  arzobispo,  el  rey  Gui- 
llermo II  recibiendo  la  corona  de  Jesucris* 
to,yel  mismo  príncipe  ofreciendo  á  la  Vír* 
gen  sentada  el  plano^del  templo  que  la  con- 
sagra. Los  persopages  llevan  el  trage  grie- 
go, y  la  mayor  parte  de  las  inscripciones 
están  en  lengua  y  escritura  griegas,  fís  pro* 
bable  que  la  decoración  interior  es  debida  á 
artistas  bizantinos.  La  iglesia  de  Monreale 

■ 

posee.un  altar  de  plata  ricamente  esculpí*» 
i  do«  y  entre  sus  monumentos  fúnebres  una 
urna  qufe  contiene  una  parte  de  tos  restos 
deJ  .gran  rey  San  Luis. 

S&h  deslumhrado  de  la  iglesia  de  Modrea- 
le,  iin^L  d^  las  mas  bellas  muestras  de  un 
género  de  decoración  cuyo  brillo  no  fué  tan 
estrago,  como  antes  se  ha  creído  á  las  co* 
marcas  sententrionales  de  la  Francia.  Be 
estaba  preparando  una  fiesta  para  aquella 
tarde,  y  estaban  cubriendo  las  paredes  con 
colgaduras  de  oro  y  de  plata,  al  mismo  tiem- 
po que  suspendían  de  las  bóvedas  una  muí-* 
titud  de  arañas  pequeñas. 


\  • 


'*.  i  ■ : 


A  peéar  4»  esta*  padttccteto**  y*>n&bí 
partir*  poe*  nenia  que  ocuparme  <és  Uhém 
ka  medidas  necesarias  para  cambar  mi 

«unrao  por  la*  costa*  y  porel  interiorada  la 
Sicilia. 


DE    PAIBRMO  A  TltAPANI.— PAftTBNIOO.— ALOA- 

MO.      CALATAFIMI. — RUINAS  DB  SEG^SXA. 


La  mayor  parte  de  los  viajeros  toman  el 
•mar  y  desembarcan  en  las  poblaciones  prin- 
cipales del  litoral,  en  Trápani,  Girgenti,  Si 
icacnaa,  Catania,  etc.;  pero  en  este  caso  no 
ven  los  campos  y  sns  habitantes.  Yo  prefe^ 
■rí  viajar  por  tierra,  á  pesar  de  la  ausencia 
ó  del.  mal  estado  *de  los  caminos,  á  pesar 
ide  las  dificultades  de  la  alimentación  y   la 
«eeeskiad  de  hacerse  acompañar  por  raerce- 
♦tmria»   Mediante  el  canciller  del  consulado 
de  firancia,  concluí  con  im  siciliano  llamado 


Jfcnigt  Raadfesi  ún  tratado  t)ue**ete  %rmó 
con  una  cruz,  y  ea  cuja  virtté  se  Je  D*tn* 
.  braba  gafe  de  la  pequeña  taratana  orgáni- 
aada  para  el  viaje*  Luigi  se  comprometía  á 
acompañarme  en  mi  escursicn,  &  'cridar, 
mientras  durase,  de  tres  muías:  una  para 
mí,  otra  para  él  y  otra  para  los  equipajes  y 
el  arriero;  á  proporcionarme  cama  en  las 
mejores  posadas,  á  darme  tres  comidas  al 
dia,  desayuno,  almuerzo  y  comida,  todo  ello 
por  la  suma  de  20  francos  diarios. 

El  11  de  Setiembre,  al  levantarme,  hallé 
á  la  puerta  de  la  fonda  al  guia  Luigi  con  el 
arriero  y  las  tres  muías.  Ademas  de  mi 
equipage,  cargaron  las  provisiones  de  boca, 
los  platos»  los  vasos,  los  cuchillos  y  los  te- 
nedores* Luigi  dio  ua  abrazo  á  su  mujer 
y  otro  á  su  hijo,  y  nos  pusimos  en  camino 
en  dirección  de  Trápani.  Un  pellejo  de  car*- 
aero  me  servia  de  silla,  y  un  cordel  hacia  el 
papel  de  rienda;  felizmente  la  carretera  de 
Palermo  á  Trápani  es  muy  hermosa,  cosa 
rara  en  Sicilia. 

De  nuevo  atravesamos  Monreale.  Pasa- 
da esta  ciudad,  el  país,  montañoso  y  árido, 

no  ofrece  mas  que  rocas  pardas  ó  encarím- 

6 


desolad^  ,^ai  dspRrpv/ptftp  4e  ^¡^es, 
,    t^^n^rt^reputocioa  qu>e  ,p<?rd,«y  j*  4e  P0" 
t.^e^0  ciudad/*  á  Io».wa¿ero^fl^goii  d^gon- 
,v»F  ^.^dftjihjwwpda..  ?  ....  ........  üuJ 

JRor/esto  votada  tas  montañas  ¡  sa  eaiiDea- 
briewmy  no»;d(3Jaro«  vei  ql  ¿olíbde  Caste- 
üomare  y  el  hermoso  valia  eitdonde  «e  baila, 
migoia  Lnigi,  inqmeto-y  trámnloidesde  que 
habíamos  visto  aignnaá  encopeta*  *  á  ta^en- 
-•  trada  de  la  posada  d©f ÜYtofrmi  tétñúuzó  á 

'-     -  ^Estamostíalrados,  esclárhft, y  ahora  que 
".    hemos átVavésadb  el  mal  pafto,  po3etnod<¿bn» 
tar  con  un  fenz  viaje. 

¡Eran  sinceros  y  tenían  algqj»  fundaren- 
to  aquellos  terfores  que  no  se  ret\ova^pji  á 
menudo?  Hasta  eutonces  lo  ignoraba;  |aero 
el  caso  es  que  estaban  muy  .de  acuerdo  con 
,  losj^jnores  que  yo  h^bia  oido  eiji  Pateco. 
Al  atravesar  la  aldea  de  Borghettof  eftpprw 
tré  á  unos  viajeros  prudentes  que  se  Rabian 
proporcionado  una  escolta  de  gendarmes,  y 
;h$n  Jfactéjijco,  doijde  pasara^  1$  iipphe^un 


-¿a^4fe^erf»^H  la 

ltiáttká{md% ^tíl ácorf^  *r«Í«SftéAfénte 
qifc  tótaaWl  fá  ttftatoá  ^Vettfucígn^"  J'  - 
'-•.  4tó*étitób  «^aterAícoV  fefiriqufe  acierra 

blo  de  apa^^etícte,^frtísérabl¿;Jffoí^a€r,^¿Í3,  éers 
•  da©»»  pttwan t  libremente  por  ltf8Tallfe. 
'    rJübtYti<cU3,tápfetarfie'l»  instancias  del 
capitoa,  ratfestia  ttaravana  partió  skrescolta. 

El  valle  de  Castellamare  me  hizo  olvidar  - 
agradablemente  loe* sombríos  paisajes  de  la 
ví$per¿;  la  vegetación  tiene  allí  una( varie- 
dad y  una  forma  prodigiosa.  De  tiempo  en 
tiempo  se  distingue  el  mar,  y  en  lontananza 
aaomp  -ej  pequeño  cabo  llamado  Mura  di 
Carini,  donde  se  elevó  antiguamente  la  ciu-  r 
dad  de  Icari,  destruida  por  Nicias,  la  patria 
déiá'bettá ''lAii1/'  lSih 'embargo,  la  comarca 
üó  hk  conste* vado  eMijto  griego,  sino  él  ára- 
ttev    líascettíaTííásdb  Alcamb  y  aun  AJca- 
iú(t9"pvtifo\a  dé  16,000  almas,  recuerdan  de 
todo  panto  el  África  por  fa  disposición  de 
las  habitaciones,  por  el  sémblatite,  el  cutis 
y  lá  tftiáfrdé  loa  hombres,  tas  mujeres  y  los 
nfófúfe."  Bite  púéblecillo  no  es'más  que  tina 
gran  calle  coW  iglesias  y  conventos,  rodeada 


con  razoD.ó  sin  «iifaftiepftp  fam4*Mbgfi- 

caipUu)tcpi?,  tw  cafaba. rgmfoébipMVn 

Lo^  i»tóR)p;SH«wJ^  ^  ip4q*jQft<WBÍMia^3o. 
..  QÍpaWj3r 4^  )a>^iciiiat^ue ea, curato  áwiaade 
imunicaciott  eatá  ípdw ía  80  la  edad  jue- 


dia. 


» •  i 


:J3e  vi^ja  d.uraitfe  alguu  tiempo  ^ppt  una 
:avepida;dei  aUpej>dr<}fy  algarrobos  y  olivos, 
refrescada  }de,  trec^  eq;  trecheo  por  unas 
fuentes,  cu^as  qgty&a  reúnen  en  Cjhatcap  pa^ 
v  ra  que  puedan  beb$r;  lapi^aa;  luegp.se  en- 
.  l¡ra  otra  vez  en  las  monfó&as;  I09  arfóle*  $e* 
saparecen,  unajerba  agostía o  las  jigras 
cenizas  de  pajas  incendiadas  para  ae^vk^de 
abono,  cubren  la  tierra;  e\  ftpme  Freddp.  8e 
halla  completamente  en  seco,  y  flojo  al  lle«* 
gar  á  Calatafipjij  ¿pe  vuelyeij  3  y§r.  vi&aa  y 

árboles  frutales. 

•  ■  •    •  • 

(  A  poca,  dif tancia  de, ,  Calatyfuoj  ¡  a|  norte, 

¿obre  uua  colipa,  se  elef411a9ttgflftfneBíe{;la 

Cufiad  de  Jggwftt  óSegesta.  .fca  tpad.wipn 

„  atribuye  sufondacipB^JSiJ^Wéi^jWfida 


^0<«ÍÍf'AlM^tlff^tf<^^^l  ttáttt  fluí* 

Apetmbltogátoé  Qtfom&iPthe  tifie  lie- 
*tmm¿mm  f&kin>fMi^M*V  -Un 
^femct^^ad^ptoétl^tf  á*¿tíwétMHé'iin 
'  {Mfe  4«5(£*íH« atf <*,  «  ftiteS  'hfca!*d#fl«MlaB 
"  «ffia*'jtf  ttf'&nW,  y  dfrfts"  eM*ft*^tt**de 
'•>ltaíW*itM  etítihW  6  *>^j^fH^ie  de  ^éttibn- 
''Writ*£riMadtt,-  «Ate ^eP^l  éfé'^rt'ittttjes- 
tnosamente  el  templo- de  Segedla,        •  "•  , 
'  Este  téftiplo,  tí#<5rden  dótico,  ttenélá  for- 
ma dé  un  paralelógramo  de*  lOittétíto»  de 
\á¥go  €fí>bi#S4dé'üilchbi  du  *  reetatb  se  com* 
poftfedfc  tréifrta  y  séís;^ifá«hlras  (sétó tensa- 
da- *rfio*dé  loé  léídófe  infetíbíhk);  *á  •  espacios 
tftefeígtlále&r  en  felirrtéribr  la  ferbá  üréce  sin 
óbWáétifoyld^átitihalés^aná  cüntérra  á  la 
sombra  dé  las  columnas.    En  ese  estado  el 
templo  de  Segesta  produce  el  efecto  mas 
imponente.     Esa  ruina  colosal,  solitaria,  si- 
lenciosa; esas  montañas  peladas  y  sin  árbo- 
les que  la  rodean  y  la  dominan;  esas  colum- 
nas rojizas  y  medio  corroídas  por  el  tiempo, 
ese  cielo  de  un  azul  profundo,  ese  sol  que 
derrartía  sobre  toda  la  naturaleza  una   luz 
deéitiittbradóra,  tienen  una  armonía  qne  de- 


ja  en  lfi  memoria  ya  eterno  recuerdo  de 
admiración. 

Pero  ha  llcjgado  la  noche  y  es  preciso  en- 
trar w  Caiatafimi.  Este  pueblo,  de  mas  de 
8,000  habitantes  es  el  único,  con  Sperünga 
donde  nada  sufrieron  los  franceses  con  el 
degüello  de  las  Vísperas  Sicilianas.  JEn  la 
posada,  el  brigadier  de  gendarmería  *me 
contó  tantas  aventuras  desagradables  acae- 
cidas últimamente  á  los  viajeros  en  aquellas 
inmediaciones,  que  al  fin  me  decidí  á  tomar 
ana  escolta. 

Si», embargo»  no*  se  ha  presentada  ningún 
salteador;  4wmwqs  á  mneslrosi  gertdamies 
en  los  Canolotti,  y  continuamos  pacificad- 
mente  nuestro  camino  hasta  Trápa»i,  cayos 
puentes  levadizos  atravesamos  con  una  Aler- 
te lluváe. 
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,  VIUUVW?*~f*A  SfPVLfttR*. DBC*  CONTENTO  DB  CA- 
PUCHINOS.— EL  MONTE  ERYX, 

i    •  ••  •   .       •      ■"        ■ 

-  En  Trepan!  (Drejmhon,  guadaña  hoz,) 
Virgilio  hace  morir  á  Anquise*     La  pobla* 
jcíoh  se  eieta  actualmente  á  oeroa  de  25*000 
afamas*  Elpnrnto  es  camodo  y  eetá  bastan- 
te frecuentado.   Los  muelles  e*léfl  adorna- 
dos con  estatuas.  Una  hermosa  calle,  empe- 
drada  como  todas  las  demás,  con  tosas  res> 
baladizas,  atraviesa  casi  todo  el  pueblo;  en 
esta  calle  están  el  palacio  senatorial,  la  qua- 
dreria  museo  de  pinturas,  que  encierra  lien» 
zos  del  Dominiquino,  de  Lucas  Giordano, 
de  Cario  Maratta,  etc.;  los  cafés  mas  elegan- 
tes, esto  es,  ios  mas  limpios  y  claros,  y  las 
tiendas  principales,  entre    otras   aquellas 


donde  se  venden  los  objetos  menudos  de  ná- 
car, ámbar  y  coral,  que  produce  la  industria 
local.  La  población,  muy  laboriosa,  se  en- 
trega é  la  pesca  del  atún,  á  la  fabricación 
de  la  sal  y  al  comercio  de  la  sosa  y  del  vino. 

Tráparú  posee,  como  Palermo,  un  con- 
vento de  capuchinos  donde  se  conservan  los 
cadáveres  al  aire  libre.    Está  situado  fuera 
de  la  ciudad,  y  yo  entré  en  él  habiendo  vis- 
t^^btóriáá-te^^tjetttís.  •'  Un*  herftiátio  *des 
pues  de  haberme  enseñado  la  iglesia,  los  or 
natos  de  los  monjes  y  las  reliquias,  me  con- 
v  jJujo  á  >wa «ala  donde  distinguí  á  los  ulti*. 
«os,  rayos  del  sol,  toda  una  población  jn~ 
#  móbil  y,  muda  da  hombres,  y  mugeres  di  fe- 
réntemeos  vestidos,  cuyas  manos  crispadas, 
roa  tros,  secos  y  medio  roídos  por  los  gusa- 
wnc*>pre^e»itan  el  horrible seUe déla) inserte 
é  inspiran  no  respeto  si  no  repugnancia.  En- 
>  cima  de  cada  peNrspuaje  una^  inscripción  en 
s garfil  indica  el^oombi^e  que  tuvo  en  vida. 
,.  Ek hermano  jpae  explicó  cómo .  conservaban 
^queflos-  listos  humanos;  me  dijo  que  cada 
>^ilo  e^ldí»  4e  los1  diento*  los  pfcriehtes  y 
fc.-  «wig9%,po4¡*n;  verlos,  ;asisíir  á \**iúmy  oir 
-i ,ebwPW*  #n  ía  bó veda*  «epatara L 
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DE   TfifAPANI    A   OIRGENTI.— LA   LE  TTIC  A. W-C  AS- 
TE  L  VE  TRANO-— RUINAS  DB  SEJLINQNTE. 

SCIACCA.   ' 

i 

Se  va  á  Agrígente  por  él  cataiño  de  las 
costas  ó  por  Gastel  vetrand,  q(ue  tes  más  cor- 
to; DóasiciKtfnos  hospedados  como  yo  en 
la  locanda  deiP'Iltiltii,  me  aconsejaron  que 
totnase  el  camino  db  Castelvetrano,  ofre- 
tiéndame  hasta  esta  población  el  beneficio 
de  sti  compañía.       .••••■•*         f 

Wúeittá  péíjtieña  éaravána  se  puse/ en  ca- 
mino pues,  llevando  ademas  ííelóé  antério* 
rétf  htédfos  de'  trasporte  y  otras  mulás,  una 
lettiea?,  erto  fes/ün  í&irrtiágfe  ífin  riieclas,que 
sef^áfrgasótfre'dos  rñufas  una  dfelaríte  y  otra 
tfetHH^y  que^ptifctfe  cdtafe?  A  dos  vlagéfros 
t\ñé  se  de&la'c&ra^Oüa  fAutatftítólBl  niar^ 


«feo  y  $tev*>to& ^uÁpAgw  J  ei «mí^¡  itaiar- 
riero  á.pié*£jri»»do  owa  tiUspalo  lArgo^n» 
ge,á  loa  animales  y  lo*  anima  coa  ¡mis  gri- 
tua.  Eate c&rrpage  estaño»  que  m  t&égu- 
ratfo  en  ^Jga^pa  naapiiecrito»  francftS6B  del 
ai g lo  XIV,  va  muy  lentamente;  ademas  tie- 
ne la  contra  de  que.  se  inclina  á  lo  largo 
s^gun  los  accidentes  del  camina»  y  las  cam- 
panillas de  las  muías  hacen  •  un  rwctp  que 

atante*.  * 

El  camino  no  tiene  interés  hasta  CasteU 

vetrano»  pueblo  edificado  sobre  un  peñón  á 
sqís  feiJAraetros  del  inar,  y  menps  poblado, 
aunque  mas  grande  que  Trápani. 
K  Antea  de  llegar  á  las  ruinas  deja  antigua 
Sdiiiontp,  las  mas  importa«te^  de  la  ¡Sicilia, 
cotí;  la^  de  Segesta,  Abrigante,.  Siracusa  y 
Taormina,  voy  á  visitar  en  compañía  del 
capellán  Viviano»  anticuario  instruido  y.  muy 
afable,  la  cantera  de  donde  se  han  sacado 
las  columnas  da  los  templos  de  Selinonte. 
Encuéntrale  allí  grandes  trozos  .de  eolum-* 
ñas  que..tienen  mas  de  tres  metros  ck  diá- 
metjrp¿    Los  .unos  están  adheridos  aun  »  la 
í>eñp>  i  ottys  están     ialadps;  algunas  que 
y.ft  Mhiap  .fipmenz^do  á  arrastrar  hacia  Se- 


yaoe*  >&  coity  tuesta»  de l*  »  paútela .  • 
;  Sdi«Mt#,  dos  veces  devastada  por  los 
ejército*  de  Cartago,  no  se  levantó  de  sus 
rranasv  Sóbfoa  na  colina q*e  ocupó  en  otro 
tiempo1  el  Acrópolis,  sé  ▼en  restos  de  mura- 
llas, de  puertas,  de  anfiteatros,  de  escaleras, 
que  bajan  al  mar  que  ba  obstruido  el  puer- 
to co«  una  arena  movediza,  de  tumbas  y  de 
templos  que  aun  conservan  las  seffaiés  de 
pinturas  antiguas;  Sbbk-e  Uila  meseta;  sepa- 
rada del  Acrópolis  pot  el*  i\b  Belici,  hábia 
ttefer  templos*  dispuestos  en-Unens  paralelas 
á  poca distancia  unja  de  otra;  hoy  están  hun- 
didas; pef  atidgfóia*  títohiiüwés  que  subsisten 
enfrié,  y  vafia* metopae^hffUéda^'e^lütier- 
iav  atestiguan  '$ua  pasado  esplendor.  Bl  mas 
grande  *que«  riera*  111  meíros  de  largó  y  49 
de<  aitcbo*r<xin  17  ooluewww  de  lado  y  8-6. 
de>eara>  es-iuwde  ksma»  vastos  do  la  an- 
tigüedad griega;  y  merece*  en  efecto,  el 
nombre  dé  Piüi&ri  dei  Gigantique  da»  los 
aldeanos  al  templo  SelincKite.  La  playa  es* 
tá  desolada  por  la  mal'aria;  «na  torre  cono- 
cida con  el  nombre,  T$rre  Ptdci^y  Unas 
miserable»  chosas,  son  las  orneas  habitado- 


dos,  y óe  tiffpeítttf'iíttfermífco  «* .*:*•■<>"/«*«• 

Mis  companeros  me  dejaron  en  el  puen* 
te  del  Behci  y  yo  continué  mi  camino  en 
dirección  á  Sciacca,  ora  por  la?  montanas, 
ora  por  las  orillas  del  mar,  á  veces  al  través 
de  los  cantones  cubiertos  de  viñas,  de  ro- 
bles, almendros,  olivos  y  algarrobos. 

Sciacca  se  eleva  en  un  cerro  abundante 
de  aguas  termales  sulfurosa»,  que  domina 
el  puerto  ej*  ea  el  mismo  sitio  que  ocupa* 
ban  las  Thermce  Selimonünte,  la  patria  de 
Agatocles.  AHÍ  se  <£abripan  cacharas  de 
una  tierra  ligera  y  porosa  que  refrescan  Jos 
lkjuido^^ipao  la9falearra*as  espeqoi^a* 

En  un  día  salvé  la  diñarte**  de  1$  millas 

:  que  separa  8ciáccajde^(*w^entU'dcíien*éndo- 

-  me  solo  para  comer  en  la  miaembte dtfdea 

de  Montallegroffie  camina  alternativa  irt  en- 

•  te  sobre  la  arena  ó  sobre  los  guijarros  dé  la 
playa  y  pon  tierras  desierta*  ó  áridos  mon- 

.  tes.   Pero  el  mar,  que  á  mellado  ap&retie  á 

¿laxista*  es  siempre  hermoso,  lo  mwn^>^que 

el  cielo;  de  tiempp*  en  tiempo  se  anoutttran 

*  asozaiea  med  ie;  mondadas^  vastas  ly  *evt)efl 


márgenes,  ó^^iimiitiH^aAoeBJQtfitklmel&s^ 
el  Calata  Ifeiofte,  el  Platnni  y  un  lago  que 
tiene  el  nombre  de  Guvgo  di  Mame*. 
.  Al  caer  la  larde  entramos  en  Girgeati* 


•»  ,■ 


ELsitio  que  ocurpa?  Girgentt  no  efe  «xacta- 
taiQenfiB  el  mismo  que  ocupó  en  otro  tiem» 
pq  Agtigente  La  oipdad  antigua  fondada 
562  años-antea  de  Jesucristo,  y  cuyo  nom- 
ine griego  AeragaSf  pertenece  á  una  de  las 
dos  corrientes  de  agua  que  bañaban  el  ter- 
ritojiq,  fpfójta  edificada  en  uu  panto  menos 
aljfc  y  waa  prí&jjpo  al  mar.  La  población 
opdtaw**  quq  culata  18,000,  habitantes, ,  es 
aneja»  j^rtéjaial  construida  y  mal  ¿empadra* 
4*frJft  aalkfquajft  Miayies&loda  to.unimo* 


/ 


**» 


Y    - 


do  totigtfiÉr  'erto  bmfcrtpm  dbdfte'ptfétíen 
paá&r  cochea*  las  demds-*ótt  lítate*  vteA/es- 
4**oh«á  y  4atogaaA&  c  L«  íntígafeé  qaó  se 
encuentran  én  -las  Caites  (da  debfe  advertir 
que  láári  lacrad  a-  mr  aále  6  skkt  éft  carrua- 
ge,)  están  mal  vestidas;  ninguna  'de  ellas 
me  ha  parecido  hermosa.  Dejan  su  cabe- 
llera  en  libertad,  después  de  haberte  corta- 
do, Y  esta*  crines  espesas  é  incultas  no  tie» 
nen  hada  dé  agradables*.  Sn  pie!  curtida  y 
cobriza  se  aja  antes  de  tiempo.  Llevan 
mantas  como  en  lo  demás  de  (a,  Sicilia,  y 
regaterrhetote  son  cortas  y  de  color  blanco. 

La  población  de  Girgénti  se  cortiporte  en 
gran  parte  de  propietarios  de  tierras,  labran 
dores  y  jornaleros-  Los  agrigentinos  llevan 
una  vfféa  muy  retirad»,  rezando  mncho,  gas- 
tando poco,  y  no  aprendiendo  nunca  gran 
cosa   Su  ignorancia  es  proverbial* 

Girgénti  posee  46  iglesias,  15  monaste- 
rios y  17  cofradías. 

La  catedral,  colocada  en  una  altura,  pa- 
sa por  haber  sido  construida  con  las  piedras 
de  Un  templo  de  Minerva.  Allí  vf  dos  lien*» 
¿os  atribuidos  al  Guido,  ana  tumba  anticua 
sin  inscripciones  ni  efecútturae,  oti  elefante 


■  ¿3t1B»?yfclífth«'r«lpwia«rcó,faigo.ft^  «rye,hoy 

ar  áfi/«¥a#i^tiwipl,  jmle,  «aj  e8i6/í«pre- 

j  .i^BHfr»*1  .^ama  de  la  muerte  de.HipóJito. 

. nAiík9ñ>  m&*  d»  |a,^nii¡gpa  4grigeptekeatán 

«ppajcidoíjpwr  l^fiamJRos.,.í>ajca. visitados, 

. .  jtet}ktqm«ir,un  gluten  el  p>J#typ,  Bajamos 

por  tun  bonito  camino  á  que  dan  qgmbra  los 

ojivo&y  los  alpie^droa;  £  travesamos  pampos 

jfl^jr  fqrp.ceflfry  $1  cabo^de  medí»  hor&  de 

marcha  catábamos  en  medio  de  las  tumbas 

y  de  los  templos. 

.f|  El:  templo  d§  Jwo  Liicin^  descansa  en 
VV^.fpca  ^levada;  de  lagj  24  columnas  de 
Qrde^  dórjco  que  le  rodeaban,;  polo  algunas 
subsisten  mas  p  menos  completas.  En  la 
roca  &e  ven  abiertas  bóvedas  sepulcrales 
que  aprovechan,  los  habitantes  para  poner 
al  abrigo  sus  cobechas»  * 

A  uno*  400  pasos  se  eleva  el  templo  Ha* 
raado  de  la  Concordia,  uno  de  los  mejor 
conservados  que  hay  en  Sicilia.  En  la  edad 
media  le  habían  convertido  en  una  capilla 
cristiana  dedicada  á  San  Gregorio;  y  solo 
á  fines  del  siglo  último,  le  devolvieron  al 
culto  de  las  artes*  Es  un  monumento  admi<» 


rabie  por  la  elegancia  y  nobleza  de  sus  pro- 
porciones. 

Yendo  dé  nn  templo  á  otro  se  encuentran 
fragmentos  mas  ó  menos  considerables  de 
las  murallas  de  Agrígente;  han  abierto  se<* 
pulcros  en  su  masa  calcárea  é  diferentes  al- 
turas, y  ordinariamente  en  forma  de  boca 
de  horno. 

£1  templo  de  Hércules  que  se  vé  después 
itJélMé  Id^óhcbMití'  rio  'éa  más  que  un  món^. 
ton  de  rninas;  una  ^ola  columna  ha  quedado 
en  pié. 

A  pocos,  pasosr  se  qlevaba  el  templo 
de  Júpiter  Olímpico  que.seguo  Diódpro, 
,  era  el  mas  grande  de  la  Sicilia.  Nunqa  se 
concluyó. 
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ZKTXA.— CASTEOGIOVANNI.— BL  LAGO  PEIOU  "  ' 


»  »  /' 


Ef  22  de  setiembre,  al  árpanécer,  saK  de 
Girgenti  tuyas  afueras  embellecidas  ¡)or  ta 
Faribda  Verdbra  del  cactos,  los  granados,  los 
olivos  y  los  almendros  estaban,  llenas  de 

campesinos  que  acudían  á  la  población,  los 

■  •  *         • 

nnos  á  pié,  los  otros  en  muía  con  volumino- 

'• •  • .        ■  • 

sos  pilones  de  azufre,  y  otros  en  unos  car- 
ricoches  descubiertos  adornados  con  pintu* 

ras  muy  relucientes. 

<  » i » ♦ » 

Mas  alfa  de  la  aldea  delle  Grotté  esa  fres- 
cura  y  esa  vida  desaparecen;  y  se  entra  en 
un  país  árido  y  montaraz,  coya  principal 
industria  es  el  laboreo  de  las  minas  de  sal 

y  azufre. 

7 


Después  de  haber  almorzado  etowajbm* 
dace  bastante  sucio  del  pueblecüio  de  R4- 
galtóuto,  atravesamos  Camoafttt*  coya  pow 
blacion  no  tiene  buena  fama,  y  Hágalo*  & 
Serrad  Palco,  donde  recibo  un  testímoañtto 
de  aquéllas  virtudes  hospitalarias  que  eti- 
tienipos  antiguos  honraban  tanto  é  lossict^ 
tfáhól.  -1       -^7 

Henos  aquí  eü  OaUánizetta,  Es  tina  po*¿ 
W*éí>iff:ite  17^00  hatitóii^^ que  *e-x;ree 
ocupa  el  njisaaQ.  *nk*  d*4a  a*tigo%  Nmu 
En  sos  te m píos  se  haWan  las  imágenes  en- 
sangrentadas de  Jes»s  y  de  loecottdewtcfpsj 
rttieqddi  ie  llanas,  qup  son  tan  camodes 
étf  toda  la  Sicilia*  Gatampetta*  posee  ag»SL 
minerales*  y  |uis  hftbftatotes  hacen  wtgÉtn* 
coteerck)  de  sal  y  de  anuiré»    Su  territorio* 
ftbti&d*  ett  viriofc,  granos,  aceites,  almendras 
y^ptaadtp*.  Una  carretera  de  14  muías  de 
eéfetision  de  Caltantaetta,  y  empalma  cotí 
la  que  une  á  Palermo  con  Mesina,      . 

Largó  tiempo  se  distingue  Castrogioea*- 
tfi  antes  de  llegar  á  él;  es  preciso  atravesar 
muchas  montañas  y  muchos  arroyos  antea 
désubit  la  cuesta  que  coaduce  serpentead - 
<te&  la  cumbre  donde  se  hunde  esta  ciudad^ 


la  ^tigt**>Enna,  el  panto  céntrico  da  la 
citíft  &q  jtoblacioe,  que  no  pata  de  18*060 
slmpMiene  ¡un  aspecto  bastante  miserable. 
tot-p*epX)s(y  las  gallinas  circulan  por  las 
caites  can*  toda  libertad.  Los  mendigos^ 
hombros  y  mujeres,  apenas  están  cubierto* 
coa  sus  harapos.  JSi  traje  de  las  personas 
acomodadas  tiene  cierto  carácter;  los  honit; 
bf*f  Untan  cateen  corto  y  unas  calzas  saje- 
t*r  con  correaste  eneros  las  mujeres m 
cafaran  ya  ¿w»  la  imanta  negra  que  no  d^ja, 
ver* masque  bu  ifostrtv  ya  con  la  mantilla 
negnuóLde»  celór  Oscura,    *     ;  --^h 

-  La;  oatedral,  en  parte  gótica  y  en  pftttft 
c&utpntda  en  la  época  del  Renaéimientoj  wh 
h*ü%  sostenida  en  el  interior  por  polummWi 
dnnlabaontriniegf meo  artísticamente  adwrj 
nadas*  í&enetai.ailf  un  candelabro  ajit*goft) 
ds.  máfmol  blancor  procedente,  según  a^-t 
gman4  tdeJ  templo  de  Qéres;  agí  como  u^t 
inscripción  que  menciona  al  mártir  Priiau%; 
un*  hermosa*  sillas  de  coro  de  madera  «fiel 
sigie  XVI,  <m  cristo  de.  Cimabue  y  varios 
oradnos  dpi  Fiammingo.  . . . ;  .a 

fia  Jnacarcanías  de Enna,  sóbrelas  márL 
géafatdeHego  Porgas,  boy  Perguaa,  el  dios* 


de  Tos  infiernos  arrefcató' álaWjádet^res^ 
Los  aldeanos  enseñan  tona  gruta  que,  alégln  ,J? 
dicen,  es  la  abertura  in fe rnalVpof  dónde  Píif- *f 
ton  ée  lanzó  á  la  tierra  para  9t>ifyf ériftfeV  S1&o1* 
joren  diosa.  * 
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Después  de  haber  dado  la  vuelta  al  lago 
Pergusa  volví  a  tomar  el  camino  que  por 

Piázza  y  Calatagirone  debía  conducirnae  á   M 

girariiaa    '  *  "      •    i  .  .-  *  '.?  ;^vv^;. 

foirclCllocl* 

Piazza  se  llamaba  en  la  antigüedad  Plu-.'1 
tea  o  Plutia,  en  rázon  á  la  'riqueza  áe  su 
territorio.     Sus  habitantes  pasan  por  desC"  ' 
cendientes  de  los  franceses  que  permane- 
cieron  allí  cuando  la  dominación  angevina. 
Sus  campiñas,  sobre  todo  por  ef  laclo  "de  '*' 
Calatagirone,  merecen  aun  en  el  día  el  epi- 
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tete' de  opulentísimas  que  reciWeroti  dé  los 
antigaos.  Los  montes  y  valles  que  hay  que 
atravesar  .están  alfombrados  de  hermosa  y 
fresca  yerba,  y  guarnecidos  de  viñas,  cañas 
y  árboles  del  norte  y  del  mediodía;  elcami- 

ir       • : 

no,  pltfrrtado  de1  grandes  encinas  que  forman 
sobre  él  una  bóveda  oscura,  que  de  trecho 
en  trecho  bajan  de  las  cumbres,  es  unoMe 
los  ma»  deliciosos  que  he  visto  en;  mi  vida* 
Mas  allá  dé  lá  aldea  de  Maecarey  donde  me 
costó  mucho  trabajo  hallar  de  almorzar  en 
la  ¿Ala  de  un  fondaco,  que  forma  á  la  vez 
dormitorio,  comedor,  bodega,  etc.  volví,  é  . 
encontrar  tes  *gr afta*  'Sepulcrales  «forerta*  en  «i 
las  rocas.  * 

Oalatagirone,  situado  en  una  altura  cóni- 
ca, es  un  pueblo  de  ,22,000  habitantes,   fíe 
fisto1  en  sus  iglesias,  cuadros  del  siciliano  ' 
Nebrone,  frescos  v  lienzos  de  Paladino,  una 
hermosa  Virgen  de  Gagini,  etc. 

Las  viñas,  muy  abundantes  hasta  Ramác^ 
chiere,  desaparecen  y  se  atraviesa  un  país  " 
volcánico,  en  medió  del  cual  se  alza,  sobre 
un  escarpado  peñón,  c\  pueblo  de  Vizziñi,' '% 
que  soló  es:  accesible  por  unos   estrechos 
senderos  trabajosamente  practicados  cerca 

8SSÍ503A 
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d^Jos  barmdees,  y  ctonde  Bkmjero  Jialfa/^ 
con  gran  dificultad  un  albergo©.  >  Sin  era*  ^ 
bar^Qi  epcierra  12y0p0  habitantes*  y  ieneaüsu 
iglesias  he  visto  cuadros,  entre  otroa>algjfe»<; 
nos  del  Tintoreto  y  de  Paladino. 

Mas  allá,  caminando  hacia  Sortino  por 
Bocchieri,  el  aspecto  del  país  se  hace  mas 
y  mas  sombrío. 

Un  bosque  cilio  que  ha  brotado  no  se  sa- 
be cómo  sobre  las  crestas  y  las  rocas,  anun- 
cia la  proximidad  de  Sortino,  aldea  misera 
ble  elevada  también  encima  de  ana  cumbre 
que  parece  inaccesible.  Yo  sin  embargo, 
llegué  á  ella  después  de  haber  guiado  lo 

w#iíWWÉ  km  imnWdm  mmm»o 

Cuando  mp  halté  ip^jitaíl*^»  W*4^1lfi8k 
log^fc^]^^ 

habia  pido  p^JQtp  ensfQjia#;l^,j^w|i(kdcpv 
p<?gue¿^fl  fofa  ^ifiMiK  fapntffft  |fJ%V4Bt»^ 
mmde^  fl4  quarto  np  foxtnvbw  -AMupe  »#»- 
cq^jppr  manara  qu^tuvoj  que  Qiie*Br*rutev 
paga  ararme  de  las  mm^m  d^i»  jmú^n, 
4qpjJKe  in4iscíeta.  ^in,  erab*cg9»qi  mu *&í* 


--ttfr*- 

c<aUefldoiácaujdeMÍa  pies  «obre  eLsftelo* 
sirria  <de  observatorio  á  los  *  muchachos  #** 
bkii»;  mips  «obre  oír oa  para  contemplar  mi 
peiqpna,.  • 

i  '  *        ..         * 

♦'».:■'  *      *•  fe         l  (       »  „ 
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*    ^  .     8IR4CUSA. 

Pé#é^*4tiíiqüe^l  t*ar  aparece  dn  km-; 
WíittUHU^ysé  dwtkigue  sobre  mía  legnatte' 
tierra  que  se  tKtefotttá  en  lhs  olas,  una  cíu-  • 
dad  <|iitf  #  gm* Dama  Straéus*. 

u+u^áw^t  esolaam  uro  al  penetrar  por 
va*ta*  ptfttktea  levadizos  enana  pequeña* 
plato  de  guerra  ajelada  del  cetitiaente  y  ro-i 
dfe&dfe  *Ie  ¿foftifieaciotiea  é  la  moderna,  ¡éir 
e*a>  Sifttofleat  >  ¿En  <}ué  ,ha  venido  éipero^ 
atp#etta-ckídad  poderosa  qae  se  estrndíó  etn 
0*0  «totopo  agítate  im  espacio  de  atete  Jégmttr 
d^{tftf^Ofq&e:  Cicerón  pondera  •  como  la1 


mayor  de  hur  ciudades  griegas  y  la  toas  berfe  A 
mésaxte  todas  las  ciudades?  l '"     > 

¡Ayí  La  mayor  parte  de  la  antigua  Sira-  ! 
cusa  110  es  otra  cosa  que  un  terreno  solitario 
y  cubierto  de  restos;  lo  demás,  encajonada 
en  la  isla  de  Ostigia,  es  un  modesto  puebla- 
citto,  donde  una  población  de  17,000  habi*  : 
tantea  parece  complacerse  en  un  estado  de  . 
apátioa  miseria. 

La  piedad  ignorante  y  tosca  de  los  mol-  ' 
denlos  siracusanos  no  merece  otro  nombre 
que  el  de  idolatría.    Tienen  madonas  de 
plata  que  cubren  d? piftclrfrp  preciosas  y  de 
diamantas»  y  llevan  con  mucha  solemnidad 
y  ^roncho »  ruido  á  visitar  >é  otras*  iwádotia»v 
Sus  jpasiones,  una  vez  «cyuese  despiertan  y '■ 
se  hallan  escitadas  par  el  terror,  seih&eM* 
furiosas  y  sanguinarias  como  e»  1887.  ¿  f  ■ 

Las  ^mujeres  de  la-  clase*  acomodada*  tte« 
neo  poca  libertad;  salen  rara  vez  y  iww 
presentan  en  las  calles  sin  ocultar  bajo  los  \ 
pliegue*  de  sus  mantos  unos  rostros  en  que 
se  hallan  algunas  señales  ck  la  belleza'  grÜ- 
gai  *  fin  cuanto  á  las  mujeres  del  pueblo^* 
quetse  ¡muestran  ocupadas  en  lavar  ropa  en 
laé  aguas  déla  faje  nte  Aretusa/su  eírtis  curv- 
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ticfoijt  ajado  y  bix  cuerpo  apenas  crabierto  con 
vestidos  haraposos,  no  despiertan  ni  traen  á  » 
la  oieitiorra  ningún  sentimiento  poético. 

La  catedral,  simada  en  un  punto  culmi 
naé&e:  de  la  isla»  ha  tomado*  el  puesto  del 
templo  de  Minerva,  adornado  feto  otro  tierh 
po  con  pinturaa* de  batallas  y  con  retratos 
de 'reyes 'siracnsanos,  y  cuyo  frontón  estaba  J 
coronado  con  un  escudo  dorado.    Entre  las  - 
columna^  antenas  que  se  conaertarr,  onée 
han  quedado  en  parte  incrustadas  en  los 
muros  laterales  de¿  nuevo  edificio!  y  las  otras 
cortan  en  dos  la  tercera  nave.    La  fachada 

á 

eá  de  buen  efecto;  en  el  interior  hay  algas 
no«  cttadfos-pceciofiof,  y  un  hermoso  jarrón 
de  máriBol  blanco  que  sirve  de  pila  de  bau- 
tiaeso* 

Dos  cotauíaas  estraidas,  incrustadas  en  la 
pared  tte* bus  casa  cerca  üe1  la  catedral»  for- 
maron parte  de  un  templo  de  Diana,  donde 
Arquímédes  trazó  la  línea  de  los  equinoc- 
cios, 

fit  museo  contiene  vasijas  antiguas,  jar- 
rones é  instrumentos   de  bronce,   algunas; 
inscripciones,  una  cabeza  de  Júpiter  Olím- 
pico, una  estatua  de  Esculapio,  y  una  figura 


de  Vgatw>  mutilada  desgraciadamente,  que 
paaa  y.  con  razón,  por  una  de  las  buenas  pro» 
ducciones  del  einoel  griego. 

El  suelo  de  Siracusa  ha  sido  mucha  me- 
nos favorecido  qae  el  de  Agrigente*  en  cuan** 
to  á  la  eoasenraoion  d,e  loa  monumentos  de 
la  antigüedad.  No  obstante,  ami  se  ofrecen 
á  la  wneracion  del  viajero  reatos  tan  precio?- 
so»'  como  imponente»,  y  cuya  descripción 
exigiría  un  largo  espacio. 


:   i   m 
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S|ft* tt*AtítT*A  A  <TA'WNU,-HLEKTINÍi-^CAti5«,A. 


De  Siracusa  á  Catania  ao  encuentran  tas 
ramas  da  Hybla-Megara,  loa  montes  Hy- 
béensea,  famosos  en  otro  tiempo  por  la  «es* 
célente  calidad  deán  miel,. la  península  de.. 
Mafepv  1«  ciudad  xle  Aconte,  la  de  Meltili, 
donde  ae  ¿cpltitó  antiguamente  con  buent 


— Mi?*- 

é^^jwifc^iagu^r^y  C^r^t^pue^ 
bleriljojdwie  #1  coal  se  descubre  el  lago.d* ,  , 
Leotini,  el  mayor,  d$  toda  ia. isla.    . 

La  ciudad  de  Lentioi  (Leontium,)  situa- 
da en  unas  cuestas,  pasa  por  la  mas  anti- 
gua de  la  Sicilia*    Su  población  aacífcnde  á 
uDoe  7,000  habitantes-  Las  gratas  sappta* 
lea  ron  allí  muy  c  muñes*  En  Lentini  racor  .. 
jea  trigo,  aosa  y  palo  dulce,  y  hacen  un  r 
buen  vino. 

Después  del  paso  del  fiume  della  Otar- 
retta,  el  antiguo  Si  meto,  cuyo  cauce,  en  su 
embocadura,  abunda  en  ámbar  amarillo,  se 
encuentra  una  llanura  inmensa  que  el  mar 
limita  por  un  lado,  y  que  dominan  por  el  otro 
los  conos  de  los  monti  Rossi  y  del  Etna* 

Entre  el  volcan  y  las  olas  se  eleva  Ca- 
tania. 

.j^a^tQúmidad.i&L  EtAft  b*  «da  .auaptat?! 

veces  funesta  á  la  ciudad.  *El  terremoto  de 
166a  eana6.aü¿  18,000.  víctimas;  y  toa  de 
17^3  y.  1838  arruinaron  lae.habi  tac  i  o  ees  <yí 
Io«edificiq&  públicos.  .  Pon  eso  Ca turnia  <e*J 
de.,  untt  regularidad  perfecto;- está,  cortada  > 
en.rikflUra  partas  guales  por ;  «altea ¿djBqpa^a^ 
tt*,*il  aras  y  empedrada*  cow  grandes  Jo*  > 


sas;  <te  lavaje  plaza*  «<*»  espaciosa*  rór 
casaa  están  bien  construidas,  y  en  las  viaa 
principales  se  ha  seguido  un  pitó  uniforme* 


ASCENSIÓN  08L  BTNA. 


Cuando  yo  salí  para  subir  el  Etna,  hacia 
todayí a  mucho  calor,  aunque  era  eí  5  rtíe 
Oétubre.  La  hermosa  calle  ¡Sttúcorea  6  :Ei-* 
n¿a  conduce  en  derechura  á  la  regione  pie* 
montana,  cuyas  cuestas  moderadas  forman 
la  primera  de  las  tres  regiones  de  la  mon- 
taña; es  un  verdadero  jardiri.  Después  de 
haber  atravesado  varías  aldeas,  llegué  á  Ni- 
colosi,  pueblo  de  cerca  de  3JQÓ0  almas,  ele- 
vado  sobre  el  vertiente  del  Etna,  á -cerca  dé  ' 

« 

cuatro  leguas  dé  Catania,  y  que  toca  la  fal 
da  de  los  monti  Rossi,  conos1  formados  por 
la  erupción  de  1669.    Allí  instalé  para  que 
pasaran  la  noche  á  Xíugi  coa  el  arriero  f  laa 


ra#ftós|%nr,Hiárchá1á1,e8d  dé  las  ocfttffliH** 
noc^VtópáSdct^dét  ¿niá  Sálvátoré:  <    "  K 

En  un  principio  seguimos  un  caminó 
practicando  sobre  la  corriente  de  un  rio  de 
lavas  escoriáceas,  y  llegamos  en  breve  ala 
segunda  región,  que  es  la  de  los  bosques, 
regione  selvosa.  Salvo  en  aquellos  sitios  que 
han  vuelto  á  cubrir  lavas  mas  recientes,  el 
suelo,  formado  de  una  tierra  pedregosa  y 
cenicienta,  está*  poblado  de  encama,  hayas, 
higueras  negras,  ciruelos  silvestre^,  y  en  las 
paW  W'áftdS,  1<&  «Mi»,  |ÍínV^y  WM*¡ 
en^J&^IeM^  VVéíi  'afcittft  fleYÍ*0' 
chos,  malvas,  musgos,  etc. 

De^ansa^os,'un1ñstkiiW:"eñí'ulli¿  bh'ofca' 
doW^e  Wañenl'os  y^'Cía^üiHV^  vali" 
áBíliWIrlttiéf(>.,,$,:,l"--',*,;'  '    J   "    *  """•'*  " 

É  f?Poucoír.en¿aba  ^p'ene'fr&trrfer'Sálvái^ 
toread' íin  poco  «Wlómbrermé'  ciibrtfcorr' 
otr'a'&p^'f volvirríos á«r  para  Uf'H; : 
trav'ésia'áé  fa  regio iPdVTás  'selva*.  "   '   n  '"' 

Tl%  repente  toda  vegetación  'céÜó'ytñ'e  r 
haifé'%ri  méOló  de' uh  desierto  el!eñcíósd'iy,í! 
«oAWfb,Videiítf¿s  no  se  oía- mas  q*é  el- pifó  a 
ie*HLéM  miías;  y'doríde  ño  se  díétirf^rtiéí* c 


i 


i 


omcW>tm>  al  jupiando*  de  .fe»  Juna*  oqs»a 
loaJl&pgg*  pelado*  y  la*  radias  ap«faf£d^rfei 
montana-  H&ho  que  ^«iw  ^rUao^^*«»¡ 
cíígukde  ftaeorjos  Uaipadala  Mpnwgr&q*t 
¿0»4e¿£pya  c\wbte  g{u*eiMJo«  brazos  piñena 
tQfhppr*  elMp.dtfi,  j»aivy  jqqe  wrc^^iltáat 
ua  ydllo  de  #  á  7,.  kUásqeiws  *de ,  dtéteafr** 
qiMJlanrtft  p#¿  dW ^^w^^té^anwKilpe»^ 

si  licita*  donde ab  etutvmti&v  \*\  tomt.éd^ 

mac)  yJft  (^w;in^sa¿  La  torce  JeLFil^-*/ 
siifoy^toMtaicmmiiigfÍQ^A  $  mnaoaj  a&ceriiH  ¡ 
pone  de  algunos  cimientos  da  Jaroa^xfy  lam 
drUlo*¡   ".•  p       *.  •  ,  :  v.-:j  .-'.lüii'JGiusq  13 

»£&fe  Gasa:  inglesa»  ctHistorpida>t«L!lftilo 
por  Jos  oficiales  ■  ingletófe,  •  hieanos  matatías 
segunda  patuda,  y  (kijiunofl  nueatiisá  non*i 
tama»  porgue  lo  tostante  de  lf  ascenridn  hajte 
que,  hacerlo  á  pié.  ;  Una  ven  qae  hubimos^ 
tomado  un  poco  da  aumento  y  descaMadck 
un  rato,  llegamos  por  una  carnada  da  la?ta* 
daftgaalefcy  movedi&a&al  pié  defr aoña  sa** . 
perior  «del  volcan,  anejo  efaien* quedada 
empwm  modifica;  eleva  ó  deitrny*  altas*  * 
nttiyameafie.    Desde  este  pnjtf  o  jqofdffeaan 
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füftpcteii  metro»  que  subir  por  ana  cuesta 
mhy  trépida;  no  insistiré  en  las  dificultades, 
Iflf&tigaa  y  aun  ios  peligros  do  ese  trayec- 
to é*aiy  o  término  llegué  cotí  grah  trabaja; 
emñú)  lo  cietto  es  que  pode  sentarme  ren- 
dfekí  y<esánime,  .pero  orgulloso  como  tim 
roncador,  sobre  na  panto  del  cítenlo  sólido 
qaet&rmioa «1  Etna.  Entonces saK* el  soi. 
Yotefcid  á  «rilado  el  homo  que  despedía 
el  cráter,  por  detrás  uña  profundidad  es* 
patfctósa  y  los  negros  flancos  de  la  montaña, 
y  for  delante*  el  harrw  dpl>  camino  quqaca* 
baba  de  ffioaroetr  y  ¿inmensidades  de  la 
raalr  ^«chgl  meló»  *  -,,  . 

El  panorama  no  tiene  por  todas  partea 
otrüa.  líaaittó  que  el  aJcaw»  de  la  vístanse 
caksda;eBans  de^fiOQ  miUas  la  circonfe* 
renoia  d«h  horizonte  ^ue  el  oja  puede  abra- 
zaran 1a  toar  f  stisista*  ocupan  la  f*&por 
partede  la  escena;  h  Sicilia  presenta  por 
eí  tewtrov  á  las  miradas,  su  superficie  trian  > 
guiar*  fie  distinguen  ei  lago  de  Lentini,  el 

canee  del  Simetiq,  las  montaña»  de  Mado- 
nía,  Catara,  Mestna.  Trapa  ni  y  Palera* 
raadla  enrneito  en  la  niebla.  El  mismo  Et* 
n*  aparece  como  tm  mundo;  sus  verdes 


.  ^enjo  de  un  cerro,  y  se  halla  abierto  en  par- 
te en  la  roca  viva.  Podia  contener  25,000 
personas.  Aunque  está  completamente  des* 
maqitelado,  produce,  un  gran  efecto.  Desde 
$us  graderías se  disfruta  de  una  vista  admira* 
blq;  el  mar  azulado  y  las  graciosa*  ondula- 
ciones de  sus  costas;  las  ¿lañaras  verde»  y 

„.  sembradas  de  aldaaq  que  se  estienden  has- 

ta  las  oJas;  Giardini  y  Taprraioa  alzando 

*  

elpig  y, en  jqs  flancog d.^l  Taurus  sus casas, 

sus  igje&ins  y  sus  antiguas  torres,  y  sobre 

fc;1tj#qf  dpwflántf oto  to<io»  fo  nww  giguees»* 

„  ^^lEtffaj    .      a:..lf:     f.  .  .  ,   ....•• 

t.,     PgrT^orfwq&á  jVtasirm  el  canoso  *trfe-< 

,m^m„  «,„*»,  d«<le  «Mb.*. 

^Q\de%%  y  ftpn  ifr^cuqncjka  tosa  al  ,maa      ~ 

_    A  ^r^  ^i^nicía  de  Me»»^  sn  oorioce 

•* . y*  K  |M|fl^ida4^ierií^  gran  ciudad.     >  f 

,D^pu§s^enajo^te#^(*§qbrelacofiUqae 
,  un,  es  trecho  brazo  de  ruar  separa  de  la  Iüa- 
j^ia,  construida  npevamantet  y  pofetod*  con 

t  unos  100*000.  habitantes,  Medina  parece  ser 
una  ciudad  agradable. .  ' 

/ . ,  Dps  grandes  calles  paralelas  al  muelle»  el 
tyn-so  y)bvi<¡t>  Ferdinanda,  )a  divideftc^e 
^n  «H>d,<>  íegulflr,  f  £1  puerta  «asta» tagdfo 


Jll— 
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TAORMINA. MESINA* RE  ORE  SO  A  ÑAPO  US  9» 


MaaaHá  de  !oí  Giartre  el  camino-  sigue* 
constantemente  la  orilla  del  mar.    Le  atra^ 
viesa  $1  rio  di  CaJatohiano; .luego  se  deja>n 

los  terreno^  .volcánicos  que  rodean  al  Etna, 

*  *  *  * 

j  se  tlega  á  Qiardini,  aldea  moderna  situa- 
da á  la  falda  del  monte  Tauros,  en  cuyas 
pendientes  esta  la  antigua  Taormina,  (Tdu- 
romenium;),  destruida  por  los  terremotos,  y 
que  se  halla  reducida  á  una  población  de 
3,000  habitantes.  Le  quedan  ¿ais  miñas 
acueductos,  receptáculos,  náumaquias,  ttrm- 
bas,  templos,  y  los  vestigios  de  nn  teatro, 
uno  de  (os  mas  hermosos*  de  fa  antigüedad^ 
El  teatro  está  situado  fuera  délos  muros- 

fortificado*  de  la  lindad  moderna,  en  el  es- 

8 
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'•*  Sjiife'  dftcéh  perteneció  á  fa  Virgen  María;  y 
*ntíná'  traducción  enlatin  de  la  famosa  carta 

""qh&'ase^urári  escribió  á  \¿k  de'Mesina,  Car- 

"¿  tá  de  t|tie  posee  una' copia  Pttlermo,  como 

iry¿  he  diéhd  antes.     s  '       '  *'  '       v    . 

on  "La  plata)1  adornada  dé  edificios  regula*» 

res,  está  adornada  con  una  estatua  ecuestre 

5    dé'  Carlos  II  en  broceé,  y  con  una  fuente 

'    bien  dispuesta  y'  esculpida  en  1547,  por 

'    fray'Gióvanñi  Angelo,  de  Florencia. 

*  '*  '''En  Mesihá  se  celéorá  el  15  cíe  Agosto  la 

'    fiesta  de  la  Vara,  donde  las  procesiones,  los 

**  barros  gigantescos,  las  representaciones,  to- 

das  mezcladas  de  la  Virgen,  los  santos,  las 

divinidades  paganas,  los  príncipes  t-arrace*. 

nos  y  normandos  y  las  iluminaciones,  ponen 

al  pueblo  loco  de  alegría.     La   fiesta  de  la 

'M  Sagra  tjeitére,  el  5  de  íunio,  es  también 

muy  celebrada. 

os  de  Mesina  pasan  por  bastante  igno~ 

•    rantés  en  general;  la  pesca,  y  sobre  todo  la 

espadón,  es  una  de  sus  industrias  favo 

*]    ritas/   La  ambición  tie  la  supremacía,  que 

cootesianá  "Pálerrno,  ha  escitado  en   ellos 

"VAtun  odio  tenaz  á  los  palermittíno* 

-  ^Péró'&é'  áqiif  que  había  trascurrido  ya 
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el  tiempo  fijado  para  mi  permanencia  en  Si* 
olía;  después  de  haberle  separado  amisto- 
samente de  mi.  guia  y  mi  arriero,  me  em-4 
barqué  en  un  vapor  que  debia  llevarme  á 
Ñapóles.     Nuestro  buque,  obligado  por  una 
tormenta  á  volver  al  puerto  de  Mesina  á  po 
co  de  haber  salido»  navegó  en  fin  sin  acci- 
dente entre  él  golfo  al  bp rota  do  de  Canbdis 
y  el  temido  peñón  de  Escila;  dejamos  á  la 
izquierda  las  islas  Lipari,  de  las  cuales  la 
principal,  Stromboli»  se  anuncia  de  lejos  por 
la»  llamas  ó.  el  humo  de  su  volcan,  y  ej\  la 
mañana  del  13  de  Octubre  entramos  en  la 
magnífica  .rada  de  Ñapóles.»      #     .,  .  ,   x 


:    < 


> *    « 


* 


LITEEATÜRA,, 


»r 


Una  de  aquellas  florea  que  aparecen  de 
cuando  en,  cuando  en  loe  campos  literarios 
para  no  marchitarse,  jamas  ha  perfumado 
en  estos  dina  nue-  tro  horizonte  poético:  los  / 


/ 


Kgu$  aspirarlos  afru  su  gr*^  ^roma,  no¡  po* 
demos  menos  que  al,  tributarle  nuestra ad*     I 
miración  tratar  de  examinarla     ¿Ser£  f&cii 

.  conseguir  esf^  objeto?  He  aquí  el  problema 
que  vamos  á  resolver.     Sabemos  perfe$fla- 

■  oyente  qp^  se  necesita  un  talento  superior 
td  nues^o  para  analizar  las  sublimes  wo* 

.  duc^i.pnes  del  pendil  de  la  inteligencia;  com- 
prendemos m,uy  bieij  que  de  e$a  tarea  glo- 
riosa dobe  encargare  un  gépio;  pero  taro* 

?  poco  ,so  oculta  á  pue^tríf  vista  que  lo  bailo  ó 
lo  sublime  es  conocido  pqy  su  propia  natu- 
raleza,  no  necesitando  por  lo  mi^mo  de  re- 

r  comendacion  alguna,  y  fiQWQ  ep  .este  C430 

,  se,  halla  VM  INOCENCIA,", poema  lírico 
que  ha  compqesí;Q  Ja  recomendable  pofcú*a 
espappl^  señor? .  pona  María  Arroyp,  4e 
Ltoreqte  dando  así  una  prueba  de  qupla 

.  poesía  sentimental  avaqza  cpq  pqpw  <¡- 
gantescoaá  su  engrandecimiento,  coo  mpy 
poco  trabajo  haremos  ver  que  el  estilo  ele- 
gante y  florido,  la  brillante  fluidez,  hermo- 
sura y  armonía  de  ios  valientes  versos  de  la 
composición  referida,  su  plan  perfectamen- 
te combinado,  ía  gran  significación  moral 
que  cpn tiene  y.  la  yariedad  do  metros  en  f*i*e 


f 


•  i: 

xf 


T'v'l  tM 


** , 


-eptá*eá©rito¿  haden  tíel  canto  que-  ríes  ocupa» 
i«w  fe  forrtia  y  en  el  fondo,  tmá  pieza  litera- 
ria que  feonra  sobre  manera  él  género  á  que 
petteoqoe,  f  mas  aun  el  nombre  de  la  inte- 
di&éftt0  y  ütotfesta  autora.  ]  ' 

Qesdfe  q«e  mi  "El  Chalaco-'  húmero  464 
*~-leimo&  tina  y  ótrar  retf  con  la  ftktftilacion 
«y 'enta&tosttio  que  se  apodera  del  espíritu 
cuando  comprende  los   grandiosos  senti- 
irméntos  de  nn  noble  corazón,  la»  bellísimas 
estrofas  que  la  señora  Arroyo  dirige  á  su 
-precies**  hija,  desdé  entonces  decimos,  se 
apoderé  de^üeétfá  ttiente  láidká  de  juzgar- 
ías, y  hoy  fjaá&ihbfc  £  íá' ;  ejéctf  ciún  de  éste 
f  périsámífehto,  'poniendo*  los  méritos  íbcneW 
í'tfotfábléstíé  la  poetisa  ante  el  fado  d¿  nués- 
5fara1  tióticífenéla;  Peto  arites  de  dar  una  ojea- 
J  del  ftl  catirto  dé  que  hablamos,  advertiremos 
4e^mó^  qué  sofo  nos  impele  á  revistarlo  el 
<áéñéb}é&  contribuir  con  el  pequeño  óbolo  de 
nuestra  escasa  inteligencia  al  desenvolví* 
-interna  y  conservación  del  buen  gusto  lite- 
^rawoefi  nuestra  patria,  elogiando  lo  que 
mettttcft  'ser  elogiada,  deprimiendo  lo  que 
«wr  «té^conforme  eoft  el  sentido  común,  y 
aplaude*  desapercibido  lo  que  pdr  monfetruo 


*"-. 


(. 


*«o  i  no  traeré  Bea  ni  aubilo*  twHiords  *te>lli'»re- 

-  rotación.  •.  *  ».'■•:•  :    i  * 

.    CoMgaador  ya    estos    iodispett tatoles 
-apantes, 'entremos  en  tiwte na,  desconfiando 

-  siempre  de  nuestro  poco  conocimiento,  pe- 
ro teniendo  en  apoyo  muestra*  mocha  impar- 
cialidad y  buena  fé. 

— Sio  saber  que  admirar  mas,  si  la  gran 
familiaridad  con  el  lenguaje  castellano  poé- 
tico ó  la  dulzura  que  revelan  estos  primeros 

versos  de  la  introducción: 

•      ■  * 

u  Bel fo. pilla 4jue,\o^anji  , 
"  de  la  vida  en  el  Abril 
"  cruzas  leve,  vaporosa       * ' 
"  derramando  gracias  mil, 
"  e*te  mundo,  sombra  vana 
«4  de  la  bella  ¿rfeacion      '■ 
'»■•*•  que  no  altéro^en  su  ibéteméncia  ,l! 

'*  la*iftoc6n4ui        *    !  •  * 

"  de  tu  p^ro  GOi»azóA¿ 


i  >  *•    '  »i  - 


.  « 


pasamos  k  ocuparnos  de  otros,  que  dan,: un 

interesante  consejo  á  la  inocente  ruña,  <pa~ 

ra  que  conociendo. loa  principios  déla*  vida 

r  aepit  nal  vacies,  saliendo  airosa1  y»  triunfante 

"de  tastnede*  que  s^  tiendan  £'M»beldad.*'A- 


dem*9  4a<mtmcatwgim¿Q\m  latroartetas 
que  sigoen  el  com^ümiento  santo  de  bs  de- 
ítem  naterBale*  aoa  temUesdiéluutestaD- 
fean  modelo  detraen  gwtxr.  Helas  aqvíi 

'  u<1Sgoé  fugaz  y  linda  mariposa, 
•*  surc*  e¡  '.eapsoioieDo  tas  alas  leves, 
"  mas  huye  de  la  llama  j>erpic¡osa 
"  porque  te  quemaras  si  en  ella  bebes; 
"  Que  esa  luz  preciosa  y  deslumbrante 
11  donde  la  mariposa  gira  y  muere,,,,   , 
"  el  Bel  remedó  del  amor  punzante 
"  que  finge  el  hombre  y  sin  piedad  nos  hiere. 

Cambiando  de  metro  dice  la  poetisa:— 

"  Yo  te  aconsejo  que  sigas,    ' 
"  vuela,  vuela  sin  cesar 
"  mas  sin  posarte  en  las  flores, 
"pues  muy  acerbos  dolores 
"  pueden  brincarte  al  pasar. . 

Este  acápite  es  digno  de  figatar  entre  las 
ojbras  de  CJatnjKmraor.  Cuánta' tidturafídad! 
caáinta  fluidez  y  ternura  encierran1  los  cinco 
anteriores  rersod!  soláméirté  uhd  íhadre  eo- 
mé  la  señora  Arroyo'  pndo  componerlos,'  y 
solamente  un  ángel  ct) frío  Á^gfcstiná  inspi- 
rarlos! " 

Mas  adelante  faaHammtirifáódá;  en  eila 
se  pregunta  á  la  silfa'Vquien.  es  dedicada, 
si  fia  td$t^  algwu,k\V^  á  ¡ascendida  mttóena 


de  blaneuraf&tabústrma,  que  ftú  tibiante  sus 
belleza,  se  doblega  mustia  y  desaparece  en- 
tre la  niebla,  si  no  resiste  los  ímpetus  del 
viendo,  se  le  interroga  pues,  (mas  ó  menos 
como  llevamos  dicho)  con  el  objeto  de  ha- 
cerla comprenda*  por  m$dk>  de  esta  linda 
composición:  ^rté— '  ' 


■  •  t 


". . .  .es  así  la  mujer: — cruza  lozana 


,(* 


'*  osMnf  á'ndo'  sW galas  y  primores,1 

"  cual  rosa  alejandrina  sus  colores  . 

"  demuestra  satisfecha  y  muy  ufana;    , 

"  mas  si  el  hombre  la  topa  en  su  camino 

"halla  la  planta  bella» 

"  an^es  tetyg  qn  ejla* 

"y  luego,  U  ^bapdpna  6  su  <ta»t><K>! 


Vemos  en  la  precedente  silva  una  verdad 
presentada  como  ío  exijen  las  inflexibles  re- 
glas del  arte,,  á  saber:  —  ilustrando  el  enten<* 
dimiento  poMae&ode  «na  sencilla,  y  por 
lo  mismo  hermosa  comparación,  y  dejando 
grabada  pn  uq$  ajms.  yirgin^I  1^  mas  salu- 
dable y  tierna  méxtmft  para  que  aun  cuan- 
do siga  esa  flor  tan  pura 

" al  arrullo 

^  de  1*  brisa  eccantadaf  a  >  í 

t    ,  inodora, 
"  al  demostrar  sus  primeros 
t^iuív  k.  \    \-    á ^oarfes  Aoves1,  •"* 


"  »« 
.»»*., 


<'  tema  del  sol  los  «cosos 

t  pues  sus  besos 
"  marchitarán  sus  colores 


t .  •  -  *  * 


por  qne  es  ella 

*-  j  i-    •-     '      i  '  #  ■.      ■   .v*      •ni:  í      \  \»¡*  11*.* 

.  "  la  flor  preciosa 
y  olorosa 

'"  cuy  o  pétalo  cerrado, 

"  aun  el  aura  no  rosado. 

Creyendo  inútil  hablar  de  la  melodía  de 
los  anteriores  ovillejos,  diremos  qi*  los  ter- 
cos que  formad  <el  siguiente  'títmiteto,  nos 
parecen  miíy  buenos:        r        '        ' 

u  Huye  del  fírgfce  amor- 

*•  del  hombre  f  so  ftiégó  hnpttro, 
"  que  su  aliento  dé  seguro 
,     7  «'te  quemará  abrasador, 

y  aun  mejores  estos  Qtros: 

.  '  • .  »  ;    ,*f-  Sigue  feliz  en  e!  suelo . 
"  disfrutando  paz  y  cáln&a, 

u  envuelta  en  su  casto  velo, 
*  v"  ~'v  *  te  tiáliaiih  en  la  esencia  "'  ' 
f     "  de  "Dfos,  y  su  Omnipotencia 

"  lugar  te  dará  en  el  cielo»"  ( 

No  perdamos  de  vista  que  la  unidad  re- 
comendada por  todos  los  autores  (y  espe- 
cialmente por  el  ilustre  Martínez  fie  la  Rosa 
en  su  "  Arte  poética  espadóla  ")  la  unidad,     / 


» 

i  4  ' 

que  es  según  la  espresion  del  Sr.  Gil  y  Za- 
rate (consignada  en  su  Manual)  "  el  alma 
de  toda  6>¿ra  del  arte  ó  la  literatura,'9  se 
conserva  en  esta,  como  lo  hemos  visto  pal- 
pablemente en  lo  qué  llevamos  inserto,  y 
como  lo  veremos  también  mas  adelante:  has- 
ta aquí  la  encontramos  pues  sin  trabajo  aU 
guno  de  nuestra  parte,  por  que  ella  ha  se- 
guido todos  y  cada  uno  de  los   giros  del 
pegamiento  y  del  metro:  mejor  dicho;  en  el 
presente  canto  no  se  pierde  ni  por  un  mo- 
mento la  idea  principal,  al  .contrario,  la  ha- 
llamos siempre,  y  engalanada  muchas  veces 
con  otras  accesorias. 

Sigamos  analizando,— Tres  cuartetos  en- 
decasílabosry  dos  véffeo*  pareados,  corrobo* 
ran  el  pensamiento  último  que  hemos  co^ 
piado  entre  comillas.  Aun  cuando  en  las  es- 
trofas que  afypr£,nos  ocupan»  se  encuentra 
una  místiea^arragipu  qpe  fk>.e$  muy  breve, 
pero  siendo  necesario  hacer  ver  á  una  vir> 
tuosa  hija,*  habiéndole  de  Dios,  que — 

" pues  tanto  IjM  sufrió  por  el  pecado 

"ha  de  salvarla  á  ella  que  lo  na  amado, 

es  indispensable,  repetí riiog, que  señóte  algo 

_  recaudo  qn  este  cuadro  el<  tinte  religioso, 

tanto  mas,  cuanto  que  esa  aglomeración  de 

Meas  conspira  al  fin  de  dar  mas  fuerza  y 

■¿  -kkiétgík  'al  último  pensamiento  que  acími* 

:*<>Wwiiogl  •"' 

FIN. 
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TEORÍA  del  impuesto 


POR 


P.  J.  PROUDHON. 


Hace  pocoma*  de'  un  elfio  que  el  'Conse- 
jo de  Estado  del  cantón  dé  Vaúd,  uno  de 

* 

los  mas  democráticos  y  mejor  gobernados 

« •  *     » 

de  la  Confederación  suiza,  provocó  á  todos 
los  economistas  de  Europa  á  someterle  en 
concurso  memorias  que  propusiesen  la  teo- 
ría mas  completa  del  impuesto  y  los  medios 
prácticos  de  realizarla  que  fuesen  mas  ade- 
cenados áia  situación  particular  de  aquel 
'cantón.  Mas  de  cuarenta  escritores  toma- 
ron parte  en  el  concurso;  y  entre  ellos,  por 

9 


HRa  fsifegslw  finfcepeioa  que  ha  degustado 

mucho  é,)m  wwowistw ortodosp^otems) 

el :  prqmioy  y  la:  preferencia  ktbroeaBawaopr*! 
ornada  por  Mr.  JProudhon.  •.,  -.*   .,,--> 

,  Jleeie  atécente  el  autor,  apeando  abluía 
opinión  del  failo,  adverso  de  los  catedráto- 
cod'  da  ecottcwjft  ^oUtica  h*  publicada  m 
.obra>  b$j»€*  eA  título  ^w^Teoríaide^inipue^ 
to,"  aumentada  coa  «orna,  de  notable  ám* 
portapcia. ,  Aunque  las  ideas  generales  <le 
Mr.  Proodhon  squ  tRn  com>cidaaf  sa  unevo 
libro  bavprojdupido;ba^t^p|e  *qfts?qÍQti,rtiea 

;ppc  la  importancia  permanente  tdel  eauato, 
sea  por  el- valer  indisputable  del  «#ai»eute 
^^eritor,  &^a  porque  ?n  ^l  mómemó  actual 

la  opinión- publiaa;  se  ruuestíá  utas  que^nufr- 
ca  pneiQQqpada  .«pa  las  cw©rtívoOT  eceoórai- 
-cas>  partiQftlftrmeatajefi  F«aitáfe»i  fisto'  míe 
baca  c*eer  jao  ,ae  teer^aUííníwles;  waa  láfá- 
da  análisis  del  libro  d^>Mr«  F*dudti6«¿  libro 
<jue,  ei  bien  trate  principalweate  la  vasta;  y 
Complicada  cuestiqn  <lel  impuesto,,  efe  muy 
digno  de  atei&ciou  bajo  el,pqnto<de  visla>pp^ 

UtiCO  y  filosófico*      *  i; 

, .  En  efecto*, «o  es  posible  ocupaeaeiídel 
problema d*l.  impuesto,  asi»  .prescindiendo 


Aetu^frü  ^iw6tiq%  v^iOTteiir  desde  luego 
en  al  estudio  de  la  filofeefía,  política.  Es  dfe 
lp%Q0¡aiM^*d**Qclio  individual  y  colectivo 
que  nape  lógicamente  lá  idea  y  Ja  necesi- 
*fad4*un  ótdm  de  bachos  sociales  ó  econó- 
micos que  se  resanen  en  el  impuesto;  o&í 
4K>mo  eft  (M  modo  de  comprender  la  natu- 
jaüez*  de  las  relaciones  entre  el  individuo  y 
^1  JEstado\}ue  se  4eriva  la  teoría  deterrai- 
muateidei  teu*  condiciones  del  impuesto. 

JEsta  gjAnde  y  sencilla  verdad,  la  íntima 
relación  entre  el  derecho  político^  la  teoría 
tdel  impuesto-^ha  sido  muy  general  ó  casi 
tinivetóal  mente  desconocida  por  los  gobier- 
nos,^ de  aquí  viene  que  mientras  el  •  mun* 
•daonoftattio  ha  hecho  tan  magníficos  pro- 
^presos  en  muchos  otros  ramos  de  la  política, 
tde  la  ciencia  y  del  arte,  loa  pueblos  perma- 
-necsn  estacionarios  en  lógrela tivoá  las  cues- 
tiones fiscales,  sin  que  ningún  gobierno  ha- 
ya encontrado  todavía  la  solución  apetece 
da*/    La.  revolución  francesa  de  1789,  y  las 
que  en  este  y  óteos  países  han  sido  sus  co- 
rolarios, han  consagrado,  es  verdad,  como 
una  conquista  de  gran  valor,  el  principio  de 
la  igualdad  arUe  el  impuz$tof  y  en  teoría  qe 


Je  jmede  considerar  como  un  axipiqa  um- 
versalmente aceptado. 

Esto  es  mucho,  sin  duda,  puesto  que  un 
principio  común  y  no  disputado  es  ep  todo 
^caso  un  sólido  punto  de  partida.    Pero  el 
principio  no  basta:  la  cuestión  de  derecho 
ha  desaparecido;  pero  Ja  cuestión  de  hecho 
continúa  sin  solución,  y  esta  es  tanto  más 
difícil  cuanto  que  espíritus  tan  audaces,  sin- 
ceros y  convencidos  como  el  de  Mr.'Proud- 
hon,  reconocen  paladinamente  que  es  una 
quimera  pretender  la  absoluta  igualdad  pro- 
porcional en  el  gravamen  del  impuesto,  por 
la  sencilla  razón  de  que  jamas  existirá  en  el 
mundo  la  igualdad  de  fortunas,  de  fuerzas 
productoras  y  de  necesidades  y  medios  de 
consumo.     Así,  en  materia  de  impuesto  es 
preciso  resignarse  á  no  exigir  la  absoluta 
justicia,  sino  apenas  laque,  dada  una  situa- 
ción social,  se  acerque  mas  á  la  justicia,  es 
decir,  á  la  igualdad  proporcional. 

Desde  luego  que  las  doctrinas  del  ilustre 
escritor  tienen  que  ser  ápriori,  muy  sospe- 
chosas para  los  economistas  ortodoxos  y  pa- 
ra el  vulgo  de  rutineros,  que;  contentos  con 
lo  malo,  renuncian  sin  pena  á  la  inyestjga- 


cion  ae  To  mejor,  espantados  al  pensar  en  la 


ÜíP.  t*róudhon  deben  'ser  leídas  con  profua- 
3a  atención,  cualquiera  qué  sean  sus  escén- 
iméicfades;  ya  porque  ese  pensador  es  ira 
poderoso  escritor  que  como  tal  tiene  raros 
rivales  en  el  mundo,  yá  porqueía  sinceridad 
evidente  dé  sus  concepciones  lé  da  unj  títu- 
lo indisputable  á  la  consideraéíon.     Por  nii 
parte   diré   que   el  reciente   libro  de  ÍVír; 
Próudhon  me  ha  probado  que  en  codo  espíri- 
tu poderoso  y  original  hay  siempre  algo  ¡que 
ilumina  y  convence  y  algo  quesuele fascinar 
y  estraviar.  fin  lia  Teoría  del  impuesto  hky 
grandes  ideas  que  contiene  la  verdad,  al  la- 
do de  errores  ó  contradicciones  que  mé  pa- 
recen graves;  verdades  y  errores  que  el  au- 
tor  espone  con  una  fuerza  de  dicción  admi* 
rabie,  con  fe  robusta  y   decisión,  pero   que 
acompaña  también  de   paradojas  seducto- 
rass,  presentadas  con  esa  originalidad  vigo 
rosíi  que  hace  de  Mr.  Próudhon  uno  de  los 
lumbres  mas  fuertes  y  mas  dignos  de  aten- 
'cíorí  dé  ía  época  presente. 
"  7;Kf  autor  comienza  por  buscarla  base  de 


«Ó  teoría  en  la  análisis  de  ía  natuirfelezk 
fíuéma  del  impuesto,  ^omo forthula  déla  vi 
ñp.  política  y  social;  á  Jin  de  tomar  por  plin- 
to dé  partida  ía  definición  exacta  del  mí* 
puesto,  hace  desde  iuego  la  comparación 
1  cfeí  impuesto  según  el  dericTio  divino  ó  jhls* 
fórico,  y  éflim  puesto  conforme  al  derecho 
moilérno*  '  Se  sobreentiende  que  en  todo 
tiempo  y  bajo  cualquier  redimen  anterior  á 
la  revolución,  el  impuesto  ha  sido  una  ne* 

cesidad  social,  condición  forzcsa  de  la  exis- 

i- 

tencia  del  estado.  Pero,  si  en  las  formas  ha 

*  *  *  »     . 

podido'  cóntinnar  cierta  analogía  entre  el 
imfpiiésto  del  antiguo  régimen  y  el  de  la 
época  revolucionaria,  és  evidente  que  sil 
principio  fundamental  ha  variado  sustan* 
ciatmente. 

É¡n  :efecto  Mr.  Proudhon  demuestra  con 
darldad  y  concisión  que  el  impuesto  del  de- 
recho divino,  reposaba  en  la  noción  de  la 
soberanía  absoluta  del  gefé  ó  representan** 
te  del  estado,  y  por  lo  mismo  en  este  prin- 
cipio: El  plebeyo  le  debe  al  soberano  todo 
el  fruto  de  su  trabaja,  sin  mas  escepcion  que 
lo  puramente  necesario  para  la  manuten- 
ción de  aquel.   Esto  implicaba,  en  definid* 


^íj^/l^iíp^^t^  «tuca*  *  wtribm^DRMt 

^dad  individual  en  el  contábante** /SGg&P 
$Wwesto*WÍg***l  8pbpTO»otfiift  eJ  pi^pte- 
^r^.^j^w^il.^MBa^  el;>trabftJQ  jr  la 
./ox^%,ii8}--9^dito.(4romo.  wsa  *ygra,,propft*- 
faárMU  dejándole,  apena»  lo  indispensable 
para  no  pwojiraede. li&rnbre.  y.  seguir  ;vege* 

clUHdp^.  ...»      .  .1.   .  ;. 

.    JBl^rochpjmdeau^  r$- 

vo|ugk»v  r&po*a  coj#o  Iq  demuestra,  cea 

^^qha^xjiay  ssgciUefc  Mr*,P*oudhoo,en 

W*,pri¿iftipÍQ  enteráronte  apue&tová  apher: 

que  el  hombre  es  dueño  de  bu  trabaja  ^4$  1 

^rpíjfltfo  4*  fotfr  y  ,qq?  el  ¿«tttfo  «p< ,  tiene 

..dpi^oérQi^jir^,  pjpr.viMe  impW*tft,i«i* 

,  dalp  e^trictem^nte  neq^^ana  para riwkmoí- 

zar  lps  servicio*  que  el  iadjvidi?o  xwib^del 

estado*   .¿De  donde  proviene  &fta  profiípda 

modificación  del  principio  fondaqif  nt$)  .del 

impuestu!     Pe  la  modificación  nomeqps 

^profunda  qi*e.  pe  ha  operado  eu  el  principio 

^^tituM.yo.de  1^  aQciedad  p4>líiw^;  Según 


» «• 


fe  *t*oi*i^<4fl  4ef*eto'  brttfgmxí  d¡«*>  «i 
ppbe*&no  ero  atmfafy,  f  pot  tanto  lo  obsór* 
bia  todo.  £1  individuo  era  nukH  «atecé* & 
todo  derecho;  ningun^qfrilíbriopodia  hftfcer 
miro  Ja  autoridad  del  Estado,  )>  el  dor&chg 
4$1  subdito*,  : 

¿Pero  conformo  á  ladoctrina^evolueionat 
riaf  $)  Estado  ha-ceaado  d*«er  soberano,  4o  * 
-ser  un  podar  absoluto,  convirtiéndose  en 
una  asociación  con  derechos  y  deberes  pro- 
pios; en  tanto  que  eF  individua  ha  conquis- 
tado una  posición  bien  determinada  ,en  prin- 
cipio.  D«  ese,  modo,  en  vaz  del  soberano  y 
el  subdito,  la  revolución  ha  puesto  en  pre- 
sencia dos  entidades  ó  potencias  igual  mente 
respetables;  el  estado,  armado  del  derecho 
coactivo,  qae  es  la  autoridad,  y  el  ciuda- 
dano arrfmdo  del  derecho  individual ^qüe  es 
\h  libtrtqd.    Es  de  la  armonía  de  esas  dos 
potencias  representantes  de  dos  órdenes  de 
derechos,  y  por  lo  mismo  de  deber  es  que 
nace  ej  orden  social,  ó  por  otro  nombre,  la 
justicia  política.     Por  eéo,  todo  lo  que  vul- 
nera el  derecho  individual  en  beneficio  del 
Estado  absorbente,  es  tan  injusto,  tan  per- 
nicioso, tan  anárquico  6  trastornados  como 
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t 

lo  qw¿folnem'tf  d 

ctdadtívidá^  ehsanchatodó  mdebídatríéftte  la 

^«Btd^Hndifíchiü.  ■'>•••  ■:« 

1  ^Bttjó  el  punto  (fe>  vfáta  de!  derecho  áriti 
%tttf}*e*  evidente  tjtié  eí  itñptfesto  nóeXl&fia 
como  tal:  su  verdadero  nombre 'era  él'de 
ísfcjm^¿á¿ttto;  no  hábiá  contribuyentes / Á\no 
m  ptafrieterro  escluéivo,  arbitrario,  'propio 
f  Itrio- de  hecfrt),  *pie  déciá:  "todbed  mió.'1' 
¿Cuál  es  el  verdadero  ¿aráétek'déí  impuesto 
tiiddérno,'  sea1  dirédtó  ó  indirecto,  proporción 
nát  ó  pVogtefcivo,  único  6  ¡completo,  pero  en 
todb.Cftfeó  reducido' á  las  proporciones' mas 
equitativas  y  á  la  noción  de  lá  igualdad  po- 
sifcleí  Unos  economistas  lo  han  llamado 
compensaóion  ó  indemnización  de  los  servi- 
cios del  Estado;  otros,  cuota  pagada  por  el 
ciudadano  y  lexigiUa  por  el  Estado  para 
-atender  á  loar  'gastos  comunes;  Mr.  Emilio 
de  Girardin  ha  dicho:  4rEl  impuesto  es  un 
aiegwro  qué  el  individuo  le  paga  al  Estado 
para  que  le  garantice  su  propiedad  y  demás 
derechos."  Mr.  Boildhon,  en  mi  concepto, 
ha  acertado  con  lá  verdadera  definición.  El 
nos  dteo  rotunda  y* lacónicamente:  ttEÍ  im- 
puesto es  un  cambio" 


misma  cosa,  en  el  foleto?    $Oj(^s  ;e4£a>!.«fla 

Jta^pla^e^ion,^  ,fi|»íoj^§3,ja^  jpte$ip- 
%§W  9?^..Pffü;  con^jrá.hácia  ,ima.  fór- 

,  ,  ^,  efecto,,  ja,  ^fin^ioDquje^a^  dfcijm- 
^uepto.una  compensación!,  ^e. acerca  un  poco 
á  la,  verdad  parqup  la  jdeía  j/p  ^owfiensa- 
cion  entraña  la, idea  de  la  equidad;, pero. es 
bastapte  yaga»  es,  %<?aso  fuue$ta^porqq$j4ev 
ja  el  campo  abierto  á  la  iodefinjíja  pjf^fl- 
sion  del  Estado  de  ingerirse  en  todo»,  <¡te 
píjcecer  servicios  que.  np  sqn  n^pefwios^6 
su  parte  ni  se  le  pider)?  y  pqr  lo  misino  fie 
exigir  indefinidamente  íps  compensaciones 
equivalentes. 

La  definición  que  califica  al  impuesto  de 
cuota  exigida  y  pagada  por  los  servicios  de 
la  administración,  adolece  del  mismq  vicio, 
y  no  tiene  siquiera  la  cualidad  de  presupon 
ner  la  equidad  pomo  condición  del  injpjies- 
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i¡3.  'fin  fin,  la  definición  de  Mr.  de  Girar- 
din  es  toda  ví^  peor:  un  aseguro.  ¿Aseguro 
dé; qué?  De  la  propiedad  y  los  demás  de» 
ruchos!  A  esto  es  fácil  otyetafrl?  Que 
ai  el  impuesto  es  aseguro,  debe  ser  volun- 
tario, puesto  que  el  iudividuo  debe  ser  un 
juez  libre '  de  resolver  si  le  conviene  6  uro 
asegurar  sns  bienes  contra  cualquier  riesgo. 
El  impuesto  dejaría  entonces  de  ser  im- 
puesto, puesto  que  una  de  sus  condiciones 
esenciales  es  la  dé  ser  obligatorio,  como  un 
deber  social:  2  ?  Que  si  el  impuesto  fuese 
un  aseguro  no  debería  existir,  toda  vez  que 
es  materialmente  imposible  que  el  Estado 
le  dé  garantías  positivas  y  seguras  al  indis 
viduo  contra  toda  injusticia,  indemnizando* 
le  realmente  cualquier  daño  caucado  por 
otro  individuo  ó  por  la  sociedad  entera;  8  ° 
Que  el  vínculo  social  no  tiene  por  objeto 
único  la  protección  de  la  propiedad  6  los 
intereses  tangibles  de  todos  y  cada  uno,  sí- 
no  también  de  los  intereses  morales,  inte- 
lectuales, artísticos,  religiosos , — interesas 
que,  no  teniendo  forma  valuable,  no  pueden 
ser  materia  de  aseguro. 

La  definición  de  Mr.  Proudhon,  al  con- 


ujwí  ¡transacción:  dqy.fWftq*?  d&*" ...  ■-*  .»•. 
!.Goai,píendkÍ0  asi  el  impuesto,  su.  tooría, 
jmyiicada.  de  sofismas,  palé  de  Ja  región  de 
la.  metafísica  del  absolutismo  y  del  socialis* 
inorara  entrar  al  terreno  limpio  de  las  ver- 
dades prácticas,  de  los  hechos  que  nadie 
puede  negar,  £1  impuesto  es  así  un  hecho 
claro  y  perfectamente  apreciaba,  que  repo- 
da ,SP>  flw ^W}9  .d^ Am^ <9Wl*l* en 
la  necesidad  imperiosa  de  la,cp]tt^r.yg,cJ#n 

social,  jr  en  la  wpqQfcgu?.  ^s^ñr  fa- 
ite >s  jprgwgftti^gd  ,$m4p  1¿MM 
Ctodadana,    .tit       v   ^l||ia    :._ 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  cousecue,^ 
pi«g  j^iq  M?.,  Propon  deduce  tógjífpmepte 
del^  axioma  de  que  el  impuesto  es  Hp,£#uj- 
bio;^;qué  términos  analiza  y  combate  los 
sjsfefnas  de  impuestos  conocidos,  y  cuál  es 
elplau  qpq  prppone  para  realizar  su  teoría, 
^quí  veremos  ai  gran  espíritu  de  Mr.  Proud- 
hop.  en . contradicción  consigo,  n)iqqiQ;  ¥^re« 
íW^-^fc^W  pipiícipíp  íW?.PW&í¿o  jj«r 


minoso -deduce  algunos  cot-ófertai  muy  ertó* 
oboe,  f  qmf  fotr  pantótijáb' que  tatito  diptin-í 
gn«8náce»^'bMn%dí>'y'fdBrf¿  jiléhfcaddr,  tari 
rórapmaietido  ft*tóho«3>  «térlto  fe^í denté  de 
su  teoría  <tel  irtipa&lto.        " 

v  ,  . .  i  i  ♦      *  1 1 1 .  • ;  i    ♦     1 

11?,      ;  ...      o'       •      -•»     i.  ..'.'*    '»         •*       •   » 
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TtíORlA  DBL  IMPUESTO. 

Mi-.  Ptóiidfhon  establece  perentoriamente 
estos  axiomas? 

M  !E1  ihí^ué'sto  rio  és  un  tributó]  porque  la 
idea  del'tHbtifo  es  imrómpatible  con  la  de 
la  libertad  individual  y  la  soberanía  del  pué* 

*Nó  és  tm  censó,  porque  la  situación  del 
ciudadano  respecto  del  Estado,  no  es  asi* 
milabie  á  la  del  siervo  respecto  de  su  señor. 

No  es  un  arriendo,  porqué  siendo  el  Es- 
tado igual  al  Ciudadano,  su  contemporáneo 
aiite*  el  derecho,  sin  ninguna  propiedad  an* 
tétfofr  ó 'preconstiftrida, rio  eselcaso  de  apli- 
car felMtajü  printrpio  del  derecho  divino. 
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No  es  un  honorario,  porque  en  la  teoría 

'  (leí  derecho  moderno  el  príncipe  níándata- 

rio  no  es  \o  principal,  no  es  gobjepiq,,*ino 

apenas  uno  de  los  instrumentos  múltiples 

del  gobierna 

No  es  ofrenda  ü  oblación,  porque  esto 
íeria  generalizar  la  escepcion  reconocida 
en  otro  tiempo  respectó  de  un  cuerpo  privi- 
'legíadó:  el  clero. 

No  es  aseguro,  por  las  razones  antes  emi- 
tidas.      "* 

¿Q,oe  es,  pues,  el  impuesto? 
?/      Eá  simplemente  ún  cambió.  Y  como  tkl, 
Mr.  Proudhon  le  asigna  las  condiciones  si- 
'  guientes:  *  •-  s  • 

1  *.  Que  él  Estado  debe  ofrecer  sus  ser- 
vicios únicamente  ái  precio  de  costo,  sin 
ninguna  comisión,  beneficio  ó  recargo  con- 
tra el  ciudadano. 

'2  ^  Que  tales  servicios  deben  ser  repro- 
ductivos de  utilidad — unos  de  utilidad  di- 
recta corno  las  vias  de  comunicación — otros 
dé  utilidad  indirecta,  como  la  administración 
de  justicia;  lo  que  escluye  todo  gasto  de  pu- 
ro favor,  de  pura  ostentación  ó  dq  lujo  estén 
rit.  Por  tanto,  el  impuesto  no  debe  esceder 
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la  Bamft  necesaria  para  cubrir  el  presupues- 
to de  gastos,  y  este  debe,  reducirse  á  la  es- 
trictamente necesario  para  los  objetos  de 
utilidad  común. 

Después  de  esplicar  estas  primeras  cqh* 
diciones,  el  escritor  entra  en  el  exánieo  de 
la  cuestión  deja  base  del  injpijestp.  A  es¿e 
fin  examina  sucesivamente  la  natura} e^  de 
las  relaciones  que  el  derep{io ,  mocterno  ha 
establecido  entro,  eji  Estado  y  1$  L<it)eriad, 
el  carácter  de  las  funciones  y  los  atributos 
del  Estado,  y  la,  aplicado!)  qup  los  «princi- 
pios de  ese  derecho  moderno  deben  tener 
respecto  de  la  teoría  del  ir  puesto.  .El  co- 
rolario natural  de  tales  principios  es:  que  si 
el  impuesto  es  un  cambio,  debe  ser  votado 
únicamente  por  los  representantes  ó  apode- 
rados del  cambista  que  lo  paga — el  cambis- 
ta— contribuyente— y  discutido  con  el  cam- 
bista que  lo  cobra  y  lo  invierte — el  cambista 
Gobierno;  siu  que  sea  permitido  esceder  la 
base  determinada. 

Mr*  Proudhon  condensa  sus  principios 

acerca  del  establecimiento  ó  fijación,  a$det- 

te  del  impuesto,  en  las  siguientes  regla*; 

1  *.   Cine  si  en  una  asociación  puramen- 

10 
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•■  .rúa  '■    ■•«)         .    ;*J»'      i      -     ¡,:  v>h  hiUtf    \ 

te  partonal,  si  impuesto,  sie^d^.;tajRíib^ 
pefceo&l*  puodé  íwc,  único,  ,et*  unft  sogie* 
dad  que  abraza  á  la  vez  las  per^pas  y,^ 
coftaa,  «ftjbftcs  fQWOwaíiqtentq  r^Z,  y  .por  tap- 

'-'2-*  4Qtie  fclHVripuééfta  fes  pttjgAdo «por  etttfa 
uftH  tetf 5'hiasfi'rf  de  s A  individualidad  y  dé  Stie 
fftckmdé^i^ot  »ld  ttiftl'ía  ittipo«teíon  de^ 
be,;ttyfhri^la!tetríátivaTnetítela  forttía  dé  éas 
pftÍÉréiéti  ó  sfcrviéio  perfctíffál,-y  te;  dfc  gtbv&* 
métr'sotfre  la  'rityieáa'i'áfií,  el  cepita  I  ola 
tfcntdí  "•      '   V;  ■■•'    "     •'»   -  «   i     i   * 

S?*1  "ítlie  desde  que  el  impuesto  excede 
la  condición  do  personal,  viniendo'1  á'  ser 
múltiple,  no  puede  tener  unidad,  y  esta  fic- 
ticia,  sino  mediante  el  pago  en  moneda  y  la 
generalización  que  no  es  sino  una  ficción 
fiscal. 

h  4?  Qqe  designado  el  numerario  qpn^p 
instrumento  de  pago  del  impuesto»  le  $s 
imposible  al  Estado  descubrir,  en  )q  mpyor 

pftito.,dp.,LcM.>eiiw4»  quréo.  és  el.  verdadero 
protpicltprio  sobre  quien  debq  pesaren  jufttí- 
cift.el  impuesta)  y>wt<msem$\  ptobleuth $le 
la  igualdad  del  impuesto  es  insoluble,  sea 
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yo?  (eaga  ■  la  forma  de  único,  sea  que  apa 
rezcn  múltiple. 

5?  Que  ai  el  impuesto  es  un  cambia, 
y  .en  el,  presupuesto  de  gastos  todos  losseí* 
vicios  se  distinguen  .y  tienen  sus  cuentas 
respectivas  de  gastos,  debería  establecerse 
WWepp&ndtpcm  íntioaa  entre  ja  %  distinciop 
4e  los.  ga$(qft  y  Ja  cjelap  sentís,  lo  que  ofre^ 
ci#  ventajas  ,dc  percepción  y  fiscalización, 
.  (¡>?i.  jUue  ejundo  lps,  servicios  del  Jí^facjp 
de  dos  órdenes:  upos  que  aprovechan  á  to* 
do  el,  inundo,  quiérase  ó  no,  y  otros. que 
solo  favorecen  á  los  que  directamente  los 
solicitan,  Ja  justicia,  exige  que  haya  separa- 
ción en  el  impuesto,  creándose  una  clase 
uniforme  para  atender  á  tos  servicios  comas 
P^s,y  otra  de  impuestos  que  no  graven  t>mo 
i  Jos  que  consumen  el  servicio. 

7?  Que  todo  impuesto  pesa  sobre  ef 
producto  anual  bruto,  del  país,  y  éste  rio  de- 
be gravar  su  capital.  Pero  en  definitiva  to- 
do impuesto  se  reduce  á  un  gravamen  sobre 
los  consumos. 

De  aquí  deduce  el  autor,  á  propósito  de 
la  cuota  del  impuesto,  que,  al  revés  de  la 
antigqti:  facerle  producir  todo  lo  posible  al 


impuesto/ et  fVincipíb  rntíflemb  hh  tíé  ieV^ 
de  la  reducción  ilimitada  ñ*  ife'üádtá  dWite1- 
posicíon.nhCon  éste  motivo^  Mrl*  Proútfltófé 
estima  que  el  monto  total  del  fríffrá&tttf  rié 
debe*  exceder  de  la  décima  parte  del  pro* 
duelo  anual  de  un  país;  y  hace  notar  que  éH 
Francia^  cuya  producción1  anual  está  c&lcu^ 
lada  en  unos  10,000  millones  de  francos,  egi 
tá  gravada  con  un  presupuesto  dé  gastad  dé 
S,000  millones,  ó  sea  la  quinta  parte  dé  la 
renta  bruta  ó  producción.    ' 

Según  Mr..  Proudhort,  el  impuesto  debe 
tener  por  reglas:  1?    La  fijación '  dé  uh 
máximum,  susceptibles* solo  de  diminución: 
2  ?  La  definición  exacta  y  la  descentraliza- 
cion  de  los  servicios  públicos:  8?  La  abs- 
tención de  todo  empréstito:  4"?    La  cesa- 
.  cion  del  estado  de  guerra;  sea  la  de  comba* 
tes,  sea  la  de  presupuestos  y  armamentos: 
5  ?   La  supresión  de  toda  clase  de  pensio- 
nes, dotaciones,  listas  civiles  y  otros  gastos 
fastuoso  ó  de  privilegios:  6  ?  La  publicidad 
completa  y  la  verificación,  como  medios  de 
fiscalizar  la  inversión  de  los  caudales  publi- 


j 

COS. 

si 


A  propositó  dé  la  quintá'regiá/Mr.'  Prenda 


feo»  ta£¿<i>o(ar  con  rigorosa  irowf  a  el  ,depb* 
j^We^conti-Mtaqne  presentan  los  presupuea* 
to»  de  Fmnria  y  de  algunos  estados  septen* 
{nopales  de  la  Union  americana  En  estofe 
«1  ramo  de  instrucción  pública  absorbe  una 
*norme  parte  del  presupuesto  de  gastos; 
mientras  que  en  Francia,  doude  loa  gasto? 
militares  consumen  mucho  mas  de  la  cuarta 
parte  de  las  rentas,  y  el  de  dotaciones  per- 
sonales y  de  •  lujo  centenares  de  millones 
también,  el  ramo  de  instrucción  publica  no 
figura  sino  en  seis  millones  de  francos  en  el 
presupuesto  nacional  de  gastos. 

En  el  capítulo  tercero  de  su  interesante 
obra,  Mr.  Froudhon  solicítala  aplicación  de 
las  premisas  anteriores  á  la  ardua  reparti- 
ción del  impuesto;  sin  disimularse  las  gra- 
ve** dificultades  del  problema,  mando  se 
quiere  que  el  impuesto  sea  al  mismo  tiem- 
po libre  y  justo.  Reconociendo  como  prin* 
cipio  esencial  del  impuesto  'Ib.  proporciona 
lidad%  en  razón  de  la  persona  y  de  las  fa- 
cultades, es  decir  de  la  existencia  en  socie* 
dad*  por  una,  parte,  y  de  la  importancia  de 
la  producción  6  los  consumos  de  cada  cual, 

* 

:  por  otra,  Mr.  Proudhon  llega,  después  de 


dolorpaa,  qcaso  en  apariencia  no  mas*  B«a 
contclusiuw  esa:  que  siendo  y  debiendo  «ai 
*d&iigttft]es  laa  fortunas,  loa /medios  de  pie* 
4tt€c¡oo  y  lo»  consumos,  y  habiendo  ea  la 
soldad  una  tendencia  éonstjuitafr  á  ladcai- 
gualdad.de  las  fuerzas  individuales,  que  es 
la  obra  de  la  libertad,  no  será  posible  jamas 
obtener  justicia  completa  ó  proporcionalidad 
exacta  en  la  repartición  del  impuesto,  por 
mas   que  en  apariencia  haya  igualdad  pro- 
porcional en  las  cuotas  percibidas  <por  el  Es- 
tado.    Y  así  es,  en  efecto,  puesto  que  si  la 
ley  fija  ostensiblemente  la  proporcionalidad, 
es  el  movimiento  social,  compuesto  de  mil 
fenómenos  de  cambio  y  mutualidad  suma* 
mente  complicados,  el  que  verifica,  en  defi- 
nitiva,; la  repartición  material  de  las  cargas 
del  impuesto  entre  los  productores  y  consu- 
midores.    Así  Mr.  Proudhon,  resignándose 
á  reconocer  la  imposibilidad  práctica  de  la 
justicia  absoluta  en   materia  de  impuesto, 
solo  exige  que  el  sistema  de  imposición  se 
acerque  lo  mas  posible  al  ideal  de  la  justi- 
cia absoluta. 

¥ 

Yendo  en  solicitud  de  ése  mas  posible 


—145— 

Mr.  Proudhon  analiza  sucesivamente  todoi 
los  modos  de  imposición  actualmente  cono** 
culos,  tomando  por  base  principa!  de  exa- 
metí  el  sistema  trances  y  los  mas  notables  " 
que  han  propuesto  algunos  economistas  ó 
pubficistás/    La  crítica  de  Mr,  rroudhon, , 
siempre  vigorosa,  cortante  y  áspera,  fres 
cuentemente  llena  de  amarga  ironía,  no  ^e 
desmiente  en  la 'calificación  de  esos  modos 
y  sistemas  de  imposición.     Sucesivamente 
se  esfuerza  por  demostrar,  con  buen  éxito 
en   casi  todos  los  casos,  que  el   impuesto 
único  es  inaceptable,  sea  sobre  el  capital 
como  lo  ha  prropuesto  Mr.  de  Girardin,  sea 
sobre  la  renta,  como  muchos  economistas 
prefieren  y  esta  practicado;— ora  tenga  el 
carácter   de  progresivo,   ora  el  de  simple* 
mente  proporcional.     El  ilustre  publicista 
insiste  muy  particularmente  en  sostener.que 
los    impuestos,  progresivos    existentes   en 
Francia,  Alemania,  Suiza  etc.,  no  lo  sorben 
realidad  sino  en  razón  directa  de  la  pobre- 
za,   y  que  para   ser  justos   y  no  sofísticos, 
deberían  fijar  una  progresión  descendente 
en  favor  del  pobre. 

Puede  decirse  que  todo  lo  que  existe  ó 


•¿practica  té  parece  rrafe á  9ÍK  Pfafettiqojtf 

impuesta' té H-i torial, '  irúpueétóe  ©untbHriéi* 
dérecfóos  dé  registro  y  sobre  las  sucéiiorfés, 
timbre,  aduanas  interiores  y  estertores^  pa« - 
téntes,  impuesto  sobre  laa  habitaciones,  ó. loa  ' 
arriendos,  de  puerta*  y  ventanas*  monopW 
I  ios  etc.  efe.  ¿son  á  los  ojos  del  escritor  in- 
justificables ó  viciosos  en  maydr  ó  menor 
grado.  En  vista  de  esa  implacable  crítica, 
et  lector  aguarda  naturalmente  un  sistema 
enteramente  nuevo,  una  combinación  que  iiq 
esté  sujeta  á  las  censuras  minuciosamente 
formuladas  por  Mr;  Proudhon,  con  sombra, 
dé  justicia  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos. 

Mr.  Proudhon,  tomando  parte  en  el  con- 
dore o  abierto  por  el  Consejo  de  Estado  del 
Cabcón  do  Vaud,  debía  proponer  un  plan 
de  imposición' práctico.  Veamos  cómo  ha 
llenado  esa  parte  de  su  labor,  la  mas  delin- 
eada y  dif  icil  no  obstante  la  ventaja  obteni 
da  con  la  lucidez  de  la  análisis  crítica»  Es 
acjní  donde  Mr.  Proudhon  se  revela  com* 
pletamehte,  con  toda  ia  originalidad  de  su 
espitótri  y  sn  fuerte  persohalidad,  iñsistien-* 
do  en  el  fondo  de  sus  antigua*  teorías  sobre 


.s 


proprtete^^leffitorial,  «edita  y  cppdipipues 


ejpifeiftta?  de  la  vida  política  y  social.  ,,, 
^Mxs  Proudhon  es  un,  comunista  singular, ;, 
siiigineris,  que  ciada  tiene  de  común  con 
fas  comunistas  vulgares.  El  mira  coa  igual 
desden  4  los  socialista»  y  los  economista*»* 
á- ios  absolutistas  y  loe  comunistas  euemi-  ' 
gos  del  orden,  y  si  en  el  fonda  de  sus  ideas 
reina  una  doctrina  realmente  comunista»,  s$ 
ve  bien  que  ella  es  noble,  sincera,  desinte- 
resada y  elevada,  y  que  no  se  refiere  á  to- 
da» las  cosas  apropiadas  6  apropiables,  ni  á 
todos  los  actos  sociales,  sino,  apenas  á  la 
tierra- y  á  cierto  orden  de  servicios  que  Mr,, 
Froudhon  considera  deben  ser  esclusiva* 
mente  organizados  por  el  Ka?tado,  ó  al  me- 
nos  conjuntamente  con  los  particulares»  sin, 
perjuicio  de  su  libertad.  AI  través  de  todas 
su*  concepciones  lo  que  Mr.  Proudhon  deja 
ver  claramente  es,  una  comprensión  viciosa» 
en  mi  concepto,  de  la  naturaleza  de  las  fun- 
ciones legítimas  del  Gobierno,  acordándole 
ai  Estado,  á  la  sociedad  colectiva,  mucho 
mas  de  lo  que  le  coresponde  en  detrimento 
de  la  Libertad  ó  la  iniciativa  individual»  . 
Una  vez  sentado  por  el  autor  qué  I \  uni- 
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dad  del  i rq puesto  seria  la  peor  reforma— 
que. debe  fijarse  un  máximum  y  descentra 
lizarsé  eí  impuesto— que  los  glastos' han  de 
ser  los  estrictamente  necesarios— que  no. 
debe  liaber  empréstitos,  ni  dotaciones,  ae 
privilegio— que  la  deuda  se  ha  de  amorta 
zar  y  que  no  habrá  guerras — cosas  todas 
escelentes,  pero  de  muy  difícil  realización 
algunas,  una  vez  sentadas  esas  premisa*», 
Mr,  rroudhon  supone  que  el  presupuesto  de 
gastos  de  Francia,  por  ejemplo;  seria  de  50Q 
millones  de  francos.  ¿Cómo  llenarlo  con  ef 
impuesto?  He  aquí  el  terreno  en  que  Mr. 
rroudhon  exhibe  su  teoría  en  lo  mas  posw 
tivo. 

ejI  escritor  comienza  por  proponer  que  se 
le  constituya  una  dotación  al  Estado,  sobre 
la  renta  de  la  tierra.  En  su  opinión  no  hay 
realmente  propiedad  individual  sobre  el  sue- 
lo,  como  no  la  hay  sobre  el  aire,  la  luz  y 
los  demás  agentes  naturales  que  concurren 
con  la  industria  humana  á  hacer  que  la  tier- 
ra  fructifique.  La  verdadera  propiedad,  pa> 
ra  Mr.  rroudhon,  no  está  en  ese  elemento 
común  que  la  Providencia  ha  creado— el 
suelo  terrestre — que  según  el   autor  no  le 


petizo?  mo t  ftl>Etf«Jl&  élup^AJtaft  Wpi- 
tale?  artificióte»  Q  qreadw^ppr  «1.  pomédof 
de  la  tierra,  y  en  los m{of*&  re&fdtantea  de 
la  aplicación  de  la  industria  {wwW*%/&  la 
agrieuUof*.  Por  ta^,;Mi\  Proudhon.tíree 
que  el  Estado  debe  te^er  como  dotacion^er- 
manente  la  quinta  parte  por  lo  roenoa  de  la 
renta  agrícola,  deducidos  Ips  valoras  rQpre- 
gentantes  del  interés  de  loa  capitales  mver- 
lid  os  en  hacer  fructificar  la  tierra  y  delftra* 
b?j$  cpntfagrado  á  apoyar  la  acción  de  esop 

*  # 

•capitales. 

,y  el  autor  va  tan  lejos  en  sq  convicción 
que  cree  que  no  habría  inconveniente  en,  que 
el  Estado,  en  caso  necesario,  absorbiese  ¿$- 
do  el  producto  de  la  tierra,  deducios  &W1- 
prQ  inferes  y  salarios,  pqesto  que  aun  ag¿§e 
respetaría  la  verdadera  riqueza  social,  su- 
puesto que  la  tierra  no  es  riqueza* 

Después  de  establecida  la  ^dotación  dpi 
Estado/'  en  la  cual  encuentra  M.  Proudhon 
la  baap  de  muchos  millones  (200)  para  su 
presupuesto/  entra  á  clasificar  los  serviqiqs 
del  Estado,  que  le  parecen  necesarios  y  le 
ofrecen  al  mismo  tiempo  elementos  de  or- 
den social  y  de  imposición.  Tales  sqn; 


i 

^^  m^diúopéblwomi  todos  anír  tómete 
ftfratdós},  mcAnliMtd^  comensialr  n  ■■■Fino 

sí*  Latí  MfctO*?  •:  •  *!   •«•*  .   -       •'»  ívi.:#i  --     ti.  m; 

>;  !*&  almac^es  de  depósito  (Batá*})  u ^ 
f  hto  aguas  y  floresta*;  -  •      ». 

Los  cúrteos  y  telégrafos) 

hú&  trítroé  f  las  pólv&ras . 

De  todos  estos  servrcios  prescindiré  de 
examinar  algunos  B!  tfe  ctrrreos,  no  éa 
cuestionable;  ni  eNe  los  teUgmfds,  cofrfftl 
que  ía  prestación  de  esos  >ervicios  no  bifat 
rin  monopolio,  sino  que  se  deje  atoe  parti- 
calares  en  libertad  dé  establecer  cuantos 
quieten  y  sostener  Ih.  competencia.  Mr. 
PltoócHion  justifica  é\  monopolio  délas  pó>k 
voras,  por  razones  de  seguridad  y  de  poli- 
'  tica;  pero  es  claro  que  esas  razones1  se- 
rian también  aplicable-*  á  la  fabricación2 de 
a  riñas,  sustancias  químicas  susceptibles 
de  esplosion  y  muchas  otra*?,  de  modo  que 
ei  Estado  tendría  que  hacerse- fabricante  «m 
muy  va*ta  escala. 

Los  puntofc  en  que  Mr,  Proodhon  revela 
el  fondo1  de  su  sistema,  srm  principalmente 
los  fcfolfto  primeros  enunciados;    *8eguti  'S> 


el- wáftto  n  nba '  ftmctotf  &feto6&et\tí  ffol 
organismo  social  que  debe  ser  organizad* 
por  el  Estado,  ya  00*1*0  eleatesto  de  su* 
propias  operaciones,  ya  como  un  atedio  da 
establecer  eh  las  transacciones  la  regla  ida 
justicia,  ya  en  fin  como  base  de  un  irapues 
to.  Según  el  plan  de  Mr*  Proudhon,  el  Es- 
tado, sin  perjuicio  de  la  libertad  individual 
en  materia  de  bancos  y  comercio*  debe  crear 
un  Banco  verdad  ara  mente  nacwnaJ,  con  ca 
pttal  del  Estado,  garantía  del  Estado  y  en 
provecho  solo  de  los  asociados  y  del  Estado 
Calcula  el  autor  en  un  4  del  1  por  ciento  el 
gasto  que  ocasionaría  la  administración  del 
B&óco  nacional.    El  Estado  fijaría  el  1  por 
ciento  como  tasa  del  interés  ó  descuento  en 
el  Banco;  y  de  ese  modo  la  diferencia  de  4  se- 
ría en  realidad  un  impuesta  sobre  las  transac- 
ciones sociales. 

Es  evidente  que  esa  tasa  de  descuento 
sería,  ó  la  legítima  retribución  de  los  gas* 
tos  de' administración  y  del  interés  del  di* 
ñero,  6  muy  inferior  al  valor  legítimo  libre- 
mente fijado  por  el  comercio.  Si  lo  primero 
(ífae  no  es  admisible,  pues  los  hechos  prüef» 
bkn  lo  contrario)  el  Bane^náciimat  seria 


fkMlbcímii  el  mi$tap  r^pjíft^»  .  $  lo  %l 
gn*i<sto,xes  evidj&nt^w  tóflo ,$¿£M#{df  aflfl^- 
*in  al  Banca  rwpionftl  en  &tQlip¡t()d;de{jpi  <& 
«fo  rotan  barato,  y  opino  seria;  ia^piblpeYir 
ter.qM  los  estr^oj^ros  CQRcjirripeen  mdir 
Nefatamente  y  los  nitionataf  iSoJiqita»?em  di?» 
haro  para  etapresafe  estraoje^aát,  os  claro  qqp 
el  Rapta  nacional  francés A&uh'ia.  que  pfo- 
¥eer  de  jditfero  al  mundo  tíatjbrp,  so  pella  de 
interrumpir  sus  operaciones^  íaicar  al  de* 
bé#  dé  reembolsar  sus  billetes.  ¿Y  de  dónde 
saidüian  los  fondos  para  semejante  necesi- 
dad!   Aquí  se  vé  lo  que  hay  de  imaginario 
en  la  concepción  atréyida  de  JVlr  Prondhoti. 
Según  su  plan,  el  Estado  debe  rescatar 
todos  loa  ferrocarriles  y  detnas  vías  de  tras- 
porte y  crear  las  que  falten,  por  cnanto.  e$e 
servicio  es  de  interés   general  bajo  ua  as- 
pecto, si  bien  no  es  consumido  directumen^ 
te  sino  por  los  que  viajan  ó  hacen  traspor- 
tar valores.     Pasemos  por  alto  la  cuestión 
del  rescate,  que  exige  enormes  valores,  y  la 
del  gasto  de  capitales  para  nuevas  vía$,  que 
sqpone  un  fuerte  acrecentamiento  del  pre- 
supuesto,  uo.calculado  por  Mr>  Proudhop. 
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Ej,  c¿ee  ¿jue  el  JEp^a^o  pe .debe  hace/;  pa^ 
•liÍBtfW*  N  WM**l  invertido  ^n^o^a^p^ 

serv^cio^  y  adíninistracicjn,  d.e^  i^iiesto., 
Af U pl  .Wtor.  fjrgpqne:  e}  Eptadq  cqfcjr$rá;ppr. 
pfgc^q.(ie  tra^pprte  M^peiUe  to.pSflfjfj^, 
representante  áp\  gap(t0;de  .  jeqplqtfypipn  4e, 
cgda  .yíaf(supoag^mq^jq[iieiaean  ^  (j^)t  vos 
por  pex^oua  y  .por  c&dft^ilómetro  en  un  Jfer- 
rqpan;il,)  y.adeoia.»  dq.f$p.  simple  indemui* 
zaciou  dpi  strviqio  una  pqqqfiña  adición  po^  ' 
yla.de^^^to.  .   ..,     >     ,  ,  ;,    \r 

,.  Efi  puputouá  \$f  J?ftft4f  v  ,1^8  aguas  yjlo- 
reptan ,  Mj.  Bpoijfjhqn  quiere  que  sep. el  EJs- 
t^fjo^n  uiiígo  prpfMetario^jqfueHencqfuiQnde 
la,  ^ptotacioa  á  cpn^p^ü^.d^obre.ros;  qu^ 
los  procustos  jetean,  v^ndix^.ftl  pabüpo  al 
Pfefiio  4?  .pwsfa  y.nada  ¿nps,  epd^cir*  dedqr 
GÍdoa  los  salar  i  o§  ó.  gastos  de  esplotaciqíj ;  y 
que  el  Estaco,  por  ese  sistem^  g$  hagft 
$j»pj$tfa*io  de  irriga£ibn&*,  desmontes,  di- 
5e$a<;i#Q  de  tierras  pantanosa,  plantaci^ 
<fe  bpsques  etc.  No  pienso  que  ese,  ai^terrja, 
dpbq.  ser  condenado  dp.pn  tníiodo  a^solu^ 
pwr  iji^ia  razop  c)e  que  ftdjp  gobiexnQ^s 
mal  empresario,   pues  en  realidad   hay  de 
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moderación,  les  pide  recursos,  para  sn  pre- 
¿apuesto  al  monopolio  de  tabacos,  ál'dére* 

"cho  sbbre  la  sal,  ías  patentes,  lks  aduanas, 
los  derechos  de  registro  y  sobre  las  anee* 
¿iones,  los  impuestos  sobre  las  casas  y  has- 
tá  sobre  perros*   Dp  este  modo,  todo  lo  que, 

|,cotno  critico  le  parece  radicalmente  malo  a 
Mr»  ProiMibop,1  como  Ifegwlador  o. creador 
de  un  presupuesto  de  rentas  y  gastos,  o  sea 

.  del  impuesto  práctico,  le  parece  en  el  fondo 

"muy  aceptable.  :••*». 

Así,  el  libro  reciente  de  Mr,.  Proudlion 

'  morree  dos  distintas  t*Hfita£iéna&»  Como 
obra  de  filosofía  y  crítica  es  profundamente 
verdadero  y  luminoso,  en  geaaral,  y  deter* 
mina  los  principios  fundamentales  del  im- 
puesto con  muy  notable  fuerza,  ¿íaridad  y 
lógica,  Cjomo  obra.de  aplicación  es  muy 
aventurado  en  parte,  casi  irrealizable;  y  en 
lo  que  tiene  de  práctico  es  contradictorio 
con  las  premisas  de  la  primera  parte.  Por 
lo  demás,  el  admirable  estilo  (je  la.  obra,  es 
digno  de  la  robusta  pluma  del  autor* 
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LOS  TRES  CONSEJOS 
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CUENTO  POPULAR      '         n 

'      ''     B.  ANTOWI©  BE  TRtJEBA 

••    t  .  *  :-  '*f<   "    '  ví,«   •     :  ví»«  >    vi  -m  .  .í:-.:m 
'     —  ¿Vecinal*' védtaft-'1  "»  »«   -      '     '  .-q 
'" T'    —  jQrf*  se  ofrefce,  ¿fenoK -Antonf'-'*' ^ 
— Me;<hacfel  usted  el  ffivoFtíb''ün  ^wjfaito 

de  nal?  •     r  ,>r-;*' 

"  J '     —  Ort>  molido  que  fuífráv :   Pero  ¿|ué,  jse 
♦á'üsted  &  meter  £  cocinero?   •  *  .  '  ;  oi 

— Cá;  no  señora':  es*  qué  riie  fVé  eh&Áftra- 
do  en  (a  calle  ún  cuerno  baétatfte  opiíty,  y 
voy  á  ver  si  le  sazono  mi  poco.       "      - 


....  J  , 


¡L~fi     * 


—¡Que  >  cotas  tifipe  pitada « * » pe  W  «  *n 
tfo,  sea  p*r*  k>  que  sea»  ahí  tieno  usted,  y 
si  hace  falta  mas ,.. .  •*    '; 

—Muchas  gracias  Tecina,  •     » 

t—No  hay  de  qué  darías,  seior  Antón. 


'£.f  ¡  «  '  '  i  > :  • .   *ni    •.  r.    i?  fi»    -i,- 


>•*   t  "+,**++  f 


'*\      «  »y ;»    * 


Pues  señor,  este  era  un  soldado  á  quien 
llamaban  Juan  Cavila,  no  porque  cavilase 
mucho,  sino  porque  viendo  que  no  cavilaba 
nada,  el  capitán  de  su  compañía  con  quien 
estaba1  de  abstente,  y  que  le  quería  mucho, 
i    Je  estftba  cencerreando  siempre: 
—"Juan,  cavila!" 
.Juan  Gavit^  tomó  la  licencia  y  ae  dispu- 
so á  volver  ó  su  pueblo,  que  estaba  muy  le- 
^»,/ muy  lejos,  y  donde  tenia  á  «u  muger, 
^    «porque  ,es  :d^*  adverar  que*  como,  siempre 
fué  poco. aíjiciopfido  á. cavilarse  cas<>  muy 
joven  con  la  hija  del  ¿sacristán  de  su  pueblo, 


"lie  solead»  y  posftr'él'f  gü> aragoni!»  ¿pena 

•'  ^  Jüán'béíilabft^^yMd^r  tftfti  *4¡me«  la 
primera,  porqué' iba  á  ver  ara  auiger,  rqne 
do  htíbia  *iértobac<a  siete  años,  y  ki  «egun- 

>dh  poique  wtfií&Á  wu  tierra  caí»  trejntachiil 
reales,  •      v 

#¿l  qt»¿  JwiDiüíviqra  mugar  a*  iRecesita 
^»pfk^c Jones, .  perqué  muge?  se  Qttrrantra 

<  fácilmente;  pero  ^^cfue  tuviqra  /treinta;  mil 

realesisí  ^qríe  las  necesita,  porque  ¡u&tatomil 

^^réfll^H  rta^^ertmi^tm&'Cou'Ca^:^  facilidad 

í»;«b¥iw*irrtngerv  >/         ^;    ¡  •«»    .«.a 

SxBtába  Juan  tjon  «n  cdmpa«ía  d&Vguar- 
ftiéioii*  •  en  J^«av y  «ftü  aoi^  ei  capítaliflejen- 
<*ft?i6iil  'Pirineo  eomnna  cacta  para  un  oücial 
de  í-arabina»o»  <fne  aiwiábapor allu-  .  ,> 
— Pero  señor,  dijo  Juan,  rae>voj  4  perder 
-  6B  ^qpweiias  ^ok>dade^  pofqua  iro  sé.  iel  ca- 
■•;  ruino. .«  •  '  •  *>  •  .     ,j  ■*. 

«  m- .  .-^Dttpde. quiere* que  /ueres^  ¿hastióte  >que 
»  vieres,  le  conteqtói8t*aKo¿ mí;         <»..  ¡,* 
V 1 1  ii  f  ¡ i  tía»  api  prendió*  ftiitúotmiüv/cpnml  (fusil  al 


bra  da»iri^l<paifr^ife?|MH  3i?tfW£i .  yer 
tV«^pí>i;él&d$t^  <#- 

.' '  i  fbré  q oe  ca  minaba  por  la  áttwa:  iUpvi>f|4ct  Ae 
la  rienda  dos  caballerías  cargadas»   >h 

iti¡M>^I>WKje*qoíerftí^u«i6i«we)  kap  i  ka  que 
trierwpiwe  dájpraú  c*$w*p.  l(V^Qtttí,a^jel 

'  arriero  va  por. :1a  cumbre  del  monte  y  por 
•cdnsigniente  por  allí  debo  ir  yo>  dijo  f>ara  sí 
Joan,  y  tomó  cuesta  arriba  mientras  el  ar- 
riero desaparecía  al  otro  lado  de  la  montaña. 
Ai  llegar  á  la  cumbre  é  ir  á  descender 
por  la  ladera  opuesta,  se  encontró  de  ina* 
«os  á  boca  con  el  arriero  de  las  dos  caba- 
llerías, que  estaba  descansando  á  la  sombra 
de  unos  árboles. 

-!í  El  arriero,  que  vio  d&  repente  asomar  un 
soldado  á  seis  pasos  de  distancia,  dejó,  las 

^caballerías  y  ecfaó  á  correr  capan  lado  por 
aquellos  matorrales  abajo. 

•6  ny  iJúin  cñyé  en  lacuettte  de  que  el  fugado 
^^ ^^«^contmbatKifaiftryi Comanda  de 4a  jtien- 


«Lia*  o<ay,Ua<lis>fB»»lt¿  s»  Hefippgc 
ellas  hasta  dar  -ojkkJ  ••fóal  o^cajraiime- 
roa?  ti  qatea'il«*atoi  4a  «asís'  jte  ea  quo. 
• "  Lea  babfttterías  estaban  oasgadub  dt  ri* 
qnísimas  telas  de  contrabando,  y  Jnanse 

J  *  ■    i   ;  » 

timbóte»}  pocos  -día*  -do&pns  la  tersen  par - 
te  del  valor  de  la-pt^ra,  q«»4a  ley,  destina 

tlñptébttúM*:>        », 

He  «t|uí; de  dónde  procedían  J09  treinta 
mil  realéti  que  tenia* Joan  Cpviferen  «poder 
Ae  *u  capitri  n  emitido  temió  la  Ucencia.  . 


,t 


-  '     !       J 


^4 


i     * 


•    t  1 


II 


v  Juan  Cavila  ha  trocado  el  chopo  por  ana 
▼ara  de  idem,  el  correaje  por  una  cima  de 
seda,  y  la  cartuchera  por  un  canato  de  ho* 
jalata*    .     .  >«.. 

Hfrle  que»  eatre  triste  y  alegre,  ra  á  des- 
•  pedirse  de  su  ¿apitona  tríate,  porque 


inflóla,  \létitfltl  ?a«*«á»  da  wtri&tt 
-—SÍ;  señor,  rtft^  pítate,  Wttrted  fcarfnan* 
*\facoíra«cb8a.  ": ■-•••»•*  *    .-u     *,••-;■ 
'""'I-aimri/ctfsHfó,  Cfcvite  <mecho|  potqttafc» 
11  do  se  ikáieaítá ^*ft'*Ntr*    «.»■•.  ••  ••"  ..-.« 
— Mi  capitán,  si  hie  diera  ttst*di4e-;  des- 
pedida dos  ó  tres  «otnéjoa  deifos  buenos, 
"ni'^ljácla  liát^d  hwtíbre. 


!»  •  ■      /   - 


—Vamos  á  ver,  ¿querida1  piérittisrilírAa. 
cer  en  tu  puebloí 

—Vivir  como  Dios  manda,  con  tai  rmiger 
y  con  mi  suegro. 

— jTu  suegro  es  hombre  que  sabe  vivir? 

— ¡Qué  se  yo  que  le  diga  á  usted,  mi  ca- 
pitán!   Estudió  para  cura,  y  cuando  estaba 
ya  para  ordenarse,  se  cortó  la  cabeza,  ca- 
sándose, como  yo,  con  una  chiquilla  que  se 
murió  cuando  nació  mi  muger.  Como  le  ti- 
raba- la  iglesia,  áe  biso  sacristán  <JeLp»ebl  o; 
"'pero  debfe  bridará1  la  CHarta'ipregnm»r  por- 
""qtí¿',  uém&  ¿Ríe'**  adagio 'et  Minera  ílei  sa- 
cristán, cantando  se  viene  y  ( amando «eivá. 
-a^ii  uj$  ttt'fc^efr^vte  M*>sa  p*d»é!.  - 


—No  señor.  „  •.;.(,.,.„.  s  M 

-~<£b».  junas,  mi  capitán.  ,    _  , 

— jY  cómo  es  eso? 

— Porque. ¿fc?n¿&  que  tomé  el  chopo  no 
sabe  por  donde  ando. 
1  ¿+\Y  ppor  qué  no  la  has  escrito?»  * 

>-^-3Pofqne  no  sé. 

—Pero  hombre,  cualquiera  te'  hubiese 
|ieeho}^l  fftvor .^ .  • .  # 

ñu-Sí,  señor»  mi  capital;  pero  c<uno  para 
,  ^Z¿<ar  4aa  ¿artas  bay^qw*  cavilar  -  -  -  * 

—  ¡Juan,  cavila,  que  si  no  .ares.,  hombre 
perdido! 

— Mi  capitán,  cqmo  juq  .djera  ¿isted  un 
iiíiPWh:4»  ;PftPf>ey<>F  de  lflf,  yo  i&e  laa^ampa- 
nearia  como  cua,udo:(;ogJi  qI  entrabando  de' 

s  ~*rJLc¿i< consejos ihuenoa  valon  mnd^» ¡pi- 
nero* i    )  O  I 

•  r-üa  lo  me-,  micapUsn,  qpg  el  .>que  me 
dio  usted  en  Jacavnia  .traiio  >tr*ii\la añil  vw* a- 

^tf*es>l*agaiao&*un?tif&tG.  /Yuitajd&ié  un 
consejo  bueno;  pero  me  ixas  de  dftK4OT.  él 


diez  míl  tóa?  é  estos  tftíft&  ifct^"  te 


,.lí»~ 


tengo  guardados.  '  * 

—Canario,  mi  capitán,  mucho  es  diez 
mil  reales 


perder  el  dinero  y.  fl^Kvjjjf}.   nM  ■«<<;*-. 

— Tiene  usted -rasQ^  >  Clara?  fipted  el 

coqeejo,,  y  rebaje  usted  lo^die^^Lreales. 

.v.-irnJPiifl*  el  Wttjq  e*  ^q;  ^.fallq?  %n 

■  — No  se  me  olvidará  e*e  consejo,  mi  ca- 
pital* -Si  me  diera;  urt,ed  siquiera  otro. -». . 
—No  tengo  inconveniente,  peso  le  cues- 
ta otros  diez  mil  reales. 

— Es  mny  caro  mi  capitán. 

— Ya  sabes  que  mis  concejos  producen 
treinta  mil  reales  cada  uno. 

— Verdad  es.  Venga  otro  consejlllo,  y 
quédese  usted  con  otros  diez  mil  reales,  si 
no  puede  ser  menos. 

— Ei  segundo  consejo  es  este:  en  lo  que 
no  te  importa,  la  lengua  muy  corta. 

— Valiente  consejo  es  ese,  mi  capitán!  ♦  Lo 
menos  me  vate  cien  veces  mas  de  ló  que  me 
cuesta. 


t  * 


completamente  aviado. 

r-^Ya:  podía  us^ed  dármela  cíe  añadidura. 

— l*>que  te  duré  de  añadidura  qj  me  das 

por  él  el  dipero  que  t^  queda;  será  •  una  on« 

,  za  de  drb  paca  el  ormino,  y  tres  tortas  muy 

áoMpara^ge.laa  cf»roasoou  tu  fl&nger  ytu 

auegro  asftqoft  lltfgMPP  á ,easa>   -..  , 

—Eso  si  <fne* no,  nfr'caipitán:  qtiadanfre, 
Como  quien,  dice,  sin  m  *  dale, ]  menáo  pro- 
pietario <fte  treinta  nm¡t  reales/  no  tne^hqce 
tilín  j'  - 

— L¡Nó  has  óidbMiécir'tfi'qué'álas  tres  va 

iaveM-ida/ -  -  •  ■'•     ;"  *  •'••/ 

— Sí  qne  !o  he  oído 

— Pues  aplica  el  cuento. 

ii     >.  *  . 

— Canario!....  Pero  vqmos,  mi  capitán, 
que  !><»  ha  de  tener  usted  palabra  de  rey. 

— Mira,  Juan,  no  seas  tonto:  el  dinero  de 
nada  te  sirve,  p  rque  con  la.  cabeza  que  tú 
tienen,  te  lo  roban,  lo  pierdes  ó  lo  malgas- 
tas antes  de  llegar  á  tu  pueblo,  y  los  conse-^ 
jos  no  te  los  pueden  robar,  ni  los  puedes 
malgastar,  ni  los  puedes  perder. 

— Eso,  canario,  también  es  cierto.  Déme 


el  dinero  que  me  qtffedá.  » "  % :i 

"katiét  Hada  cünMita  v&n  la  alinphá&a: 

t-MMi-eftt>it&ft/ta*^ 

T  Máéjo,  pdrefué  de  seguidle  oopod fia  Uiw  ni 

1  :rfltm*r  «I  rfgttrro^in  pa^í.no<*e>por jweAo. 

— Hombre,  no  htt^é  ftttoar  *\  semejo 

tan  al  pierde  la  -lerna-     Quiere ,  decir,  que 

-entes  de  dettáir  m)etíeo&*>\tnpQTt%nte,QWio 

«por  ejemplo»  v&ngnpfutfrtoftfiafc»  te  ««dates 
mucho. 

,r— Ya,  ya  Jo  calé^aui  repitan.  -•* 
— -Ea*  pues  ahí  tienes  una  oneita.  (Jeuero 
para  el  camino  y  estas  tren,  riquísimas  tor- 
tas que  no  has  de  empezar  hasta  que  llegues 
á  tu  casa,  para  que  las  comas  entre  tu,  tu 
,,?>fiinger  y  tustíegro,  á  torta  ^porbarba. 

v  i  -¿i&taeí&g}  mí  ¿apilan/  y  qufede  usta^con 
'    ©tos.  *   » 

^'H-*J«an,xAvite',  cavila,  y  .♦^bten<  viajo* 

,»"fir.  \  •  .-      •  .  ',•*  .  .  ..  r  - 


's  .  ' 


,.'•«•         V     *      'V  •   '    }    ►  i    t 


■i   .!         *      .  .  «    .    .    '    .    '        i  >.•••  • 


i  k .  >  *     >  .  • » i  » 


1¿Uj- 


•    ••   f  i 


'  '  ,>l-  '    •* •  '  '    t ,;.-      .  .  .       *.-     ,v  x;*% 

»  ,(•/  i  >i   'nuil' 


>    * 


%       .» 


• ,  • f* '  *  *  -*    •  •      -   .  ■»  #     >  •  á    ,.  .   ..     •  , .      « \  v ,  „    , ,  t  *  ♦ 

Juan  Cavila,  apenas  partió,  tomó  un  paten- 
to de  sombra  ex\  una  galera  .que  se  dirigía  á 
fc 0a  *p&k9>y  caminaba,  caminaba  cw  eu  mor- 
ral á  la  espalda,, y  on  la  memoria  su  tesoro 
de  consejo»,  resuelto  á  poner  esto  en  préc- 
tica  cuantas  veces  se  le  presentase  ocasión. 
Al  llegar  al  pié  de  una  larga  cuesta  por 
donde  subía  la  carretera  dando  rodeos,  Juan 
recordó  el  consejo  si  hallas  un  atajo,  dá  al 
camino  un  tajo,  y  vio  llegado  el  momento 
de  ponerle  en  práctica. 

— Hasta  luego,  que  yo  me  voy  por  aquí, 
dijo  al  ordinario. 

'   ^  '  >       '  *  '•'ti 

— Mire  usted  que  ni  las  cabras  pueden 
subir  por  ahí. 


»» < .  •( 


.*uv 


~J68 

— No  hay  atajo'  sin  trabajo: 
,  £;  Juan  trepé    trepa  pdr<:«Matá)éA  salió 

watrameate  ata  carretera  y  s^  geritóioá  la 

orillada  esta  para  esperar  ál  lagotera  Ipdfes- 

>   lúa  galera  tardaba  much^y  Jiíamrfrennn- 
ciaba  ya  á  esperarla,,  cuaridc*  Ja  tt6  al?  fin 


venir,  y  esperó.  S ••»      <?  *  ■"; — 

Pero,  cuál  no  fué  su  sorpresa  aPtfieHIegar 
al  éaayoral  eofc  el  rostro  ensangrentado,  al 

•     zagal  con  un  braasq  |t5to>  y  á»  los- viajeros^ le- 

> ...iftQS  de  coutasioness  y  lamentáadosH' mayo- 
ral,  zagal  y  viajero^  del  percance'* qiiHj lea 

;V  habia  ocurrido!      -«*?       -,*    -?r  A  ' 
/j£l  percance  etó  qné,  eh.tó  revi*éha*del 

;  camino,  les  habían  sal  i  dio  unos  ladróme  lea 
habían  apaleado  y  lésf  habían  róbáíto  ^(tiín  to 
líevaiwn.  :    .       ,    ;  .:>;,,. 

Juaíi  Cavila  lloró  pensando  en  fciicapitan, 
cuyo  consejo  le  había  salvado  de  aqtiePter- 
rible  percance,  y  continuó  su  camino. 

Gomo  echara  por  todos  los  atejos'  qWe  á 
*    su  paso  se  ofrecían,  so  adelantó  muchísimo 
á  la  galera,  y  calculando  mal  el  tiempo  pa- 
ra llegar  él  á  una  buena  posada,  le  cogió  la 
'  noche  en  un  despoblado. 

V 
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£  ( forWHb?  jr>  ¿umpé  ef  vetítéftWo  ttfifck  r>mAy 
eé^*itft&l  ttéterminó  pti*rfk*náái¡á  íiré|. 
Trtuí>  tran  é  la  ftóerta  delVeMforirtRo,  y 
ídtHidthtíre  nwd  encabo  Baltó'átfbHrtfe,  ton 
úú'tñftóü  bii^k  man&.  ^  <>*>*•  ¿-  -••*  *  fea 
¡.    —^ay  posada?  /  «..••***   -•■   w  ■ 

[Juan:  pasó  i  y  ee  sentó  &  ib  i<mfto<£el4io- 

.gar*  dtobdp  d^v^iiíEm^úiHcatpfcrraorit  ífue  el 

licenowrtUw  vdiaum  I*  veotiavcetoba  guisando 

-*  lintel  ij&btfe*')  •       '•*'!  ;.!-4  v,  >'.  *  *'*  ! 

Jnan  tuvo  intenciones  de  preguntar  al 

;  «varitero  como  vivía  solo  en  aquel  desierto, 

.    penaste  denrdó  <tol  consejo  ??eti  loque  no  te 

importa  la  lengua  muy  corta,"  y.se  limitó  á 

preguntarle  si  podría  darle  algo,  que  ctinar. 

..     .—(¿eraremos  junto*  esta  liebre,  pan  y 

vino,  contento  el.  vejntero. 

Cuando  la  liebre  estuvo  guisada,  el  ven- 
tero .  puso  una  mesita  junto  al  hogar,  fué  á 
un  rincón  de  la  cocina,  levantó  una  trampa, 
y  gritó  en  tono  imperioso: 

— riSube! 

Aunque  Juan  era  valiente,  o  orno  todori  los 

brutos,  los  pelos  se  le  erizaron  al  ver  y  óir 


si    ! 


i.» 


v  •     M     ,  , 


tfft,  niñe»  fl^Jariiftf^  4  agl  iin*fr  Igmoi 

v 'Jo»*.. tti*»r  «»bft,  <»Mf*f#l^*WH*  4« 

qáe  acababa  de  abffo  ehywW^lwJWffi- 
ble  esqueleto  cttkiertaídfi.aflqu^^w,  »o- 
drajos,  y  cayúnhanéidowoiof-^q^pnhph- 
.ípocppíp  espantados.  -  ,?.■ 

$1  esqueleto  era  uiia  muger,  qbe  da  acttr" 
rhoó  cómodamente  cerca  <fe  la  trampa*  < 

Juan  Cavila  iba  ya  á  preguntar  al  vente- 

1  ro  quién  era  aquella  desventurada  imiger  y 

;.por  qué  se  hallaba  re.  rícida  á  tan  miserable 

situación;  pero  recordó  el  consejó  de  su  ca* 

i;i    pitan,  y  se  calló  la  boquita. 

Ventero  y  licenciado  se  pusieron^  cenar, 
'  el  primero  tranquilo,  el  segundo  sobresalta- 
do, y  ambos  sin  hablar  palabra. 

«  *  ___  >        •  . 

El  ventero  arrojaba  de  vez  en  cuando  al 
"  >:;$9aueleto  uq  mendrujío  eje  pan  y  un  hueso, 
que  el  esqueleto  devofnb^  con  ápsiji,  .,„ 
Al  terminar  la  cena,  el  ventqrp^£.  levan* 

iKy^^pJÓt.^wemp^ll^^  <isq^|^á  la 


J<Mp;Qavíia  »e  fMiQfmwmfiote.Mij.Uido 

^mUummmou  .4twK>&*tor  ¿MffiptflW  por 

«fiwtarop.    ¡Pero  untí4fffj;f}FS^i  mfil  1¡ 
criado  pegó  los  ojos., en  acuella  ^oche, 
con  e^ce^ofe  que  tenia  sobre  pu  aUnal  ¡  Las 
narices  pegaría! 

Juan  Cavila,  por  primera  vez  de  su  vida, 
pasó  la  noche  cavilando.  '  "/ 

Asi  que  Dios  amaneció  pagó,  y  tomando 
el  hatillo  se  dispuso  á  partir.  < 

— Conque  ¡qué  tal  ha  pasado  usted  la 
noche!  le  preguntó  el  ventero. 

— Tan  ricamente. 

—Va  usted  contento  de  mi  caqa? 

¿—¡Vaya  si  voy! 

«•—¡No  le  ha  chocado  á  usted  ninguna 
cosa!- 

—¡Quiere  usted  callar,  hombre!  r. , 
;    Bt •  ventero  se  atrojó*  á  Juan .« Camila .  con 
*  i  «i  bifetos  abiértM*  y  Juan  £wtffr»ratroee- 
1  12 


<HHAttfVtffMtfc  *  mi^ae¿t^ii8'uw«¿i>lia*atea- 
dó áWlWftfiárfWtótfí'A i»i.'is  "'  t  ^«t  ,'»..! 

1  iltftJíáiíqiftlfeáfor^He^srt  se>de}*ttW«fcar 

fca,  no  llegaba  á  colnpreridery  era¿'c#«í&  él 
Í?a¿íay^ódido  salvar  á'^'himknftftrdr  pero 
no  tardó  el  ventetóí'én'dls^ár'sasidéídaa. 
0ími2Íft  ttirige*  y 'fé i  >Mám<M''en  país  y  en 
racia  de  Dio?  en  un  pueblo  ceHítfffó,  ctian- 
Jofpoí  itíezdarse  los  Vecinos 'é^ífaestros 
asuntos,  em'p'e&mos  9'de&vénrrttos-y'fi  te- 
ner  cada  dia  una  peloVéra  íjtfé  sé-  htmdia  la 
cana^Bé'ésfeSipélotertts  r&ífft*  (jdenni  mu- 
ger  me  fué  aborreciendo/  y  «¡odiarle  sor- 

'  "'ftfendl  uña  carta  de  'la  (ftte  -teiSÜlváta.  que 
estaba  próxima  á  serme  infiel.  fitttoUces, 
medio  tóco^e«B»a)t)inét»ngrt,roe  de  mi 

lnVlifia(&r>y'lftttfetf' éttode  dique  tewteMase  en 

''**W,d*WtflW»  derii  tam^^htáhaMikáié  m  que 

í 


-idas- 

itittirt  hf  I  liíi  Afltdhriifljiii/fl  «¿miro  jxutd^se 
permanecido  altí,  y  he  mataco  y  enterrado 

,prg£i^ámlAWetK9nt^  %  i^ÍjSrt*b^í;f, 
>iX  roiewríw  J.^H.^ermanecia  comp. está- 
tico entre. el  horror  que  le  inspiraba;  aquel 
hombre»  y, el  peligro  de  que  le  habia  'eajva- 
da  el  consejo  de  su  capitao,  el  venterp  cor- 
río  álf*  trampa,  Ja  abrió,  y  gritó  ,pon. cariño- 
so aqento: 

— Hube,  querida,  sube,  que  yq,  estás  per- 
donada; que  ya  han  concluido  tus  penas  y 
1&*  mias;  que  ya  estoy  libre  de  mi  juramen- 
lo,  qu.e  ya  vas  á  dejar  para  siempre  tu  cas 
1  abozo  v  tug  harapos;  que  ya  nps  varpos  á 

.jme^tr^  fyermosa  casa  del  pueblo,,  y  que  va 
v^  já  pegar  friego  a  esta  casa,  maldita. 
X  $1  pspectro  salió  de  la  cueva  llorando 

•MP.iUwfa»  y  #1  ventero,  después  de  sacar 


m"  ot  wpwwo  w  pw  iiflDraipiHrpsre^nnr" 
plátáridé  ron  a^uel  h«iti<ftó  «teflf/VéMto 
fr  JfafafóüM  aVafejaTft'dV  ítí'VtíWa  ftin 
ítfér  éalVdotám'  dé  áii  espanto  y  W^éfti 

"u' Ar'IW'dpdnér'ÍViáH  tohá'tofthfe  itofótf«se 
"perdía  íó  Viet^á yetita/VóHW'la tiMafayás 
'*y  títf'ífbe'ia  tenía  %r&  pték  fiela*  IMmag, 
y  on  hombre  y  uria'  itóíá£er,  ápofktíáúñé  la 
mrige^  en'ehiombré,  WtfiK'gian  ttáriá  ton 
pnéblo,  cíiyo  campanario  Sé  divisaba  allá  á 
Ió  lejos.   •  *'•        •    • '  '"  :" 


/,'!#» 


*     *     >      I.  V  ,¿ 


i      '     t  i 


•  I      ■ 


i.      »' 


i    » -    i r  •  j»i 


»*    •   .  « 


% » >  *.      <  t  f  \  »      « «   ,  j 
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*  íaan  Cavila,  estremeciéndose  dé 'gozo, 

descubrió  al  fin  el  campanario,  y  oyó  tticar 

la  oración  a  las  campañas  ele  'sil  pueblo. 

1  El  autor  cíe  éste  cuento  sabe  por  propia 

experiencia  lo  qne  se  siente  al  ver  tras  una 
^feéteñtítt'l  lá¥^^^^  ha 


uWflMcáfHlate  saperficialraeaíG  e«,oa4*wito 

de  tres  al  coarto,  que  ya  Je  ha  cotMgrftdo 

a^afjjfetfc  «ftftfpipfldff*  pi  noiCDn  perle$nde  su 

El  fota^etJueti  Gawla  j9evió;muy:fH<en- 
;m  Ufc turbado. por  el  temor^   (    •  .> '.-,,.  fi  „ ;   , 

.  ¿Hitinpgpr#!a  ***  W«erM?,  ó  .qn»  no  Qfyy**fig- 
na  del  amor  de  un  hombre  de  bje^l  ;)  ,,; 

Esta  última  duda  le  lastimó  mas  que  la 
primera. 

Ah!  qué  egoísta  y  que  arctjiegoista  es  la 
picara  humanidad!, 


V 


¥lKVl  Era  j(fi'4«.na^9«wraclf(llperol-^9ffn  una 

j.jtl^.casa  devJi«iff,  ¿,,  WM AvkW  la.casa 

,  <fcl  aacriatan,  estaba. .  4 .  la ,  .aMrad/j ,  d#  pue- 

««iírift-»;  p.»tft$  dft,«R  %5hadaJjwofJpí!tlt;<í.aba  á 

•>d  nn;  huerta.    J^^híi^tol^^ífron- 


ohmJjtetepefflMfeifm^  ttpa- 

\itotfafa*ki^\wmt\<mT&>  jflityWfftftzéftAéstoien 
so  capa<dijoH5»nio8«metit^  ái<tm*níirtiger: 
^«^^^♦ftwta'k^ge^BfeHfíft^  )*b<ratejó\ 

Joan  echó  man(>>éuHik^rttt^^d>d«TiMmtle, 
de^¿se  ksbta  ptfcvisto  en*^|¿ifttíeí~  pue- 
foltf  vqtife  eíiéGtítró  jasado  ftt  i**ii*dbitfb  ven- 
torrillo; yVttdJÓ^fiW^^óáeHpHtft^tiáribva 
jaída#  afrente' 5*  á  sta  mri'gér;  pero  rfé~  repen- 
te se  acordó  del  consejo  do  su  capitán  "an-  ' 
1  ttte'a*^fitóferrrtada,  (órfMVIíá  ¿ofiTa  almoha- 
da," y  se  detuvo,  resuelto  á  no  compréHder 
negocio  tan  grave  corno  la  venganza  de  su 
honra,  hasta  el  dia  siguiente. 

Para  no  malograr  su  esperanza  necesita- 
ba disimular 

• 

*      ' BaWó'  dBt.hrierfo  á  lil  puerta  y  Hat«ó-a  ésta. 
Su  mnger  bajó  á  abrtr,  y  rerdtioctéHtfole 
;ihfrteirfiatathénte,  se  abntzó:  á  él  telendo 
'--'^fl'esfreftiftlftlé'teriitittl-.  '  :  ■ !         ' 

-,,(*aéítttdtt<tW,rt'rpfl&  fctftofcdfr/     •  •      '    »' 


I     > 


VWfr*Íkfr*h*cktfná4m  Mh»»^ÉKM  I  ños 

n^fWi^f**^*!^'»'»   «Mili.     \    i;í.im#  til  «Iíi;     .'»»:» 

— Lo  mMmDfhM>  hrtchttlítt,  H,.  ,;;,(►  ot 
.„ty*r*i3imkm**»*>l  *toftrfllifpa4tftiji$<£|e  he- 
,t*^Wtf*rt^<«fjB^de!v*Í0te#aFÍftq«#  áJj^a- 
^jjiI^ifw^ifiOí^t^ftUfl^t.  ■  '•. '  ¡n,  .•  fni ;  •i¡(i>  i'»- 
,     -±£M#att mito  fee íjeojh^o,,  , .  >    .... 
.  —Pues   pQaifUHO*,^  f  l¡ ,pobt«  :^,  J»an 

—Qué  graciosos  son,  Iqs  ino|ee^.;r- ,n, 
—Y  ^  dónd> djrigía,^  VM.qfjruw!,.... 

..  .,  t*w  y°. mw1?  to.^do^ese^ue- 

— Ehí,  qué  gracioso! ¿Tortoré*  g&na 

de  cenar,  ncei,  vendad?       .  ,  ,.        , 

-¿"En  cuanto  venga  padre,  cenatéo^}*. 
LamugerídeiJuan,  que  era  imvp  joven 
-   auor  acabó  de  arreglar  la  cena^y  puso  la 
mesa.  ..j  .  »  -  ^» 

En  aquel  imtante<MéijUJ*Mfc  á  da  puerta, 
y  la  joven  tomó  el  eatídü;  (UcierKJqa  «teerá 
J  padre*' y  bajó*  áabrie*     «<•*"//>  >>• •  —  t 


rli'W 


*»•— 


1*f«tf¿*to*i^  **&mtkáme  núnmAtm*)  &un 

cnra  que  le  pareció  el  mismo  qMfhahit  m» 
to  salir  nn  cttrttf  i*sí  torbtfntes;  ^  i  *  • 
0  *EM>Artd*4ior*tnttte  tos<e**MjtaMie  m  e^- 
^ítaW;  úi«W'mand'«Ma>  ttttWj*,  t»trtifttoii<te 
repente  lanzó  un  gritada  alegría,  yttftttjbti- 
do  a!  Btielo  fá'tílí^,  t^rrió^'e^rechar  en 
sus  brazos  al  recién  renidd/  *  - 

El  recien  venido  era  su  suegro,  fe[*  anti 
■¿rió1  stffistkiir'tjiíe  gg  ttabia  ot-denadü  du- 
rante sti  sá\WeYic1a:         l'  '  • 

SerítftróWsfe iodos  ala  iite&a  pfcra  cernir, 
y  Juan  sacó  las  tres  tortas  que  le  hábia  re- 
galado su  capitán,  y  se  puso  á  contar  lo  de 
los  consejos*  que  le  habían  costado  treinta 
mil  reales. 

A.  «u  suegro  no  le  parecieron  del  todo 
caros  los  consejos,  pero  á  su  muger  se  la 
llevaron  los  diantre*  al  saber  que,  podiendo 
traer  treinta  mil  reales  no  traia  un  cuarto. 

Naja  usted  ¿t  hacer  comprender  ciertas 
co$as  h  las  señoras  muge  res! 
.j'JBín  embarga  las  señoras  muge  res  no  tie0 
•    ncn  pelo  xlfe  tontas* 

—  Ka,  dijo  Juanv  ptobemp*  estes  tortitas 


déni  «piten».  q»6  M?  dfy>je|ftn4qtóM9M* 
¡./ Y  alír  ¿  f  afrtir la  sajare  encentró  lien** 

tm  diei  mi  reales  en  oro! 

Su  muger  y  mu  suegro  m  apresuraron  á 
partir  tada  ctiai  mu  torta,  y  cada  cual  vio 
brillar  en  sus  tóanos  diez,  mil  reales  en  oro 
también* 

.  Inútil  es  d$qir  qpp  la  cena  fué  alegre,  sa- 
brosa, sazonada 

Lo  que  np  está  sazonado,  le  que  sigue 
tan  sosito  como  lo  .encontré  en  la  calle,  es 

este  cuento,  porque .  ah,  qué  cabeza  la 

jgjj|!r . .,  „  se.jqgup  ha  olvid^oec^rlpia  sal 
qttf.mg  dtf.lft  vecina. , 
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LÁWGEH 


'  ■  I   1 

Muchds#%a 'escrito  érébre;  la-  muger  y 
mucho  resta  rjue  deerr  todavía,  seguid  quer- 
va con  justicia  el  (nven  escritor  español  que 
recientemente  ha  enriquecido  la  historia. del 
bello  .pe*Q  con  mi  volumen  precioso  dad  i» 
cado  exclusivamente  á  su  estudio  No  en- 
tra,  sin  embargo,  en  nuestro  ánimo  la  idea 
de  acompañar  al  señor  Catalina  por  el  vas- 
to campo  de  su  filosófica  esploracion,  ni  la 
de  prestarle  nuevos  y  desconocidos  datos 
para  ensanche  y  apoyo  de  sus  hermosas  teo- 
rías» Vamos  simplemente  á  echar  una  mi- 
rada sobre  los  antecédeles  de  la  muger 
r^pecto  á  la  religión;  esto  es,  al  papel  que 


>^<fed|e*fttti'y<»¿getiBfo<ia. 
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'Concedemos  sin  la  niénor  repugnancia 
'   ^éh  lS'díiáliakd^e  constitiiye'íifaestfaes- 
1 ! '^íecré;  él  Tionibré  Véfcttvó  de :  lá'nata'rate&á  la 
'" 'Silpyñtíñd&d'Wfáétzn.  físifcd, -yñTattn tfue- 
'•  'retobé  disputarle  Ja  taáyár  'p'ótetfcia'  íntefec- 
' :  ttiál,  qne  cóh  pteá!,inotféír«á:  sé  adjWifica. 
"  Ntíá  bátíta;  la  déclaránids  sWeránréiité,  nos 
"'  HaBta"fá'iíón>i<jclbfl  dé  que  nadíe¡paeiíéJde 
1  'TbHérik  fé negar  a  nneítró  sexo' la  suprema- 
cía en  los  afectos,  los  tít(iloarde  su  sóbera- 
'    níaeii  la  inmensa  esfera  delsentimientó. 

*   '  <éLas  ármaa  glandes— fia  dirho  un~  *poe- 

'  'ttf— aspiran  'á*  déácendér"  no  por  laxitud, 

sino  por  instinto  de  la  verdadera  efófat?íon, 

;íjüe  consiste  en  el  sacrificio."  Tal  es  preci- 


.  i  *V#ll*  wWwmH?  de  I»  verdura  gmodftf  a, 
aquel  instinto  del.  «apronto .hen^itio  ^ae 
hace  se  complazca  descendiendo;  que  hace 
se  glorifique  sometiéndose;  que  hace,  en  fin» 
que  consagre  bu  corazón,  altar  secreto  de 
holocaustos  continuos.  Pero  no  temáis,  no, 
que  ese  gran  corazón  en  que  se  aposentan 
los  inmensos  afectos  de  hija,  de  esposa,  de 
madre,  exigiendo  triple  triunfo  de  abnega- 
ciones ignoradas,  se  postro  ó  se  rompa  por 
¿W  ser  hastitnte.'á  contenerlos.  -  Desbordan, 
e&<  verdad,  aqqeltos,septttn*entP&  y^y^er* 
:'  r^iitpti  y  ae  estiende**  ppr  el  mtin4on<|yere 
»   es  para  servir  de  bálsamo  á  todas,  tea,  uke^ 
Ha»  que  to  corroen:  es  para  formar  £$a*  ¿ns- 
-  tátueione*  sublimes  de. beneficencia, qitftto- 
,    das  tienen  á  la  mnger.  por  fbndadorq  ó  ntu- 
•  telar.    ¡Oh!  ella  no  es  madre  spUwtye^ta  en 
el  sentido  material  de  la  pajabr*;  |&  mftter 
nidad  de  su  taUna  comprende  al  universo. 
La  Providencia  misma  lo  indicó  así  qtl  ha- 
.  ,3er  que  naciera  del  seno  virginal  de  JVlaría 

r   el  diirino  Representante  d$l  mundo  regene- 
rado*        »,  i  » 


S**p     Hr*»*    *»*i;j  .  Jw#-   .SU.  V  *    Oí     i»t    Hl'"  ÍMirMJ 

fifi "J?   .'VJ*      »HI    '  ♦    íi>'*  4*VH.'\:; ,..h  JkiViV'i  )i¡  np 

*fi      V^-lOí      *»r   <•       •    v   X:i   í-,   {/      l»  h;tA-,       ,  *;*.*( 

,    {Ofl;     4iaítMií    i  |.f»'  >lT      .'.uiifiiiMr  '.     .   t   ttu'.n1  \<) 

"}- 'Isa  dolmtiBft  maternidad,  expia«Í0f]'>en 
'"E^ttfotiftyen  *  María»  (que  filé*  trifremberv 
;^l&  rtías mártir  de  todas  «la*  madre»,)  ciñe 
1  lád^stetíatf  d«  la  mngc^  penitente  <&  swata, 
r<  ^fcuitóütf  reola  angostada!  sacrificio:  la  reviste 
éél  -sacerdocio  mas  subiibie  delameiv  4Qh! 
'¿íí*  Eva,  llorando  la  esclavitud  dí  sus  hijos, 
echados  al  mnndo  coa  dolores  desús  entra* 
:ñasj  María  rescatándolos,  también  con  sus 
lágrimas,  y  abriéndoles  las  paertas  del  cié* 
fe  con  dolores  de  su  alma,  sintetizan,  di- 
gámoslo así  i  toda  la   historia  de  su  sexo. 
'  ¡Siempre  el  sacrificio,  hasta   en  el;  triunfo! 
£)e  este  modo  la  muger  se  alza  reina  por 
derecho  divino:  reina  cerno  primera  en  el 
dolor  expiatorio:  reina  como  primera  $n  el 
dolor  glorioso  de  la  victoria. 


Notadlo  bien,  vosotros  los  que  recordáis 
sin  c«sar  la  flaqueza  de  la  primera  madre, 
poniéndola  como  elerna  estigma  sobre  la 
frente  del  sexo;  notad  qne  María  fué  salu* 
dada  llena  de  gracia,  por  el  mengfegero  ce* 
leste,  antes  de  que  la  gracia  se  hubiese  en* 
carnado  en  el  hombre.  Notad  también  que 
Adán  delinquió  coa  £  va,  y  con  ella  produ- 
jo descendencia  corrompida;  pero  María 
M-^*4*¿<f*pte,  ^nfcife?+ii^v^iíwrt,>íie  «¡ngan 

-*  fAfhuí  ipwdttfr*  4Mt<tt46M!Íf}'dt*ÍQflh  rl#r8l0- 
i^  de^Mam* -borró  y  cUbriÁ^ou,  w«p<íM^do- 
'i^ate*fftoH**gn<wttií<*  de  f£vau  (Mmímío- 
>ia  ^^Ad«i?tH?oífeitó'  de  un  Hombro  i4&os 
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•30  fUOÜA '•">•'""    '*      j;í{  v:  »  ¿'      *.J    >•*         t¡    . 

:*»!        •*    '.i  un  »  i  •    *  .  'Mir    • 
)•'"    *'.    o:  í»    1 1 » •  •    ■  ■  n  m-,i.';«i    , í '     •*# 

El  mundo»  á  <pe*ar  da  l*s  vulgaridades 
».'k}iia  ¡fcinoulwp  poinsat&enfr'feii/detmcetotrdel 
&»n>femem«<vno  'ha  podido  retejarle  los 
,  tUcte/tUs  do  belfo,  tjwnv y  piadwth  tibien 
'odisqiiitáttdose  -de teste  t.hQmewge1  con  , lla- 
marlo también  débil.   Aj>»*r<*^<*  sev^na  sin 
embargo,  si  le  exigiésemos  noe  probase  la 
justicia  de  testa  última  calrftcacion  recorrien- 
do el  inmenso  c&tálogo  de  loa  mártires  de 
lu  fé,  con  la  minoría  vergonzosa»  en  qae  en 
coirtfase  al  sesto  en  aquélla* "páginas  san* 
grientas  del  heroísmo  religioso;  ¡Y  eso  que 
las  mugeres  no  aprenden  á  ser  fuertes  y  á 
despreciar  la  Vidal  . 

Mucho  también  habría  de  costarie  el  en- 
>oohtrarl  ««I  la  *»  historia  adelas  macioneír  un 
pueblo,  nn  siglo  que  no  le  suiuvimbasen 


ejemplos  gloriosos  da  mugares  magnáni- 
mas, ilustradas  por  hechos  estra  ordinarios 
de  patriotismo  que  les  han  merecido  de  la 
posteridad  el  título  de  heroínas» 

jY  eso  que  la  muger  no  está  admitida  á 
tomar  parte  en  los  intereses  puWicoa,  ni  ha 
tqnido  ja m^s  un  Capitolio!  ■ 

No  os  allí  tampf>$o  donde  queremos  bus* 
caria,  porque  no  están  allí  los  títulos  mas 
.bellos  de  sa  grsudtca*      m^.<.i.i  « 

Volved,  volved  los  ojos  á  «fuello»  dias 
señalados  por  el  mas  grande  de  tóeoslos 
sucesos  del  prbe;  á  aquellos  dia»e¡»  «que  bri- 
lló la  luz  tanto  tiempo  esperada ,  di&atken- 
do  sus  resplandores  hasta  los  que  ycwmn  á 
la  sombra  de  la  muerte.  > 

£1  Redentor  recorre  la  Judea  dando, voz 
á  los  mudos,  movimiento  á  los  paralíticos, 
vista  á  *los.  ciegos,  salud  á  los .  enfermóte,  y 
anunciando  el  Evangelio  á  los  pobres,  se- 
gún sis  mismas  palabras. 

Los  doctores  de  la  ley  le  persignen  acu- 
sándolo de  perturbador  del  órdeu  público, 
i  Las  wugeres  igsionantea  se  van  en    pos 
sujra  txmdiciéndo  el  etentre  donde  fné  con* 

Cefofcttfc;  •  ,      M     .«     ;■  < 


nffl^fariseopmcilKJo  dé  jtíétW^i^tóHétíbb 
HeasubftSft*  n*  te  ofrece  agria*  párá  ik  ábfti^ 
/riiofc  prescrita  por  el  riso.    . l 

La  mugéf  pecadora  llega  áWátíe  tás 

peásicqti i»  lágrimas,  y  é  enjugarse  loé  ton 

ariwc*btetlo«.  \  -  ■  -  ■  '*S}U*}  li'r'/'' 

.Pilato,  débil  wt&  e| ■  -  cSd^oi  'flirót -"¿te Ids 
aodianos  y  sacerdotes  quéllé  pídeh '  sangre 
nocente,  la  hace  saltar  bajó  los'  golpes  del 
látigo,  y  abandona  e\  Mesías  al  escarnio  de 
gris  wI<Mm.     .    ^   •   :  *]*    ■ 

L*  íntfger  deí  gobernador  iomano  salta 
ote  wi  ledro  perturbada  'por  Misteriosos'  pr$~ 
seritMfcíentos  de ;  ata  éoráion,  y  despacha- 
.  measagero*  que  4e  «apliquen  vivamente  no 
permita  sea  derramada  la  aarigre  de  aquel 
justo.  »•.•«■•• 

Y  Pilattí,  y  los  sacerdotes,  y  los  doctores* 
y  -tos  ancianos,  y  el  pueblo,  todos  condena» 
ai  hijo  da  Dios,  todos  le  envían  al  suplicio 
cargado  con  la  Cruz. 

Latáhíjqs  de  Jerusalen  le  siguen  gimien- 
do y  lefabdo  coa  sus  lágrima*  las  últimas 
hnefAff^él  maftir  divino. 


» » - 
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¡Oh!  mirad   levantada  la  Cruz  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  que  une  con  sus  brazos  san- 
grientos.    La  víctima  santa,   enclavada  en 
aquel  madero  (que  de  ¡ristra mentó  de  nítiéír- 
te»  queda  convertido  á  su  contacto  en  áítn- 
bolo  de  vida),  tiende  sus  moribundas  mira- 
das en  torno  de  lau  lefcho  de  agonía..'. .... 
¿Qué  se  han  hecho  tantos  discípulos  honra- 
dos  con  su  amor,  ilustrados  con  su  doctn- 
na!     ¿Dónde  están  aquéllos  hombres  privi- 
legiados escogidos  por  él  para  ministerio 
augusto;  revestidos  por  él  de  potestad  con- 


tra* el  infierno?     ¡Uno  solo  está  allí! 


una  solo! Pero  en  cambio  hay  tries 

*  mugeres.  Ninguna  de  ellas  se  halló  présert-t 
te  á  la  gloria  del  Tabor:  todas  acuden* & 
participar  del  sacrificio  del  Gólgota.  ' 


aAIW— 


CARTAS  DE  UN  AMERICANO   SOBRE  LA  CIVILI- 
ZACIÓN ANGLO-FHANCESA  EN  LONDRES 

Y  PARÍS,  n  ■    ■ 

Nada  es  mas  digno  de  interés  que  el  gran- 
dioso espectáculo  que  ofrecen  á  la  contem- 
plación del  extranjero  las  dos  naciones  mas 
considerables   del    mundo,  — Inglaterra  «y 
Francia,— -grandrs  por  su  genio,  su  hiato  rife, 
su  riqueza  y  sus  fuerzas  f  progresos  de  to- 
do  género,  pero  grandes  de  muy  distinto 
modo.   Si  bien  es  cierto  que  Italia  es  la  re- 
presentante por  excelencia  del  movimiento 
lírico  y  artístico  de  la  civilización,  así  como 
Alemania  lo  es  del  movimiento  idealista  ó 
filosófico,  fuerza  es  reconocer  que  Francia 
y  \a  Gran  Bretaña  resumen  todo  lo  que  hay 
de  nifb  enérgico  y  poderoso,  de  mas  alto, 
fecundo  y  avanzado  en  las  manifestaciones 
del  progreso  teórico  y  práctico  de  la  humft- 


nidad,  bajo  el  punto  de  vista  general  de  la 
civilización. 

Si  ha  humanidad,  ó  para  reducir  la  esfera 
de  apreciación,  si  la  Europa  fuera  solamen- 
te francesa,  su  civilización  seria  muy  incom- 
pleta, gravemente  defectuosa  bajo  algunos 
aspectos.  Si,  al  contrario,  fuera  esencial- 
mente británica,  la  situación,  modificándose 
mucho,  no  dejaría  por  eso  de  ser  viciosa. 
Pero  amoldada  á  la  doblé  influencia  de  los 
dop  grandes  pueblos,  seria  infinita  meato  su* 
perior  Cada  uno  de  ellos  posee  un  conjun- 
to de  cualidades  eminentes  y  otro  de  graves 
defectos:  y  los  dos  caracteres  son  de  tal 
manera  opuestos,  que  precisamente  los  4e- 
feotos  del  uno  corresponden  á  la&  cu  al  ida- 
jfafhdel  <tfro,  y  viceverffy  .  ;Cpsft  singular! 
estos  dos  pueblos  ilustres,  .que  ejercen j#n 
potjtefosa.  influencia  sobre  la  civilizaqiou  ep 
tara*  son  profundamente  antipáticos .  ejitre 
sí»  viven  en  permanente  rivalidad»  proceden 
de  muy  diverso  modo  en  el  mepaniqmQ.Jwi- 
-.  ypraal  del  progreso,  y  sin  embargp  esüui  pn 
$1  mas  íntimo  conta/Qto,  nop^eden^ub^tir 
«¡W  «kuaene*  ew  sitoaciw,  y  á  pqiftfi  tafliM 
ffptiws  $e&#k*ty  U%4w9^1<e^4^1fWííago- 
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JWTOftt  tienden  cptwtíiiteinjwte,  por  la  {qer- 
zide  M  cosas,  á  corregirla  recíprocamen- 
te, áperfeecipnafse  por  medio  de  iaijtacioqep 
mutuas  mas  ó  menos  intensas. 

¿Cómo  esplicar  e*os  fenómeno*!  La  es- 
plicacion  que  me  parece  racional  es  esta:  es 
que  ambos  pueblos  aspiran  al  ideal  de  la 
perfección  política,  moral,  social  y  material» 
y  que  la  realización  de  ese  ideal  no  está,  no 
puede  estar  sino  en  una  combinación  mara- 
villosa de  las  mas  conspicuas  facultades  de 
esos  mismos  pueblos.  Por  desgracia,  am- 
bos están  muy  lejos  todavía  de  alcanzar  al- 
go que  se  aproxime  mucho  á  ese  ideal. 

Entretanto  ¿cuál  es  el  interés  de  los  pue- 
blos atrasados  en  la  via  que  recorren  Ingla- 
terra y  Francia  llevando  la  vanguardia?  Es- 
tudiarlos atentamente  y  sin  preocupación, 
para,  comprenderlo  que  hay  de  fecundo  ó 
de  vicioso  en  su  organización;  y  estudiarse 
á  sí  mismos,  sin  vanidad  ni  orgullo,  á  fin  de 
darse  menta  de  sus  propias  fuerzas  y  apti- 
tüdes/y  de  la  elasticidad  de  que  pueden  ser 
Susceptibles  en  la  obra  de  asimilación  y  de- 
J  jfafffclío.á  qiie  están  destinadas. 
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"  v  Hay^tí  las  sociedades' Hispanoamérica* 
lias  una  doble  tendencia  que  hasta  ahora  ub 
ha  sabido  concillarse  para  bien  de  la  civili- 
zación.    Por  un  lado  se  ve  una  resistencia 
tenaz  respecto  del  progreso  estejiqr*  \x\  es* 
píritu  de  inmovibilidady  aialanM^ntoque/p^ 
zosanveute  contraria  la  acción  de  las  ideas 
y  las  instituciones,  democráticas.     Porfoti;p 
se  manifiesta  un  espíritu  eje  ciega  irnitaciqu 
de  todo  lo.estranjero,,  sin  considerar  gi  la* 
condiciones  propias  de  nuestras  sociedades 
las  adaptan  á  todas  las  formas  y  manifestar 
eiones  de  la  civilización  europea.     En  uno 
y  otcotcaso,  el  criterio  falta,  y  la  obra  de 
nuestra  prosperidad   tiene  que  tropezar,  ó 
con  la  potencia  irresistible  del  progreso,  ó 
con  las  dificultades  invencibles  deunaapli^ 
cacion  desacertada.     El  espíritu  de  imitad 
cion  es  uno  de  los  mas  poderosos  resortes 
de  la  organización  humana,  pero  no  es  fe- 
cundo en. su  acción  sino  cuando  tiene  en 
mira  un  objeto  claro  y  practicable,  apoyado 
por  sólidos  elementos  de  asimilación.     Sin 
eso,  en  vez  de  una  asimilación  provechosa 
de  las  creaciones  agenas,  los  hombres  y  los 
pueblos  no  producen  sino  plagios;  su  obra 
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ho  es  entonces  la  imagen  sino  la  caricatura 
del  progreso. 

Y  es  preciso  reconocer  que  Francia  y  la 
Gran  Bretaña,  6  en  otros  términos,  Paria  y 
Londres,  ejercen  sobre  el  Nuevo  Mundo 
mas  que  sobre  el  antiguo  una  inmensa  é  ir- 
resistible fascinación,  que  puede  ser  y  es 
tan  benéfica  como  perniciosa.  No,  me  equi- 
voco: la  fascinación  nunca  puede  ser  bené<« 
fica,  porque  escluye  la  crítica  severa  y  el  ra- 
zonamiento. Y  ¡como  no  han  de  ser  fascn 
nadoras  para%iiuestras  sociedades  adoles- 
centes '  estas  dos  potencias  que  dirigen  en 
gran  parte  la  política  del  mundo;  que  son 
los  arbitros  de  la  paz  y  la  guerra;  que  do* 
minan  los  mares  con  sus  fluías  militares,  y 
en  las  mercantes  llevan  á  todas  las  regiones 
del  mundo  sus  variadísimos  productos;  que 
han  realizado  las  mas  grandes  revoluciones 
europeas  de  los  tiempos  modernos;  que  han 
levantado  la  ciencia,  la  literatura,  las  artes, 
la  industria  y  el  comercio  hasta  una  altura 
portentosa;  que  pesan  enormemente  con  sus 
capitales,  sus  deudas,  sus  ejércitos  y  sus 
combinaciones  sobre  el*  crédito,  la  confian* 
xa  y  el  bienestar  de  tantos  pueblos;  y  que, 
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no  contentas  con  sos  primitivos  territorios, 
han  afianzado  so  soberanía  sobre  tantym 
cpmarcas  diferentes  en  las  seis  partes  del 
globo! 

Y  asimismo  ¡cómo  no  han  de  ejercer  una 
fascinación  poderosa  estas  enormes  capita- 
les: Londres,  cuyos  bancos  reúnen  mas  di* 
ñero  que  los  demás  bancos  del  mundo:  cu- 
ya población  es  igual  ó  superior  á  la  de  Id 
mas  poblada  de  nuestras  repúblicas  del  Sur; 
cuya  prensa  comercial  y  política  pesa  tan 
inertemente  en  los  destinos  del  mundo;  cui 
yos  puertos  y  diques  dan  asilo  al  comercio 
y  los  buques  de  todas  la»  regiones  conocí- 
d«u9;< — y  Paris,  metrópoli  universal  de  la 
ciencia,,  kde  la  literatura,  de  la  elegancia  y 
las  modas,  de  los  placeres  fácjlos  y  la  vida 
encantada,  de  los  bellos  monumentos  y  los 
espectáculos  inauditos;  París,  en  cuyo  seno 
se  han  producido  tantas  revoluciones  tras* 
cendentyles,  y  donde  el  refinamiento  de  la 
civilización  ha  reunido  todas  las  tentaciones 
que  pueden  seducir  al  mismo  tiempo  al  pen- 
sador ansioso  de  luz,  al  necio  delirante  por 
la  «satisfacción  de  todas  las  vanidades,  al 
sibarita  sqdiento  de  emociones  voluptuosas, 


y  al  caballero  de  indu^ria  qqe  vive  con  la 
explotación  del  vicio  y  de  la  necedad! 

T  bien:  ctsa  fascinación  que  ejercen  Lon* 
dres  y  París  desaparece,  ó  al  menos  pierdq 
mucho  de  su  poder,  cuando  se  estudia  y 
compara  atentamente  el  modo  de  ser  ínti* 
mo  de  las1  dos  capitales.  Mi  entran  mas  se 
las  analiza  mas  resalta  el  valor  dé  sus  ver-» 
(laderas  cualidades,  mas  se  percibe  la  feaK 
dad  de  sus  defectos,  y  mas  se  reconoce  la 
necesidad  de  hacer  conocer  en  Hispano- 
América  las  unas  j  los  otros,  á  fin  de  que 
se  establezca  en  nuestras  apreciaciones  un 
criterio  saludable  que  nos  permita  rechazar 
lo  malo  y  ufeimilarnos  en  lo  posib/e  (o  bue- 
no, ó  al  menos  admirarlo  y  aplaudirlo  con 
toda  conciencia.  Tal  es  el  objeto  de  este 
rápido  estudio,  qne  me  propongo  dividir  en 
una  serie  dte  diez  ó  doce  .cartas.  Espero 
que  el  lector  hallará  imparciales  mis  apre- 
ciaciones, y"que  si  esta  labor,  que  conside- 
ro enteramente  nueva  (puesto  que  hasta 
ahe  ra  ningún  escritor  ha  hecho  el  parangón 
completo  de  las  dos  grar^des  capitales)  que 

si  esta  labor,  digo,  o#  pareciese  estimable 
b^jo  el  punto  de  vista  literario,  al  m$no**e 
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encontrará  en  ella  una  intención 'honrada; 
un  deseo  sincero  de  encontrar  la  verdad  en 
las  comparaciones,  haciendo  justicia  al  ni  i  ti- 
mo tiempo  al  carácter  y  la  civilización  de 
los  dos  mas  grandes  pueblos  de  Europa.  i 
Peto  acaso  se  diré:  ¿Por  qué  escojer  á 
Londres  y  París  como  únicos  términos  de' 
comparación?  i  Acaso  hay  razón  para  decir 
que  *>PaHs  es  la  Francia  y  Londres  la 
€fr¿th' Bretaña?  Esta  afirmación,  seria,  en 
efecto,  ¡evidentemente  errónea  respecto  de 
Londres;  en  cuanto  á  París,  por  mas  que 
sea  fundada  en  gran  parte  la  famosa  frase 
tradicional  que  supone  la  nulidad  de  la  na- 
ción francesa  ante  su  capital,  la  observación 

• 

me  ha  probado  que  hay  en  eso  bañante  exa- 
geración, cogió  lo  haré  ver.  Pero  es  evidefi- 
te  que  Paris  y  Londres  (como  toda  gran  ca- 
pital de  un  país  unitario,  fuertemente  consti- 
tuido y  de  tradiciones  antiguas)  concentran 
y  representan  las  mas  poderosas  fuerzas  y 
las  enérjicas  manifestaciones  de  los  dos  puel 
blos— su  genio,  sus  tendencias,  su  modo  de 
ser  político  y  social,  su  vitalidad  económica 
y  su  influencia  en  el  mundo. 

Verdad  es  que  la  inmensa  preponderan*- 
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ciá  cíe  Paris  es  mucho  nías  artificial  que 
natural,  ai  contrario  de  la  de  Londres;  que 
si  París  tiene  algún  contrapeso  en  Lyoh  y 
Marsella,  Burdeos  y  Rúan,  es  casi  pura*1 
mente  industrial  y  comercial,  muy  débil  en 
política  y  nulo  en  literatura,  art,es  y  ciencias; 
mtenrtas  que  en  la  Gran  Bretaña,  no  sola 
hay  tro  equilibrio  libre,  natural  y  visible,  ba- 
jo el  aspecto  económico  y  político,'  entre 
Londres,  por  una  parte,  y  por  otra;  Birminn 

gham,   Manchester,    Liverpol,    Glasgow, 

» 

Newcastle,  Leed»,  Bhefíeld,  BrWtol  y  de* 
ma»  grandes  ciudades  manufactureras  y  co~ 
mefcialefí,  sino  que  también  bajo  el  punto 
de  vista  literario  y  científico,  Londres  tiene 
su  contrapelo  en  Edimburgo,  Dublin,  Ox% 
*ford' y  otras  ciudades  que  representan  la 
fuerza  intelectual  de  la  nación. 

Pero  eu  realidad,  lo  repito,  las  dos  graiw 
des  capitales  son,  cosa  muy  natural,  la  r?% 
presentación  viva  de  los  dos  pueblos,  en  sus 
dos  grandes  rasgos  característicos;  y%  es 
precisamente  allí  donde  se  les  debe  estudiar 
con  mas  atención  (sin  desatender  por  eso 
la  provincias),  á  fin  de  comprender  los  mas 
importantes  fenómenos.  Por  lo.  demás,  mis 


reflexiones  no  se  limitarán  sola  á  \é»  dos 
capitales:  frecuentemente  habré  de  const- 
aerar  los  caractáres  generales  de  la&do* 
naciones  y  los  hechos  que  son  notorios  en 
l^s  ^rovir;cias,  me  servirán  para  explicar  al- 
gunos délos  fenómenos  observados  en  Lon- 
dres y  París.  , 

Para  que  este  rápido  estudio  sea  fácil  y 
fructuoso,  importa  desde  luego  desembara- 
zarlo, por. una,:  pajjte,  ¿ta  trivialidades  y  des- 
cripciones minuciosas,  y  por  otra  cla§jfic%r 
metódicamente  los  objetos  Todo  el  mun* 
do  sabe  mas  ó  menos  lo  que  es  Paris,  como 
.  ciudad  elegante  y  magnífica,  llena  de  atrae- 
tivo  para  el  estrangero,  y  por  tanto,  cual- 
quiera descripción  á  ese  respecto  seria  inú 
til  y  fastidiosa.  Eri  cuanto  á  Londres,  ca- 
pital cuya  residencia  es  muy  poco  simpatía 
ca  para  los  Hispano-A  menéanos,  ya  he 
descrito  en  otro  estudio  sus  mas  notables 
rasgos  materiales.  Lo  que  importa,  lo  que 
j>uede  ser  de  verdadera  utilidad,  es  la  in** 
Ypstigacion  del  carácter  social  que  se  reve- 
la en  iag  dos  capitales,  bajo  diversas  fases, 
y  en  eso  fijaré  mi  atención.  Asimismo,  creo 
necesario  evitar*  toda  consideración  relativa 
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*  i*  driftta  d*  toMf»  *<*biwne»  y,  A  ios 

usos  de  sus  cortés.  De  este  modo  lag preo- 
cupaciones de  la  política  no  perturbarán  la 
serenidad  de  la  investigación,  y  no  habrá 
motivo  para  que  ningún  lector  inglés  ó  fran- 
cés  sienta  interesada  su  susceptibilidad. 

Londres  y  París  deben  ser  estudiados  ba~ 

W  4 

jo  cuatro  aspectos  distintos  pero  ín  ti  mamen* 
te  relacionados  entre  sí: ' 

^^^^  » 

*  El  material  ó  físico,  que  caracteriza  las 
tendencias  respectivas; 

El  moral  ó  rigorosamente  social; 
El  intelectual  ó  literario  y  científico,  y 
...  ÉJ1  pplítipa  ó,  realmente  naqonaU 

•  Consideradas  las  dos  capitaLe*  bajft.el 
primer  aspecto , .uada  mas  natural  (#ie,una 
comparación  respecto  de:  , 

i  I¿a  est^ctura  genexal  de  Jas  ciufdp|jesj 
si  carácter  de  su3.  monumentos,  pafqu.es, 

^•a»fts  j  p^eosppblicos; 

lia  distribución  de  la  población  $p  los 

itrios, teegun  I$s  clase^  é  indu^trij^s; 
,E1  aspecto  del  Támesis  y  del  Sejifa    . 

*  El  «9ft^imie?|tp:,d?  lp^  Jfyrro.car^l^  telé- 
«rafoe,  cfflff^jf!, ohmí^  y  copees, _       ; 


La  naturaleza' y  proporciones  de  laé  fá* 
bricas; 

Lqs  establecimientos  de  crédjcp,  Qcono- 

^ 

mía,  previsión  y  comercio; 

Los  de  instrucción  y  recreo  (museos,  bi- 
bliotecas jardines  científicos;) 

Bajo  el  punto  de  vista  moral  ó  social: 
La  composición  de  las  dos  sociedades,  y 
su  modo  particular  de  concentración. 

El  tipo  del  Parisiense  y  del  Londinense, 
en  los  dos  sexos; 

La  muger  y  la  familia  en  las  dos  capita- 
les; 

La  religión,  los  cultos  y  las  congrega- 
ciones: 

Los  teatros,  bailes  y  conciertos,  los  res- 
tauradores y  la  vida  flotaeíte; 

Las  costumbres  y  escenas  de  la  calle: 
saltimbanquis,  mendigos,  gentes  perdidas, 
vagamundos,  farsantes  y  caballeros  de  in- 
dustria: 

La  beneficencia  y  sus  modos  de  acción; 

£1  juego  de  Bolsa; 

Los  clubs  y  gabinetes  de  lectura; 

La  policía  y  los  que  la  ejercen; 


I 


— áor 

•  Bájo't)!'  aspecto  intelectual   llaman  la 
atención:         "  '  l  ' 

11 La  prensa  periódica  y  tas  imprentas; 

Los  libros  y  las  librerías;         ^ 
'  liras  academias  y  universidades,  y  loa  co- 
legios libres;  * :1  • 

Las  sociedades  científicas  y  literarias, 

Las  conferencias  ó  lectoras  públicas; 

La  literatura  romanesca  y  dramática; 

El  genio  artístico  de  los  dos  pueblos  y  el 
movimiento  de  sus  bellas  artes; 

La  crítica  y  los  críticos 

ÍPbr  último,  ai  considerar  la  faz  política 
exigen  mucha  atención: 

El  carácter  parlamentario  y  las  formas 
generales  de  la  oratoria; 

La  índole  política— -los  meentig  ó  reunio- 
nes accidentales; 

Las  tendencias  y  preocupaciones  nacio- 
nales; 

La  organización  militar  en  todos  sus  ra- 
mos. 

El  régimen  municipal  y  electoral. 

Tales  son  los  objetos  que  se  prestan  á 
componer  el  cuadro  eminentemente  varia- 
do, interesantísimo  de  la  vida  social  de  Lón- 


f 


teoría  funesta  no  se  ve  en  todo  lo  creado 
mas  que  uña  fuerza  ciega  y  sin  virtud  que 
carece  por  lo  mismo  de  provincia  y  libertad. 
Para  los  sectarios  de  la  escuela  que  procla- 
ma tan  falsos  principios  tío  existen  los  con- 
suelos de  la  religión,  porque  no  esperan  las 
recompensas  que  promete,  Según  ellos,  to- 
do, todo  se  destruye  y  solo  queda  del  hom* 
bre  después  d¿  su  rápida  existencia  un  po« 
co  de  ceniza^qyu.concurre  á  ia  reproducción 
de  la  naturaleza^— He  aquí  el  materialis- 

i  o  í  Botera  atento  contraria  á  e#ta  de«<joi43olp- 
4or&  teoría;  tenemos  una  doctrina  ^íW^rTe, 

!'ted*güeS»>y  feftzt.quevpnolfatíi  ^e^laj^s 

'  ^ttonatruoea^  cansecuendaí  (^eL  nlatoriaJipíBo 
«na  doctrina  vcrdaderaiftente  filo^íica  <^ie 

'  kttea:  fio  es  verdad  ¡que  ei  espíritu  qo  sobre- 
vivía á  la  materia;  es  falsa. que  dentro  un 

(  WietfNO  mortaj  ¿no  exista  «^a  alma  inmate- 

•  <vial  é  inmortal:  el  buen  sentido  de! todos  los 
tambres  dp  < todo» dos  tiemjro&  Ja  dice*  y  el 

*nd8trt*oriio  ;  indudable*  é  irresistible  de  ría 

•  ^oiiciéfieia^  lo/  afirma  Creer  J&sfcq  <vbrdad 
«fl^hf íeítttiwñap^ie^lar^de.arpieralb  ampia 
*H&m*  ^mts(l»^y  :«t>fi»  ¿  lar  ¿  coi«icm>«litectáfia^— 


t. .   . 
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Existe  una  doctrina  filosófica  que  aqlo 
mira  en  la  naturaleza  coerpos  y  ótgünos. 
El  pensamiento,  ese  rayo  luminoso  qn* acla- 
rándolo todo  penetra  en.  loa  desiertas,  del 
espacio,  los  puebla  de  innumerable»  rauo- 
dos  y  geométricamette  los  mide.  El  penaa- 
miento,  esa  maravilla  mil  veces  mas»  grande 
que  el  universa  material,  no  es  maa  segttn 
esta  doctri naque  una  pura  producciop*  «na 
mera  obra  del  organismo  cerebral,  es  un  so** 
nido  nías  6  menos  armonioso  que  solo  vibfra 
un>  instante  por  ser  écd  dol  inetrumeatofor- 
macho  para  que  exista  un  día, .  Los  ahaurdos 
que  de  aquí  Be  dediaaen  como  Ao*t>terp>» 
fmtárari  »s<m > mochísimos:  stgftj&idft,  **ta 
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eion.   Rendido  este  bigamo*  ff  ftrtAftflff*  . 

Todos  jos  versos  en  que  el  difícil  metro 
délos  dos  últimamente  Copiados  figuran  en 
"La  inocencia/9  son  valientes  y  armoniosos 
A  renglón  seguido  se  encuentra"  édttt  Cutir- 
teta: 

"Eres  cual  vergonzosa  ¿emitirá 
uqUf  ^cida  del  viento  al  blando  ancujlp, 
"de  la  mirada  humana  siempre  esquiva 
"muere  al  menor  contacto  su  capullo. 

..Conviene  advertir; que  anteriormente  se 
ha  dicho 

"Tu  alieoto  exbak: grata  ambrosía    - 
"cual  la  violeta  modesta  flor, 
"qué  aunque  su  vista  causa  alegría 
"siempre  escondida  muestra  do  olor.'* 

*      »  *  i 

para  hacer  ver 

"Que  sí  la  azucena  muere 

♦  K 

"y  mue~e  la  éetisitivft 
uj  la  violeta  no  quiere 

**que  la  miren  y  se  esquiva," 


ii     »   > * 

•    i 


"pues  ella  siempre  conserva 
*'«u  hermosa ra  V  lucidez 


•  .  t 


:.    MY  Bk>*7l$4brm& átu  vé*  ...»   i\. 

...  .    •;^e.d4bor^bre  j  bu  proterva  ,; 

"garra  )n  libra  al  través." 

Taa:  bciHante  comparación  ha  empleado 
,nmio  amorosa  m^dreipara  decir ,  á  »i) bm#na 
hija 

"Y  pues  Dios  atSndró  al  ruego 
¿*4*  mi  corazón  piadoso 
.    i  **jrjen  tí  jto  ha  eticemikJu  él  fuego  *  y' 

.  ."drl.amor  y  tu,  reposo 
'*jama»,a(terado  ha  sido 


1  Huye  del  hombre  #tt£ uñoso, 
"infeliz  la  que  en  él  fía. 
"pues  perderá  la  aldgríit 
•'el  contento  y  el  rppono. 
"Recuerda  la -sensitiva 
4iy  conserva  tu  pureza 
'•imitan  lo  la  firmeza 
~'jl      '     **de  ftf  hermosa  mem  previ  va.*' 


>,. 
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inocencia;"  habiendo  visto  d£  \rAfo ,  matf&a 
analítica,  las  bellezaeiqoe  contiena,  réstanos 
ahora  sintéticaitwnue:  objeto  moral:,  estilo 
florido,  unidad  y  buen"  gusta  son  lasr  exigen- 
cias  prescritas  por  Moratin  para  toda  com- 
posición en  verso;  las  mismas  exige  Sánchez 
aunque  en  distintos  téfiwinoe^y  laeMniámas 
exigirán  los  tratadistas  que  no  hemos  leido, 
pues  antes  que  ellos,  las  ha  prescrito  la  ra- 
zón: son  estas  las  exigencias  necesarias  pa* 
rft  cortfjroner  un  éfcáo  brillante;  Ja  señora 
Arroja  las  ha  llenado,  lofcgo  bIIh  hfe'bom* 
puesto  un  canto  brillante.— Una  palabra 
mas. — Damos,  la  enhorabuena  á  la  poetisa 
que  ha  sabido  ceñirse  Aína  corona  da  gloria: 
ella  es  feliz  y  mil  voces  desventurado  el  que 
ha  perdido  para  siempre  la  esperanza  de 
alcanzar  la  codiciada  palma  del  saber,  y  el 
lauro  inmarcesible  del  poeta.    >  .    i. 


■       i » 
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UN  DÜLCLO 

r  .    »  •       í  - 

Nuestra  rica  lehgna  castellana,  euyabjta- 
*  léntna  ha  phsadtf  ya  en  autoridad  dé  ídtísa 
juzgada?  por  lo*  cual  me  guardaré  de  porrer- 
ía en  duda  como  de  meterme  á  tiofiálteío, 
tiene  de  vez  en  cuando  ciertos  asó'móg  y 
barruntos  de  pobre,  que  provocan  á  muchos 
á  darla  limosna; 'sentimiento  caritativo  que 
ha  dado  origen  k  mas  de  cuatro  neolbjgis* 
mos,  con  escándalo  de  los  puristas.  Una 
misma  voz  suele  servir  para  espresar  ideas 
tan  diferentes,  que  con  frecuencia  se  incur- 
re por  esto  en  errores  graves,  tomando  una 
cosa  por 'otra  que  la  es  enteramente  Contra- 
ria,   Piremos,  pues,  que  nuestro  idioma  es 
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nn  señor  muy  rico;  pero  que,  á  semejanza 
de  muchas  gentes  acaudaladas,  se  porta  en 
lo  mejor  como  un  mendigo,  guardando  sus 
esoros  bajo  de  siete  llaves. 

Ocurriéronme  estas  reflexiones  al  escri* 
bir  la  palabra  que  sirve  de  encabezamiento 
á  este  artículo;  temiendo  que  el  doble  ó  tri- 
ple significado  de  la  voz  duelo,  pueda  ha*» 
cer  creer  á  algunos  que  voy  á  tratar  de  un 
asunto  muy  diferente  cfel  que  me  propongo* 
En  efecto;  ¿quién  ignora  que  duelo-  signifis 
ca  en  castellano  el  combate  entre  dos  per*» 
Sppas;  (?1  <|olor,  ja  aflicción,  el  ¿fftitutyfento, 

.  ^sojemnidpd  funeral  y  et  concurso  eje  Ids 
<j^9,  ,cpnclqida  ésta,  pasan   á, visitar  álas 

0p^^QHfis   qpe   hap  perdido  a|gun  deudo! 

,  Qfxyantes,  eji  el  cppunlo  1  ?.  de^Quijote, 
Habla  de  "duelos y  quebrantos;"  y  segutn  uno 
de  Jos  comentadoras  de  aquel  libro  inmortal, 
ele  llamaba,  así  ei»  la  Mancha  juna  especie  de 
olla  compuesta  de  las  $stremjdadt*s  de  los 
huesos  quebrantados  de  k$.  ob<ias  que  se 
moriajj.  i:T^m9s,  pues,  tres. ó  cmUro,*ig^ 
^^(jad^  (jifereute^  dt^pftte^ry  duglo,  ya 


OMtiH^xcw  fpdfcm  f¥*pJ^jW>  afcfeer  en 
ciw|Mde  ^Mia  actpfiippe*  |*tp^o  yp,  ea  jel 

.  l5Parft  sacarlos  dq  una  vez  de  dudjft&jles 
d^té  que  no  uso  la  palabra  duelo  en  pcutf¡^>- 

.  fp  dp  cqmbftte,  (que,  eqtp-e  paréntesis  opea 
|q  aiiamo  que  desafia;)  y  eso,  entre  Qtr*s 
qufpfles,  porque  talps  duelos  non  plantas 
fóticas  flue.no  han  pudídq  aclimatarse,  en- 
tre nosotros.  El  que  se  considera  aquí  agra- 
viado, q  lo  llevQ,  en  amor  de  Qios,  ó  p<¿ne  Ja 
demanda;  que  eso  de*  andarle  á  balazos  y  á 
estocabas,»  no  es  para  los  que  somos  quita- 
don  de  ocasione^  como  cierto  gallo  cuya  ín- 
dole pacifícase  ha  hecho  proverbial.  l£ldhpe- 
lo  de  que  voy  á  tratar  es  la  solemnidad  fu» 
nebre  que  sigue  á  la  muerte  de  alguna  per- 
sona; y  corno  me  refiero  á  un  asunto  de  suyo 
triftv  y  lacrimoso,  me  dispensará  el  lector  si 
\n\  le  doy,  un  cuadro  tan  divertido  como  él 
aqgso  lo  querría. 
.  Y  no^porque  entre  nospiros  ^odo  lo  ,f^ue- 

.  J>fQ.  sea,  preqisam^nte  triste.    Por  acá  jttga* 

,  *n?s#hftsjft  cpp  Iq*  ropecto*  fiíjanlo,  si  no, 

algunos  epita$Q%qti$  ferian  capacfe*  de  ba- 
CW>ÍÍW&  á7lo^t  quilos, tienen  en  cima*  si   loa 


l'tétfóinrfttfftfcrto  I .  hméWé5  dé'!Wia  Áeiidt*. 
A  propósito  de  esto,  ya  qtfe  míesietitb'hiy 

4  1  "i  '    * 

én  v'etta  tie  me  sófef,  Mdiíé1  que  apenas  hay 
'tíntte  las  costumbres  de  nuestro  pueblo  otra 
qtie  me  horripile  más  que  esa  de  beber,  rtfir, 
cantar,'  bailar,  etc  í«en  préaeltcra  dé  tiri  Ca- 
dáver, atin  cuando  esier  sea  el  deunitifio. 
Ese  despojo  frió  del  te  muerte  presidiendo 
á  las  bacanales  dé  los  vivos,  tiene  algo  áe 
espantosamente  romántico,  digno  de  Ser 
descrito  por  la  pítima  de  mi  Byron.  ¿Q,né 
especie  de  sentimiento  es  el  qn*e  revela  ésa 
asociación  esttaña  de  dos  ideas  tan  contra- 
dictoria-!  ¡Se  pretende  ahogar  la  pesadum- 
bre entré  la  escitacion  de  la  orgía?  ¿Es 
indolencia?  ¿Es  el  vicio  con  sus  peoras  ins- 
tintos qué  bnscá  pretestos  para  darse  rien- 
da y  los  encuentra  acaso. en  aquello  mismo 
que  debiera  servirle  de  poderoso  correctivo? 
Todo  eso  puede  ser;  y  sin  embargo,  si  se 
va  á  preguntar  á  muchas  gentes  lo  que  sig- 
trófica  tan  estraña  práctica,  contestarán  con 
tina  palabra  muy  cómoda,  por  cierto,  pero 
que  nada  espirea;  la  co$tutybre. . 

í,j    Perdóneseme  la  digresión,  y  vamos  al 


^213- 


1  objeto  del  presenté  artfóuld', 'qhé'e&'tifi  ¡Sae- 
lótalcohló  suele  hacerse  entre  nüfeétrk'cfk- 
se  distinguida.  Alguno  dirá  que  esa  es  una 
ííosa  verdaderamente  seriá'y  estranara'ial 
vez  que  la  tome  corno  asutitd  de  un  artlcu* 
lo  de  esta  especie.  Lábreme  Dios  de  hacer 
objeto  de  burlas  lo  cjíie  es  realmente  sagra* 
do  y  respetable,    fel  verdadero  dolor,  cuyos 

1  caracteres  son  tan  marrados  e  inequívocos, 
es  digno  de  toda  consideración.  ¡Desgfc-as 
ciado  de  aquel  que  no  lo  ha  experimentado 
alguna  vez!     kse,  o  no  tiene  en  torno  suyo 

'seres  queridos,  ó  si  los  tiene,  deberá  Jlofar 
afgún  día  su  pérdida,  Pero  el  duelo  que  es- 
tá  solamente  en  las  estertoridades  y  no  líe* 
ga  al  alma,  el  duelo  dé  convención,  tiene 
mucho  de  cómico  y' se  presta  al  ridículo, 
¿ómo  otra  ficfcion  cnalqinera.  Harácéisade 

'Ctiátlro  mese*  redibf  una  esquela  de  muerto, 
en  íá  forma  acostumbrada  y  con  él  corres*» 
fiotídiente  cuyo  en  élúltimo  renglón,  en  que 
8B  riítí  invitaba  &  concurrir  al  entierro  de 
Doña  Lupercia  Costales,  señora  respetable, 
qué  vivió  y  murió  eh  el  estado  honesto,  con 
menos  gusto  suyo  probablemente  qué  de  su 

ftmílíá,'á  qfúieh  iégiíT ál  p'aríür'dé  esté  m  un* 


{  noo^birada  heredara  por  1*  forma.  Una  ^er- 
panci  saya  casaba,  el  rparidq  de  esta  que 
hatya  pedido  esperas,  esperando  que  Doña 
Lqpercia  se  resolviera  al  fin  á  sacarlo  de 
apuros,  y  las  hijas  de  este  matrimonio,  tres 
ninas  muy  guapas  y  elegantes»  iban  á  entrar 
en  posesión  de  los  bienes  de  la  difunta.»  á 
quien  en  vida  no.  habían  querido  mucho; 
pero  yá  muerta  era  otra  cosa.     No  se  veia 

mas  que  la  herencia digo  las  virtudes, 

de.  Doña  Lupercia:  y  de  consiguiente,  aque- 
lla infeliz  familia  estaba  entregada  al   mas, 
acerbo  dolor 

ponqlqido  el  funeral»  pasamos  á  casa  de 
la, finad  a  á  dar  el  pésarpe,  y  penetramos  con 
[dificultad  por  entre  una  ma$a  de  mendigos 
que  ocupaban  el  zagmtn.  La  sala  estaba 
enlatada  con  un  paño  .negro,  (muy  suqio  y 

.  chorreado  de  cera,- por  ipa?  se^aa,)  y  so  ha- 

ibifi  retirado  ó  tapada  todo  adorno  impropio 

d^l; aspecto  .lógnhre  que  flebi^  presentar  la 

.  (jye;sa.  En  nna  cabecera  del  sofá,  estaba, 
Vjeptido  de  n^gra^  sinra(t-it>*r^e:!  cabizbajo  y 

.  abrumado  por  .la  pe!\a,  don  Eleiiterio  Qiir- 


\ 
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¡pifes*  pp#ndep¡os|  en  pié  ,tpd«*  siíjfi^afA-  , 
,!»S^e,  ^ip^fppalidpapqr  vu^pr^QQ^ta, 
¿Mimes  pasando  qno  tras  ptrf)  por3  dejapte 
.  4e  don  J£|euterio,  y  dsáfidoi^nifí:espjcefl|yo 
apretó*)  <te  mano*,  mqrnpifirábajpacw  ef^tre 
fjieptes :  algunas  .frases  iuintqljgibl^s,  tales 
cqmQAaco^pañq  a  usted  « - « - ;  .^nto  iyfiqi- 
to . ., .  .¿ cfagwciar .• . . ;  pesafLuyibre.  *„*-.. 
«te.  El .  infeliz  tenia  sin  duda,  un  nudo  en 
la  garganta;  pues  apenas  acertaba  á  contes- 
tar,  é  involuntariamente  se¡  Je  saltaban  las 
lágrimas.  Así  terminó  la  parte  que  podia 
I}ainan?e  ofieial.de  la  (coremonia.  ^a I  irnos 
ftl  corredor,  ,j  mientras  encendíamos  \asgu- 
ros%  ppde  Qi.r  unap.  cuantas,  ^b$ery«iciones 
jpipy  poco  caritativ*m.sob¡re  la  { difunta  y  so- 
bre,  I03  dolí  ptes,  á  ios  memos  qu^  «caba- 

btMvde  jnan¡{¡Bs|tar  tocjo^í^^í?^^^- ,  , 

J&i  mi  QfiiifJad  fíe  afnigGfo\\pm  (fe  Insti- 
tuí pw^^^jftgíiidÉ»  .á^fth^j^Qft  de5las 
( .*ifmn#  par^íflaclw  $¿#SRBie,  .jP^fg^nfiia. 


«iridátf  en  fa  p¥e¿a;  Eító'feti  tó$\r «&< 

-pá  (í'uíyffe'qtie YÁi^mm,  y  asrttfwasgió 

''fti  tdtfñt:  ?&t&é  <irie  imite  y  lk!p¿s*diiífa- 

•  bre  eort  a'ntlpodásly  no  dtebfeíi  festár  jtíríttís. 
;tttti8qtiécS  tíenttó'una'  si»¿'  t&Vé  ;la  fóWtina 
u<Be  encontrarla  y  the  cólotjtié  en  ella  sin  <fe- 

'léirpafáfifráí    Fticb'8  pbcb  ftie  frtí  acóstum- 

^  brftnéo  %la  oeeüridad,  'podé  áistinguiV' los 

objetóla;  y  vf  -  qne  ademas  cié  la ■  señora  (le 

*  -Gorraftierte  y  de?flirs*hrjá^,vhábín  unas  diez 
6  doce' personas  de  fuera,  la  mayor  pafte 
del  se*d  (|fúe  loa  hombres  liékños  contengo 
en  llamar  bello    Una  de  Vántas,  la  mastfiü 
ger  dé  todas,  sfa  dada,  rompió  al  fiti  cS  si- 

iiértfelo,  ys'e  entabló  en  el  acto  una  conver* 
"  sación  genera!,  interrumpid  i  pof  soMosos  y 
~  por  un  repetido' sonamlentb 'de  naribes. 

— ¿-¿Cónio  hasfdo*esto,  niña;  j'orDios,  di- 
jó  lá  preguntante,  á  la  mamá.  '  ¡Estaba  tan 
entera  y  tan  rólmteta!  Un  gran  sustd  Heve 
esta  máftttha' cuándo,  antes  de  desayunar* 

< 

'me,  entró  don.Anádeto  Malásmiews,  y*  sin 
mas  ac^  ni  más  allá;  trié  encajó  la  noticia, 
que  ¿cabfifba  dé  gaberla'  por  un  r,efapleado 

''xfé'ftritifrchth^qué'óyó  el  doble  y  preguntó 


á  otro,  y  éste  le«iija<t|oetbfi'pr»fqi>  rfgf-eam 
panero  le  contó,  que'6fca'Jeíi<tii<dask¡  donde 
>  había  acorrido  laidesgrati*/  m»--  !:'/t — 
¿  n.^Mta  afligida  fert^ilia^otue^ó  éüicarfiefi- 
te  á^sa^deiBeár^  con  finidos)  qpe  parean 
arrancados  de  las  telad  del  corazón;  y  coh 
^mjq  el  fuego-   ,    .     ..  ,    ,.  i 

,r-r|Qiié  e$ad  tenia  lasenoral 
.  — -Qincgenta  y.  quevQ  años,  once  mese* y 
veintinueve  di^s,  ....,,        :  .  ; ,% 

—Yo  que  sabia  que  rayaba  en, los  seten- 
ta, dije  para  mí.  '  . 

— L*a  pesadumbre  ha  trastornado  la  ipe* 
moría,  á  estas,  precitas.        , 

lluego  añadió  la  dte  la  prrgurjtfi 

-t*¡Jiísu3,  niña,  todos  ustedes  los.  Costales 

» 

han  muerto  jóvenes] 

« 

— ¡Ay!  sí,  todos  hemos  muerto  en  la  flor 
de  la  edad,  dijo  la  de  Gaírafuerte,  jr  se  sor- 
bió de  nú  trago  media  jicara  de  chocolate; 
putea' habia  yt)  olvidado  decir  que  estaba  tó- 
rtiándolo,  aunque  asegurando  que  no  le  pa- 
saba nada.  "  •  ;  .  -  • '  -  •  ' 
•m^  qué  mal  fué  por  fitíí  dijo,  otra  tiama. 
;>b  *^añoy^<*ntemóJuua>deHas  ttifias. 
-Mal r mal  es  esey~~replicó  oá*^  f  *•** 


-47 El  doctor  Tisana*  \-;i« 

— ¡Ah!  con  rizan  je  murió;'  «i  ene  mata  á 
¿odoa  loa  4ne  cura!  ¡Por  -  4jué  na  rieron  á 
Linaza,  qpe  te  tan  acertado  -y  tan- primo** 

« 

—Todos  son  iguales,  niña;  y  corrió  nadie 
se  muere  la  víspera,  f  ii<j  hay  qtfé  tañerle 
miedo  al  rayó  sino  á  lii  raya,  yá  veis  que  lo 
mismo  hubiera  sucedido  tfdn  cualquiera. 

Ríe  admiré  al  oir  que,  á  pesar  de  esas 
observaciones  medio  fatalistas,  la  respeta* 
ble  asamblea  concluyó,  por  unanimidad,  que 
los  médicos  habían  matado  á  nana  Percha, 
que  asi  llamaban  familiarmente  á  Doña 
Lupercia. 

En  eso  entró  un  eclesiástico  anciano,  ba- 
Jilo  de  cuerpo,  que  había  auxiliado  á  la  fi- 
nada  en  el  último  trance.,  Verlqt  y.ronjper 
en  gritp^f  y  esclaqiai  iones,  tyé  todo,  uno; 
pues  ?u  presencia  avivó  la  pesadurrjtyfe  de 

la  atribulada  familia. 

»  •  •  » 

-No  quería,  yp  verkx,  dijo  I  aseñora. 
^¿fr)  ti !  pera, io,  temía;  e»cUm6  «na  de 
las  niqg¿k 


/>uu 


W.l    i 
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■ 

—Yo  no,  porque  esto  me  va  á  costar  la 
vida,  gritó  otra. 
Y  luego  la  tercera: 

— Pues  yo  sí,  porque  si  había  de  ser  tar- 
de, que  sea  temprano. 

Con  esto  se  entabló  un  juego  de  cañas 
de  yo  sí  y  yo  no,  que  duró  un  cuarto  de  ho- 
ra largo;  hasta  que  serenándose  la  borrasca, 
se  despidieron  dos  de  las  amigas.  Pude  oír 
que,  al  marcharse,  preguntaron  en  voz  baja 
á  una  de  las  señoritas  Garrafuerte  de  qué 
forma  quería  el  talle  del  trage  de  duelo,  y 
la  contestación  de  la  doliente,  erizada  da 
términos  técnicos  de  la  ciencia  de  la  moda. 
Poco  después  apareció  otra  señora,  que,  á 
tientas,  fué  saludando  con  el  abrazo  de  eos* 
tumbre  á  todas  las  que  en  el  duelo  estaban. 
Como  la  oscuridad  era  completa,  tomó  al 
eclesiástico  por  persona  de  su  mismo  sexo, 
engañada  por  la  estatura  y  por  el  trage,  y  le 
echó  los  brazos  sin  ceremonia.  El  pobre  pa- 
dre retrocedió  todo  amostazado,  y  yo  tuve 
que  advertirla  su  error. 

—¡Ave  María!  dijo,  como  vengo  encandi- 
lada, y  esto  está  como  toca  de  lobo!  ¡Vaya 
una  escurana!* 

15 
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Sentóse  (a  nueva  pesamiata  é  hizo  ta  cor- 
respondiente  descarga  de  preguntas: 

— ¿Cómo  fué  esto?  ¿De  qué  murió?[Q,u¡én 
ía  viót     ¿Cuáhtos  años  teníaí  etc.  etc. 

La  familia  tuvo  que  repetir  la  misma  Kis- 
tona  por  la  centésima  vez  en  el  diá,con  lfct 
conclusión  obligada  de  que  los  médicos  hk- 
bian  despachado  á  la  pobre  señora.'  "Una 
de  las  señoritas  pidió  una  luz,  y  mientras' la 
llevaban,  entró  én  aquella  mazmorra  don 
Anastasio  Tarambana,  el  hombre  nías  ner- 
vioso y  atemperatado  de  las  cinco  Repúbli- 
cas de  lá  América  Central.  En  medio  del 
diá  y  con  sol  claro,  tropieza  ¿oh  las  gentes 
y  con  los  muebles,  no  ve  dónde  sé  sienta  y 
rompe  cuanto  tema  en  las  manos.  ^Qüé 
hará  en  la  oscuridad? 

— No  veo  nada,  dijo,  y  se  lanzó  impá- 
vido. 

— Por  aquí;— por  allí; — por  acá;  —  por 
allá; — le  decían,  é  iba  aturdido  de  un  lado 
á  otro,  empujando  á  éste,  dándose  con  aquel, 
derribando  un  tracto  y  haciendo  otros'desa- 
guiáados,1iasta  que  dio  con  una  silla.  £}e 
dejó  caer  en   ella,  sin  advertir  que*v  estaba 

,  '     "  s  O  X%  "'i 

ocupada  por  Turco,  el  perro  favorito  dé  una 


—221 

de  Ja£  Qeqojútas, qu<$,  al  sentir  el  mac^hugoi), 
se  levqptó  furioso  j  clavó  sup  dientes  afil^ 
dos  ^n»  la  parte  del  cuerpo  dq  Tarambana 
que  se,  puso  en  contacto  inmediato  pon  él. 
El  {lorafcre  dio  un  salto  y  fué  á  c^er  sobre 
los  xallo^ dpi  ( padre,  que  lanzó  un  grito  de 
dolor*      .  .  f 

.  —  Usted, dispense,  dijp  Taramba^;  pero 
ese  cqrjdquado  chucho. . .,,— y  p*só  4  W^ 
tarse  precisamente  sobre  la  señora  dft  Qar- 
rafuerte,  que  tenia  aun  ^ohre  Jas  rodillas  yin 
azafate  con  Ja  jicara  del  chocolate  y  lp3  ad- 
minículos cqn  que  lo  acomppña^ba. 

r-¡Me  rompe  los  trastos! — gritó  la  seño- 
ra, y  epapujando  con.  .todas  sus  fuerzas,  al 
atAiflperatado,  lo  hizo  caer  de  bruces  en  ene- 
dio  del  cuarto.  En  eso  entró  la. criad* ,cqn 
una  vela  y;  puso  término  á  aquella  ridicula 
escena. 

Cansado  de  oir  suspiros  y  gemidos,  y  los 
lugares  comunes  acostumbrados  de:  ¿hubo 
mucha  gente  en  el  entierro?  ¿fué  Carlos? 
¿estuvo  Federico?  ¿cargó  Enrique? pre- 
guntas que  hacian  las  sobrinitas  de  la  di- 
funta, con  voz  gangosa  y  acatarrada,  me 
despedí  de  la  afligida  familia,   dejando  á  - 


Dios  y  al  tiempo  el  cuidado  de  pfbporcio* 
natía  algún  consuelo.  Nueve  di  as  después 
volví  á  visitarlas,  y  todo  hábia  cáitibiádó. 
La^alegríá  reinaba  de  huevó  en  aquélla  ca- 
sa. Garrafuerte  contaba  dinero,  él  dínért) 
de  lá  ya  olvidada  Doña  Lüpercia.  La  se** 
ñora  atendía  á  sus  quehaceres  ordinarios; 
las  niñas  conversaban  con  Garlos,  con  Fe*» 
derico  y  con  Enrique;  recibían  tártaras  de 
almendra,  merengues  y  otras  golosinas,  y 
reian  como  unas  locas,  recordando  el  abra** 
zo  del  padre  y  la  mordida  que  dio  Turco  á 
Tarambana.  Eso  sí,  estaba  de  luto  riguro- 
so; no  tocaban  el  piano  ni  abrían  las  venta- 
nas. Yo  bendije  á  aquel  que  "4a  la  llaga 
y  proporciona  la  medicina,"  y  volví  á  rrii  ca- 
sa mas  y  mas  convencido  que  nunca,  deque 
ios  "duelos  con  pan  son  buenos."  ' 


» 
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AFEITES  DEL  TOCADOR 


Habiéndose  preguntado  á  LordChestér- 
field  cnáJ  era  su  opinión  aceros  de  las  mu- 
gó¿m  <le  Paria,  respondió  "que  él  no  enten- 
día de  pinturas." 

¿En  do tt de,  dijo  wm  dama  al  pintor  que 
la  estaba  retratando,  en  dónde  compra  us- 
ted estos  colores? 

"Probablemente,  contentó  el  artista»  en  la 
misma  tienda  en  que  usted  compra  los  su* 
yes." 

¿Puede  Jaarher  cosa  mas  horrible  que  pin* 
taree  la  cara  como  lo  hacerlos  pueblos  s*l- 
vajasl  ¿Puede  ser  él  secante  arrebol)  Favora- 
ble á  la  belleza?  ¿No  ha  de  ser  por  el^eon- 
vririo  un  destrnetor  de  la  frescura  de  la  tez, 


un  agente  poderoso  de  las  arrugas,  y  las 

•  ■ 

feas  y  apergaminadas  facciones! 

Acosándose  una  dama  de  dar¿e  algún 
colorete,  le  preguntó  el  confesor  la  causa  de 
usar  aquel  adorno,  y  ella  contestó  ingenua- 
mente, "que  su  objeto  era  el  de  parecer  mas 
hermosa  y  de  agradar  mas  á  los  buenos 
mozos."  Después  de  haberle  afeado  su  pa- 
dre espiritual  aquel  vicio,  la  dijo;  "Permito 
á  usted  que  siga  pintándose  ia  cara,  porque 
el  efecto  ha  de  ser  totalmente  contrarío  á 


sus  miras." 


La  marquesa  de  Beauveau  tenia  encar- 
gado que  le 'enviasen  tocios  los  nuevoátfem- 
plastos  y  secretos  que  se  fuesen  descubrien- 
do para  embellecer  y  alisar  su  cara,  tanto 
de  París  como  de  todos  ios  países  en  que  se 
ejerce  este  ramo  de  charlatanería;  con  efec- 
to los  recibía  con  frecuencia,  porque  esta 
•  empírica  constancia  ha  abundado  en  -  todos 
tiempos;  y  por  lo  cual  un  caballero  discreto 
y  socarrón  le  dijo  un  dia  por  via.de  cumpli- 
miento festivo  y  adulatorio:  "Madama,  cada 
dia,  ddseübro  en  usted  una  nueva  hechice- 


V 


£1  doblete  ó  paño  detVénus»  el  albayal- 


d¿  f  hi  cascarilla,  que  son  los  tres  agentes 
predilectos  del  tocador  (Je*  las  mug eres,  tie- 
nen una  densidad  que  endurece  el  xrútis, 
desfigura  la  fisonomía  é  impide  que  las  pa- 
siones aparezcan  al  semblante  con  sus  ver- 
daderos matices.  El  temor  de  que  se  des* 
compongan  estos  emplastos  contiene  los 
movimientos  nátuVal'ea'dtel  alma,  y  quita  to* 
da  la  gracia  peculiar  de  la  persona.  No 
hay  coquetería  mas  humillante  ni  nías  mez- 
quina que  ésta.  La  dama  que  usa  de  tales 
afeites  está  en  continuo  sobresaltó  de  ser 
sorprendida  y  descubierta  -con  sos  botes» 
polvos  y  elíxires,  y  de  perder  en  un  instante 
la  mezquina  üusion  qoe  cree  haber  podido 
crear  con  artificiales  encantos. 

Los  moralista^  condenan  el  colorete  co* 
roo  un  engaño  y  una  falsedad;  dicen  que 
las  mugeres  no  se  pintaran  >  la  cara  si  fue 
den  capaces  de  nn  sonrojo  virtuoso;  y  que 
si  tuviesen  un  asomo  de  sinceridad  no  se 
pondriau  aquella  máscara.  San  Vicente 
Ferrer  desahogó  desdb  el  pulpito  su  ira  sa- 
grada comta  este  Vicio  en  los  térmmos  si- 
guientes: 

"ÓiiaHdo  os*  presentéis,  oh  mirgéres,  al 


supremo  tribunal,  V>s  dirá  el  severo  Jaez: 
Vosotras  no  sois  mis  griatura*:  yo  os  di  una 
cara  blanca,  y  vosotras  la  habéis  piiesto  en- 
carnada, ¿pon  qué  derecho  habéis  osado  re- 
tocar un  hermoso  cuadro  hecho  por  mano 
maestra?  ¿Creéis  que  yo  no  sé  pintar,  y  que 
Qec0ait9.de  vuestras  lecciones?  ¿Puede  la 
mano  que  os  ha  pintado  manejar  el  pincel 
mejor  que  yo?  Id,  pues,  á  ese  pintor;  yo  no 
os  quiero;  no  os  reconozco;  vosotras  no  sois 
mugeres  sino  hijas  del  averno." 

Después  de  haber  descargado  esta  místi- 
ca invectiva  contra  los  afeites  femeniles, 
pagaremos  á  hacer  la  apología  , galante  de 
los  mis-mos,  para  que  el  resultado  de  esta 
polémica  crítica  sea  el  de  establecer  un  jus- 
to medio  que  evite  los  vicios  estreñios  de' 
opiniones  tan  opuestas 

No  es  de  modo  alguno  escandaloso  ni 
chocante  el  que  una  ligera  tinta  de  color  s.e 
estienda  «obre  dos  blancas  mejillas  á  la  ma 
ñera  de;ma  nubeqilla  purpurea  que  su  do* 
bla  debute  del  sol:  es  necesario  un  poco  de 
artepwaemb^lJqcer  lapatujcale^;  un  ligero 
relieve  artificial  no  es  una  falsedad  posi- 
tiva   La  verdad,  dicp  Q.ueyedor  no  debe  en- 
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señarse  desnuda,  sino  envuelta  en  su  blan- 
co  ropaje. 

No  debe  por  lo  tanto  culparse  á  una  mu 
ger  por  copiar  el  purpúreo  color  de  la  mo- 
destia,  el  tímido  sonrosado  del  pudor,  y  el 
brillante  fuego  de  la  virtud  ultrajada.  Los 
ilustres  conquistadores  roíanos»  al  subir  al 
capitolio  á  recibir  las  c<  roñas  por  sus  triun* 
fos,  se  pintaban  la  cara  de  arrebol 

Este  mismo  arte  de  que  se  valen  las  mu- 
gerjes  fiara  hacer  resaltar  sus  encantos*  ó  pa~ 
rae .rear  otros  nuevos,  es  un  .comprobante. de 
su  humildad,  y  el  mejor  testimonio  de  que  no 
se  creen  suficientemente  favorecidas  por  la 
naturaleza.  El  color  de  rosa  es  e¡  mas  vivo 
y  el  mas  hermoso  de  todos;  es  el  color  de 
la  juventud,  de  la  frescura  y  de  la  salud;  es 
el  color  consagrado  al  placer  y  á  la   felici* 

Las  flores»  las  frutas  y  hasta  el  firmamen- 
to están  revestidos  de  purpura;  este  mismo 
color  lo  toma  la  nube  de  Occidente^cuandq 
la  hiere  suavemente  el  último  rayo  del  sol: 
á  la,belh  aurora  ia  llaman  los  poetas  la 
diosa  de  los  dedos  robados;  y  la,  fresca  y 

» 

fragante  reina  ,de  las  flores,  que  da  nombre 
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á  ese  hermoso  color,  está  teñida  con  la  san* 
gre  pura  de  la  diosa  del  amor. 

Cuando  el  cielo  quiere  anunciar  al  mun- 
do un  dia  risueño,  tanto  al  ponerse  el  sol  en 
el  anterior,  romo  al  despuntar  la  aurora,  da 
á  las  nubes  una  graciosa  tinta  de  color  pur* 
púreo.  Tales  y  tan  generales  son  las  belle- 
zas del  color  rosado,  que  pueden  dejarla 
justificada,  ó  por  lo  menos  disculpada,  la 
afición  del  bello  sexo  al  colorete. 

¿Pero  cómo  acordar  opiniones  tan  encona 
tradast  ¿Cómo  satisfacer  á  los  anatematí- 
zadores  de  estos  afeites  de  Venus?  Toman- 
do el  justo  medio.  Una  dama,  que  se  veia 
combatida  por  la  devoción  y  la  galantería, 
(rara  combinación  que  se  ve  sin  embargo 
con  frecuencia),  dijo  al  famoso  Mr.  La  Mo*< 
the,  obispo  de  Ámiens:  Ilustrísimo  séüor, 
me  hallo  en  un  grande  apuro;  ¿podré  sin  te- 
mor de  píecar  usar  de  algún  colorete!  Unos 
me  dicen  que  no  debo  tener  escrúpulo,  y 
otros  me  ponen  ciento;  á  qué  me  debo  ate- 
ner! líl  arzobispo  le  contestó  con  bonda- 
dosa condescendencia  y  discreción:  **Adop- 
térnos  él  camino  del  medio;  píntese  usted  con 
alguna  gotita  y  nada  mas."  "   ' 


Asesinato  del  vizconde  Oseri.—  Estrac 
to  del  procb80  criminal,  seguido  en  el 

PISTRITO  DE  LA   LIBERTAD    (TrüJILLO)  A 

los  homicidas  del  vizconde  de  oseri, 
en  1847. 

■  r  t 

Hemos  emprendido  este  trabajo  por  la  ca- 
lidad de  la  víctima,  por  los  cuadros  intere- 
santes que  manifiesta  el  proceso»  y  para  con- 
testar á  ios  que  con  sobrada  ligereza  en  al- 
gunas publicaciones  en  el  estranjero,  supo- 
nen que  no  hay  administración  de  justicia 
en  el  país,  6  que  esta  es  imperfecta  y  par- 
cial cuando  se  toca  con  los  .extranjeros.  t 
.  No  obstante  haberse  publicado  antes  los 
principales,  fallos  de  l6s  tribunales  eñ  esta 
cansa»»  creemos  de  ínteres  que  se  conopcaif 
todos  sus  pormenores. 


— sao— 

El  30  de  Noviembre  de  846,  se  embarcó 
$1  viajero  en  el  puerto  de  Beliavista  de  la 
provincia  de  Jaén,  para  ir  á  Teberos  sU 
guiendo  las  aguas  del  Marañon. 

Los  balseros  que  le  conducían  se  llamad- 
ron  Julián  Juica,  hermanos,  de  30  á  40  anos 
de  edad,  Domingo  Ubillus  Juica,  cuñado  de 
los  anteriores  de  70  años  y  José  Marcelino 
Guevara  de  18. 

Las  autoridades  y  casi  todos  los  vecinos 
de  Bellavista  fueron  á  dejar  ni  vizconde  en 
la  balsa,  se  despidió  y  abrazó  á  los  maa. 
Los  cuatro  balseros  recibieron  las  masefi» 
caces  prevenciones  de  las  autoridades,  para 
<]ue  condujeran  al  vizconde  con  todo  cuida- 
do, y  (tejaron  el  puerto  alas  10.de)  día. 

El  equipaje  del  viajero,  se  componía  de 
dos  cajones  grandes,- nn  baúl  pequeño  for- 
rado en  suela,  dos  cajones  chicos  y  un  bul- 
to de  víveres. 

El  dial?  de  Diciembre,  acribaron  a\ 
puerto  de  Pomard  corno  á  las  tamude  laiar* 
de,  y  el  2  enmarcándose  á.  las  cuatro?  de  la 
iirañan  a  siguieron  d  curso  del  rio  y  üegaron 
j  ai  puente  de  ¥ummar6á  I  a»  f  tres  de  la  ^ar- 
de, hora  en  que  saltáronla  tierra.  ¡:    *<;    .- 
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El  ilustre  viajero  estaba  con  la  cara  al 
rio,  filmando  y  considerando  las  olas  que 
formaba  el  Marañon  que  iba  en  creciente. 
Hallándose  en  esta  posición,  Julián  Jalea  le 
acometió  por  detras  descargándole  una  fe- 
roz puñalada:  al  ?olpe  cayó  en  tierra  y  que- 
riendo levantarse,  fué  acometido  por  Luis 
Juica,  hermano  del  anterior»  dándole  tres 
puñaladas,  con  las  que  espiró. 

Yusumaru  es  una  ranchería  de  indios 
bárbaros  á  quienes  llaman  Jíbaro*:  no  son 
antropófagos,  y  los  gobierna  un  Apo  ó  Cu- 
raca principal  Ejisuma:  tienen  también  otros 
Cufacas  menores  que  dependen  de  Eji- 
zuma 

Muerto  que  fué  el  vizconde,  se  presenta- 
ron varios  jibaros,  y  entre  ellos  uno  que  fué 
hecho  cristiano,  parece  que  en  Copallin, 
nombrado  Gaspar  Monteza,  de  la  parentela 
de  Ejizuma.  , 

Hl  Curaca  desaprobó  el  homicidio  del  viz- 
conde; mas  los  Juicas  tenían  amistad  con 
Motílela  y  ce*  algunos  otros  jíbaros,  y  los 
qwe  cóhvídaron  á¿tfcrit  uno  de  tos  cajones 
g*attde*  ddl  vtecondfc  del  que  sacaron  s&is 
bables;  a Igfañas*  hachas  y  un  número  conai- 


.dejóle  de  Qi^t^l^s^.pi^a»,  4p  mi^iestigaa- 

ble  valor  paro,  los  jíbaros  Fué  iqnto  el  níic» 
mero  de  ellos  que  acudió  á  repartir*?  el  bo* 
tin,  que  faltaron  los  cuchillos,  no  obstante 
haber  habido  muchas  docenas  por  lo  que 
parece*  Twk>  se«  llevaron  los  jíbaros,  in- 
clusa Ja  escopetada!*  filado.       ,  ■»  ,.      n% 

:  GaspaV  Ríoríteza  tomó  una  talega  eh  qúb 
habia  oro  y  plata,  y  quedándose  con  la  ma* 
yo*  parte;  dio  á  Julián  Juica' cinco  on«a*  en 
oró  y  un  poco  de  moneda  blanca.  Luis  Jui- 
ca tornó  treinta  y  tantos  pesos,  y  Domingo 

übíllflá  Jiflca,  once  o  doce. 

..  .,  >    •  I 

Julián  Juica  repartió  puñaditos  de  plata 

a  los  jíbaros,  y  algunos  escudos  de  á  real, 

diciéndoles  que  les  hacia  ese  regalo,  para 

que  en  ningún  tiempo  dijeran  á  nadie  i%i 

aar\qye  fueran  soldados,  que  ellos  habia,n 

muerto  al  vizconde. 

El  reqtg  d&l  equipaje  lo  encargó  Julián  al 
Cura  Ejizpma,  previniéndole  que  \no  lo  en- 
fregara*  á  nadie,  que  si  salía  con  bien  y  tío 
|p  perseguían  ppr  la  muerte  del  vizconde 
yojveriq*  por  él.  El  reloj  del  finado,  que  era 
£$  oro,  lo  hicieron  pedazos  los  jíbaros,  para 
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descubrir,  qué  era  lo  que  hacia  ruido  aden- 

.  •  •  •  "'" 

tro. 

.    El  cadáver  después  de  quitarle  toda  la 
ropa  fué  arrojado  al  M&rañon. 

Antes  de  pasar  adelante,  -conviene  notar, 
(jue  en  el  viaje  de  Bellavista  á  Peinara,  tu- 
vieron la  intención  los  Juicas  de  arrojar  al 
vizconde  en  un. mal  paso  del  rio  y  los  con- 
tuvo el  viejo  Domingo  Ubillús;  en  Tusatna- 
ru  quisieron  matar  á  Marcelino  Guevara, 
para  que  no  descubriese  que  ello^  fueron  los 
homicidas  y  el  viejo  Domingo  lo  defendió. 

A  los  cinco  dias  de  haber  salido  de  Be- 
llavista, los  balseros  regresaron  á  Puyayá, 
donde  fueron  aprehendidos  por  las  autori- 
dades y  puestos  á  disposición  del  subpre- 
fecto,  Al  regresar  los  balseros,  trataron  de 
persuadir  que  el  vizconde  se  había  ahoga- 
do, y  que  su  equipaje  se  lo  habiá  llevado  el 
rio;  mentira  que  no  fué  atendida. 

El  subprefecto  mandó  instruir  el  sumarie 
por  el  respectivo  juez  de  paz,  habiendo  los 
Juicas  confesado  ante  §1  juez  de  paz  de 
Puyayá  que  ellos  habían  muerto  al  vizcón- 
de  y  descrito  toda  la  horrorosa  escena.     E1 
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viejo  Ubillus  y  menor  Guevara,  contaron 
también  todos  los  pormenores. 

Posteriormente  llegaron  los  Juicas  el  he- 
cho, diciendo  que  no  era  verdadero  lo  que 
habían  espuesto  al  juez  de  Puyayé,  qitefaé^ 
ron  coactados,  y  rechazaron  el  testimonio  de 
Ubillús  y  Guevara  como  cómplices,  y  que 
no  podia  dañarlas*  mas  de  la  prueba  reco- 
jida,  resultó  no  haberse  ejercido  ninguna 
coacción;, y  á  Ubillus  y  Guevara  no  sé  les 
podia  considerar  como  verdaderos  cómpli- 
ces.    Ubillús  tomó  solo  once  ó  doce  pesos, 
después  de  muerto  el  vizconde,  y  Guevara 
no  tenia  ningún  reparo.     Mas  bien  la  nela*> 
cion  de  afinidad  de  Ubillus  con  los  Juicas, 
lo  hacia  no  aparecer  contra  ellos  como  testi- 
go de  todo  punto  hábil.    Pero,  la  confesión 
de  los  encausados  que  no  pudieron  invalir* 
dar  después,  el  dicho.de  Guevara  y  los  de- 
mas  datos  recogidos  en  la  Jibaria,  forma- 
ron una  prueba  completa  en  su  contra. 

El  subprefecto  de  Jaén,  mandó  dos  par- 
tidas de  hombrej  armados  para  recojer  da- 
to* sobre  la  muerte  del  vizconde  y  toMar  su 
equipaje.  La  primera  comisión  no  consi- 
guió cosa  alguna,  porque  todos' los  jíbaros 
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negaron  los  hechos,  esponiendo  que  no  ha- 
bían visto  nada,  el  Caraca  Ejizuma,  negó 
que  tenia  el  equipaje.  El  de  la  comisión  le 
hizo  instancia  para  que  espresara  los  hechos 
y  entregara  el  equipaje;  mas  Ejizuma  se  ne  • 
gó  y  «mandó  tocar  un  bombo,  á  cuya  seña  se 
reunieron  eíi  el  acto  120  jíbaros  armados 
con  rejones,  lanzas  de  fierro  y  de  chonta;  y 
en  esta-actitud  hostil,  ordenó  al  comisiona* 
do,  que  se  retirase  con  su  gente;  proporción 
íiándole  at  efecto  canoas.  La  fcómitiva  des- 
pachada de  Jaén,  era  de  doce  personas. 

Falta  decir,  que  el  comisionado  llevó  pre 
so  á  urlo  de  los  balseros  (Marcelino  Gueva*- 
ra),  para  que  señalase  el  sitio  donde  se  hi* 
zo  la  muerte,  y  testificase  sobre  el  equipaje. 
Pero,  luego  que  llegó  Guevara  al  territorio 
•de  Éjisuma,  y  observando  éste  que  iba  pre- 
-M,  pidió  al  comisionado  que  lo  hiciera  po- 
ner en  libertad,  y  negándose  por  la  razón 
de  estar  bájala  acción  de  la  justicia,  reno- 
vó Ejisumumi  demanda,  haciendo  armar  á 
k»  jlboBos,  que  ya*  estaban  en  mayor  nú  me 
ro.  El  comisionado,  que  lo  fué  don  José 
Mescoso,  Jtuvo  qae  ceder  á  la  petición  ar<* 
%madai  de  JSjiBuma^iy  otorgó  Ja  libertad  áA 

16 
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Iteraron,  mandando  recojer  los puñaditos  de 
plata  que  había  repartido  Julián  Jalea  á 
los  jíbaros,  para  que  no  dijesen  que  él  ha- 
bía cometido  el  asesinato,  y  se  reunieron 
como  25  pesos  que  entregó  Ejisuma,  al  co- 
misionado Moscoso,  haciéndole  entender, 
que  era  todo  lo  que  tenia  que  haóer  en  él 
particular. 

Hecha  la  entrega,  hizo  armar  Ejisuma  á 
todos  los  jíbaros  y  previno  al  comisionado, 
que  inmediatamente  dejase  su  tierra,  porque 
si  llegaba  la  noche  sin  que  hubiesen  salido 
de  su  territorio  serian  todos  asesinados:  y 
le  proporcionó  canoas  para  que  pasasen  in- 
mediatamente el  rio.» 

El  jnez  de  paz,  gefe  de  la  comisión,  hizo 
entender  á  Ejisutaa,  que  si  no  daba  una  rb- 
zon  minuciosa  de  todo  lo  qu&  habia  pasado 
en  áu  téfritorio,  respecto  ál  vizconde,  y  en** 
tregaba  el  equipaje,  iria  fuetea  en  número 
suficiente1  y  padecerían  todos  los  jibaros. 
Respondió:  no  importa  que  vengan  tolda- 
dúts6  hégrot,  aquí  tengo' también  fuerzas  y 
KÍot  rechazare. '  Podia  'en  efé'ctoj  haberb'é'ífés- 
pachado  una  fuerza  suficiente;  iriáfc  no  lié 
nariári  su  objeto,  porque  viéndose  los  jíbá- 
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ros  atacados  .por  fuerzas  superiores,  se  in- 
ternarían á  la  montaña  sin  podérseles  seguir. 
Yusamurú  puede  ser  con  el  tiempo,  una  po- 
blación útil  para  el  Perú:  los  jíbaros  tienen 
relaciones  con  los  pueblos  reducidos  partí* 
cularmente  con  los  de  Copallin.  Persiguién 
doseles  sin  fruto,  cortarían  sus  relaciones  y 
en  lo  sucesivo  obstruirían  á  la  gente  blanca 
el  paso  por  el  Marañon. 

Los  .que  formaron  Ja  2  *?  comisión  decla- 
ran, que  los  jíbaros  estaban  ya  rnuy  bravos 
y  con  ganas, de  acometerles;  mas  eran  apla- 
cados.por  los  hijos  del  ouraca.  Con  todo, 
advirtieron  estos  á  los  intérpretes  que  no 
volviesen  jamas. 

Concluso,  el  ptiimarip,  se  remitió  al  juez 
de  1  3  instancia  de  Lambayeque  don  Ber- 
nardo Barbarán,  porque  en  el  a.ño  47  las 
proyinqias  de  Lambayeque  y  Jaén  forma* 
baja  nn  distrito  judicial;  se  !e  remitieron  tam- 
bién los  cuatro  .presos.  Haciendo  el  juez 
(aparar  algunas  faltas  del  sumario,  adelanto 
el  juicio  hasta  el  estado  de  pronunciar  la 
.sentencia  de  10  de  Mayo  de  847,  por  la 
cual  .condenó  .á  Julián  y  Luis  Jaira  ala 
¿>e#a:  capital,  á  IJumingo  Ubillus  "Jnlra  \ 
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cuatro  anos  de  presidio  eh  el  Callao,  y  áb» 

solvió  á  Marcelino  Guevara. 

'.-.-ti  » 

Por  sentencia  de  vista  de  la  corte  de  Tru- 
jillo  de  26  de  Mayq  de  847,  se  confirmó  la 
de^l  ?  instancia  eq  todas  sus  partes*  La 
sala  de  revista  de  la  misma  corte  en  su  fallo 
de  27  de  Mayo,  modificó  la  petia  de  Domin- 
go Ubillu^,  reduciéndola  á  do&añoa  de  ser- 
vicio en  las  obras  publicas  de  Trujillo.  El 
fiscal  de  dicho  tribunal  entonces,  doctor  don 
José  Nicolás  Rebaza,  pidió  esta  modifica- 
ción, atendida  la  edad  de  Domingo,  á  sus 
buenos  oficios  en  haber  salvado  primero  al 
vizconde,  cuando  lo  quisieron  arrojar  los 
Juicas  en  el  mal  paso  del  rio,  y  por  haberse 
opuesto  á  que  matasen  á  Guevara  en  Yusa- 
maru. 

Los  cargos  que  arrojaba  el  proceso  con- 
tra Ubillús,  eran  haber  tomado,  aunque  en 
pequeña  cantidad,  parte  del  dinero  robado 
al  vizconde,  y  porque  no  estando  complica- 
do en  el  crimen  de  asesinato,  luego-que  fijé 
interrogado  por  las  justicias  de  Jaén,  por  la 
suerte  del  vizconde,  negó  los  hechos  de 
acuerdo  con  lo?  Juicas,  sosteniendo  que  ha- 
bía sido  ahogado  ei\  el  rio  y  perdido  $n  él 


su  equipaje.  Posteriormente  el  mismo  Do- 
mingo declaró  todos  los  hechos;  jJero  fué 
cnaVido  los  Juicas  habían  confesado  prime- 
ro. Para  ca-tigar  estas  faltas  que  no  toca- 
ban directamente  al  homicidio,  bastaba  doís 
años  de  servicio  en  las  obras  publicas'  lñé 
Trojiltó. 

El  defensor  dfe  los  reos  i  n  la  corte  de  Tn¿ 
jillo,  interpuso  el  recurso  de  nulidad,  p^ra 
ante  Ik  Eíma.  Corte  Suprem'a,  cuyo  tribu- 
nal confirmó  la  sentencia' de  revista  por  sú 
fallo  de  15  de  Jfunio  de  847,  y  pasó  una  no- 
ta acordada  al  supremo  gobierno,  haciendo 
una  honrosa  recomendación  de  todos  fos 
magistrados  y  jueces,  que  habían  conocido 
en  la  causa,  ; 

Devueltos  los  autos  al  juzgado  de  Larn- 
bayeque,  mandó  ejecutar  la  sentencia;  y  en 
su  consecuencia,  fueron  decapitados  en  la 
plaza  publica  de  dicha  ciudafd,  Julián  y  Luís 
Juica,  y  á  Domingo  Übillua,  se  le  remitió  á 
sufrir  su  condena  en  Trujillo. 

Este  estracto,  que  es  la  fiel  relación  del 
proceso,  contiene,  como  lo  dijimos  al  prin* 
cipio,  cuadros  importantes.  El  interés  y  ce*« 
lo  que  la  justicia  de  la  república,  manifestó 
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para  castigar  el  crimen,  sin  violar  la  ley.  La 
idea  que  el  gefe  de  los  bárbaros  Ejisuma, 
tenia  de  los  deberes  del  depositario,  de  no 
entregar  la  cosa,  sino  al  mismo  deponente 
El  reclamo  que  hizo  é  mano  armada  para 
que  fuera  puesto  en  libertad  Marcelino  Gue- 
vara, porque  en  su  territorio  no  debia  estar 
preso;  mas  luego  que  fugó  faltando  á  su  pa- 
labra, lo  hizo  perseguir  y  lo  entregó  á  la 
justicia  para  que  dispusiera  de  éj;  y  por  ul- 
timo el  haber  recogido  y  hecho  entregar  al 
comisionado  los  puñaditos  de  plata  que  Ju^ 
lian  Juica  dio  á  los  jíbaros  para  que  nq  tes- 
tificaran la  muerte  del  vizconde,  como  quien 
dice,  esto  es  nuestro  por  habérsenos  dado 
voluntariamente  para  ocultar  el  homicidio, 
lo  hemos  delatado  y  no  tenemos  derecho  al 
pré  recibido. 

Cada  uno  de  estos  puntos,  son  dignos  de 
una  disertación  filosófico-jurídica;  mns  no- 
sotros solo  nos  hemos  limitado  á  hacer  el 
estracto  de  la  causa.  Nuestro  principal  in 
teres,  es  que  se  conozca  el  estado  del  país 
en  uno  de  sus  mas  importantes  ramos,  en  la 
administración  de  justicia. 
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EL  CURA  PÁRROCO 

Un  hQtnbre  hay  en  cada  parroquia  que  no 
tiene  fam¡lia;  y  que  pertenece  no  obstante  á 
todas  las  familias;  hombre  á  quien  se  llama 
corno  testigo,  como  consejero,  ó  como  agen- 
te enftodps  Jos  actos  m$s  solemnes  de  la 
vida  civil;  sin  el  que  r^o  podemos  nacer  ni 
morir,  que  nos  recibe  del  seno  de  nuestra 
madre,  y  no  n<  s  abaiidona  hasta  la  tumba; 
.que  bendice  ó,  cor) sagra  |a  cuna  el  tálamo 
conyugal,  el  lecho  4e  la.nmjejri^jr-el  ataúd; 
un  hombre  á  quien  los  niños  se  acostupv» 
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bran  á  amar,  á  respetar;  á  quien  los  mismos 
que  no  le  concicen  llaman  padre,  á  cuyos 
pies  llegan  los  cirstianos  á  descorrer  el  velo 
que  cubre  sus  mas  íntimos  secretos,  y  á  ver 
ter  las  lágrimas  mas  ocultas;  un  hombre,  que 
por  su  estado,  es  el  consolador  de  todas  las 
miserias  del  alma  y  del  cuerpo,  el  obligado 
mediador  entre  la  riqueza  y  la  indigencia, 
que  oye  llamar  á  su  puerta,  ya  al  pobre  ya 
al  rico:  éste  para  depositar  limosna  sin  os- 
tentación, aquel  para  recibirla  sin  vergüen- 
za; que,  sin  pertenecer  exclusivamente  á 
ningún  rango  social,  se  enlaza  igualmente 
con  todas  las  clases — á  los  inferiores,  por 
su  v:da  pobre,  y  muchas  veces  por  la  hu** 
mildad  de  sú  nacimiento— á  las  elevadas,- 
por  la  educación,  la  ciencia  y  la  nobleza  de 
los  sentimientos,  que  una  religión  filantró* 
pica  inspira  y  ordena,  un  hombre  en  fin,  pa- 
ra quien  no  hay  secretos,  que  tiene  el  dere- 
cho de  decirlo  todo,  y  cuya  palabra  penetra 
los  entendimientos  y  los  corazones  con  la 
autoridad  de  una  misión  divina  y  el  imperio 
db  una  fé  enteramente  formada. 

Este  hbmbre  es  el  cura  párroco' tiingxmd: 
'puede hacer  mas  Bien  ó  mas  mal  á "los  horri- 


bres,  según  desempeñe  ó  desooiHüBea  su 
importante  misión, social. 

¿Qué  es  un  cura,  en  eféctof  Es  el  minis- 
tro de  la  religión  de  Jesu*  rifetó,  encargado 
de  conserrar  sus  dogmas,  (le  propagar  su 
moral,  y  de  administrar  sus  beneficios,'  á 
la  parte  del  rebaño  que  le  ha  sido' con* 
fiada. 


t  •■ 


De  estas  tres  funciones  del  sacerdocio; 
nacen  las  tres  cualidades  bajo  las  que  va- 
mos á  considerar  al.  cura;  es  decir,  como 
eclesiástico,  como  moralista  y  como  admi- 
nistrador espiritual  del  cristianismo  en  la 
feligresía.  De  aquí  brotan  asimismo  las 
tres  especies  de  deberes  á  que  debe  sujetar- 
se para  ser  en  un  todo  digno  de  1^  sublimi- 
dad de  sus  funciones  sobre  la  tierra,  y  del 
aprecio  ó  veneración  de  lo*  hombres. 

Como  eclesiástico  ó  conservador  del  dog- 
ma, los  deberes  del  cura  no  son  asequibles 
á  nuestro  examen;  el  dogma  misterioso  y 
divino  por  la  naturaleza,  impuesto  por  la  re- 
velación, aceptado  por  la  fe,  pon  esta  virtud 
de  la  ignorancia  humana,  escapa  átqjja  crí- 
tica; ni  el  cura,  ni  fcl  fiel,  estén < sujetos -en  es- 
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ta  paite  croas .  que  á  au  conciencia  y  á  su 
iglesia,  única  autoridad  recq^cida.  MSin 
embargo,  ep  esto  mismo  la  ilustrada  razón 
del  sacerdote  puede  influir  con  utilidad  6o* 
bre  el  pueblo  en  la  práctica  de  la  religión 
que  enseña.  Algunas  creencias  comunes, 
algunas  supersticiones  populares  se  han 
confundido  en  los  tiempos  de  tinieblas  y  de 
ignorancia,  con  las  importante*  verdades  de 
puro  dogma  cristiano;  la  superstición  es  el 
abuso  de  la  fé,  y  al  ministro  ilustrado  de 
iína  religión  que  se  hermana  con  la -lúa, 

porque  toda  ia  luz  ha  procedido  de  ella,  es 
á  quien  corresponde  purificarla  de  esa»  som- 
bras que  empanan  su  santidad,  y  que  á  los  > 
ánimos  preocupados  los  haría  confundir  al 
cristianismo,  esta  civilización  práctica,  esta 
razón  suprema,  con  las  industrias  piadoras 
ó  las  groseras  credulidades  de  los  cultos  de 
error  y, de  mentira.  El  deber  del  eiraes  el 
de  segregar  estos  abusos  de  la  fé,  y  reducir 
la&  creencias  demasiado  complacientes  de 
su  ipuej^o,  á  U  gíave  y  ,n¡ii$tíff¿qsa jaencütez 

.del  dogn». cristiano,  á,Ja  cont^^placio«(<de  . 
san^rat,  ai  desarrollo  pr/Ojgr^y^  jd¿  #ps 
ebr*i&  4e  tp#r&G<wnr  lis  wxdvk  PtfBPftiJ*- 


mas  necesita  del  error,  ni  las  sombra*  au- 
mentan el  brillo  de  la  luz. 

Como  moralista,  son  ann  mas  hermosas 
las  funciones  del  cura.  El  cristianismo  es 
una  filosofía  divina  escrita  de  dos  maneras; 
como  historia,  en  la  vida  y  muerte  de  Jesu- 
cristo; como  doctrina,  en  los  sublimes  ejem- 
plos que  éste  trajo  al  mundo.  Estas  dos 
palahras  de  cristianismo  el  .precepto  y  el 
ejemplo,  están  reunidos  en  el  Nuevo  Testa- 
mento ó  el  Evangelio.  El  cura  debe  tener- 
lo á  la  mano,  á  la  vista,  en  el  corazón.  Un 
buen  sacerdote  es  un  comentario  vivo  dp 
este  libro  divino.  Cada  una  de  sus  miste- 
riosas palabras  responde  exactamente  al  al* 
ma  qué  le  pregunta,  y  encierra  un  sentido 
práctico  y  social,  que  ilustra  y  vivifica  la 
condúctadel  hombre  No  hay  verdad  nin- 
guna, moral  6  política,  cuyo  germen  ño  se 
halle  en  algún  versículo  del  Evangelio;  ca- 
da uno  de  los  sistemas  modernos  de  filoso* 
fía  han  comentado  uno,  y  lo  han  olvidado 
después;  la  filantropía  há  nacido  de  srt  pri- 
ihdrby  fíriico  ptedepío,  1á caridad;  ltí  liber- 
tad Ká  é^rildo  él  caminó  tazado1  ^'él/y 
ÜíngüM  ¿¿¿Vidümbre  degrádame  Ha  poffldo 
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subsistir  ante  ««Mus;  la  ign&J|(tod  política im 
provenido  del  conocimiento  <|H*  nos* ha  Ja«* 
cho  hacer  de  nuestra  igualdad,  4e  nugfetra 

fraternidad1  bnte  el  trono  dfe  Dios;  -ltt&  leyes 
se  han  templado,  los  usos  iiihumáhos  dbkftti 
abolido,  las  cadenas  sé  hfcn  foto,  la  mtig^r 
ha  reconquistado  el  respeta  erl '  el  Cür&fcóto 
del  hombre.  '  A  medida  qrie  su  jialabrá'fta 

resonado  en  los  siglos,  ha  hecho  ésta  des- 
plomarse en  ruinas  un  error  ó  uúa  tiranía, 
y?  puede  decirse  que  el  mundo  actual  en  su 
conjunto,  con  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus 
instituciones,  sus  espera nzas/no es  masque 
el  Verbo  evangélico,  mas  ó  menos  encarna- 
do en  ¡a  civilización  moderna  Pérb  su 
t 

obra,  dista  mucho  de  estar  acabada;  la  ley 
del  progreso  o  de  las  mejoras,  que  es  \a.  idea 
activa  y  potente  de  la  razón  humana,  es 
también  la  fé  del  Evangelio;  él  nos  prohibe 
pararnos  en  el  bien,  nos  llama  siempre  hacia 
la  perfección,  nos  veda  desesperar  de  la  hu- 
manidad, ante  la  cual  presenta  sin  desean*» 
jaotboriswntea  rnasiilutninados;  y.cqantp  mps 
se  abrejí  qnestroa  qjqp  á  la  luz,,  mas  projine- 
?pstew)o*  QQ(Siia  mi^rjfts^mfts  Xfirtf/lflps 
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jen  j>8us<. precepto^  mas  vasto  'porvenir*  en 
"Dniestr &  destino . 

.hi3®1  cwa  liene,,pues,  toda  la  moral,  toda 
^razqn,  toda  la  civilización,  roda  la  políti^ 
rf^eQ  su  mano  cuando  está  en  ella  este  Ii* 
,ttf#-.  ,  No  necesita  mas  que  abrir,  leer,  para 
derramar  en  torno  el  tesoro  de  luz  y  de  peV- 
.ftqcion  cuya  llave  le  ha  confiado  la  Proví* 
dencia.  Pero  su  enseñanza  debe  ser  doble 
como  la  de  Jesucristo.  Por  el  ejemplo  y  por 

■  ■ 

la   palabra;  sq  vida  debe  ser»  en  cuanto  fo 

» 

permita  la  fragilidad  humana,  la  esplicacion 
sensible  de  su  doctrina,  una  palabra  viva! 
La  iglesia  le  ha  colocado  en  el  puesto  que 
ocupa,  como  ejemplo,  mas  bien  que  como 
oráculo:  puede  hallarse  embarazado  en  el 
uso  de  la  palabra  si  la  naturaleza  le  ira  ne- 
gado este  don;  mas  la  palabra  que  penetra 
en  todos  los  corazones  es  la  vida:,  ninguna 
lengua  humana  es  tan  elocuente  ni  tan  per«* 
suasiva  como  la  virtud.  *  '  ''  ■ 

El  cura  es  asimismo  administrador'  £s- 

,  pi ritual  de  tes  sacramentes  de  su  iglesia,  y 

lde  ios  'beneficiosa  Ja  caridad.  •   Sus  é&be* 

*és  é  este- re&péoto  se  afproxi¥náh  'é  los  q«e 

ittipdnb  =t<jda  WÍIfltoi&tftíeron.   ¡Tiettéque 


—Sao- 
tratar  con  jos  lumbres  y  defc  {PNp^egiee; 
si  combate  las  pasiones  humanas,  «r&ngianp 
debe  ser  delicada  y  dule^,  llena  d&pffwtaa- 
cia  y  mpsura.     En  sus  atribuciones  entran 
las,  faltas,  los  arrepentimientos,  las  miserias, 
las  necesidades,  las  indigencias  de  l&tyi> 
inanidad,  y  su  corazón  debe  sej  jico  y-fe- 
bosar  de   tolerancia,   de   misericordia,  de 
mansedumbre,  de  compasión,  de  qaridad  y 
de  perdones.     Su  puerta  debe  estar  siem- 
pre abierta  para  el  que  llega  á. turbaren 
dueño,  su  lámpara   siempre  encendida,  el 
bastón  siempre  en  su  mano;,  no  debe  arre-* 
drarle  ni  las  estaciones,  ni  la  distancia,  ni 
los  contagios,  niel  sol,   ni  la  nieve,, si  se 
trata  de  llevar  el  oleo  al   herido,  el  perdón 
al  culpable,  ó  su  Dios  al  moribundo*    A  su 
vista,  como  á  la  de  Dios,  no  debe  haber  ni 
rico,  ni  pobre,  ni  pequeño,  ni  grande,  sino 
hombrea,  es  decir,  hermanos  en  miserias  y 
en  esperanzas.     Pero  si  no  debe  rehusa*  á 
nadie  vv  ministerio,  tampoco  debe  ofrecerlo 
sin  prudencia  á  loa  que  lo  desdeñan  ó  des- 
conven. La  impprtudidnd  aunque  traiga  sil 
origen  de  la  misma  caridad,  agria  y  repela 
mqs  bi^u  que  air^e;  m»qb*s  vece»  debq* 


parar  que  le  basquen  ó  le  llamen;  y  no  de* 
be  olvidar  que  él  hombre  no  debe  cuenta  de 
sus  opiniones  sino  á  Dios  y  á  su  conciencia. 
Los  derechos  y  los 'deberes  civiles  del  cnra 
no  empiezan  sino  cuando  se  le  dice:  Yo  soy 
cristiano. 

£1  cura  tiene  relaciones  administrativas 
de  muchas  especies  con  el  gobierno,  con  la 
autoridad  municipal  y  con  su  iglesia. 

Sus  relaciones  con  el  gobierno  son  sen- 
cillas, á  éste  le  debe  lo  que  todo  ciudadano, 
ni  mas  ni  menos;  obediencia  en  las  cosas 
justas.  El  no  debe  apasionarse  en  favor  ni 
en  contra  de  las  formas  ni  de  los  gefes  de 
los  gobiernos  terrestres;  las  formas  se  mo- 
difican, tos  poderes  cambian  de  manos  y  de 
nombres;  los  hombres  se  precipitan  deí  tro- 
no uno  tras  otro:  estas  son  cosas  humanas, 
pasajeras,  fugitivas,  instables  por  naturale- 
za; la  religión,  gobierno  eterno  ele  Dios  so» 
bre  las  conciencias,  está  fuera  de  la  esfera 
de  las  vicisitudes  de  la  volubilidad  de  las 
cosas  políticas;  ella  se  degrada  descendien- 
do á  este  terreno,  de  que  su  ministro  debe 
mantenerse  separado  cuidadosamente.  £1 
cara  es  el  único  Ciudadano  que  tiene  el  de* 
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recito  y  el  deber  de  peritwuíeper  ^eiHful^u  > 
las  causas,  en  ioa^xftos^enlas  >afha&de»lo8  * 
partidos^ue dividen  lee  -opi monea  ^ 4oe  t>ona-  , 
bres;  porque  a»  te- todo  es  eiud&dattedfel  rei- 
no eterno,  padre  común  4a  vt^cedope* «ty« 
vencidos»  hombre  de  amor  y  paz,  no  pudien* . 
do >prediear, , mas  q***  pftg :  y  «mor;  diaeípEtle 
de  aquel  que  rehusó  ^rX#rHna^)l^^j*itd^, 
sangre  para  su  defensa,  y  que  dijo  4  fedroc. 

Con  la.  autoridad  Joca),  debe  mantener  el 
cura  relaciones  de  doble  independencia r^sr 
pecuvamente  á  las  cosas  sagrada^  de  dal- 
zura y  conciliación,  en  todo  Uuieniag;(no  de- 
be ni  solicitar  la  influencia,  ni  alimentar  lu- 1 
chas  de  autoridad  en  el  distrito.  Jamas  de  •. 
be  olvidar  qup  su  autoridad  empieza  y  ter^i 
mina  en  el  umbral  de  *u  iglesia,  al  pié, da 
su  altar,  en  la  cátedra  de  la  verdad»  p  la 
puerta  del  indigente  y. deí  enfeumo,  á  la  ca- 
becera  del  moribundo:  allí  es  eL hombre  da 
Dios:  en  cualquier  otra  parte  el  ma&  bomiU 
de,  el  mas  pequero  4e  todos  lo»  hombreen 

Los  deberes  jtara  con  su  iglesia,  se  limi- 
tan al  orden  y  á  la  economía,4p*e  exige  la 
pobreza  de  la  mayor  parte  <Je4a&parrtfquí£ft«< 


é^tt&gWii**'  (te  tfli*  í^igVort^WA^AWíW^ 

ptótf  éfotíjb  wtwta'  -  gtírfeílléz,  tfíhipteta; 
décetftíh  eti  tos  objetos  »  qtfékrrvetr  pañí  él 
ctdtoj  •«!  Wdtf^feáiito -fe!  cura  débé  stíficitftf.' 
MadbaaMfcees*  ¡la  pobre*** 'tíeíl  alfartTerre'  aW 
gí>  d#  *efté«ifc>|fe$  de '  ptentetfaiMé  y  {ídétifco/ 
que'  cJr*n¥ii!iteVe  f  enternece,  el  córazori  jKrtr 
el  contraste,  mas  que  pat  fotf  órtíaníéntós  de 
seda  y  los  eandiefebrós  de  oro;;r  ¿Qué  son 
nuestros  dorados  y  nuestros' granos  dé' aire* 
na  centelleantes,  ante  aquel  qué  lía  creado 
la  bóveda'  celeste/y  sembradü  Iks  estrellas? 
El  cáfia  de  estaño  Báce  inclinar  tanto  las 
cabezas  como  los  vasos  de  plata  ó  de  ord. 
El  tojo  del  cristianismo  está  en  sus  óbraé,  y 
el  Verdadero  adorno  del  altar  son  ios  cabe- 

Mds  del  sacerdote  efrcáníecitibfe  én  1&  oración' 
y'én  lá  tirtftid,  y  lh1é  y  la  pifedkd  délos  fié- ' 
les  A*¥6dfliadóa  anté;  el'Dfós  dfef  sus  padres.  * 
•  Para  tflimetftáyste  y1  vestirse,  parápagáf^1 
a*fene*ftar  á  tó  htftmlde:  mvtger  que  fec  sirve;'1 
pafK  tetT^rstem^renábiértía  tópuéttW'tt  fcfeiás 
1*».  ittMN*id#*e*  dé^ti** ^knéjfeíit^,  nene  '¿P 
ctíFffeido^Véfribucloilfe^lanriá  consiste  ^iV  la' 


WQgraa*,  la  otra  autorizada  por  el  pao,  y  e^i 
la,  que  a*  Manía  pié  de  altar  ó  emolumento?. 
Estos  emolumentos,  que  soa  de  alguna  con- 
sideración en  ciertas  ciudades  donde  «uve 
parp  pagjw  $,loa  vicarios,  le.  producen  muy 
popo  d  nada  al  c^  en  |a  maypr  parte  de 
|pf  puebta*.  Apenas  tiene,  pues»  Jo  estfi$* 
tajaanta  neifós&rio,  el  rof  a#&v$ta  <km,j, 
sin  embargo  nos  atrevemos  aun  á  aconse- 
jarle, eqt  ^1,  interés  ds  la  religión,  y  «»  ^\  A* 
sn  consideración  loca):  "Olvidad  lps  emplvi- 
m^ntos;  recibid  los  d^l  ricp  qqe  insi&e  en 
qpe  los  aceptéis;  rehusad  lo?  del  pobre  que 
ée  avergüenza,  porqqe  no  puede  ofrepétos- 
los,  Q.dfí  qqpelio)  en  qpiejtjes  se  jnejsqla  al 
gozo  del  matrimonio,  á  la  dicha  de  tapa-, 
ternidad.  al  duelo  de  los  funerales,  la  inr 

portuaá  ideada  buscar  en  el  fo¡adf>  d$ -«a 
bolsillo  algunas  escasas  moneda*  para  pa- 
gar vuestras  bendiciones,  vuestras  l^gtiqíaa 
ó  vuestras  oraciones;  acordaos  de  que  si 
unos  á  otros  nos  debelaos  gratuitamente  el 
paq  de  la  vida. .  material,  <eon  maa  fwdadfo 
motivó  no*  debemos  del  propio  üftda.  al*  paft , 
cueste;  y  repdefl  tejos  de  vowtr^Snf  l^tg^ 

de  baca*  4MgW hW bflPff  \WrÍ9MrWÍjüte% 
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grafcitó  dé?  Padre  coman,  y  de  poner  una 
táffft  S  Vuestros  rezos."  Y  á  los  fieles  di- 
remos: la  congroa  del  akar  es  insuficiente. 
-  •  Obttro  hombre,  tiene  también  el  cura  aU 
gnhbÉ1  beberes  puramente'  humanos,  y  qué 
le  importe  solamente  el  cuidado  de  su  bue^ 
ñá  reputación,  'esta  gracia  dé  la  vida  civil  y 
doméstica,  que  es  como  el  aroma  de  la  vir- 
tud:'  ■*•-«■       ••♦ 

Retirado  en  su  humilde  presbiterio,  á  la 
sombra  de  su  iglesia,  rara  vez  debe  'salir  de 
este,  sitio.  Permitido  le  es,  sin  duda,  tener 
una  vina,  un  jardín,  un  huerto,  alguna  vez 
un  limitado  campo,  y  cultivarle  por  sí  mis- 
mo; mantener  allí  algunos  animales  domés- 
ticos, de  recreo  ó  de  utilidad;  la  vaca,  la  ca* 
bra,  la  oveja,  la  paloma,  avecillas  -que  le 
distraigan  con  su  catato,  y  también  el  perro, 
este 'mueble  viviente  del  hogar,  este  amigo 
de  los  que  se  hallan  olvidado?  ep  el  mundo 
y  sietiten  la  necesidad  de  ser  amadas  por 
alguno.  De  este  asilo  del  trabajo,  de  eüen- 
cid^**ky  paz,  debe  alejarle  pobo  el  cura  pan 
r#  totoar  parte  en  las  estréphoéis  sociedad 
tfékltefof^ecinchid;  el  no  debe  sino,  en  al- 
gias ^tf  «/roñé**,  humedecer  aüs  Ibhto*  con 


suiUup^iiospita^dad;  pl,  pybfe  jtí8  awnbrío 
y  celw(K .  facilmQnte  acp$a  fe  fuiulacion  ó 
de  sej^jjali^d  fl  hombre  á  quisp  w,  mu* 
ch?s  vec^s,  ^¡pue^a  .dsl.m  i  1*  bot*«^ 
que  e^l  hugcip  dejfti!shjip$ne&  ge  ete^a*  y  te 
anuncia  una  inesa  m¿&  bien  servida  que. la 
suy a.  <  Coa  jcna^  frecuencia,  a) ,  tegrew  de 
sus  escursiones  piadosas,  ó  cuando  el  m&\ 
trimonio  ó  el  bautismo  han  reunido  á  Jpft 
amigos  de  los  pobres,  puecj^^l  ou^t  sentar-, 
se  un  momento  ala  mesa  del  labrador,  y 
comer  el  pan  negro  con  él;  el  jestpde  su 
vida  debe  pasarlo  en  el.  altar,  .^n  <nedio  jd$ 
los  niños  á, quienes  ^pseña  á  tartamudear 
el  catecisipp,  este  código  vulgar  4f*  la  i$*s 
elevada  filosofía,  es|e  ajfabeto  de  m*a  sabir 
duría  divina.  Ocupado  de  estudias  serios 
entre  los  libros,  sociedad  muerta  dql  solita- 
rio, al  anochecer,  cuando  el  sacristán  ha  to- 
mado  las  llaves  fie  ^a  iglesia,  cuapdo  el  Án- 
gelus hare^jonfido  en  el  gamjppafip  del lu^ 
gar,  puede  y^rsp  alguna?,  vec^s  §),  «una  cqíi 
su  breviario  ep  la  maito,  ya  bajo  l<$  {pfto%a- 
nos  de  $g  huertp,  ya  en  las  elevadas  sendas 
d$  los  montes  respirando  el  aire  suave  y  re* 


liftode  de  los  campos,  y  el  reposo  comprado 
en  aquel  día,  ora  deteniéndose  para  leer  un 
verso  de  poesías  sagradas,  ora  mirar  al  cié* 
lo  ó  al  horizonte  de  sn  valle,  y  bajar  con 
pasé  lento  embebecido  en  la  santa  y  deliciosa 
contemplación  de  la  naturaleza  y  de  su  au- 
tor. 

Esta  es  su  vida,  estos  son  sus  placeres: 
sos  cabellos  emblanquecen,  sus  manos  tiem* 
blan  al  elevar  el  cáliz,  sn  voz   quebrantada 
no  llena  ya  el  santuario,  pero  resuena  en  el 
corazón  de  sn  rebano:  muere,  y  una  piedra 
sin  nombre  señala  un  sitio  en  el  cementerio 
cerca  de1  la  puerta  de  la  iglesia.     ¡Hé  aquí 
una  vida  terminada!  ¡hé  aquí  un  hombre  ol- 
vidado pám  siempre!     Pero  este  hombre  á 
ido  á'gtifear  del  reposó  de  la  eternidad,  don** 
de  anticipadamente  vivia  su  alma,  y  ha  He* 
cho  en  la  tierra  lo  mejor  que  pueda  hacer- 
se»    Ha  continuado  un  dogma  inmortal;  ha 
servido  de  eslabón  á  una  cadena  inmensa 
de  fé<?  de  virtud,  y  ha  dejado  á  las  gene-* 
raciones  que  van  á  nacer,  una  creencia,  una 
ley,  w>  £>ios^ 

-  i      • 
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APUNTES  DE  UN  VIAJERO 


LA  RELIGIÓN  MARÍTIMA 


.La  ciudad  de  Brujas;  aspecto  general**- 
Monumentos  é  institutos  ditiérso$.-~Ohje* 
tos  de  atte  y  prácticas  religioMs.^Os~ 
tendel  su  panorama;  sus  barios;  su  súcic* 
dad. — El  comercio  y  la  pesca  de  los  BeU 


gas, 


<i  i 


La  via  férrea  qne  condoce  de  Ganwá 
Brujas,  tocando  en  tres  pequeñas  vita»,  «8 
recorre  en  poco  mas  de  una  hora  j  <u*t 
recé  de  todo  ínteres,  á  can*a  de  la  conoto 
nia  ó  tristeza  det  paisaje-  La  provinriá  od- 
cidehtal  dé  Flandes  es  notable  nté<i*iffe> 
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rior  en  riqueza,  población  y  actividad  á  la 
oriental,  no  obstante  la  posesión  de  dos 
puertos  marítimos  el  de  Ostende  y  el  de 
Newport  ó  Nieunpoort.  El  territorio  es  are- 
noso y  casi  estéril  hacia  la  costa;  la  produc- 
ción agrícola  y  fabril  es  en  todo  análoga  á 
la  de  la  provincia  oriental;  los  ferrocarriles, 
machos  canales  importantes,  en  relación  con 
el  mar,  el  Escalda,  el  Lys,  etc.,  y.  numero- 
sas carreteras,  favorecen  el  movimiento  so- 
cial  y  económico  de  la  provincia  que  tiene 
por  capital  á  Brujas,  ciudad  en  otro  tiempo 
floreciente  y  hoy  relativamente  decaída.  La 
población  de  Brujas  que  II$gó  á  ser  de  mas 
de  200,000  almas  hacia  el  fin  de  la  edad 
media,  está  hoy  reducida  a  cerca  de  5^000, 
de  los  cuales  muchos  viven  en  la  mendici- 
dad. 

.  Otra  ciudad  de  esa  provincia  que  ha  de* 
caido  mucho1  también  es  Ipres  ó  lperen, 
plaza,  fuerte  y  ciudad  muy  antigua  que  fué 
ua>  gran  centro  de  fabricación  de  tegidos» 
hoy  reducida  á  17,000  habitantes,  en  vez 
de  800*000  que  dicen  llegó  á  contar.  Los 
4ftfu*&  Qe*trps ipiportautes  de  población  fa 
l^i^n<e>eBlapwvinfia  ^on;  Courtrah  ciu- 


-asor- 
dad muy  productor»,  (cao  jS^8flí|  .Aabfr*» 
tos);  Thidtf  Paperingha .y  Baulera  Q,<Jífiw 
seloere  (oada  una  oon  11,000.  habitantes.),  y 
i/éttm  y  Thourout  (que  tienen  4e  8  4  9,000.) 
sin  contar  eUraportajüe  puerto  de  Ostente  i 
que  reúne  poco  mas  de  16,000  vecuiQs. 

El  aspecto  de  Brujas  es  muy  triste,  no 
obstante  el  interés  que  inspiran  sus  curiosas 
construcciones  de  todo  género,  que  conser- 
van profundamente  grabado  el  sello  carao-* 
terístico  de  la  Edad-media.  La  ciudad  tie- 
ne la  forma  de  un  gran  óvalo,  circundado 
por  un  canal  ó  gran  foso  que  mmítiene  la 
comunicación  entre  los  seis  grandes  cana* 
les,  de  navegación  que  convergen  á  Bru- 
jas, de  Ostende,  Gante,  Newport  7  otros 
puntos  de  la  provincia,  y  los  pequeños  ca- 
nales que  cortan  la  ciudad  en  diversas  di- 
recciones, facilitando  las  operaciones  co° 
merciales.    Uno  de  los  de  gran  dimensión, 

el  que  cpnduoe  á  Osteftde,  es  uq^, obra  mag- 
nífica quq  se  presta  á  la  navegación  ide,  Iqr 
mas  grandes  buques  marítipws,  y,fijé  é^se 
medio  de  comunicación;  qpe  Bwjp*,  debió, 
en  otros  siglos,*»  impotencia  9pmQ,(pm> 
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ceptro  comercial  europea,  ó  ,fl^jor  .¿Mcfco, 
universal.  ' 

-  tá  fas  campiñas  da  vastísimo  horizonte 
que  rodean  á  Bruja?  sq*i  notablemente  aná- 
logas á  las  de  Gante,  desde  la  cima  del  ai- 
Deffroi  de  aquella  (108  metro»  de  eleva* 
cion)  que  el  pueblo  llama  Ja  Oran  torre, 
se  alcanza  á  ver  un  objeto  que  aumenta 
rancho  el  interés  del  cuadro.  El  mar  del 
Norte,  tumultuoso  y  "amenazante  én  la  cos- 
ta de  Ostende,'  se  ostenta  cori  majestad  co- 
mo una  inmensa  onda  de  plata  pronta  á 
inundar  las.  comarcas  flamencas  Pero  al 
descender  de  la  Oran  torre  (monumento 
gracioso  y  de  noble  sencillez,  imyo  juego 
mecánico  de  campanas  es  superior)  se  no* 
ta  en  la  pobre  Brujas  un  aspecto  social  muy 
diferente  del  de  Gante.  Ninguna  actividad, 
en  loa  negocios  y  la  vida;  las  calles  desier- 
tas, tanto  mas  tristes  cuanto  que  son  mucho, 
mas  anchas  y  limpias  que  las  de  Gante;  el 

silencio  reina  en  todas  partes Brujas, 

taa  opulenta  y  animada  en  otros  tiempos, 
no  «$s  hoy  sino  una  inmensa  ruina  de  edifi- 
cio^ y  monumento*  intactos;  un  vasto  mi**' 
seo  doflde  todo  ed  Curioso  en  Jasict^sas  ma- 
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tetós.  j  tótfo  triste  r  toméütáble 'eífW 
sociales  y  morales.    Donde  quiera  ftándRfíP 
de  mendigos  ^comisionistas  6  ciééróni  que 
incomodan  con  sama  impertinencia,  ófVe- 
ciendo  sos  servidos  al  festránjero— si£f>o& 
de  pobreza  y  estancamiento.  °     ' 

■  -  •  V  ti} 

¿Por  qué  taj  decaimiento ; en  pn#  ciudad 

que.  fué  i*  lujosa  corte  de  jos  duques  de 
Borgoqa  como  condes  de  Fláudes,  que  {$$ 

9 

eJ  centro  y  depósito  de  las  artes  y  del  co 
iqeroio  del  mundo  desde  el  sjgjo  JÍIV  basta 

finéis  del  £VI,  y  em -cuyo  seno  prosperaron 
tantas  industrias  y  vivieron  los  npble*  ,y  ciu- 
dadano* con  estraordinario  lujo?. . .♦ . ;  Se  - 
alega  que  Ambéres  ha  rivalizado  á  Bruja» 
en  el  movimiento  comercial,  que  Ftándes 

ka  perdido  su  antigua  corté,  y  qué  otros 
pueblos  han  reemplazado  al  flamenco  en  im- 
portantes industrias  que  antteb  alimentaban 
su  comercio.  Eso  es  cierto;  pero  ¿cuáles  son 
la*  causas  de  la  decadencia?  Es  que  las 
ciudades'  y  las  naciones  decaen  solamente 
por  virtud  de  la  prosperidad  de  sns'ritatteé? 
No!  semejante  idea  seria  tina  heregía  cotí* 
tra  la  ley  divina  y  social  de  la  armón W %ñ(SÍ 


progreso.  J^gun  poeblo  degepera  ó  decae 
por  ccqsttagolpe  del  progreso  natural  de 

otros,  sino  por  9Qe.fwopta8.uUtu  ó  lee  de  eue 
gobiernos  é  instituciones.  Todo  lo  que  qs 
artificial  es  débil  y  fácilmente  perecedero, 
y  si  la  violencia  agrava  luego  el.  mal  fonda* 
mental»  tanto  peer. 

-  Flándes  fté  tm  emporio;  y  sobre  todo 
ISrdjas,  en  tanto  que  la  independencia  ük¿ 
ciónal  filé' el  estímalo  poderoso  que  atotaia*1 
ra  al  pueblo  flamenco   Pero  esté  pnfebfo  no 
sapo  comprender  la  libertad  sino  é  medias: 
es  decir ¿  4a  libertad  convertida  en  privilegie/ 
— *eechisiva  para  las  ciudades^  nula para  los: 
paisanos,  y  en  lá  chufad  misma  fundada  en 
el  irégimen»  del  moeopeiie.    Cada  industria.' 
quódó  organizad*  en  corporación,  privilegia- 
da que  rechazaba  toda  competencia.  De  ahí 
un  germen  de  mina  bajo  la  transitoria  pros- , 
peridad  de  las  ciudades  que  tanto  se  eafor> 
zarpo  pqr;  obtener  privilegios  es  elusivos  pa- 
ra, el  comerlo,  Ja  fabricación  y  la  industria.; 
El  dm  que  asomo  la  competencia  en  qtr^s. 
cwntyrpesJa^i  ciudades  que  babian  obtenido 
la^queza.artiftcwl  del  monopolio  se,  arrui* 


^tt'OtYáiíde^iatoo^^ 
réíioé  moi*Mi»4*^^túi&r^^ 
1*  tiranía,^  ^gbfeim^iémáttlátar  tóéá^^  i«Ja» 
consecuencia* -de  la  unión  artificial1  en *qtoev 
se  hallaron  E^iana,  rfírapetíó  ge*má*M&yr 
loe:  Catetes -Bajee,  &3bjero©'de;  apresurar  4a 
decadencia.'  La  peraecoi^n'cáfltra  lcífi^^t^Hí*» 
toteantes  de  Francia,  Bélgica  y  «ytfofefélíies 
dtif COTfmdnteí  oWigé  é  lo?  p*raegtiMosvtg0»*'      • 
tes  ^imfieaCemeRte1  indiciosas  yhortradas; 
á  refugiarse  en  Inglaterra,  en  Holanda  jr 
Suiza,  y  t r arriad ar  attf  sta;irKluHr*aí?,  *nodi^ 
fie&ii^bfor£ffiamerttetefiHttii0VQfi  4&  ida  íih*' 
terésea'^odnómicoaJ  ^  fW'Óltitno,  «&fttMÍfe&<     jk 
recoaocer  que  «i  predominio  de  la»  idea» 
clericales  ea  Fl  andes,  deteniendo  el  vuelo 
de  regeneración  popular*  ha  debido  entiba* 
rafear  muelu*  en  los*  tiempos  modernos  el 
progreso.  •  Brujas  ofrece  una  prueba  itota- 
ble  en  ese  sentido. 

Aquella  ciudad,  lo  repito,  no'  ofrece  hoy 
interés '  sino  como  un  lAtfeeo,  pues  son  nu¿ 
Barrosos  sus  mohu  raen  tos  de  todo  ginerb 
dignos  de  atención,  particularmente  á  toa 
ojos  dfel'arti  teta.  Citaré  muy  ítepfctK*,  domo 
los  mas  notables  del  orden  civil:  el  Hétel** 


in&por  á(Aroe<de  w  elam  ao  jBétgütfn  perv 
r<*>  notable  f>?r  la  gnaa4e . su  «n^uijtefttw^ t 
gfcmi\<zhI?4ÜaGÍo  d¿  Justictfr*  mtxtmfíffi 
p<p*^  tradiciones  histórica»,  y^atáwi  p«r, 
algunas ,  escaltqras;  y  Ja  joagoífio»ich>iPWftffl 

cemag*sfd&* kG^rJo&V  qu$ ^cpra.;uiiai.4*  ; 
1  asíanlas;  <jt<el  /^?^^¿ír^^J^2|,tque 

comt6De,e]i>uQa-p§^efiaTfiaM^aaprQ4ÍK^ 
sas  obro»  do  ALswIhi&í  tan  célffbtif  adentre 
1m  afiowiaadoe  ,á  la  pkrtura,  entre  Jas^cna? 
lea  S8,4i0tftft9«#¡  «i  p*imosp  vdicmw  cut>ier^ 
ta  eh  au  G«e*pe  y  obrad  dejHntacaa 4W^ 
pietaateiUa  wida  demento X^w^r la A¿^ 
tiea  consagrada, al  mafymonio^mkticfí  (U 
Santa  Gatwrmv,  ■  y  ,el  cuadre*  que  iutyta  la 

Bélgica  ee. un  país  clásico  ¿ta .  precio^  , 

iglesias  que  son ,  todas  museos  artísticos; 
pero  también  es  el  país  clásico  da  la  espe~ 
culacioa  con  las  iglesias.  Cada  una  de  es- 
tas es  administrada  jpot  alguna  congrega** 
ciop  que  kqce  entrar  en  sus  puáQticas  pia* 
desafilad*  venderla  á  todo;  curiosa  la  fim-  • 
pie  *iirta  intttritr  de  cada  templo*  i  Median- 
te duMSiU  fhé  que  legramos  visitar  líwuigle- 


aiftferifl  Bnyas,  ¿emoossi  todas  laatabanwi 

4$  §é|gi«>  «Todo»  lo»  fWHMWBOqtOfcDfeligiOHJ 

$)ft39#  Artísticas}  loa  roas*  notables!  sqasiao 
G&tfkalQ  igtesta  <te  £a*  Scdvmebr.,>ÍMUft*-> 
wfaQtífati#r  91*  arqurtecturay  pera  llenantes 
p^iopidtidQB  4e  «seultem  jpitóura^la  igfo»  ¡ 
sft  $Q>Nw$frar&ñora>  cuya:  torra  ttsae. 
p^pp^rcionea  JwfttHientQ^  y  la  gvqeioaa  igle- 
&¡t#  ó  capilla  de  \a  S<mta^mngt*>  «qne^di- 
ceft  debió  su>  nombre  á  unAa  cuanta»  gotaa . 
úpligítima  sangra  da.  Jesucristo  Ttwtid**  de l 
J[0TO*4l#n  por  un  conde  flameno*.  .♦.  :Del  i 
r^tm  merece  también  una  risita  la  Acadv» 
múl  de  **tes.  de  dibuje),  cuyo  tombo  bastan»  • 
tafwbre  y  mediocre  no  interesa  sirio  por 
algunos  cuadros  de  Memling  y  loa  hermas 
uot  >Van  Eyck,  ^ 


o? 


en 


¡Qpnjáronme  90  Brujas  que  alllí,  como 
„-i  Gante,  ios  maestros  y  companetos  qu& 
compunen  las  tradicionales  corporaciones 
de  tfrtes,  industrias^  oficios  conservan  muy 
curiosas  costumbres  respecto  del  modo  de 

Sí 
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imtmÚQuú  wdiáhiw  dé  vm  nueves  uá^m- 
broí^  Asá^  pot^^mp^  cuando  alguien  té' 
¿Uacetpon&flpeen  la  comunidad  <te  lo»  agua- 
dore^  el  «eófita  es  conducido  á  un*  Ifanfitra  : 
e^  pnoqesioa  y  colocado  «obre  un  -tonel  ó  ' 
gatea  d& tribqna;  alH  arenga  y  %*&trae  :stt*< 
empeños,  y  en  seguida  el  gafe  dé  la  eorp^w 
rftcio*  fe  vierte  en  la  cabeza  nn  cántaro  ée 
agua,  aunque sea< en  el  rigor  del  "inviettiOá 
Al  ponió  los  concurrente»  de  oficio  echan. 
mano  á  los  barriles  de  agua  que  tienen  Ra- 
to* en  derredor»  y  -cada  cual  lanza  «obre  4) 
inffeliz  postilante  un' torrente  qne  lo  fenipf» 
rama  f  entu  onece»    Guando  el  pobre  diablo, 
wt  pnede  nuMrecse  y  parece  oxearme,'  se  lé 
conduce  en  procesión  á  una  taberna,  doede 
el  aguardiente,  administrado  por  dentro  en, 
gran  cantidad,  neutraliza  los  efectos  del  ba- 
ño y  completa  la  fiesta  de  los  aguadores. 
El  método  no  deja  de  ser  brutal*  pero  no 
carece  de  lógica,  por  via  de  esperimenta- 
cion  hidroterapia  cutre  gentes  <¡u$  fiven 
nepipce  en  relaoiop  con  el  egna. 


sb   eí>ov 
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La  transición  que  se  hace  de  Brujas  á  Os 
tenéé  Ws  faritó  más  sensible",  cuánto  ^ne  feé  ! 
veHfí&á  'feto' ]póco:  tilas  He  media  hora*   Én' 
vet  Vfe  uiíadfiírfad1  antigua1  y,í8óT¡taría,l,len- "' 
me  ¿fío  de  feíi'  vasta  llanura,  iina  ciudad  mo- 
derna, graciosa,' elegante,  dóníle'at  éstrueh-  " 
ddJtóa^ñíficí)  'del  rilarse  junta  el  bullicio  'de 
ufltf  SbcíéVíácf  «emíneníemente  'promiscua 
europea  én  todalá   acepción  clel f término* 
ávida"  de  placeres,  curiosa  de  novedades,  y   ' 
eritétámeMéófcúpada  en  pasar  él  tiempo  ale- 
gremente;  '  '    "■'■■  ^  "   '  !•'!,,  •  •'•'•■'•    '  "      ° 
*E1  phrior&rna  dé  Ostende  es  uno 'cíe  los  "' 
mafc  béMos  y  curiosos'  qué  sé  pueden  HáHar  n 
en  las  costas  europeas  del  Norte,  no1  obstan- 
te' la  ausencia  absoluta  de  mía  topografía 
pintoresca,  tai  como  se  encuentra  eri  ¿tros 
puntos,   hjií  Ostende  la  naturaleza  rió  tiene 
mas   encantos  ni  mas  acentos  que  los  del 
mar:  todo  lo  demás  es  obra  del  hombre.  Allí  . 
se  encuentran  frente  a  frente  la  sociedad  hu- 
mana  con  todas  sus  pasiones,  sus  vanidades 
y  caprichos,  y  la  inmensidad  del,  mar  con  to-  , 
do  6u   misterio,  su  infinita  magestad,  su 
asombrosa  elocuencia  y  sus  tesoros  inagp» 
tables  de  poesía. . .  •"".  •  Ningún  intermedia- 
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%'$,ng»íí,^tig.P¡  ea^e  Jas.4os,pptffpc;il>;> 
s¡^>  son  las  formidables  forMficacionfjs,  #,* 
la  ciudad,,  símbolos  de  Ja,  guerra,,  ese  .¿.el};,, 
rio  de  flps  pueblos  que.  suele  tener, jp^  có^,t 
Pl}?g£  b  °Pdf  .coléric*  del,  mar!  .  rt , .  t  (,.|t>í 
Ostente  es  célele  en .pííropa  pgMMfcp^ 
ños  de  mar,  sus  ostras  y  susjjosa.u.eqfls  d^e, , 
harenque  y  bacalao.  Si  en  Amberes  sema- 
niifiéstá  la  actividad  comercial  de  los  belgas,,, 
cirOstende  tiene  su  centro  ó  base  principal' 
la  importante  industria  üe  Id  pesca,  que  pro-^ 
ddce  anualmente  valores  bien  considerables  *n 
sin  perjuicio  del  comercio  genera!  que  s$ 
hoce  por  ese  puerto,  gracias'á  Wcatial  y  á 
su  ferrocarril.  "  Es  á  Ostehde  que  afluyen^ 
los  vapores  belgas  ó  ingleses  que  hacen  é{ 
servicio  permanente  de  Jas  comunicaciones 
cop  Jos  pierios  de  Londres  y  Douvres  (Do-   ' 
ver),  ademas  de  la  líp$a  entre  Lpftdres  y 
Amberes.  Es  de  Ostende  también  qye  par? 
ten  {ojos  los  años  las  numerosas  flotan  de  V 
barcas  pescadora^   $.  buscar,  en  el  mar  de  ¿ 
Noruega  y  todo  el  mar  del  Norte  su  abun.  i 
dante  provisión  de  harenques  y  bacalaos, 
que  tienen  tan  estensp  consumo  en  Europa ., 
en  competencia  con  el  producto  de  la  pesca 


"    'l 


"..* 
W 


I 
t 


I 

t 


—870— 

holandesa.  Bies  sabido  ee  tamh^  QJ#n 
Ostende  especula  con  la  cria  pennaoeDté  dft  3 
su*  renombradas  ostras»  Como  las. costas 
arenosas  de  Bélgica  do  pueden  abrigar  £ . 
esos  moluscos,  los  pescadores  belgas  van  4{* 
buscarlos  á  las  costds  de  Inglaterra  par^ , 

aclimatarlos  en  ostreras  artificiales  de  donr  ( 

/ .  ■    «.  -  ~» 

de  salen  al  consumo.  w       .  ii¿ 

El  tren  del  ferrocarril  se  detiene  en  uhf 
gracioso  arrabal  fcácia  el  Sud-oeste  deja 
ciudad,— arrabal  pompuesto  de  hoteles,  jar- 
dineejy  quintas  laboriosamente  conservados*  * . 

Salís  de  la  estación,  y  os  halláis  de  repente, 
como  $i  os  mostrase  una  vista  dé  eos  mora-  . 
ma,  cerca  del.  vasto  dique  del  Comercio]  re- 
pleto de  buques  mercantes  de  todas  las  na- 
ciones, pero  principalmente  belgas,  ingleses 
y  holandeses,  cuyas  cíen  banderas  hacen  un 
gracioso  juego  con  las  chimeneas  de  los  va- 
poreB,  los  mástiles  de  los  buques  veleros  y 
el  colorido  pintoresco  y  la  estructura  ele  gao- 
te  de  los  edificios  de  la  ciudad.  Atravesáis; 
el  -dique  por  uno  de  los  dos  puentes  moví-, 
bles,  dejando  el  bullicio  deí  comercio  y  l!^ 
na^gáciQ^  ^  aí  segaií  directamente  ^ajfe^  bl 
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m$}  f'Ht^a  caRe  déla  Chapdfaá*  haTUis  -; 
efi^t^entiro  d,e  la  grfccioéfti  Oateude.     .  '  ' ' ' 
^La  ciudad,  completamente  circundada 
per  tm  vasto  foso,  fortificaciones  y  diques   r. 
qtíefa  defienden  de  las  invasiones  del  mar,  f 
e¿  muy  pequeña  y  no.  tiene  monumento  rji 
edificio  alguno  particular.   Pero  qué  gracia  /• 
ene); conjunto  y  el  estilo  sencillo  de  las  cons-  . 
tr%cipp9s{H,Tpfi»&lp^QaJií«p  rector  jwrqU* 
1  aS  i  7¡  P*?wto*  £W  «•  *P#  WU  1q»  tecybqs^rpjflt  i) 
y  lo$  muros  generalmente  blanw^vcorrilkwi  i 

de;gftpt£Jl#«Qs.dp^^^ 

tes¿t .  £9  n  d eMqiy  ei$  t  x\ i gnda*  y,  .aLmppeass  ,dfc >*• 
mo(jfUB9.Ae  objetos  f  rtbíiqos^fiop^hs?  y  jQ^.. 
rio^id^des  4maiatim^ .^  ji  .-jo,  y  j^uJQ|n$  r, 
ces^tje  en.lo*  num^ro^os  hqtqjqs,  de.^aj^,, 
ros  t  que  Jlegaa  ó  se  van;  por  todas  parte*  . 
algQjdestinado  p  la  ¡diversión,  al  entreten^ 
miento  p  el  comfort  fie  esos  viajeros  aflu-  " 
yendo  de  casi  todas  jas  comarcas  de  Eu»  ' 
ropa. 

Por  ultimo,.  ^a|is,  deja  ciudad,  salvando 
el   gran  foso  que  la.protege,  ,y  á  un  nivel 
mújriSUpéjrjpjfpa  encontrad  sobre  t  los  npiáí¿-r;^ 
cofte^de  Íqs  diqpes,  $prpre^di(|o  por  la  granViv 
dioéwfyd  ¿fej  pcéjujo 'ftl\ «ingufeíid^^  " 


do  e!  malecón  del  formidable  dique* *fly*d¿*  ' 
feííBa,  emüiá' estensíon  corno  Úe  \\tt  kilótfte- 
tro,"h©rinigóe*  un  enjambré  de  pa&éaAtes;1  * 
de<  ebriosos  de  ttidhs  naciones,  entfet^hldoá'»'* 
con-  encantos  dial  espectáculo  ó  los  goces  fie 
la  coiHtarfeáeión    Dominando  el  mismo  má^w  ■* 
le  con  r  *e  destacan  corno  elegantes  temple*  "' 
tes  el-  Casino,  el  Ford  y  Tario&cafés  y^es*  " 
taunlidores,  que  son  lo*  puntos  dereuniot* ,n 
de  la  sociedad  elegante  que  vaá  tortrar  tos  y 
bafioa  <ie  Ostende  6  solamente  pófcnrioai* 
dad  y  placer.  En 'c&da'uno  de  esos  tugaren  ' 
remalla  animación* de  las  faftíilitisr  y  los  gru- 
pos*|$  millares  de  viajeros.     Allí  los  capri- 
chos  de   la   moda;   las  'confidencia  ehtre ,: ' 
amigas  del  momento;1  ta  maledicencia  dé'  • 
unos,  la  chismografía  política  de  otros,  las  { 
intriga?  galantes,  los  ftdsos  cumplimientos, 
las  protestas  quéí  j&mas  se  cumplirán,' los  '- 
prrtyectos  y.  dichos  mas  ó  menos  pretensión11 
sos,*!*  murmuración  implacable  de  las  mii- 
gerfeá  á  ta  moda,  las  farsas  de  los  caballeros  ' 
deíwdftsttia,  la  ihsolente  coqudteñá  de  la#: 
coifCMiiittb,'Mi  serias  ctíhVér&VHbriés  délbS,Vj 
bo#lbré#'tf»"Vfctaa<>  efe 1 ^kciones, f  W1" 
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truhanerías  dtl  estudiante  en  .pwegriairáQftUti 
á  Ja, vapor.  .    ■  ty, 

Todos  ios  tipos  sociales  se  confunden  allí  "*' 
en  el  cnlto  común  del  placer;  todas  lasla-*"  ' 
zas  europea 8,  y  aun  á  veces  algunas  del  (: 
Nuevo  Mundo,  tienen  sus  representantes;"" 
todas  las  lengua»  se  hacen  oir,  ó  si  la  fVan*  } 
cesa'  sirve  de  órgano  al  mayor  'numero  se  <; 
percibe  el  acento  que  distingue  tan  fuerte*  > 
mente  á  las  razas  latinas,  germánicas,  esta**'* 
vas  y  escandinavas*  •*     1 

Pero  hay  una  lengua,  urt  acento *rtmter sai 
y  formidable  que  domina  y  hace  callará  la)*"" 
demás  lenguas:  la  delt  océano» ;  * .  * -Al  pié  »i 
del  poderoso  dique  se  estiende  la<  vasta  «pía*  ••; 
ya. destinada  para  los  baños  de  mar.    >Gen». 
tenares  de  casitas-  ambulante*,  sobre  rae*  • 
das,  tiradas  por  caballos*  *  en  las  horas  de » 
baños,  yacen  allí  á  disposición  de  los  amtv  *. 
gos  de  la  hidroterapia:  y  multitud  iU  gentes,  - ' 
particularmente  mngeres  y  niño»;  vagan  por 
el  ancho  cascajal  recogiendo  conchas,  plan- 
tas ó  fiedlas  curiosas,  ó  retozando <x>*i  las  *¿ 
olaa  de  la  marea  que  sube  sacudiendo  age  J 
crespop  torrantes  espumpsos,  que  parece*  >' 
mareóos  serpiente»  de  pialen  efuroércadaa-en  n  t 


i.» 


»i 
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coge   se  esticréepa,  se  lanza  colériraKMfaHMm 
la  plpya.  en  estupendas  moles,  se  estrella  y 
despedazar  chispea  y  se  desata  en  mil  toiN 
bellinos  resplandecientes,    apagando   casi.  v 
instantáneamente  el  chasquido  y  hervor  de 
cada  ola  al  retirarse  frotando  el  cascajo  dú    » 
la  amplia  liza  en  que  sostiene  su  combate^- 
con  el  estruendo  de  las  grandes  ondas  que 
parecen  bombardearse  en  las  lejanas  sinuo**  - 
sidades  del  inmenso  abismo. .  •♦ . .  • 

Qué  de  variedad  en  aquella,  aparente  mo» 
noto&fe  del  sublime  elemento!  Qué  de  com- 
bata y  rumores  i  en  aquel  abismo  de  vida  ■< 
y  ma^^fcd  suprema!     Qué  <de  inspiración  ■  ; 
nesipara  el  poeta,  el  filósofo  y  el  artista  en 
el  seno  de  aquella  solodad  ostensible  que 
esc&i&t^aiitps  talones  y.roülones  demarca 
y  e^M  m^St^r^udiosiO:  aifrifbolo  df  I&<owm*iíi< 
potamia   de   Dios  y  de   la  atwonía  ;de<  to 
creftwml  f£s*  mweiíl*4*i«qiiiet%  indifenm»   . 
te  ft&fltmi  iqm  se  agua  en  $>8e«mG¿a  dt   . 
aq^lU^mft&^f^^^oiiíiprwdíííacasttttíl  let-wt 


matoMb  y  ttoWej  jAiéi*^  <|tie  ha  podido 
reHWP^bWí^gmwttDbferttna  desabre  me!  - 


f      JT .  i. 


í  *  t  • ;      '  '  ■ .  ■    !    »        •  ;   '    ?   .       .•  i     ■  i  •    '    .' 
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DB  OSTENDE  A  PARÍS 


El  Noroeste  de  Bélgica. — Courtray  y  la 

frontera. — La  ciudad  de  Lila.  —Douay. 

n-  .  i*  *  •         ...»  - 

Arras. 

ütefcpped  dé  visitar4  k  Osteñdé  nuestra  es 
cnn$#ft'teti!  Bélgica'  debía  terminar.     Era 
tiertíptftie  Vcfrffcf  á  Parig/,  puerto  que  el  res* 
to  d^l'páis  ftartiénco  no  I  tama  la  atenciori  si- 
no tiájó^pfantó  dfe  ?¡*t&  agrícola  y  fabril; 
Fortín  4«étíacíé  ál  Sut  de  Bfel«icá  lá  pKhto- V 
reiék  rtfcfórf  dé  Id  hdyá  del  Métaá/tióS  £to-  : 
rae##r<^  ptídérfa  cotiüc^t  toas  \éXte»&W*  F 
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D^Ostende  era  preciso  yojver  á,  Braja* 
(ciudad  qpc^  lo  diré  de  paso»  es  renombra- 
da por  eus  mugeres  hermosas)  y  allí  debía- 
mos seguir  por  el  ferrocarril  que  conduce  á 
Courtri,  en  dirección  al  Norte  de  Francia. 
La  via  que  gira  por  las  campiñas  occiden- 
tales de  Flandes  es  poco  interesante  relati 
vamente,  si  bi^n  es  mucho  menos  monótona 
que  la  de  Bruselas  á  Ostende,  por  Gante  ó 
Brujas.  Donde  quiera  se  abre  sobre  la,  vas- 
tísima llanura  un  inmenso  horizonte,  y  el 
terreno  carece  de  inflicciones  perceptibles, 
Por  todas  partes  ricas  praderas,  campos  es- 
meradamente cultivados,  principalmente  cu7 
biertos  de  plantaciones  de  lino,  remolachas, 
lupuTo,  tabacos,  legumbres  y  plantas  de  gra- 
nos oleaginosos.  Y  en  medio  de  esas  pra« 
deras  y  esos  campos,  graciosos  caseríos,  p 
pequeñas  villas,  demorando  y  á  orillas. de  , 
un  riachuelo,  ya  á  poca  distancia  de  algún 
canal,  y  mostrando  siempre  en  la  sencillez 
de  sus  edificios,  en  la  pulcritud  de. los  luga-;, 
res  visibles,  en  la  esmerada  conservación  de 
sus  huertos  y  jardines  y  ea  el  aire  pacíficp 
y  honrado  ¡de  las  gepte^  cierto qgiypatg^^;,. 
forma  la  mas  simpática  armonía*  « 
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Un  hecho  notable  en  las  comarcas  fia* . 
menean  es  la  feliz  distribución  de  la  pobla 
cíon.      1  an  presto  se  la  ve  concentrada  sin 
esceso  en  numerosas  villas  o  pequeñas  ciu- 
daaes  de  8  a  12,000  habitantes;  como  se  la  . 
encuentra  naturalmente  repartida  en  peque- 
ñísimas localidades  de  actividad  esclusiva- 
mente  rural  por  lo  común,  o  dispersa  en  in- 
numerables  cortijos  ó  habitantes  campes- 
tres.     Como  el  gobierno  no  ejerce  Hinguna 
acción  qué  concentre  artificialmente  en   las 
grandes  ciudades  la  población  de  obreros  y    . 
otras  ¿entes  en  solicitud  de  altos  salarios  y 
una  existencia  de  lujo,  el  campesino  perma- 
nece ñet  á  su  campiña.     Así  la  agricultura  . 
prospera  constantemente,  $1  mismo  tiempo   t 
que  la  fabricación  se  desarrolla  en  las  ciu*   . 
dades  y  villas  secundarias;  sin  que  las  coa-  . 
tumbres  de  los  trabajadores,  el  equilibro  dpi#l 
las  industrias,  ni  la  regularidad  de  \ok  sala- 
rios sufran  perturbaciones  peligrosas,  como 
en  otros  paises.  , 

La  vida  del  agricultor  flamenco  es  dulce 
y  tranquila,  en  cuanto  lo  permiten  sus  labo*  .' 
refractivas  y  el  rigor  del  clima  en  el  invier- 

a.  >      <  7   ,.         » •  .  ."•  ■    :."«n\í  l"«  i"  ' 

no.  Siempre  ocupado  en  algún  trabajo,  sus 


fafeiuttVttfetl  «fe£ap  ?íw  eÉtactorres.  Aíáf;  > 
durante  Ion  ipese*  propio»  para  los  trabajo»  T 
agrícolas,  toda  consagración  del  campesino 
flamenco  es  para  la  tierra;  cuando  el  invier- 
no Hace  suspender  ó  tern»oar  aquellos  tjra^ 
bajos*  el  hogar  doméstico  se  convierte  en 
una  pequeña  fábrica!  ó  al  metió?  «m  auxiliar 
de  la  fabricación.  Cada  labrador  se  ocupa 
entonces  en  las  preparaciones  que  exijen  el 
lino,  el  cáñamo,  el  lúpulo  etc.  para  ser  ti  tí* 
lizados  en  las  fábricas;  ó  bien  en  la  casa  del 
labrador  se  fabrican  hilados,  encajes,  algu- 
nos tejidos,  cordajes  y  otros  productos  in<* 
dustriales.  Nada  es  mas  necesario  para  la 
moralidad  y  el, bienestar  de  las  clases  tra- 
bajadoras, en  países  donde  la  diversidad  de 
estaciones  modifica  los  climas,  que  f a  coexis- 
tencia de  la  agricultura  y  la  industria,  en 
beneficio  común  y  que  permita  aprovechar 
el  tiempo  eiv  todos  los  meses  del  año.         , 

De  Brujas  á  la  frontera  franco-belga,  es 
un  trayecto  cíe  cerca  de  tres  horas,  la  via 
toea  ert  oiaco  localidades  Mías  ó  menos  im- 
portantes que,  como  antes  he  dicho,  *on  no- 
table»; como  otra»  de  la  comarca  flamenca» 
po*Jit*jbrodUcgion  febril.     Thourbut  es  la 


•  %      m 

necaiftca  de  gracia  bu  bonita  iglesia; des* 
pete*  *e  toca  en  Boulers  (en  flamenco  Ros- 
xelacre,  notable  por  su  mercado  de  telas  de 
lina  y  cáfitmo,  su  iglesia  gótica  de  San  Mi* 
gutl  cuya  hermosa  torre  domina  la  ciudad 
(&»$Q0  habitantes,)  y  por  haber  «ido  en 
1704  campo  de  uha  sangrienta- batalla  entre' 
lofc  Austríacos  y  loe  republicano»  Franceses, 
bajo  las  órdenes  de  dos  famosos  generales: 
Pifchegru  y  Macdonald, 

Algunos  minutos  después,  la  via  pasa  por 
hcghem,  salva  el  pequeño  rio  Ly$  y  pene** 
tra  en  la  considerable  ciudad  de  CourWai' 
(6  Kortryk.)  Es  curioso  notar  que  la  Bét- 
gi<A  tic  he  presamente  en  sns  dos  extremi- 
dades, de  Oriente  á  Poniente,  dos  ciudades 
esencialmente  manufactureras,  que  son  coh 
me  los  preludios  de  la  grrtnde  actividad  re* 
latíva  de  la  fabricación  belga.     Si  Verviert 
es  en  él  estremo  oriental,  ó  del  lado  dé  Ate- 
manía*  el  primer  centro  de  fabricación  de 
pafjos  ó  tejidos  de  lana,  Coúrtrai  lo  es  ' 
euMo|  estremo  occidental,  ó  del  lado  del 
N<#t£yde  Francia,  respecto  de  las  telas  de( 
lin£.  ,  Allí  son  #&jperidta*  loa  tejidba  de  da-  [ 


( 


—280— 


máseos  de  hilo  propios  para  el  servicio  de 
mesa*  v  la  fabricación  de  encares  merece 


d 

I     mesa,  y  la  fabricación  de  encares  merece 

»   .  ...»  •  •    <*       *-••  ",'''fMcj 

también  de  mucha  estimación.  Es  sensible 
que  los  pueblos  americanos,  pues  hacen  taja 
considerable  cgnsnmo  de  artículos  de  Iieo,. 
no  hayan  procurado  es'ablecorrelaciones:dVk 
rectas  con  Bélgica,  que  les  serian  muy  veri- 
ta  josas.  Un  país  como  este,  libre,  honrado. ! 
muy  poco  poderoso,  y  cuya  fabricación^  es  t 
tan  varida  como  barata  y  de  escalente  cali- 
dad,  es  de  los  que  jnas  pueden  convenir  fd 
comercio  de  las  repúblicas  hispano-colom> 
biañas  .       , 

Courtrai  es  famoso  por  la  célebre  batalla 
de  Irís  Espuelas,  ganada  por  los  ciudadanos  . 
flamencos,  en  1302,  contra  los  franceses;  y 
la  ciudad  no  carece  de  algún  vaJor  por  sus 
antiguos  monumentos  góticos  ,y  sus  moder- 
nos establecimientos  públicos.  A  media  ho* 
ra  de  Courtrai,  hubimos  de  detenernos  en 
Mouscron»  pequeña  villa  de  cerca  de  7,0p0  t 
habitantes,  donde  se  halla  la  Aduana,  lira 
preciso  consignar  los  pasaportes  y  pascar  bflt-g. 
jo  la  mirada  escrutadora  de  los  aduaneros 
y  hombres  de  la  policía,  No  he  tenido-  has- 
ta  ahora,  personalmente,  sino  motivos  de 
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reconocer  la  cortesía  de  los  aduaneros  fran-.  k  % 
ceses  (escepto  en  el  puente  de  Kehl,)  y  silj,, 
embargo  recuerdo  siempre  con  disgusto  las 
escenas  que  he  presenciado  en  las  adu$- 
nás,  respecto  de  otros  viajeros.  Al  mostrar 
nuestro  pasaporte  en  Mouscron  nos  dieron 
el  pase  sin  la  menor  vacilación;  pero  vimqg 
que  vanas  mugeres  o  señoras  tuerop  mtro* 

ducidas  a  una  pieza  reservada  para  que  les 

* ,     .       ..."      v  *         •-      '-   ,n  f'^  '  ■  '  í,,n 
registrasen  sus  vestidos  palpándoles  .cuida-   . 

dogamente  sus  crinolinas  y  otros  atavíos  que 
suelen  ser  sospechosos.  Acaso  había  motí-  „  , 
vos  fundados  para  sospechar  algún  contra^ 
bando  de  encajes  belgas — de  lo  cual  fue^ 
ron  víctima  unos  tres  ó  cuatro  jamones  que 
llevaba  consigo  un  viajero,  punzados  sin  mi- 
sericordia  por  los  aduaneros  para  cerciorar- 
se de  que  ho  había  encajes  en  el  interior 
de  las  piernas  de  cerdo. 

tomo  quiera  que  sea,  no  es  posible  ver 
sin  indignación  que  el  rigor  de  las  exigen- 
cias fiscales  implique  el  sacrificio  del  pudor 

ó  cíe  la  dignidad  del  viajero,  sometidos  á  la 

•  ¿    y  iV'  »•       i  ■    '•    *  '-  fe  '       í    *,,,: 

prueba  del  tacto,  el  registro  etc.    bntre  las 

muchas   razones  que  condenan  como  un 

grave  mal  la  institución  de  las  aduanas,  no 


erde  po¿á  rtíflhta  éf  hecho  enriende  iénm 
tradiccibn  flagftmté  en  qne  puede  hátftWée' 
estf  institirá  on  cotí  las  leyes  y  coéttimbtea 
políticas  de  un  pueblo,  Pocos  .gobiernes  sé 
hftti  nk>stlrado  hasta  ahora  tan  rigorosa  én 
estf  de'  regisífos  aduaneros  y  pasaprtte*» 
cotilo  fel  cíe  Bélgica;  y  sin  embargo  ese  gu- 
bretno  es  el  mas  liberal  de  los  monáftpiiebfti 
del  continente,  y.  el  pueblo  belga  es  ono  de 
loa  inas 'libreé  del  mundo  en  sus  manifesta- 
ciones civiles  y  políticas,  teniendo  ett  él  im*> 
teriór  la  libertad  completa  de  locomoción. 


1  •    ' 


Al  dejar  la  estación  de  Mouscroirsé  cori- 
ta en  breve  la  frontera  belga  y  se  entra  al : 
territorio  francés.     La  noche  había  llegada  - 
cuando  "seguíamos  esa  parte  de  la  vía,  por 
na  suelo  algo  accidentado,  por  lo  euat  a* 
pudimos  darnos  cuenta  del  aspecto  del  $**$*■ 
emñg  y  lüufitix,  importantes  por  *u  fkbrU 
iafetsá     Nos  d*ummo*  en  Lila,  «apkafcéti 


B«&mto  Jfokm  m  Fr**cia  <jw*  tsi^ro** . 

ba#||£fe«uct9sidad  de  «onocer.  .  .>  .  v. 

«Blfxtf*  antiguamente  llamólo  ¡a  fl#** 
de%fam<***  fig*»  hoy  casi  ervau  Ipudidad  < 
®%f|l  ip^nífico  departamento  del  iforf*  efcí 
seguado  an  poblado» .  (1.212,5Qft  habitan 
te^de  Jo*  88  a*  que  está  divWWa  laf  p»rte  * 
comineóte!  del  imperio  ufano**!    ¿Donde  * 
qtrtei&n que  subsista  la  raaa  flanenoa,  >  las 
coestr&ccioaes,  la  agricultura,  la  industria, 
el  dialecto,  y  demás  rasgos  característicos 
se, sostienen  en  completa  analogía  con  *  tos 
rasgos  propios  de  la  Flandes  belga.    Hasta 
en  el  gran  numero  de  canales  de  navegación 
é  irrigación;  en  la  predilección  por  el  cultivo 
del  lincf  y  de  la  remolacha;  en  la  fuerte  den- 
sidad de  la  población,  y  en  el  esmero  sobre- 
saliente con  que  se  sostienen  los  trabajos 
agrícolas»  **  nota  la  similitud  de  los  dos 
paisas  vecinos*  qne  en  un  tiempo  estuvieron ' 
bajo  «na  misma  dominación. 

l^a  mas  ligera  Afección  basta  para  bu 

cm  (réanprender  toda  la  importancia  y  la* 

eapetiah<tab»4el  departamento  deí<Mot*#>r 

eliitftt  fneitedftie*  de  Francia  por  el  tpn* 

jafctte  jéfdBD,4íiadiiacéoa-r^*  y»d*ip«widé> 

i» 


con  datrimento.deiptcosiáin  du(k^|Tiiai^^w  > 
]os»««a  pefMn^A«,fl<#ktf^^ 
cia¿enla,qpe.Be  reitere  -£  !ft^  p#í*tisft  ¡y  k$ ,^  s 
negocios  eco  no  mieos    Es  curios^,  jmí  fbft$l)p  o^ 
que^rwfefr  ruáijjtcüa*  ráej^f*4ítiea  delega*^ 

los^objps:  qq  hfty^n.Fr^ciaiqr?  dpj}9##,»  vJl 
meujto .  f&W  in<jlqstrial,  rjpo  >y  j^bpric^,  <jj*%  :í , , 
el  deJJNqrtíu  y.eiuembiargo^n^guqp.^yfl^e^r, 
coníeqg§  jtyn  giaiv.íiúmerQ^^pIa^^fvt^j:^  .,.> 
tes  ó  militares.*?  Así,  allí  donde  t#$q  .cpn^  ,  , 
vid^ája  pa?  p^ffúp.  |a.fff*7^jsi#  la^qallfc 
ind.w^ti?ia  qo.pu^e.prpsRer^.ftft.b^ii^  f,f' 

cada  paso  U>#  símbqlQs  deJ^gn^irraijn.lfi.cle-1:  •> 
vastaciotí  Las  máquinas  funcionan  eflrne,  ,.,<i 
dio  d^jiTiúralIaSíyíbsQsj  cprqo 'á^a.mñbrft! 
de  los  calapiés;  epatóte  $urÍQew>  ¿qtia  #n;v.  « 
vuelva  teu  ci^r^^q^o  un  epígrai»*  tenrifete 
con^MfWvi|i^ciííR  actqal,  ,;  ..„.„  ,.w  K)q 
Otro  hecho  nQj^aJtde  jeniel.dppwtoiW.ptpKtil 
mencionado  es,  la  fuerte  oonee*N,racUm  étiki .^ 

*  «iftefúeáto  prado  «n«o#?Jai  ■omhr^dtttoa)io4>i*.4$  t  o 


cort¡<tenA>te9i'*ccmeenttJr6Í^  -indifrpeiwflWQ,» 
en  irtra  provincia  eseft¿ialni#ttt#  monufoctyp» 
rera»    Mmbimtará  vito*  vtittQ  ¡e§a«  oiudacfas 
laawgnte¡Bte*tv  f    •     !t 

Lila,  capital  del  departamento  (con  unos 
90,OO&  baWli<ríttí^)^it)de,ro3a  bajo;  el  piurtp 
de  tkfttt  militéty  y  d*  •nutctm  importancia  por 
siv  podrieron  fabril  ri)tiyvaria4a,  ^u  comer- 
cio y>i8bs  esiabtecimieritos  públicos  y  aso- 
ciaciones He  crédito,' eccthomía,  previsión  y 
beneficencia",. 

Roubaix  (36,001)  habitantes,)  una  de  las 
primeras  ciudades  manufactureras  de  Fran- 
cia, notable  por  sus  tejidos  de  algodón  y 
lana. 

Tourcoing,  su  vecina  (29,000  habitan- 
tes), con  trabajos  de  fabricación  análoga. 

Valenciennes  (24,U00  habitantes,)  célebre 
por  bus- encajes  y  »ofc  Éáhricfes  xJe  batiat0*,r< 
linones,  gasas  <y  otrasrtdasiíéliead^B  y  ele* 
gaÉtft&t'1  •••■•  ■•»» 

-Cambra^  (19,000  habitantes)  umh  itQlbr. 
ble>«^ib  iuqt#tiiirjfiM^  * 

ríos  ^e^  Jíqpottrfi)^ 

qu*  tedió  éhÜHstne  <Femto|ifrl4i«4td?9WI:r 


uéHlályÉi  a*  iwsmo  ¡tiempo  de  3  las  jwkisMiaj ,  > 
déStóitoiiiMyValeúeieime»  y  >n»Qar*00>  •> ;•.. 

valof  por1***  Mowwientoti -  *  •!j¡»¡r,H-_- 

i¿***  (25.WO  habitantes,)  niayiodtwiri»l. . 
y  cotaércial,  y  digna  de  atención  bajooíwv 

aspectos.    ■  ■•*  •••"  *  " 

T5n  ñtíi'DMqéerqm  (80,000  habitante), 
presemtfteadb  de  mochas  localidades  snfeal- 
tefn**,y-ptíertb  •  nW  jr  importante  :  sobre-  <  let  •? 
mar  gerrtféniCo  ó  del  Norte,  triado  *al  iate* 
ritfr  por  varios  'canato»  de  navegación»  qtté 
alimentan  nn  comercio  considerable.     ..•••>,:•*( 

«...  1  ■*.  , «  •  «  .      •      ;         i        •     •      ,         ■  »  » 

;  '  '  ii r    ;        •  »    ■  '    »  5 :.  } 

t. 

.      ,    ,'Mf        i-  •  *         !','•.  «1        »'>#}••  i  .         '  ; 
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-Poco  aprovechamos  las  horas  consagra- ,<} 
dará  *kwtar  4  LUa,  porque  llowa  «oostóiiT  < 
tement*.    La  ctódad,  situada  sobre. las  e»t(. 
llagde d*scaea4«srer»  el «eotr*  d» tt^lWT , 

pin)  7  irievwaMe,  foro  encerrada  por  saarfbjto  ■< 
mida*ABÍoni6oa«MM^rI^U.ipfti»ca,r#pi«^  a 
mgfiet.*re*ibsenii»lo  ■iafttfl.ía#,s«ifie^n, 


ciat'iiSRtate*  Uéa  inaMtmmmmUtl^mmq 
vttfc  fttMHtfttfada  6  <*bí  atfixiatfav  wstíp&*>r 
capital;  y  á  pesar  de  las  nueva»  <&fmUwd&- „ 

■ 

néSjrtfel  progreso  de  la  indaslftft,  y  de  tqs 
eflrftteteos  que  se  hacen  todos  I09  diaausea  Y 
por  medio  de  ia  beneficencia,  sea  ioUodo-  ; 
cieiftfo  ínrande»  mejora»  e»  la  owt|niaci<^i 
de 'tos  fébricas  y  manufacturas,  me  pareció 
evidente  d  malestar  de  las  clarea  trabad  j 
doras.    So  modo  de  alojamiento  m  deplo*  . 
rabie  en  ta  general»  y  no  obstante;  Ja,  exis^  . 
tencia  de  vanas  sociedades  de  -presión,  , 
economía  y  socorros  mutuos,  el  número  de 
indigentes  es  muy  considerable,  y  muy  fuer- 
te la  suma  anual  que  se  invierte  en  actos  de 
asistencia  public  »,  mal  dirigida  en  mi  con- 
cepto. 

Bajo  el  aspecto  material  Lila  es  intere- 
sante, pues  aunque  hay  en  su  conjunto  cier* 
to  tifíte  d$  tristeza  y  tnfttuitftflía  (no/obadaff- 
te  ffl^mti  movimiento  febril  y  <tofn tmró^)  lew - 
caBéti  son  ggtremlttieMe  atutías  y :  abitada»  i 
los^di  fisión  (M1  buena*  planta  y  igtanéi*  proo  i 
port&m*fi8i*<mb&*gtit  Lita** riese  átsaoT  1 
tivi#pRrtt'*}*rti*<ft  46  **<mg*ím  qdfee«*itíw^ 
\m&mm*m)gMmf  p*ttjeral^L^¡*ié^Iám 
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ása- 


se puety<rtfeeWlu*£i>il  'pnWéctío  es  et  désari  % 
rol lúiíin4itó tribal  j  agrícola  y>e\  eátado  stíclaíf ' 
de  iak  clttíée  Waba}tf*6fas.  '  f     v^1 
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Desde  Lila,  hasta  cerca  de  .  A  mieos,  al 
través  de  los  departamentos  del  Norte,  Pu- 
so-de-rGalaás  $  Sovuna  (Somme)  el  terreno 
es  .bafllarHe  accidentado,  relativamente;  á 
causa  dei  «trayecto  que  hace  la  via  deda  ho- 
ya JbelEacaWa  á  la  del  rio  SomnicL.  TóceK 
se  en  esa  via,  sucesivamente,  con  las  duda*' 
des  de  l)omi  y<  Arrasa  que  son  las  mas  im- 
poetantes;'?  donde  quiera  se  ven  inmensos 
plantaciones*  de  remolachas  y  Uno,  atguoae 
deshace»  golaai  y  otros  granos  oleaginosos 
— eGh£ndot*e.  de  ver  >en  todo  0)  •  pufe  que  di 
culttyx)  ha.  Ueg&do»á  Un  alto  grado  dé'pro*- 
greso*  1  w  Kfi  JFmmíia j  como  en  tocha»  paites; 
8e>i&ptrsj&úrf0S0  fiwi4tneno  ^cüri^so  <de  Ja 
suflfgt^i^e^N^ 


Donai  sitnft^  ^g^^r^Jas^^^y^..,, 
ño  rio  S$qrpe,  afluente  principal,  del  alto, 
D sea  Ida,  es  up^f  inflad  de  aspecto  agrada- 
ble, muy  antigua  y  bastante  biep  construida. 
Una  vasta  llanura  la  rodea  por  todas\  partes,.  . 
y  dentro  de  sus  importantes  fortificaciones., 
medran  muchas  industrias,  y  se  mantienen 
establecimientos  públicos  que  no  carecen 
de  interés. 

^*rav  plaza  tai  litar  ¿gyalmante. (con -cer* ' 
ca  de  3Q,P0O  habitantes)*  a»  la .  capital  4ri .,. 
depar^metoí  del.  Pq$4r(le-  Gafais,  ,al  teroe*. 
ro  tüqu  lp?  54e  ^raocift.^w  m  }p<*bl|uáan. 
(712,846  halantes),  np^ble.jUuacibiftpt  por  , 
sus  plazas  de  guerra,  terrestres  y  marítimas. 
Aquella  ciudad  no  es  menos  importante  que 
las  anteriores  bajo  el  punto  de  vista  indus- 
trial. Su  fabricación  es  tan  activa  como  va 
riada,  y  algunos  de  sus  monumentos  é  ins» 
titutos  públicos  merecen  atención.  Ai  pasar 
por  allí  no  puede  uno  menos  que  estreme* 
carge  y  afligirse,  recordando  los  nombres  de  , 
Robeppierre  y  José  Lebon,  terribles  hijos 
4$,A<rrtts»  ya  pencando  en  la  instabilidad  de 


^j 
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las  revoluciones  políticas  y  sociales  que  pa- 
recen mas  trascendentales  para  los  pueblos. 
Efectivamente,  la  revolución  francesa  pro- 
dujo inmensos  resultados  que  donde  quiera 
se  palpan.  Pero  es  triste  ver  que  el  gran 
pueblo  que  la  realizó  está  todavía  esperan- 
do, después  de  setenta  años  de  peripecias 
políticas,  el  cumplimiento  de  las  promesas 
de  libertad  hechas  en  los  terribles  (lias  de 
una  lucha  titánica.  La  libertad,  por  la  cual 
luchó  sinceramente  Robespierre,  no  ha  ve- 
nido todavía;  pero  quedan  aun  loa  recqér* 
dos  sangrientos  que  despierta  él  nombre  del 
diputado  de  Arras.  Al  menos  él  fué  sincero 
en  su  fanatismo  republicano,  y  pagó  con  su 
cabeza  sus  estravíos  y  sus  abuso». 
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ANTIGÜEDAD     s 

DE  LA  ESPECIE  HUMANA 

Mr.f  Délanoüe,  distinguido  geólogo  é  in 
dividuo  díe  la  sociedad  geológica  de  Fran- 
cia,  tuvo  la  bondad  de  remitirnos  un  ejeun- 
piar  lujosamente  impreso  de  la  carta  que 
últimamente  ha  dirigido  al  ministro  de  ins- 
trucción publica  de  Francia,  sobre  la  anti- 
güedad de  la  especie  humana.  De  ella  solo 
insertamos  el  resumen  con  que  concluye: 

"Ya  en  el  dia  no  se  duda  de  la  completa 
desaparición  de  muchas  especies  animales 
después  de  la  existencia  de  los  "primeros 
hombre?,  y  aun  en  los  tiempos  históricos. 
La  presencia  de  vestigios  de  nuestra  espe- 
cie en  las  grutas  y  en  los  valles,  juntamen 


te  con  los  de  ciertas  razas  perdidas,  no  fops 
taria,  pues,  por  sí  solo  para  fijar  la  época 
de  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra, 
Pero  la*  situación  estratégica  de  estos  vestí- 
gios  humanos  en  Saint-Acheul  y  otras  k>^ 
calidades  semejantes,  previene  y  aun  dea* 
vanece  todas  las  objeciones.     Aquí  no  se 
presenta  el  caso,  como  en   las  turberas  de 
una  mesa  elástica  y  permeable,  ni  como  en 
los  valles  un  suelo  invadida  por  las  inunda- 
ciones fluviátiles  6  loe  aluviones  pluviales 
délas  laderas  de  las  montañas,  ni  como  en 
las  grutas  y  las  brechas  oríferas,  sipias  abier- 
tas que  servían  desde  su  origen  de  asilo  y 
de  sepulcro  á  iantos  seres  diversos.     En 
Saint-Achenl  es*  evidente  que  los  vestigios " 
humanos  y  toda  la  fauna  que  los   acompa-" 
ña,  se  hallan  en  la  parte  inferior  del  dilú- 
vitirti.  y  son  por  consiguiente,  anteriores  á  ' 
todos  Ids  depósitos  subsiguientes:  grává  la' 
custre,  diluVítitn  rojizo,  Isess  y  terreno   rrio- 
defno.   '  Ningún  geólogo  puede  negar  qué  ' 
allftódosMbs  depdsitos  se  hallad  intactoá  y 
qutf  Ids2 hachas' de  pftidfo  no  se  halten  teá'f"M 
m&tith'in  jftritf,''eát¡¿  éty finque  hayan  pene* 
tracfo  á  ácjuél  nivel  después  de  la  formapipa 
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y  de  posiéion  del  terreno  en  que  se  encuen- 
tran.' '  *  ' 

Nd,  dé  hoy  mas  no  puede  ponerse  én  da- 
da que  el  hombre  ha  sido  evidentemente  él 
compatriota  y  el  contemporáneo  de  los 
monstruosos  pachidernos  y  de  toda  la  fau- 
na de  los  cuaternarios.  Su  venida  es,  pues, 
necesariamente  anterior  al  antiguo  cataclis- 
mo diluviano,  que  ha  sepultado  para  con- 
servárnoste*,  f)s*oá  resttar  tan  notables  de  la 
mas  antigua,  y , probablemente  d¿  la  mas  pe* 
quena  de  nuestras  razas,  de  esa  primara  . 
edad,  en  fin,  de  la  humanidad:  la  edad  de 

la  piedra,  des  vastada. 
.¡Estrañp  espectáculo!. . .  .  los  fósiles  mas  . 

preciosas  para  aosotros  serian,  fein  duda  ai- 
guaa,  los  fósiles  hu,manoa;  y  solo  <ayer  co- 
mo quieii  dice,  hemos  comenzad/?  á  conocer 
qqe  las  prunas  de  su  existencia  s$  presea- 
tari^  áj  millares.  <t  ¡testas  pruebas  se  ven  por 
donjjp  quiera,  y  el  hombre  verdaderamente 
fósil  np,  se.h^vjsto  todavía?  en  njpgunaparc_ 
teJ,  Pero  la  atención  se  ha  despertado,  «e  ha 

sobr^scitadq,  y  no  podrán  menos  de  fallar-  , 
se  íúego  los  títulbs  por  tan  largo  tiempo* 
perdidos  dferfá  antigüedad  de  lá  especie  tiu-  : 
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REGLAAfENTABILlDAD 

Gieiités  hay  en  ¿I  mundo  de  tari  desorde- 
nado' magin,  que  tienen  por  vicio  y  súpéks 
fluiaad  el  sistema  de  reglamentarlo  todo. 
Dicen  los  tales  que  una  tez  establecidos 
ciertos  principios'  fijos  de  moral,  y  ciertas 
máximas  generales  para  el  buen  orden  y 
concierto  de  la  sociedad  humana,  basta  con 
que  los  que  la  dirigen  cuiden  de  que  nadie  4' 
se  descarrile  de  la  buena  vía      De  manera'  - 
que  para  estos  partidarios  de  la  simplicidad 
en  materíadé  justicia,  administración  y  buen  %" 
gobierno,  á  los  gobernantes,  a  I  ministrado 
res  y  jneíces  no  les  queda  otro  oficio  que  ét 
de  aquellos 'zagales,  que  cuidando  un  reba- 
ñuelo  de  inocentes  corderillos,  los  antecogen 
y  laminan  hacia  el  redil  sin  ottóin&ttA 


i 


manto  represivo  que  ana  varilla  flexible,  to* 
cando  suavemente  al  que  se  desvía  ó  se  re- 
zaga y  lo  vuelven  á  incorporar  en  el  monte. 
—«¡Qué  desatino! 

Venid  acá,  pecadores:  ¿podréis  negarme 
que  todas  las  cosas  deben  hacerse  en  este 
mando  con  peso,  regla  y  medida?— j  Y  qué 
es  sino  nna  colección  de  reglas!    Luego 
cuanto  mas  reglamentemos,  mejor  nos  ha 
de  salir  lo¿  $J6  3ftipreti<latno&  Yo  j&e?  que 
este  -  argumento  no*  tiene  vuelta  de  hoja,  y 
así  he  pido  siempre  amiguísimo  de  la  regla- 
merifatylidad.    Por;  eso  rrje  afligió  mucho  la 
supresión  de  los  pasaportes,  precisamente 
cuando  ya  tenia  escrito  un  proyecto  de  ley 
por  1$  cual  se  aumentasen  las  circunstan^ 
cias  y  requilorios  de  tan  importantes  docu- 
meotqq*  obligando  al  portador  á  ruta  Aja,  á 
que  se  presentase  á  obtener  el  refrendo  de 
cada  ipctoa  laminero,  y  á  completar  las  se- 
nas, ¿personales  con  su  propia  fotografía,  y 
prohibiéndole  durante  el  viaje  tqd*  altera» 
ciqn  en»  su  rostro,  como  dejarse  labavh?, 
quif(^efilfs  patillas^  engordar  áenfaqq^» 


supresión  Jüdfe  bfi  pasante rtefj  «tiwttqYieMw 
han  raglamaBtftdo,  ann^ue;  impetffiwrtfmnró  y  *>* 
8enetílwtcriaiii^)t^^q3Xíiwi<ÍDft, .  jf  q«te  *liafft' 
se  ha  puesto  en  moda  ir  reglaiMnlferito-¿£"- * 
los  bribpaes :^  dos  jcawrobiy  *  otros,  iftictaófe 
propietarios^  r /Sobre. codo  ekohimo  proyec**^ 
to   éf>  ley  -ée>  eftfftopiEGMtn,  y  ^ertoi^w^n^ír. 
miento  vdifiMTtiei dü^vm  refinr  ^rugidor   de»: 
esta  ¡villa  (teí  Q«o;<o0nfi*soi  qtsr  tne:tan  •♦tefei  * ' 
nado  de  regeeijo.^.  Varios*  periódica  wm^1^ 
liberales  han 'dicho  dei*  áhimo,  qne  po"efN':? 
cuentvm  paiaforas'coti.^me  elogiarle:  yode-1   • 
claro  paladinamente  qtie  tampoco»  latfeiicíuen* 
tro,  por  mas  qi}e  las  he  buscado.     Laque 
sí  he  hecho  ha  sido  alentarme  á  cultivar  la 
reglamentabilidad,  y  tengo  ya,  aunque  en 
bosquejo,  uttapor&an'de  proyectos  paila  re- 
mediar tcktos  los  males  é  inconvenientes  de 
este  picaro  mundo  en  que  vivimos      No  es 
cosa  de; (trabada ríos  todos  aquí  iiDerahrto»^ 
tempero  siquiera  corwo  muestra,  v^oy  á  pre- 
sentar. al ftoo^env^stracto,  y  si>  iueg^l  enr 
viéndolos  «J  pnblioo  no  me,  decreta  a  ñateo*!  • 
ron«jtp«:isuacrttnon  é  útn\ó^cUskto  par  - 
tanto,  ó  una  renta  vitalicia  para  ayudadme*  '* 
á  Uatoauda  ^$ñ^áMÍmdiii^middmiatmrm^^ 
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dig^^qaa  Etapan»  v*  J*  jw^j  ingrata  dq  to* 
¥fty w^  »pfie§,  ftlgwc  &  ejemplos,  m^,  i  *l 

acaip»  jM^ri  #fdan,,m  siquiera  efcalfkbéljef», 
£¡9<tfr3h  kanjérua*e  el  vulgo  de  <ias  gen* 
tes^hapev  ya  largo  tiempo,  .de  uue-los  ?a*r  .  . 
tres,  %ug\w  ^mefer  la  ti$ira\.  esto  es  cakirn- 
niar  á  logias,  atribuyendo  I  <*&  la  culpa  de  - 
unos  pac*»:  pero  ello-  en,  «[ue.no  hay  raaldi* .. 
cierne  que  nú  Jos  «teuse  de  sUones*  ni  poeta  .  • 
satírico -que  no  le*aseatesuepígratiia.  IVj* 
davía  mt¡k  fíes c$  la  risita  con  que  ge  impri»  .;\ 
mió  el  ultimo  de  Villorías  que  dice  así: 

El  sastre  y  el  ladrón,  si  mal  no  arguyo, 
con  el  ageno  bien  forman  el  suyo; 

tal  es  la  competencia. 
.    Mas  de  Caco  al  ponernos  en  el  potro, 
nos  viste  el  uno,  y  nos  desnuda  el  otro: 

tal  es  la  diferencia. 

literatura  nacional,  pues  que  e!  idioma  en 
que  se  escribiéronlo*  romancee  caballeres- 
cos é  históricos,  base  de  nuestra  poesía,  ne- 
cesrtaba'indidodablementft  nri>  toa  íitfer  pepo* 
lar 'que  continuase  Jo*  trabajos  (te  «qteeJUwn^ 
desconoddos4)oetas/cny^  iaspwíteiaii  brot&  ■■ 
de  JMtglaan»  <p kírkméé  I09  pri^ro*  fcigtar, 


* 

cvftioí  lá  dé*  Br.' Tejada  at  recuerdo  del  me- ' 
morable  dia  á  que  ha  consagrado  bus  (Has. 


También  ha  llegado  á  nuestras  maifts  un 
ejémpt&f  dé  El  caittionefo  dé  la  Pasión^ 
diminuto  libro,  cave  destino  espresfc  $fefr 
su  tftalo,  y  cuyo  volumen  está  en  razón  in- 
versa de  su  mérito.'  'Viene  está  obrita  aín 
nombre  de  autor,  y  lo  sentimos,  pues  mere-* 
ce  el  poeta  anónimo  grandes  alabanzas, 
sobre  todo  por  las  composiciones  á  La  ca- 
lle de  la  Amargura,  La  cruz  y  La  reden* 
cion,  que  nos  han  parecido  notabilísimas. 


LA  MTJGEB 

Tota  la§  mngeres,  decia  Plubio,  soo 
amables  fuera  de  casa.  .  Las  mngeres  han 
aprendido  á  ¿llorar  para  mentir  mejor. 

Uftetefo  Mi  dqjó  keeto;  eete  encargo* 


^fflWHpW  á  muchas  n(Higpr^;riÍpndo, 
alargad  e)  pasp. 

Preguntaron  á  Milton,  ¿por  qué  raspa  sn 
ciertos  paises  puede  un  príncipe  ser  9prona- 
cfo  rey  á  tos  catorce  años,  mientras  no  puede 
ser  casado  hasta  los  diez  y  seis!  Eli  poeta 
respondió:  Porque  es  mas  fácil  goberjiar  un 
remo  qqe  á  una  muger. 

—  Un  hombre,  á  quien  no  era  posible  vi« 
vir  en  paz  con  su  mugjer,  queriendo  divor- 
ciarse, pareció  ante  el  juez.  Este,  concedor 
de  algunas  buenas  cualidades  déla  esposa, 
¿por  qué  intentáis  separaros  de  vuestra  con- 
sorte? le  preguutó.  ¿No  es  hermosa? 

— Sí,  señor. 

— ¿No  es  rica? 

— Sí,  señor. 

— ¿No  es  fecunda! 

—  Sí,  señor 

— Pues  teniendo  tan  buenas  .dotes,  ¿por 
qué  la  repudiáis? 

Al  llegar  aquí,  el  marido  se  quitó  un  za* 

P$$r  yr  torna|ido  rot  su  cnetm  elintetroga- 

toj¿#%<ii¿9  al  JHS?t  iVfii»  «*V>  amputo! 
— Sí»  señor, 


♦     -. 


t 
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— Sí,  señor. 

— ¡No  está  bien  hecho? 

— Síf  señor. 

r  — ¿No  es  ¿le  hermoso  becerro  y  buena 
soelaí.,, 

— Sv,  señor. 

— Pues,  sin  embargo,  continuó  el  marido, 
este  zapato  me  aprieta,  y  pienso  deshacerme 
de  él;  porque  yo  sé  dónde  me  aprieta,  co- 
mo  sé  igualmente  en  !o  que  mi  muger  y 
mí  zapato  se  parecen,  cacioh  (en  papel  se- 
llado') del  nombre  y  clase  dé  la  dolencia, 
calidad,  naturaleza  y  grado  de  los  síntomas, 
y  añadirá  bajo  juramento  si  responde  ó  no 
de  curar  al  enfermo,  ó  si  es  su  ánimo  en«* 
viarle  á  la  sepultura. 

.  Art. . . .  En  cada  una  de  las  visitas  su- 
cesivas estenderá  en  papel  sellado  una  no- 
ta de  sus  observaciones,  la  cual  nota  habrá 
de  presentarse  por  la  familia  ¿n  el  gobierno 
civil;  éste  la  elevará  al  ministerio  de  1$  Go- 
bernación; éste  la  pasará  á  informe  del  con- 
sejo  superior  de  medicina;  éste  nombrará 
una  comisión  de  siete  facultativos  que  la 
examinen,  éstos  darán  su  parecer  por  escri 
to  (en^apel  sellado)  y  volverá  por  los  mis- 


s       -301  — 

mos  canales  h^sta  ia  familia  del  enfermó, 
sin  que  mientras  no  se  hayan  cumplido  tot 
dos  justos  trámites  puedan  ejecutarse  las 
prescripciones  ni  propinarse  los  medicairien* 
tos  recetados  por  el  médico  de  cabecera,  sq 
pepa  de  volver  á  empeorar  el  enfermo  en 
caso  de  ajivio,  y  si  se  hubiere  muerto,  pri% 
varíe  de  sepultura.  • 

Art.,..  Concluido  el  tratamiento,  y  logra*/ 
da  la  curación  completa»  el  médico  presen- 
tará la  cuenta  de  sus  honorarios  (en  papel 
sellado),  la  cual  no  podrá  ser  satisfecha  sin 
probarse  antes  en  juicio  contradictorio  que  ' 
no  ha  habido  algún  pariente  ó  amigo,  vieja 
ó  monja,  que  por  intercesión  de  algún  san- 
to, ó  su  propia  taumatúrgica  virtud,  haya 
sido  la  verdadera  causa  de  la  cura,  en  cuyo 
caso,  y  certificándose  la  probanza  (en  papel 
sellado),  perderá  et  médico  el  precio  de  bus 
visitas. 

Mugeres.     Artículo  que  necesita  una  re- 
lamentación  muy  complicada,  y  que  me 
ha  dado  mucho  en  qué   pensar  por  largos 
4  ,año$.    No  puedo  dar  yo  aquí  ni  siquiera  tana 
.\ i gg ¡ría  ide4,  de  lo  qwe.be  trabajado  en  esta 
materia:  me  contentaré  con  indicar  somera- 
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mente  lojs  principales  chasca  que  metal 
darnos  las  señora*  por  falta  de  reglad,  La 
primera  dificultad  en  las  relacione»,  de  caal- 
qfeiev  género, que  seañ>  entre  individuos  dé 
ambos  sexos,  es  la  de  saber  el  hombreé 
punto  fijo  las  cosas  que  la  muger  tiene  y  de 
cuate»  carece,  sus  faltas  y  sus  sobras»  diga* 
moelo  así;  y  esto  se  estiende  á  laa  cualida- 
des físicas  y  á  las  morales,  ala  posición  so 
cial,  y  á  bienes  de  fortuna. 

Bajo  cualquiera  de  estos  aspectos  he  pro 
curado  que  todo  se  halle  previsto  en  mi 
reglamentación.  Así,  por  ejemplo,  para 
precaverse  contra  toda  ilusión  y  engaño  dv 
algodones, ahuecadores  y  miriñaques,  mi  re- 
glamento prescribe  que  toda  muger  soltera 
6  viuda  haya  de  tener  siempre  consigo  un 
documento  fehaciente  (en  papel  sellado),  en 
qqe  consten  y  se  acrediten  sus  dimensiones 
exactas  en  longitud,  latitud,  profundidad  y 
altura,  acompañando  algunos  dibujos  y  pla- 
nos topográfico^  sujetos  á  rigorosa  escala  y 
con  sqs  respectivo*  cortes,  perfiles  y  curvas 
óe  nivel. 

üada  seis  mqses  dfcUeM  renovarse  est* 
memoria  d*scriptÍM>  certifica  M  do  en  ellatlo* 
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facohativoa  tas  adiciones  ?  sustracciones 
odirridaá dtesrfe  ta  ultima  fecha. \ Y  ninguna 
pbdtá  contraer  matrimonio  sin  exhibir  esta 
documentación,  con  lo  cual  se  evitará  el  que 
marido  alguno  se  llame  luego  á  engaño,  ale- 
gando que  eh  la  arquitectura  de  su  cónyuge 
rió  Ük  hallado  Ta  debida  proporción  de  vanos 
y  macizo». : 

'  Otro  tanto  !se  arregla  y  dispone  «cerca  de 
las  prendas  de  carácter,  exigiendo  es  ecifi- 
cacipn  de  los  ratos  de  ira,  movimientos  de 
soberbia,  etc.,  etc  ,  sin  olvidar  los  ataques 
de  nervios  y  de  hipocondría,  la  inclinación 
aí coquetisino  y  la  predisposición  masó  me- 
nos decidida  á  los  celos,  al  lujo  desenfrena- 
do y  á  la  dictadora  conyugal. 

Pfcfo  después  de  este  ramo  mugeril  en 
qnre  estoy  satisfecho  de  haber  desplegado 
toda  mi  habilidad  reglamentaria,  el  que  mas 
me  ha  dado  que  hacer  es  el  del  periodismo. 
Setecientos  nove  ta  artículos  contiene  mi 
íeglamento  de  periodistas,  reglamento  pre« 
elctéo,  con  cuya  observancia  se  evitarían  in 
finitos  inconvenientes  ahora  anexos  á  la 
ptófe&óu.  Allí  todo  se  hulla  previsto:  las 
éfrrrófepóndencias  supuestas  de  luengas  tier** 
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rt*s;y  **c$itas  en  Ja  je^laccioj*;  la  ^bun<|(if|- 
cia  de  materiales,  alegada  por  disculpa  fie 
no  insertar  un  artículo,  cuando  el  periódico 
está  relleno  de  paja  y  fruslerías;  los  alardes 
de  imparcialidad  cuando  está  patente  el  es- 
píritu de  partido:  los  encomios  de  obras  de 
literatura  y  arte,   escritos  á  nombre  de  la 

crítica  con  1a  pluma  del  compadrazgo 

todo,  todo  está  previsto,  hasta  el  caso  rarof 
raro,  rarísimo)  pero  en  fin,  posible,  de  que  un 
periódico  pretesté  habérsele  roto  la  tiiáqui- 
na  para  dar  solo  medio  numero,  mientras 
que  la  verdadera  causa  es  el  haber  estado 
ocupada  la  redacción  en  preparar  un  ele- 
gante y  amabilísimo  té  para  sus  amigos. 
Ninguno  de  estos  abusos  podría  tener  lugar 
con  mi  reglamento:  pero,  ¡cutdado!  que  á  lo 

k 

qiíe  yo  llamo  abusos,  no  es  al  té,  sino  al 
medio  número. 

*  > 

Basta  ya  con  lo  dicho,  para  que  ustedes 
formen  idea  de  mi  sistema,  que  es  el  de  con- 
vertir á  la  sociedad  de  un  reloj,  en  un  cro- 
nómetro, y  tener  al  mundo  como  una  balsa 
de  aceite,  por, obra  y  gracia  de  los  regla- 
mentos. Si  pual quiera  de  ustedes  quiere  en- 
terarse á  fondo  de  mi  colección,  que  alce  el 
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dedo,  y  al  instante  le  entregaré  una  copia 

literal,  auténtica,  certificada y  en  .pá** 

pelsefíacfó:  "  "     '       ■'■     t    ■• 


>  t         ■  . 
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. ,         ,  JÍL.  QI/£  DE  AGEfNO  SE  VISTE,  ETC. 

ííace  algún  tiempo  que  ciertas  señoras, 
cuya  agilidad  de  manos  iguala,  si  nosupera 
á  la  de  Herrinan  y  otros  prestigiadores  de 
nombradía,  habían  dado  en  la  gracia  de  vi- 
sitar las  tiendas  de  modas  de  esta  ciudad, 
y  después  de  examinar  todas  las  telas  y  ob 
jetos  que  llamaban  su  atentíion,  retirarse  sin 
comprar  nada,  pero  no  con  las  manos  va* 
cías,  pues  siempre  se  les  pegaba  algo,  y  , 
aun  algos,  como  dice  el  buen  Sancho  Pan- 
za. Lo  peor  del  cuento  es,  que  los  objetos 
así  restados  ó  sustraídos,  que  en  aritmética 
viene  á  ser  la  misma  cosa,  eran  siempre  de 
poco  bulto  y  mucho  valor,  como 'chales,  en* 


j^orita  Mary  Murray,— la  historia  no  p/»a  <H* 
ce  el  estado  de  la  tal, — era  ana  de  las  par» 
¡rpqaianas  mas  asiduas  de  los  establecimien- 
tos susodichos,  y  por  eso  no  es  de  estrena*» 
se  que  siempre  anduviese  vestida  con  tanto 

¿ojo- 

El  lunes  de  la  semana  pasada  asistió  la 
Mary  Murray  á  la  inauguración  de  los  jar- 
dines de  (Jrémorne,  en  la  calle  14,  osten- 
tando uú  magnífico  chai,  cuyo  valor  aseen- 
dia  á  $55.  Aun  cuando  uií  lunes  no  e*  un 
martes  y  por  consiguiente  no  es  un  dia  acia* 
go,  fuélo  y  mucho  para  la  Mary  Murray, 
pues  el  diablo  que  nunca  duerme  hizo  que 
á  la  referida  inauguración  asistí  se  también 
Madama  Pinchón,  modista  que  vive  Vn  la 
¿alie  de  Bleeker  y  en  cuyo  establecimiento 
adquirió  el  chai  1$  interesante  Mary  Ma*» 
darria  Pinchón,  por  uno  de  esos  acasos  que 
se  ven  )v  uo  se  concibe^  fué  á  sentarse  al 
lado  de  Mafy j  en  cuanto,  sq  siento  vio  ql  ch$i, 
y  en  cuanto  lo  vio  echo  la  mano  á  k  por- 
tadora de  la  prenda,  llamó  la  j^licí^y,..,. 


« 


árt«;Tatlibtt0  con  todos  los  miramientos  de- 

i 

%ulob*á-0U  sexo  y  á  so  sorptéhdente  hábil?- 
dk^el  chai  filé  devuelco  á  su  legftiiná  pro- 
pietatiá,  y  el  publico  gozó  gratis  de  un '  Ü¿* 
peotáctrlo  que  no  estaba  comprendido  en  él 
programa  de  la  función. — Moraleja.  El  to- 
bar chale»  na  tiene  ti* titos  incoft  venteóte* 
como  el  llevarlos  puestos,  sobre  todo  en  la 
calla  «á  otros  parajes  públicos* 


*  t 
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LEYENDA  DEL  JUDIO  ERRANTE 

La  leyenda  del  Judio  Errante  que  nom- 
bran Ashaverus,  es  universal  en  todos  loa 
pueblos  cristianos,  aunque  en  cada  cual  di- 
fiere,  si  no  en  su  esencia,  en  sus  versiones 
El  eminente  literato  WoI£  al  hacerse  cargo 
dala  versión  popular  española,  la  compar^  £ 
Otras  y  la  prefiere  por  el  dulce  espíritu  ca- 
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tólico  que  reina  en  ella,  que  es  el  espíritu 
del  perdón,  que  á  nadie  escluye,  pero  del 
que  todos  sin  escepcion  necesitamos,  y  del 

i  que  las  demás  carecen.  Y  efectivamente, 
¡cuan  bella  es  la  versión  popular  española 
delpJtfdío  Errante,  e^a  tradición  universal 
que  es  apócrifa,  |>ero  que  tal  vez  sea  parte 
del  destino  de  aquel  ser  escepcional!  Nos 
dice  que  sufre  este  jndío  la  expiación  de  su 
maldad  en  este  mundo  en  que  pasa  desco- 
nocido; nada  obliga  á  creer  esta  tradición 
cierta,  pero  nada  tampoco  so  opone  á  que 
por  cierta  se  tenga,  y  es  de  di^í..  :ue  fue- 
se comprobada,  porque  nos  pone  casi  en 
contacto  directo  con  la  gloriosa  época  de 
nuestra  redención. 

Esta  tradición  profundamente  melancoli- 

rc^L  y  altamente  consoladora,  que  corona  la 
expiación  cen  el  premio,  la  guarda  el  pueblo 
en  el  archivo  de  su  fe  ciega  como  debe  ser, 
pues  así  se  simboliza  la  religiosa. 

Era  Ashaverus  un  zapatero  que  viviá  en 
Jerusalen  en  la  calle  de  la  Amargura,  y 
cuando  el  Señor  pasó  por  ella  con  la  cruz 

1  acuestas,  al  llegar  ala  puerta  de  la  casa  del 
zapatero,  iba  tan  destrozado  y  tan  exhausto, 
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que  quiso  descansar  en  ella  y  le  dijo  al  due- 
ño:  'Juan,  déjame  descansar  aquí,  que  su 
fro  mucho."  El  despiadado  zapatero  le  con- 
testó: "  Anda,  anda,  que  yo  también  sufro 
aquí  cosido  al  remo  del  trabajo," — y  le  cer- 
ró la  puerta-.  Entonces  el  Señor,  viéndose 
tan  cruelmente  despedido,  repuso:  "¡  Anda 
tu! — anda,  y  que  se&  hasta  la  consumación 
de  los  siglos!" 

Al  punto  aquel  hombre  sintió  que  anda« 
ban  sus  pies  sin  él  moverse  ni  poderlos  re- 
tener, y  desde  entonces  anda  sin  pararse,  y 
andará  hasia  la  consumación  de  los  siglos, 
para  que  se  cumpla  la  maldición  de  Dios 
que  sobre  sí  se  atrajo. 

Conoció  entonces  aquel  despiadado  que 
sufría  un,  castigo  del  cielo  por  su  di  reza  y 
por  aquella  palabra  tan  cruel  de  anda,  an- 
da, que  arrojara  á  la  faz  del  maltraido  ino- 
cente que  le  pidió  descanso,  y  se  arrepintió 
con  el  alma  de  lo  que  habia  hecho,  y  empe- 
zó á  llorar  su  culpa  y  á  desesperarse;  así 
anduvo,  ha$ta  que  al  año,  el  Viernes  Santo 
á  las  tres  de  la  tarde,  se  le  apareció  en  lo 
mas  lejano  de  los  horizontes,  entre  los  ele- 
mentos y  celajes,  un  calvario  con  tres  era- 
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Ctís.  Al  pié  de  la  mas  alta  que  era  la  de 
énráedio,  hallábase  una  señora  tan  temero- 
na cómo  afligida,  tan  afligida  como  mansa. 
Esta  señora  vtolvió  la  cara  descolorida  y  lle- 
na de  lágrimas  hacia  él,  y  le  dijo:  Juan,  es- 
pera en  Dios 

Entonces  el  infeliz  sintió  un  consuelo  muy 
grande,  y  con  mas  ánimo  siguió  andando  y 
anda  sin  pararse  deade  diez  y  ocho  siglos; 
y  Cuando  se  ve  tan  solo  y  desconocido  de 
las  generaciones  que  ve  surgir  y  caer,  ve 
sos  amigos  muertos,  su  estirpe  estiflguida, 
Su  tierra  que  fué  la  del  Dios  dé  Israel,  en 
poder  de  moros,  su  pueblo  maldecido,  des« 
parmmado,  despreciado,  con  una  señal  en 
' 'eljtostro  coriio  Cain,  se  acongoja  y  desfalle- 
ce su  corazón.  Pero  vuelve  el  tiempo  déla 
\Pafcion,  y  con  él  el  Viernes  Santo,  y  á  tas 
tres  se  le  reaparece  el  Calvario  en  los  leja- 
nos horizontes,  y  la  Señora  que1  con  (frftee 
voz  le  dice:  Juan,  espera  en  Dios;  entonces 
'-fecobra  la  esperanza,  y  con  ella  átftoio  pata 
f-«impfitsucóridétíft,  y  éntortces  vuetve  áfcti- 
iTtatf  sin  nunca  pararse,  por  lo  cttal  le  nom- 
o^tfn:  Juan,  ^ptíra'm  thmyd  Jítáte^Br- 
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ESPOSICION  UNIVERSAL 

de  1S62 

ALHAJAS  Y  PRENDAS  PRECIOSAS. 

La  clase  mas  interesante  y  rica  de  la  Es» 
posición,  es  naturalmente  la  designada  con 
el  número  33,  y  en  la  cual  están  compren 
didas  las  obras  en  preciosos  metales,  sus 
imitaciones,  las  alhajas  y  las  piedras  precio- 
sas. Los  esponentes  ingleses,  en  este  ramo 
de  la  ibdustria  y  el  arte,  ascienden  á  ochen 
ta  y  cinco,  y  como  en  otros  muchos,  puede 
decirse  con  perfecta  justicia,  que  se  llevan 
ellos  la  palma  en  este  gran  certamen  contra 
todos  sus  rivales  estra&jews, .  considerados 
en  su  totalidad,  en  el  mismo  ramo.  JES*  v*r- 


«  * 
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é&d  que  el  departamento  francés  uo  está 
aún  terminado,  y  que  algunos  plateros  y  la* 
pídanos  de  París  y  Amsterdam  han  hecho 
esfuerzos  supremos  pata  alcanzar  el  triun- 
fo;  pero  no  obstante,  es  ya  evidente  que 
aunque  en  alguno  que  Otro  caso  aislado  lo 
consigan,  nunca  podrán  igualar  en  su  con- 
junto á  rivales  de  este  lado  del  canal  de  la 
Mancha.  La  reina  Victoria  y  la  nobleza  bri- 
tánica, han  exhibido  también  algunas  de  las 
principales  alhajas  y  piedras  preciosas  del 
reino,  dando  con  ello  un  valor  é  interés  á 
esta  parte  de  la  Exposición,  que  apenas 
puede  calcularse. 

Como  en  1851  en  Hyde-Park,  y  en  1855 
etf  los  Campos  Elíseos,  la  inspección  dete- 
nida de  este  tesoro,  mas  rico  que  todos  los 
imaginados  en  lo¿  cuentos  árabes,  es  difí- 
cil hasta  rayar  en  lo  imposible.  Las  elegan- 
tes urnas  de  cristal  qué  lo  contienen,  están 
siempre  sitiadas  por  un  gentío  inmenso,  al 
cual  se  hace  desfilar  por  entre  barreras  por 
los  policemen  que  lo  guardan,  después  de 
echar  sobre  él  una  rápida  y  codiciosa  ojea- 
da. Solo  viéndola  repetidas  veces,  es  por 
lo  tanto  posible  formar  una  idea  de  esta  co- 
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teccion  riquísima  de  alhajas  y  piedras  pre- 
ciosas. 

.  Entre  los  plateros  y  lapidarios  que  mas 
se  distinguen,  figuran  en  primera  línea  Hunt 
y  Roskell,  el  valor  de  cuyas  alhajas  ascien- 
de á  seis  millones  de  reales,  Elkington,  Gar- 
rand,  Eramanuel,  Rose  y  Daniel!,  Philips, 
Copeland,  Newton  y  Wedgwood.  El  valor 
total  de  las  alhajas  y  piedras  preciosas  es- 
puestas, sin  contar  con  los  grandes  diaman- 
tes, se  calcula  en  cien  millones  de  reales. 

La  joya  que  mas  llama  la  atención  es  un 
broche  perteneciente  á  la  reina  Victoria,  en 
cuyo  centro  figura- el  famoso  diamante  Koh- 
i-noor,  piedra  que  podría  muy  bien  propor- 
cionar material  para  una  novela  á  una  ima- 
ginación oriental.  Este  diamante  fué  ense- 
ñado en  la  Esposicion  de  1851  en  su  esta- 
do de  rudeza;  pero  desde  entonces  acá  ha 
sido  pulimentado  por  lapidarios  venidos  al 
efecto  á  Londres  de  Amsterdam,  y  reduci- 
do de  186  quilates  que  pesaba  á  102  J.  Es- 
ta joya  despide  rayos  vivísimos,  como  si 
fuera  un  foco  de  luz  y  electricidad,  por  lo 
.cual  se  le  ha  dado  el  nombre  de  "montaña 


de  Jo*/'  f  eal digna  de  la  poderosa  sob«f»- 
na  del  vasto  imperio  de  la  India. 

lia  historia  del  Koh-i-noor  se  remonta 
idsiglo XIV,  en  cuya  época  formaba  parte 
*de  tes  joyas  de  4a  corona  del  Empetador  del 
"Mogol;  pero  cuando  la  famosa  Compañía 
de  la  india  anexó  el  Punjab  á  sus  dominios, 
se  apresuró  á  colocar  esta  joya  en  el  lugar 
mas  prominente  de  la  corona  británica. 

Al  lado  de  este  diamante  se  ha  espaesto 
otro  en  el  departamento  holandés,  que  aun- 
que de  mayor  tamaño,  no  ha  conseguido 
eclipsar  sus  raudales»  de  viva  luz.  Esta  pie- 
dra lia  sido  enviada  de  Amsterdam  por.JVJr. 
Cósrter,  y  es.  propiedad  de  .varios  apciouis^ 
{ tas  franceses,,  holandeses  y  británicos*  Su 
nombre  es  "la  Estrella  del  Sur,"  y.  su  peso 

125,  quilates*  ó  sean  22  \  mas  que  el,  KoU-ri- 
,  noor,  Su  fyrma  es  ovalada  y.  su  color  blan- 
co con  un  matiz;  sonrosado. 

Widdowson  y  Véale  han  : papáoslo, ., pi n 

,  leinbarso^Qtro.diaioaftte  ¿mayor  que^bos, 

pues  pepa  nada  menos  que  tres qiftf  to$  w\<* 

Tramita  quitatas*,  propiedad,  del  Nw^w^e.  la 
*vl*<tia/>  y» *<tyo  o***to  «Je  paJ Lobato*  se  ,wi*u^ 

jut*mrtf«sróiito*4»il  t^^.vTiMi^^j6#u- 


-  ne— 

>m .  en  Ja  coldccion  el  diamante:  de  N**M»k, 
tomado  por  los  ingleses  al  mando  del  w- 
4$aM.de  Haatiogfl  del  bagaje  del«Peisfrwar, 
dígante  la  guerra  de  Mahralta.  Esta  piedra 
lia  sido  .pulimentada  por  los  famoso»  cha 
maniatas  üüut  y  Roskeil;  pesa  58  ¿  quila- 
tes, y  pertenece  al  marques  de  Weslmins- 
ter,  el  cual  la  compró  hace  cosa  de  veíate 
añoB. 

El  diamante  mayor  que  se  conoce  en  el 
'inundo  es  el  llamado  "Braganza,"  cuyo  ta- 
maño es  el  de  un  huevo,  y  cqyo  peso  de* 
mil  seiscientos  quilates.  Esta  piedra  no  fi- 
gura sin  embarco,  en  la  Exposición.  Los 
principales  diamantes  se  obtienen  del  Bra- 
sil, donde  son  buscados  por  los  esclavos  y 
la  pantidad  sacada  de  sus  minas  se  calcula  en 
dos  toneladas,  evaluadas  enmíl  seiscientos 
millones  de  reales.  Loa  principales  lapida- 
rios son  judíos  que.  habitan  en  Amsterdam, 
en  cuya  ciudad  se  ocupan  nada  menos  que 
idiez  mil  pegonas  ea,e*te  interesante  i^tno 
..rf*  fo  industria. 

"■    r Ad^ffws  da,  Jos  •  rarps  fl  jamwtf**»  u>enoo- 
-^do^.hay.enda  p^pcdpa  de^iiajas  y^le- 
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tliífafif,  rpuíséí,as,  broches,  pendientes»  sorti- 
jas, alfileres'de  J)echo,  y  otra  multitud' dé 
joyas'  de  todas  clases,  y  todos  los  tamaños 
imaginables.  Las  insignias  dé  las  ilustres 
órdenes  de  la  Jarretiera,el  Espino,  el  Bañó, 
la  Estrella  de  la  India  y  San  Patrick,  bri- 
llan también  en  ella  con  una  profusión  es- 
traordinaria  de  piedras  preciosas.  Londres 
y  Ryder  han  exhibido  una  esmeralda,  uAa 
amatista  y  un  rubí  que  dicen  ser  ios  de  ma- 
yor tamaño  conocidos  hasta  ahora.  Emitía-  • 

nuel,  de  Hanover  Square,  Londres,  !  n  e$* 
puesto  una  copa  formada  de  un  solo  topacio, 
montada  en  oro  esmaltado,  representando 
la  historia  de  Perseo  y  Andrómeda.  La 
reina  Victoria  ha  exhibido  también  entre  las 
piedras  preciosas  un  hermoso  collar  de  dia- 
mantes con  los  tres  grandes  rubíes  tornados 
recientemente  cuando  la  anexión  del  reino 
de  Uda  al  Imperio  británico  en  la  India. 
Los  diamantes  son  de  todos  los  colores  del 
iris.  Los  hay  de  todos  los  tamaños  y  de 
una  rara  belleza.  Aquí  brilla  uno  como  un 
lucero  en  una  mañana  de  estío  sobre  su  le- 
cho de  terciopelo  verde;  allí  centellea  otro 
jcon  un  matiz  de  naranja  domo  los  primaros 
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albores  de  la  aurora;  acullá  lanza  un  terce- 
ro sus  pálidos  fulgores  como  el  sol  al  caer 
la  tarde;  mas  allá  muestra  otro  de  color  azul 
un  pedazo  de  cielo  desprendido  de  la  altu 
rary*  al  otro  lado  representa  el  césped  hu- 
medecido por  el  rocío  de  la  mañana,  otro 
de  color  verde  esmeralda.  Hasta  di  aman* 
tes  negros  figuran  entre  estos  tesoros  ar- 
rancados violentamente  por  la  mano  del 
hombre  de  las  entrañas  de  la  tierra.  Al  ob- 
servar los  destellos  de  viva  lumbre  produci- 
dos por  esta  colección  de  piedras  preciosas, 
me  inclino  á  rechazar  la  hipótesis  de  Víctor 
Hugo,  y  creer  que  en  vez  de  producir  el  oro 
los  puntos  de  interceccion  de  la  luz  en  la, 
tierra,  produce  el  diamante.  El  Koh-i- 
noor  puede  considerarse  como  el  rayo  de 
sol  concentrado  que  trató  de  aprisionaren 
vano  Averroes. 

En  la  urna  de  Hunt  y  Roskell  de  Bond- 
Street,  Londres,  brilla  una  magnífica  colec- 
ción de  diamantes  y  zafiros;  un  broche  con 
un  diamante  extraordinario  en  el  centro;  va- 
rias perlas  de  gran  tamaño  y  estraordinaria 
purezh,  y  muchos  aderezos  y  otras  alhajas 
pertenecientes  á  la  toilette.     Estos  plateros 


<&m  librea  ,de •  orp  obtanicio  de*  las  roioa*  l?ri- 
^  t4fiH>*i8.4^  Dolgelliz.y  el  condado  de  Q*\f&. 
^ñfnbiot)  tienen  en  la  Exposición  una  tí^ra 
ÚQ  buWmtw,  que  sirve  al  mismotie«ipo;de 
^ojlar,  gepwando  de  ella  algunas  piezas  de 
M  parís  iflfej-ipr. 

Las  turquesas,  diamantes  y  perla$  mon- 
tadas en  .qlhpjp*  de  estilo  etrusco,  de  Ho~ 
¡well,  soja  ¿aoijbien  justamente  admiradas. 
„  Los  vasos  sagrados  de  Keith  son  de  un  mé- 
.  j?ito  estraordipario.     Uno  de  sus  cálices  es 
.  exagonal,y  está  ornamentado  con  diaman- 
tes y  carbunclos,  la  imagen  del  Crucificado 
.  y  la  de  la  cena  del  Señor.  E¡n  los  otros  cna- 
1ro  lados  están  representados  los  Evange- 
listas. ,  Otro,  destinado  al  obispo  de  Brecon 
está  enriquecido  por  una  gran  profusión  de 
.rrubíes,  perlas,  carbunclos  y  turquesas,  é 
inscritos  con  las  siguientes  palabras  en  la 
copa: 

"Calicum,  salutaris  accipiutn 
i nvocabo  Domino." 


¿t:».J 


En  ua  tercero,  adornado  también  con  mu- 
*$to$4*tedra*  preciosas  y  un  -divinante  de 


fWra^falwtóo,  le  vé  al  pié<l*4aifg*ft>4#nla 
-^tkjg&ñi  *ftq<ti**am*ftté  ttabajadarye*l#»- 
*?á&fós i  demas^  detona  forma  muy  beH*'y 
1  legante.  Lw  otros  vasos  sagrádbs,  eihibi- 
"d*fe  foreste  platero,  como  vieageras;  ánfo- 
;  *M»,*paíletma,  copones,  etc.,  son  también  de 
un  gusto  artístico  admirable,  y  nn  valor  iaa- 
♦précihbíe.  i 

1  ;BI 'candelabro/  la  mesa  y  el  jarrón; :  de 
'plata,'  presentado  por  la  ciudad  dé  Berlín  á 
•fáf  princesa  de  Prnsia,  hija  de  la  reina  Vfc- 
-\aftú9mt  á  "stf  casamiento,  y  el  "Escudo  del 
ftftíti,"  también  de  plata,  y  otro  regalo  de 
"tioda  hecho  álatni^ma  princesa,  bao  sido 
fétepoestos  en  la  cúpula  occidental.  El  prín- 
cipe de  Gales  está  representado  en  nna  es- 
tatué ta  ecuestre,  y  su  parecido  es  admi- 
rable. 

Entre  las  esmeraldas  de  Emmannel  hay 
una,  deque  olvidé 'hacer  mención  mas  arri- 
ba, que  pesa  ciento  cincuenta  y  seis  quila- 
tes de  un  color  soberbio,  montada  como  un 
broche  y  de  la  cual  penden  varius  perlas 
de  tamaño  y  color  es  traor  diñar  ios.  Este  pla- 
ñere* ha  «hecho do#  descubrí mreiifcoe  en  este 
shuft*^láii^s«ria.  Bi  a*0  «tonase**»  el 


»       ~ 


empleo  de  ciertas  conchas  de  color  dq  rosa 
descubiertas  en  la  América  del,  Sur,  <jup  son 
susceptible*  de  pulimento  par  pu  dureza,  ty 
las  cualcis  hacen  muy  bello  efectq  combina 
das  coa  las  piedras  preciosas  El  otro  con- 
siste simplemente  <n  montar  piedras  pre- 
ciosas en  ol  marfil. 

Varios  neceseres,  fac-símiles  de  los  po 
seidos  por  el  príncipe  Alberto,  la  princesa 
real  do  Prusia,  y  uno  exhibido  por  Asprey, 
ron  las  piezas  de  oro  y  plata  bellísima- 
mente  trabajados,  causan  general  admira- 
ción. El  ultimo  mencionado  está  enrique- 
cido con  quinientas  sesenta  y  cuatro  perlas 
y  trescientos  ocho  carbunclos.  La  vizcon- 
desa de  Lismore  ha  espuesto  uno,  cuyo  es- 
pejo produce  curiosos  fenómenos  prismáti- 
cos con  las  piezas  de  oro  de  su  interior. 

La  reina  Victoria  ha  exhibido  una  alhaja 
para  el  centro  de  una  mesa,  de  plata  y  es-* 
malte,  en  cuya  base  se  ve  un  grupo  de  ca- 
ballos, que  se  dicen  ser  los  retratos  de  los 
favoritos  de  su  majestad,  y  varias  plantas 
de  la  Arabia.  La  reina  tiene  ademas  en  la 
esposicion  un  escudo  esquiskamente  traba- 
jado por  el  célebre  Vech,  del  Centauro  y  el 
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Xapita,  jr  un  jarro  con  su  pedestal  del  mis^ 
mó  artista,  de  plata  oxidada,  y  representan- 
do4 en  bajo  relieve  Venus  y  Adonis,  y  Thé- 
t¡8  presentando  á  su  hijo  Aquilea  la  impe- 
netrable armadura  fraguada  por  Vnlcano. 
íílntre  estas  alhajas  se  ve  también  una  con- 
cha bautismal  del  conde  Bernstorff,  que  le 
regalóSIa  reina  Victoria  para  cristianar  su 
hija.  Su  estilo  es  del  renacimiento,  con  fi- 
guras, sosteniendo  guirnaldas  dé  flores  y 
otras  figuras  emblemáticas  vertiendo  agua. 
Varias  otras  copas  figuran  en  esta  Colección 
presentadas  por  S/M.  S  diferentes  persona* 
jes.  Una  dé  ellas  pertenece  al  príncipe  de 
Prusia,  én  la  cual  hay  figuras  típicas  del 
bautismo,  y  en  cuyo  pié  están  representa- 
dos San  Jorge,  el  Dragón  y  los  escudos  de 
armas  de  Inglaterra  y  Prusia.  La  del  gran 
duque  de  Badén  pertenece  también  al  esti- 
lo artístico  del  renacimiento;  tiene  un  grupo 
típico  del  bautismo,  guirnaldas  formadas  de 
la  mies  y  la  vid,  símbolos  del  Sacramento, 
y  las  armas  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ba* 
den. 

La  mesa  de  plata  de  EIkingston  es  con- 
siderada con  justicia  como  una' maravilla 


• 

artística  en  pu  clase.  Esta  alhaja  puede  to- 
marse por  un  vello  poema  lírico  titulado  Los 
sueños.  Su  pié  está  formado  por  tres  figu* 
ras  que  jepresentan  el  labrador,  el  trovador 
y  el  guerrero,  las  cuales  se  hallan  septadas 
sobre  yerbas  exóticas,  que  enroscándose 
en  el  centro  forman  el  tronco  que  sostiene 
él  tablero.  Este  está  distribuido  en  tres  di- 
visiones  que  ilustran  con  otras  figuras  los 
sueños  de  las  de  la  base.  El  labrador 
^9tá  durmiendo  y  sus  sueños  de  paz  y  abun- 
dancia, mieses  y  vinos,  frutos  y  flores;  todo 
lo  cual  está  representado  admirablemente 
sobre  la  mesa.  El  guerrero  sueña  con  la 
victoria,  y  una  figura  con  un  ramo  de  lau- 
rel seguida  por  el  honor,  la  fama  con  su 
trompeta,  y  las  musas  escribiendo  su  nombre 
en  las  páginas  de  la  historia,  representan 
su  sueño.  El  trovador  sueña  con  el  amor, 
las  aventuras  y  las  buenas  fortunas,  cuyos 
objetos  se  hallan  igualmente  simbolizados 
en  otras  tantas  bellísimas  figuras.  Losbor- 
des  de  la  mesa  están  formados  por  una  co- 
1  lección  de  figuras  fantásticas,  representan- 
do  los  horrores  de  la.  pesadilla.  La  diosa  dé 
Jq«  fcueños  se  ve,  en  fin,  en  su  centro,  der- 

' «        .        .  .  .,.'-..'„    '*a ¡t    :- 
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ramanao  adormideras  para  establecer  el  raU 
nado  de  Moríeo  sobre  la  tierra. 

'  Hancock  ha  exhibido  una  copia  de  un 
vaso  de  majolica  antigua,  de  plata  y  oro.  en 
el  cual  reproduce  este  artista  con  la  mayor 
fidelidad  todos  sus  detalles  y  ornamentos: 
La  taza  de  plata,  coronada  porla  figura  de 
un  arcángel,  perteneciente  al  príncipe  Ho- 
hénzollern,  es  de  mucho  mérito  artístico,  lo 

■•■•■■•     •  i         a  *  "    :u'% 

mismo  que  el  grupo  de  figuras  representan* 
do  Gurthy  Wamba  en  el  Ivanhoe  de  Wal- 
ter  Bcott. 


i  *■ 


Hay  otro  grupo  de  plata  repr^s^nj^ncjp 
la  entrevista  Je  Enrique  yill  y  Carlos, Y, 
sobre  el  cual  debe  llamarse  tambiqn  la  &tpn- 
cion  por  lo  llenq  do  vida  y  bien  ipodeladp 
que  está.  Junto  á  este  grupo,  se  haljp.  otrjt 
copa  de  S.  M.  la  reina  Victoria,  sobrees- 
tada por  un  zéfiro  de  pié  sobre  qn  glob?  qu© 
cajuina  por  los  espacios  en  pfis  ¿lag,  $  en 
cuyo  pié  hay  dos  figuras  alegóricas  cjel  $p* 
raercio  y  el  n^ar.  En  la  prna  de  flaji^ofjk 
sp  admiran  las  pift^W  preciosa*  tomaos 
jjor  lorfl  Harria,  d^pues  <iel  sitio,  4*  Sac^p- 

mantea  de  am  tamafio,  esmeraldas  y  ru- 

22 


[. 


—  324— 


bféa.  En  el  centro  de  un  aderezo  trilla  un 
diamante  avaluado  en  dos  millones  y  medio 
Be  reales;  la  colección  de  lady  Montefiore 
fea  también  muy  rica,  y  á  su  lado  están  es 
puestas  la  riquísima  colección  de  joy;>s  que 
Itevó  la  condesa  de  Granville  en'la  ceremo- 
nia de  la  coronación  del  actual  emperador 
dfe  Rusia.  Un  bello  zafiro  en  el  centro  de 
Ükro  aderezo  de  briflantes  está  ¿preciado  en 
\\[\  millón  y  medio  de  reales,  y  un  collar, 
unos  pendientes  y  una  pulsera,  de  perlas  y 
diamantes,  en  veinticinco  mil  duros.  El  va- 
lor de  un  broché,  formado  de  un  solo  dia 
litante,  es  cuatrocientos' mil  reales.' 
1  Ifctttre  las  alhajas  de  la  EsposU-íon.  se  'ad 
miran  también  relojeá  admirablemente  cons- 
truidos, que  marcan  la  hora,  el  dia  de  la  se- 
trfana,  la  fecha,  eV  fnes,  él  año,  los  cambios 
de  la  luna,  las  itáriaóióheS  átttiosfétfcá^  y 
tío  recuerdocuántas1  otras  cosas  mas.  "La 
batalla  del  Estandarte,"  está  representada 
eti  un  grupo  de  figuras  de' plata  ffehas  de 
Vida,  y  egresando  fielmente  las  fieras  pa^ 
áíbnés  dé  cfae  sb  ItaTlárt  aniíhadoá1  Iba"  ¿o'ín- 
bttófefóes  "Eá  principal,  é*  nrf  gdferreíb"  á 
ctfitf !<V^tid6  ttort  rifia  cota  dé  taaífa/lle- 
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fencUéndose  cpn  una  ancha  tizram  c$$fyia 
varios  hombres  á  pié  que  lo  han  atáoslo. 
El  conde  Sefton  ha  exhibido  la  alhaja,  de 
plata  que  presentó  al  regimiento  de  la  gi^r- 
dia  cuando  abandonó  sn  mando.     El  prtejr- 
pro  de  ella  es  una  caja  de  ébano  como]  $4  e 
un  reloj,  sobremoiUada  por  dos  figuras  de 
plaia  mate.    En  cada  uno  de  los  cuatcp  án- 
gulos de  su  base,  hay  ademas  un  gian^tj^ro 
de  la  guardia,  también  de  plata,  esquiáis- 
mente  trabajado.     El  color  del. ébano,  y  la 
blaxicura  nivea  de  la  plata,  forman  un  con- 
trasta tan  agradable  como  singular,   i.     ... 

Lord  Foros ter  ha  espuesto  tarnbiep  otro 
gnipo  de  figuras  de  plata,  representando  va- 
rios miembros  de  Ja  caza  de  Büauvoir,  uno 
de  los  cuales  se  halla  trepando  á  un  árbol 
en  donde  se  ha  ocultado  Reynaldo,  (  J^os 
hombres,  los  caballos,  los  perros,  tollas  las 
figuras  de  este  notable  grupo,  se  dice  (  ser 

.retratos.  ->  ■  ¡.  .,  ,i 

i 

Entre  las  palanganas  de  plata, ,  h^y  una 
que  no  debo  dejar  pasaren  silencio.     El 
:  artista  ha  colocado  en.su  cadtro  cuatro  me- 
dallones representando  lo»  cuatro  eleweplps 
de  Um  ftfttigiUKi    El  ¡aire  eap  w»a  figurare 


*m&*  jornias  «to  desplegada»  ea  ac**pi* 
4a  volar;  el  agua  ana  urpa  representándote 
Arante  de  un  no,  y  está  rodeado  de  pJ*W 
acuáticas;  el.feegb  un  demonio  dejrraiwdp 
Bomas  sdbre  una  ciudad  condenada,.  áJp 
destrucción;  la:  tierra  tiene,  en  fin#  pop: , em- 
blema la  diosa*  Cérea  con  «na  eprnueo^ 
en  la  mano,  rodeada  de  frutos  y  flotea/  El 
jarro  está  adornado  con  las  figuras  de  Dia- 
na y  Apolo»  y  loa  signo»  del  zodiaco  cinco* 
lados  eo  oro/  «  i    ■      . 

A  pesar  de  lo  mucho  que  me  he  estendi- 
do en  este  artículo,  no  quiero  terminarlo  sin 
dar  una  idea  de  otra  obra  maestra  exhibida 
por  el  artista  Hancock.  Consiste  esta  en 
un  grupo  de  vasos,  ilustrando  la  poesía  in- 
glesa. £1  del  centro  está  dedicado  á  Sha- 
kespeare, y  los  otros  á  Milton,  Byron;  Moo- 
re  y  Burns.  En  cada  uno  de  ellos  se  ven 
representadas  escenas  de  los  dramas  y  poe- 
mas de  estos  bardos  inmortales,     Eí  de 

i 

ghakacpeare,  el. mas  grande  de  todo» «tíos 
«Bté,.8obremootado  por  la  figura  del  anl^r 
teHtmlet,  La  tragedia  y  la  comedia  efitá* 
¡&**da*  per,  figuraa  alegóftaft^ffeJaB 
La  esnrerión  de  la  pr»líM>ia,  <*>p0ar 


k/álitfP&ét  éter  feroz,  y'&irpttSal  fotte»*»)*-» 
■ató  bttilto  entre  Iba  pliegues  de  huí  latgo 
IMtíro.  fia  actitud  dé  la  segunda  ea  un  tan- 
to tifrire,  sri  traje  está  suelto,¿su  éapresion  es 
Mégre  sih  ser  vulgar,  y  so  cabeza-  está  co- 
HAfifedá,  por  la  vid  mezclada  con  -  la  yedra. 
'Bu  él 'vaso  dé  Byron  se  veA  a8cenasidel"fij* 
ttb  de-Cdrinto,"  ^Sardanápalo,"  "D.  Juan,"* 
"Lá  prometida  de  Abydos/'  "El  Giasuc?  y 
Mazzepa."  En  «los*  de  los  otros  poetas, hay 
también   escenas  de  sus  respectivas  obras 


i  * 
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EMBRIAGUEZ 


:  Guárdate  de  la  embriaguez,  decia  un  fiw 
ló&fo  de  la  antigüedad,  para  que  los  factor 
táfes  rio' hayan 'cié  guardarse  de  tí.  Dad  de 
?érti*ia  dirtbriaguez  desaparece  *la  rázwi 
ylá^ittuírf, 'f  rió  strbyén  tiiás* \pto  Waaife- 


,,„  J5»tefrfl,  vi  ymp,  que,  debe  .eyitajse  c^n 
(Jftftyor  cuidado;  los  demás  pueden  ser  cpa- 
secuencias  de  afecciones  desorden^dapijo^s 
aste  desorden  .debe  considerarse  como  el 
padre,  ó  al  rnenoe  como  el  apadrinador  <Je 
todos*  Otros  vicios  no  hacen  mas  que  des- 
mejorar el  alma;  pero  este  destruye  sus  ck>s 
principales  facultades»  que  son  el  entendí** 
miento  y  la  voluntad. 

Es  de  estrañar  que  no  sea  capaz  de  cor»» 
.  regir  al  hombre  el  bochorno  que  esperimen- 
ta  cuando  recuerda  sobrio  y  sereno  los  dis- 
lates y  estravagancias  en  que  ha  incurrido 
en  su  estado  de  embriaguez. 

Mientras  el  borracho  traga  la  bebida,  la 
bebida  se  lo  está  tragando  á  él.  Dios  lo 
abandona,  los  ángeles  lo  desprecian,  los  ham- 
bres lo  ridiculizan,  la  virtud  huye,  y  el  mis- 
mo vicio  lo  destruye. 

La  embriaguez  priva  de  la  razón;  hace 
perder  la  memoria,  desluce  la  hermosura, 
desminuye  la  fuerza,  inflama  la  sangre, 
ppysp  heridas  internas,  esternas  é  incurables 
ty  es  un  enemigo  encarnizado  de  los  sentid 
.  do$  T  del  alma.  El  borracho,  que  bebe  á  la 
salud  de  otros,  se  roba  la  sijjffy  es  el  ^dron 


de  su  bolsiflo,  el  compañero  def  mendigo, 
el  asesino  de  sí  mismo,  y  la  ruina  de  tómn- 
ger  y  de  sus  hijos. 

A  tal  grado  llegaba  el  horror  de  los  es- 
partanos por  este  vicio,  que  para  introdocir 
estos  mismos  sentimientos  en  los  tiernos  co- 
razones de  sns  hijos,  los  llevaban  á  presen- 
ciar las  degradantes  locuras  de  un  borra* 
cho,  que  era  considerado  por  ellos  como  un 
monstruo. 

El  mismo  EpicurOj  que  hacia  consistir 
toda  la  felicidad  del  hombre  en  el  deleite, 
miraba  ~on  asco  el  vicio  de  la  embriaguez, 
según  Cicerón. 

SoJia  decir  el  gran  canciller  Verulamio, 
que  de  mil  hombres  apenas  moria  uno  de 
muerte  natural;  y  que  la  mayor  parte  ¿le  las 
enfermedades  tenian  su  origen  en  la  intem- 
perancia. 

Habiendo  sido  preguntado  un  espartano 
por  qué  era  tan  sobrio  en  la  bebida?  contes- 
tó,  para  no  necesitar  jautas  de  la  razón  de 
otro.  ¡Cuántas  aplicaciones  tiene  por  des 
gracia  el  presente  artículo!  sin  embargo  no 
desesperamos  que  su  {lectura  producirá  el 
frutó  que  deseamos:  la  templa  ti  ¿tí  siquiera. 
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DE  LA  EDUCACIÓN  EN  GENERAL 

He  aquí  el  plan  que  nos  parece  mas  ar*. . 
reglado  para  dirigir  la  educación  desde  los 
primeros  años/  aunque  se  diga  que  deseen 
demos  á  pormenores  conocidos. 

1  °.  Sobre  los  alimentos. — Deben  estos 
ser  arreglados  al  clima  y  á  la  naturaleza  del 
individuo;  pero  puede  fijarse  por  regla  g&~ 
tíeral  que  siendo  mucho  «mas  activa  la  di- 
gestión en'  los  niños,  se  les  debe  dar  pan  S 
cualquiera  hora  del  dia  que  lo  pidan.  Up 
irifio  dice  Lock  en  su  tratado  sol/re  la  edut 
¿¿feto»,  Que  «e  contenta  con  este .  aeaci¡Uá< 
#JMéfettte^<ti!áce  ver  que  su  necesidad  es  real; 
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El  armario  del  pan,  dice  el  autor  del 
Emilio,  que  está  siempre  abierto  para  los 
niños  de  las  aldeas,  no  produce  en  ellos 
aquellas  indigestiones  á  que  están  sujetos 
los  de  las  ciudades,  y  aun  mas  los  de  las 
clases  mas  elevadas:  cuyo  apetito  contenido 
por  un  equivocado  sistema,  se  sacia  desor- 
denadamente una  vez  cuando  llega  la  inal- 
terable hora  de  la  comida. 

De  la  mesa  de  los  niños  debiera  proscri- 
birse todo  manjar  recargado  de  drogas  y  es- 
pecies, y  asimismo  toda  especie  de  licores, 
escepto  el  vino,  el  cual  bebido  con  modera- 
ción es  muy  saludable,  según  la  opinión  de 
unmécftco.miijr  acreditado  (Tiásot),  sin  em- 
bargo de  haber  pensado  diversamente  Pla- 
tón. 

'  -%  3*  ¡Sobre  el  sueno.—  El  mayor  cordial, 
dice  Lock,  que  la  naturaleza  »ha  preparadp 
al  hombre  es  el  sueño.  Como  la  infancia 
necesita  dormir  mas  que  la  clase  adulta,  de- 
bieran concederse  diez  horas  para  los  niños 
de  muy  tierna  edad,  y  gradualmente  Jiaj^a 
giéaivqae  son  ab^lutameníe  necesarias  apo 
^0*t  tos  maywesi  convipiefidp  %|>roY^har 
la*  .primeras  horade  la  nocJMv&ñfítte fa^ 
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jar  libres  las  de  la  madrugada/  tanto  para 

dedicarlas  al  estudio,  como  para  disfrutar 

y  -i  ...  *  r     ...  i,i 

del  aire  fresco  y  saludable. 

Otra  de  las  advertencias  debe  ser  Ja  dé 

•  c 

no  despertar  á  los  niños  con  voces  destem- 

»     *       •         .  <  »    ,  » 

piadas,  y  con  ruidos  esirepitosos,  porgue  se 
afectan  demasiado  los  tiernos  nervios,  y  pue- 
den originarse  graves  enfermedades.  Per- 
suadido el  padre  del  célebre  JMontaigne  ¿e 
esta  verdad,  no  permitió  que  su  hijo  fuera 
jamas  despertado  sino  al  sonido  de  algún 
dulce  instrumento.     Su  lecho  no  debe  ser 


» ^  ( 


muy  blando  porque,  según  Lock,  pudiera 
ser  causa  de  varías  enfermedades^ 

3  ^  Sobre  el  vestido  y  limpieza.— Los 
niños  deben  llevar  vestidos  muy  anchos  á 
fin  de  que  la  naturaleza  pueda  desarollar  li- 
bremente sus  formas.  El  cuidado  de  la  lim- 
pieza, tanto  del  cuerpo  como  de  la  habita- 
ción, por  mucho  que  se  recomiende,  nunca 
estará  de  mas,  porque  su  influencia  no  se 
limita  tan  solo  á  la  parte  física,  sino  que  se 

r 

entiende  á  la  moral,  como  nos  lo  acredita 
todos  los  dias  la  esperiencia. 

4  *?  Sobre  el  ejercicio:—^ o(f os  los  ejer- 
cicios dirijidos  á  fortificar  el  cuerpo  sef&n 


prescritos  para  loa  niños,  porque  sin  ellos 
se  harán  mal  las  digestiones,  y  los  miem- 
bros y  túnicas  de  sus  vasos  no  podrán  alar- 
garse ni  estepderse  como  conviene  á  su 
edad.  De  estos  mismos  ejercicios  se  puede 
sacar  un  partido  útil  y  provechoso,  escitan- 
do con  algunos  premios  la  agilidad»  la  fir- 
meza y  robustez.  No  deben  ser  un  obstácu- 
lo para  estos  ejercicios  ni  el  agua,  ni  la  nie- 
ve, ni  el  yelrt,  ni  los  vientos,  ni  el  gran  ca*» 
lor.  ni  el  gran  frió;  antes  bien  se  les  deberá 
acostnbrar  á  sufrir  todas  las  intemperies, 
que  es  el  único  modo  de  que  se  robustezca 
su  fibra,  y  qu,e  sobrelleven  sin  quebranto  (as 
fatigas  de  cualquiera  carrera  penosa  á  la 
que  se  dediquen. 

5  °.  Sobre  el  arte  de  nadar. — Debe  asi* 
mismo  enseñárseles  á  nadar,  no  solo  porque 
la  ignorancia  en  esta  parte  era  considerada 
como  una  mengua  entre  griegos  y  romanos 
sino  porque  la  confianza  que  inspira  al  hom- 
bre esta  habilidad  le  salva  de  muchos  peli- 
gros, y  sobre  todo  le  quita  la  aprensipn  y 
el  aturdimiento,  que  son  los  enemigos  prin- 
cipales de  la  mayor  parte  de  los  que  se^aho- 
jtan. 


*  'W    Sifbre fuegos  noáürnós:±-tttifflti&L 
~ée  en  sri  historia  natural;  tórtio©.',  V^e'&fh*- 
vén'drta  asímiárño,  ejercitará  los  tiiñtas  eñ  . 
los  juegos  nocturnos,  á  fin  de  hacerles  per» 
dfer  d  miedo  á  los  espectros  y  fantasmas. 

Algunos  atribuyen  la  cansa  de  estos  te- 
mores á  Ich  cuentos  de  las  personas  de  ser- 
vicio que  asisten  á  los  niños  durante  su  ra» 
~fhncia;  pero  4s  un  «rror:  esta  causa  es  de 
la  misma  espedie  de1  la  que  ha£e  desconfía* 
dos  á  los  sordos  y  supersticioso  al  pueblo, 
que  es  ?A  ignorancia  dé  los  objetos  cjuo  nos 
rodean.  Acostumbrado  el  hombre  á  di«tin- 
guiY  'tilriitis  objetos  desde  lejoís,  y«á  prever 
anticipadamente  aus  impresiones  sé  e*k! 
ta  su  imaginación  en  las  tinieblas,  y  le  pa- 
rece que  se  dirigen  contra  él' algunos  seres 
invisibles  de  los  que  no  puede  libertarse.  Al 
menor  ruido  que  llega  á  sus  oidbcrse  pone 
en  guardia,  y  por  consiguiente  en  estarfo  de 
susto  y  alarma.  No  se  conoce  otro  medio 
para  disipar  el  miedo,  sino  el  <fe  acostum- 
brar los  niños  á  familiarizarse  cotí  (os  obje- 
tos en  l*  oscuridad  por  medio  de  juegos 
inocentes.  ••••».  ..-.  in,K 

«  ~ 7 ;9>  ■  •  &>brt  la  educación  rn&ral^LwéÜfr 
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igualdad  -entre  los  hombres  depéittje  menos 
de  ta  intrínseca  diferencia  de  sus  sentidos  y 
potencia»,  que  de  la  diferencia  de  las  cau- 
sas que  se  combinan  para  desarrollar  su  in+ 
genio,  siendo  las  principales  de  dichas  cau- 
sas las  que  influyen  en  su  educación  moral. 
$  P  Sobre  Im  instrucción  y  discurso*  mo 
7vdet¿—&\  un  niño  conserva  lo»  primeros  er» 
t^ee  adquiridos  en  si>  infancia  ¿por  qné  no 
hadeeonservár  asimismo  las  primerosmáxi* 
mas  de  nova),  y;  lo*  primeros  principios  dt$ 
sólida  instrucción!  Sea  pues  éste  &  cuida- 
do principal:  de  los  encargados  de  la  ednca> 
cíqu,  fComo  base  fundamental,  para  que  el 
espíritu  progrese  por.  el  camino  de  la  virtud. 
I¿*  raiypr>?dad  para  que  un  ñipo  qomiencq 
4  ¿c^ibir^as;  primeras  lecciones  de  la  mora) 
es  d$Jos  siete  é  ocho  años. 

9>?  Sobredi  ejemplo.— hí)%ñ\Q*eiioñ%r\ü~ 
gos  llanaron  al  hombre  animal  de  imitación! 
y? don  efecto,  entre  todos  los  animales  es  el 
hombre  el  ^i«e»  porten  construcción  mecáaiy 
em  f  por  la  mayor  excelencia  de  su  sensibi* 
Hdbd'Lselpresta  mas  £  la  imitación;  porio 
cnal  deben  los  encargados  de  la  educación 
i^tretf  de \tw^*o rabie  circunsiapcia^ra 


que  los.nüfys.no  yean  &\  oigan  #itip  <u*oio 
nes  digpas  de  alabanza,  y  entre  ellas  late 
qué  recomiendan  la  justicia,  la  humanidad, 
la  dulzura»  el  amor  al  trabajo,,  el  respeto  al 
soberano  y  á  las  leyes,  el  celo  por  el  bien 
publicp,  etc.  ,  :l 

10  ?    Sobre  la  lectura  amena, — Ademas 
délos  estudios  propios  de  las  clases  respec- 
tivas y  sip  cuidar  los  discursos  morales,  £9** 
ria  muy  conveniente  destinar  algún  rato  4 el 
dia  á  la  lectura  de  cuentos  también  morales, 
en  los  qoe  se  hiciera. siempre  la  apofagíb  de 
la  virtud,  y  brillaran. en  la  línea  herójca  aU 
ternativamente  al  agricultor,  el  pastor,   el 
marinero,   el  soldado,  el   artista,  y   demás 
clases  que  por  sus  hazañas  ó  por  su  estrapr** 
dinario  mérito  habían  llegado  á  ser  objetos 
de  aprecio  y  admiración;  y  para  aumentar 
la  utilidad  do  esta  qcupacion  agradable  se 
deberjan  adpptar  aquellos  romances,  nove- 
las, historietas  ó  aventuras  que  ^tuviesen 
.  enlazadag  con  la  historia  general,  y  i\\\\\  r^i^s 
.  con  la  del  propio  país,  por.  cuyo  suftve  qje- 
dio  podría  adqtiirirsp  una  instruccior^preli- 
^inar.en  este  ramo  de  tanta  importancia. 
,.  ;.;U.?.  Sobre  ■jprflW*-: Lft  japjd^d  jf.el 
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amor  de  la  gloria  proceden  del   mismo  orí- 
gen,  si  bien  la  primera  de  estas  dos  pasío 
nes  es  mezquina»  perniciosa,  é  incompatible 

con  la  grandeza  del  ánimo,  al  paso  que  la 

'.    •  *  •         ■    .         »  ti— '  ■  ■       •  ' 

segunda  es  justa,  útil  y  noble.  El  deseo  de 

distinguirse,  que  forma  el  espíritu  de  estas 
dos  pasiones,  se  manifiesta  en  todos  los  es* 
tados  y  en  todas  las  clases,  y  és  á  un  tiem- 
po la  causa  de  heroicas  empresas,  así  como 
¿le  violencias  y  crueldades.  *  Toda  'la  aten- 
ción, pues  délos  encargados  de  la  educa- 
ción debe  dirigirse  á  hacer  que  en  este  de-* 
¿lo   'e  distinguirse  preponderen  los  impuK 

sos  nobles  á  los  de  una  insustancial  presun- 
to  -i     /    ;  •  .         c,  M  ••      'i  .  .  • 
cion;  y  esto  se  consigue  fácilmente  por  me* 

clio  de  premios  bien  calculados  y  oportuna- 
mente distribuidos,  que  son  los  que  mas 
inflaman  la  imaginación  de  los  jóvenes  para 
merecerlos.  El  célebre  mariscal  Villars 
repetía  con  frecuencia  que  solo  de  dos  cla- 
ses de  placeres  intensos  habia  disfrutado  en 
sií  vida/ á' saber:  un  premio  en  el  colegio,  y 


•i.  \ 


una' victoria  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

12  ?  'Sobre  castigos. — :La  parte'  de  los  re- 
glamentos  penales  debiera  ser  en  lo$  pote* 
gios,  mas  bien  negativa  que  positiva;  ante 
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todas  cosas  debieran  proscribirse  loe  azotea 
y  todo  otro  castigo  corporal.  La  esperien** 
ciá  no9  ha  hecho  ver  que  los  niños  se  acos- 
tumbran á  esta  degradación,  hasta  el  puntó 
dé  hacer  ilusorio  el  objeto  del  castigo;  pier- 
den comunmente  la  sensibilidad  moral,  ma- 
dre fecunda  de  tantas  virtudes  sociales,  se 
vuelven  viles,  feroces,  hipócritas,  disimulan 
dos,  malignos  y  crueles;  y  principiando  ya 
desde  su  infancia  á  gozar  secretamente  del 
placer  de  hacer  que  los  demás  sufran  aque- 
llos mismos  males  de  que  ellos  no  han  po- 
dido libertarse. 

Debe  asimismo  proscribirse  todo  castigo 
ignominioso,  y  adoptarse  tan  solo  aquellos 
que  abochornan  ó  mortifican  el  amor  propio 
por  el  momento,  pero  que  no  destruyen  este 
poderoso  resorte  de  la  aplicación.  Los  pre- 
ceptores mas  instruidos,  juiciosos  y  pruden- 
tes suelen  valerse  del  recurso  de  privar  á  los 
niños  que  han  cometido  alguna  falta,  de  una 
parte  ó  del  todo  de  la  ración  diaria,  lo  que 
no  deja  de  afectarlos;  por  mas  que  su  mis- 
mo orgullo  los  haga  parecer  insensible»  á 
aquella  privación. 

Í8  °.    Sobre  la  religión/— Et  primer  tte- 


bar  de  todo  preceptor  es  el  de  enseñar  &  sps 
alomaos  lo*  principios  de  la  religión  catóH*» 
ca  de  un  modo  claro  y  que  esté  al  alcance 
de  sos  tiernos  corazones,  para  que  se  impri- 
man en  ellos  las  verdades  evangélicas  sin 
aquellos  errores  que  pudieran  con  el  tiempo 
hacerles  perder  todo  el  mérito  de  su  prime- 
ra enseñanza. 

Estas  son  las  trece  bases  principales  ó 
reglamentos  que  deben  observarse  en  todo 
establecimiento  publico  destinado  á  la  edu- 
cación, para  que  la  sociedad  recoja  los. opi- 
mos frutos  que  le  corresponden»  según  los 
cuidados,  vigilancia  y  protección  que  haya 
dispensado  al  cultivo  ere  estas  tiernas  plan- 
tas, que  han  de  llegar  á  ser  un  dia  el  mejor 
ornato  de  la  patria. 

Por  conclusión  de  este  tema  insertaremos 
algunas  de  las  mejores  máximas  relativas  á 
la  instrucción  que  nos  dejó  consignadas  el 
pélebre  Montaigne,  y  que  hallamos  acomo- 
dadas al  intento  de  escitar  la  aplicación  de 
la  juventud. 

^  "La  principal  ventaja  que  producen  los 
estudios,  dice  el  citado  Montaigne,  oí  M  (f$ 
hacernos  mas  sabios  y  mas  virtuosos.    Les 
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tonóriniíentós  que  se  adquieren  póflIíMe 
medio  Constituyen  uñ  tesaro  qué  íih(íe(tin 
irttéres  tnny  crecido,  y  nos  pone  en  camifcio 
de  desempeñar  con  mayor  lucí  miento  lús 
obligaciones  que  nos  imponen  la  religión,  la 
patria  y  la  sociedad  en  que  vivimbs.  Por 
tal  razón  nuestros  mayores  consideraron  e 
tiempo  como  el  periodo  mas  importante  de 
la  vida,  y  nos  exhortaron  de  continuo  á  apro- 
vechar este  tiempo  precioso,  porque  lo  que 
pasa  ya  no  vuelve,  y  porque  estos  primeros 
pasos  influyen  en,  el  testo,  (Je  nuestros  dias. 
Puede,  pues,  asegurarse  que  era  antigua- 
mente mayar  la  afition  á  loa  estudios/ y  mas 
gélido  y  brillante  él  aprovechamiento  de  los 
jóvenes.  *..  s> 

Cuando  los  estudios  serros  se  mezclan 
con  objetos  de  recreo,  de  hiodo  que  parece 
que  los,  jóvenes  se  dedican  á  picar  las  flo^ 
res  á  manera  de  mariposas,  mas  bien  que  á 
recoger*  el  fruto  de  los  conocimientos,  no  es 
estraño  que  se  fijen  en  esta  parte  insustían-s 
cfal,  y  que  descuiden  la  mas  importante.1 
•"'■«  No  se  desconocían  en  nuestros  tiempos 
Más  dificultades  que  acompañan  á  los  estu- 
dia; jptero  se  ños  alentaba  cohi£üáI  érier&ía 
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f^pecjo  $e  ellas  mismas:  sin  esto  serifl  de 
,tpdft  punto  imposible  conservar  la  unidad 
«4fíii^  9#3  efe  tan  absolutamente  necesaria 
,.gn  j[a  misma  Iglesia. 
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,«.-..  ¿í^uién  es  el  qw  pg  conoce  el  tan  popular 
,  juego  4®  lp5  naipes!  ¿quién  el  que  no  sabe 
lo  que  es  la  barajaft  nadie:  grandes,  chi- 
ceos, pobres  y  ricos,  viejos  y  jóvenes,  todos 
.  cQnocen  ese  juego  que  cuenta  ya  1^  frio- 
lera de  diez  siglos,  ó  sean  mil  años  dQ  vi- 
da.     ¡Mil  años  de  vida!     Sí:  al  siglo  IX  se 
remonta  según  algunos  el  invento  del  juego 
.de  los  naipes;  aunque  se  cree  que  no  se  po- 
pularizó hasta  el  «ño  de  1392.  Desde  la  re- 
mota época  en  que  tuvo  principio'  basta 
nuestros  di  as  ha  servido  la  baraja  para  fi- 
,ne#  muy  distintos.  Al  mismo  tiempo  qu#  ha 


jpiJMJto  de  joocQnl^.#4iatuacwop<|íif*  uno** 
jjft,  ^do  fiábujo  .ft  que  o#q&  priMítigyeftjfcji 
yipio  de  los  que  tienen  ¿peorep  coasecueor 
cias.  ¡Cuántas  fortuna^  han  cambiado  ds 
dueño,  merced  al  juego  de  las  cartas!  Cuán- 
tos ricos  han  pasado  á  la  indigencia  por 
abusar  de  ese  juego  que  probablemente  se 
inventó  para  que  sirviese  de  diversión  y  pa- 
satiempo! Por  una  viñeta  de  códice  del  si* 
glo  XIV  que  se  conserva  en  una  biblioteca 
de  Inglaterra,  se  ve  que  en  aquella  época  se 
jugaban  ya  intereses  con  las  cartas.  E$to 
demuestra  que  en  todos  tiempos  há  habido 
hombres  suficientemente  débiles  pAra  aspo- 
ner  al  azar  su  fc^rtuna  ó  parte  de  ella. 

Varios  escritores  se  han  oc&pa4o  en  aven 
rigpfir  dónde  tuvo  origen  el  juego  de  jpa 
naipes,  y  cada  cual  ha  querido  prófc&r  que 
fué  en  so  país,  como  si  se  hubiera  traUtdQíde 
uno  de  eiS03  inventos  de  gran  trasqendeqcia 
para,  la  civilización  ó  adelanto  de  \}w  na» 
cipn:  sin  embargo  nada  ge  sabe  de  positivo. 
EJ  primer  edicto  que  se  publicó  en  £ftpaft* 
OQrtíra  ]#$:  paipefc  ,fiié  ¿ffQroulgtota!  poriJumv 
UiwflüfodQim  el  añp  de  14^I£oí?eirc* 


t*a*í  hftbftfeéí  hecho  tres  ftre^s  de  tnriáb 
ykt&  atraer  al'Tey  Cálos*VI  en  en  locara, 
to  eüal;ha  dado  lugar  á  que  se  crea  que'febá 
ieee  motivo  se  inventaron;  pero  como  hemftft 
^spnesío  antes»  lo  mas  probable  es  qne  & 

* 

remota  su  origen  al  siglo  IX.  En  Alemania 
creen  qne  fueron  introducidos  el  año  de 
1800.  En  1460  ya  eran  populare*  en  Pro- 
ronfea,  donde  se  daba  é  las  sotas  el  nombre 
de  tuckun,  bribonzuelos  que  asolaban  el 
condadado  Venesino.    En  Italia  pretended 

que  en  un  libro  compuesto  en  el  año  de 
1Í39&  &e  ftace  ya  mención  de  las  cartas  que 
debió  referir  el  autor  á  algún  otro  juego  lla- 
mado le  carte,  pues  el  que  nos  ocupa  se  de- 
nominaba  naibi  aun  muy  posteriormente  al 
año  de  1400.  En  un  vocabulario  latino  del 
siglo  IX  se  lee  la  palabra  mapa.  Se  da  el 
nombre  de  mapa  á  una  pintura  en  forma  de 
juego,  lo  cual  no  d<4ja  duda  de  que  i-n  aque* 
Hos  tiempos  habia  un  juego  llamado  en  latin 
mapa  (pintura  en  forma  de  juego),  el  cual 
so  era  otro  qtfe  el  de  naipe*.  Aun  se  conser 
van  én  la  biblioteca  nacional  de  Francia  dina 
y  ariete  cartas  de  las  que  hemos  mencionad*) 
se  brotaron ;  partí  el  desgraciado  ré?  Carlos 


VI,  las  cuales  pintó  en  oro  y  colores  el  pintor 
Jaquemin  Gringonnear,  que  .mas  tarde  fué 
oías  célebre.  No  tienen  ninguna  semejanza 
coalas  que  se  hacen  ahora,  que  son  grandes 
miniaturas  sobre  un  fondo  salpicado  de 
aquellos  lunares  y  rodeado  de  una  orla  de 
plata.  Las  figuras  representan  el  rey  Car- 
los VI,  el  Escudero  el  Emperador,  el  Papa, 
los  Amantes,  la  Fortuna,  la  Templaza,  la 
Fuerza,  la  Justicia,  la  Luna,  el  Sol,  el  Car- 
ro, la  Eternidad,  la  Muerte,,  el  Juicio,  etc. 
Costaron  unos  300  ¿roncos,  y  su  objeto  de> 
bió  ser  mas  bien  instructivo  qué  'para  servir 
solamente  de  distracción. 
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LA  PALOMA 

- '■'• -t.l'.;.-       ••<••    '.        .        >  mi     '"'     -.!.¡..,i    .:•,      ;. 

»m  '»-.  a     ALE  JAN»B¡0  DUMA6  ; 

■ 

Carta  1  ".  —Mayo  5  de  1 786. 

Vuela,  hermosa  paloma,  con  tu  plumaje 
de  plata,  tu  collar  de  azabache  y  tus  pies  de 
rosa:  puesto  que  la  prisión  te  parece  tan 
cruel  que  pretendes  matarte  contra  las  bar- 
ras de  tu  cárcel,  te  doy  la  libertad.  Mas  co- 
mo tú  no  quieres  dejarme,  seguramente,  sir 
no  para  ir  á  unirte  á  otra  persona  que  fe  sea 
mas  querida,  es  de  mi  deber  justificar  ante 
ella  tu  ausencia  de  ocho  dias.  Aseguro, 
pues,  que  habia  querido  hacerte  pagar  con 
un  eterno  cautiverio  el  servicio  que  te  habia 
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'hecho:  tan  egoiáta  asiles  el  corazón  humano 
que  no  sabe  hacer  nada  sin  exigir  el  pago, 
y  frecuentemente  en  un  precio  doble»  Vua«* 
la,  pues,  hermosa  mensajera,  y  anda  con  tu 
presencia  á  disculparme  ante  aquella  ó  aquel 
que  á  pesar  de  la  distancia  buscan  tus  ojos 
'  por  el  espacio.  Esta  carta,  que  ataré  bajo 
tu  ala,  sea  la  salvaguardia  de  tu  fidelidad. 
Adiós,  en  fin,  paloma'  querida;  voy  á  abrirte 
la  puerta:  el  espacio  te  espera. . Adiós! 

Carfci  2  ?  ,  mayo  6  de  1637. 

Gracias,  quien  quiera  que  seaia,  que  me 
habéis  devuelto  mi  sola  compañera:  ya  Jo 
veréis»  vueatra  acción  generosa  no  podria 
quedarse  sin  recompensa.  Mi  encantadora 
mensajera  que  me  ha  traido  vuestro  billete 
ha  comprendido  muy  bien  que  debía  daros 
as  gracias4  y  aunque  yo  temia  aparecer  in- 
lgrata  por  no  poder  hacerlo,  pues  que  igno- 
ro donde  vivís,  ella  sin  embargo  me  ha  he- 
cho comprender  que  quiere  ser  la  portadora 
de  mi  agradecimiento.  La  misma  inquietud 
y  disgusto  que  manifestó  á  vuestro  todo  ha 
manifestado  hoy  también  al  mió.  Ayar, 
' '^cutfndo  Heg6  indicó  un  placer  estremádoWe 


V 


volver  á  verme:  pero  en  la  mañana  de  hoy 
ha  demostrado  que  estaba  triste,  que  yo  no 
le  bastaba.  Ha  herido  con  su  pico  y  gol- 
peado con  sus  alas,  no  las  varas  de  su  jau* 
la»  porque  no  la  tengo  pr^sa,  pero  sí  el  sue- 
lo de  mi  ventana:  no  quiere  estar  sola  con- 
,  migo;  parece  que  desea  vivir  entre  los  dps. 

Sea  así,  y  contra  la  opinión  de  machos,  yo 
creo  que  se  duplica  lo  que  se  posee  partici- 
pándole á  otro.  Tendremos,  pues,  en  lo  de 
adelante  dos  Iris;  (notad  qne  yo  le  habia 
puesto  Iris  quizá  con  la  previsión  de  que 
ftiera  u»  d¡a  nuestra  mensajera)  vnesitraim 

-  que  os  llevará  mis  cartas;  mi  Iris  qne  con- 
docirá  las  vuestras; -por  que,  á  lo  que  creo, 
espero  que  tendréis  la  bondad  de  decirme 
cuál  es  ese  servicio  que  le  habéis  hecho,  y 
coát  es  el  motivo  por  el  que  fué  á  dar  a  vues- 
tras manos.  Parecerá  tal  vez  estrano  que 
así  ern^e  desde  luego  en  relaciones  con  una 
persona  desconocida,  pero  sois  bueno  ó  bne- 

"Htf,  puesto  que  me  habeU  deviveltjO  mi  pal?* 
ma:  ademas  me  habeia  enviado  con  ella  un 
billete  que  denuncia  que  quie$  lo  ha  escrito 

<m* /puede  ser  sino  una  personada  ta|ent#  y 
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elevarlas  %on  hermanas,  todos  los  espíritus 
superiores  son  hermanos;  tratémonos,  pues, 
de  hermanos,  porque  tengo  necesidad  ae 
dar  a  alguno  el  título  de  hermano  ó  de  her- 
mana  que  hasta  hoy  a  nadie  he  dado. 

Iris,  mi  bella  amiga,  volved  al  lugar  de 
donde  tiabeis  venido,  y  diréis  á  aquel  ó 
aquella  que  os  envió  á  mí.  que  os  devuelvo 
á  ella  ó  a  él,  añadiéndole  que  mejor  quisie- 
ra que  fuera  ella  y  no  el  Volad,  Iris,  y 
acordaos  que  os  espero. 

••■•>.•  **■«,  ••..  Carta  3^ ,  el  rftismo  dia.   s 

tlermana  mia.  No  acusáis  ni  a  Iris  ni  á 
mí,  ¿no  es  estoí  Yo  ño  estaba  én  mi  apo- 
sento cuándo  llegó  vuestra  mensajera:  solo 
mi  ventana  estaba  entreabierta  para  dar  en- 
trada á  los  primeros  soplos  de  la  brisa  déla 
tarde.  Iris  entró  también,  v  como  si  la  en- 
cantadora  criatura  entendiera  que  traia  una 
carta  que  darme  y  que  recibir  una  respues- 
ta  que  llevaros,  ha  esperado  con  paciencia 
rrií  vuelta,  y  cuando  yo  entre  voló  del  pavi- 
mento donde  estaoa  parada  á  posarse  en  mi 

•    i*.in  Ut\      j.    f  ;  .  ,  »¡f 

hqmqro. 

¡Ay!  en  la  caída  que  he  dado  al  través  de 
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Igadivereoa  grados  de  la  grandeza  hnniapft, 
por  ambos  lados  de  mi  camino  he  encontra- 
do etpociones  tristes  y  alegres.  l% 
pues  bien,  ninguna  seguramente  ha  siqo 
mas  triste  que  la  que  me  sobrecogió  cuan- 
do tuve  que  devolveros  vuestra  paloma,  (le 
la  qué  ignoraba  el  nombre  predestinado,  co- 
mo lo  habéis  dicho  vos  misma:  yo  creí  se- 
pararme  de'ella  para  siempre.  Pero,  á'eu 
vez,  ninguna  ha  sido  para  mí  mas  alegre 
que  la  que  he  esperimentado,  cuando  no  es- 
perando volver  á  verla,  la  encontré  en  mi 
hafcitaciou,  y  sentí  la  frescura  de  su  ala  aca- 
riciar ,  mi  mejilla  cuando  voló  á  descansar 
sobre  mi  hombro.  ¡Dios  mío!  para  el  hom- 
bre, este  eterno  esclavo  de  todo  lo  que  le 
rodea,  habéis  hecho  que  los  júbilos  y  dolo- 
res sean  relativos!  Hay  alguno  que  no  ha 
llorado  al  perder  un  reino,  que  no.se  ha  es- 
tremecido al  viento  de  la  hachijL  que  cerce- 

■ 

naba  en  su  derredor  muchas  cabezas,  y  que 
sin  embargo  ha  derramado  lágrimas  al  ver 
volar  jm  pájaro  en  el  espacio,  y  que  se  ha 
conmovido  al  sentir  la  agitación  que  produ- 
ce en  el  aire  la  pluma  ligera  de  una  paloma 
,He  aqvjí  upo  de  vuestras  misterios,.  ¡Dios 


«4oi  j  Jbi^n  sabei*  «í  hay  th>  •  a  dorad  w  mas 
humilde  y  ferviente  de  ellos  que  el  que  se 
prosterna  eu  estp  momento  al  pié  de  ia  fcruz 
de  vuestro  divino  Hijo  pam  alabaros  y  ben- 
deciros!.: 

He  aquí  lo  que  yo  he  dicho  al  volver  a 

ver  á  esa  pobre  paloma  que  creía  perdida, 

*        x  <■  »  .'ti'.» 

aun  antes  de  que  hubiera  leido  el  billete  de 
que  era  portadora.  Después,  cuando  lo  he 
leido,  ha  comenzado  para  mí  un  delirio  pro- 
fundo 

» 

¿A  qué  viene  esto  me  preguntaba  yo,  é 
qué  viene  todo  esto  con  un  pobre  náufrago 
que  ha  pactado  ya  con  la  tempestad  y  fra- 
ternizado con  la  muerte!  ¿Para  qué  asirrm* 
de  nuevo  á  este  leño  flotante  perdido  en  la 
inmensidad  del  Océano  y  último  resto  aca- 
so de  un  navio  destrozado  como  el  raioj  y 
que  la  casualidad  ha  venido  á  colocar  al  aU  v 
canee  de  mi  mano?  ¿Si  me  dejara  guiar;  por 
la  esperanza*  no  me  haría  yo  culpable  de 
ceder  á  una  tentación'!  ¿Estoy  por  tentara 
asido  todavía  de  un  repliegue  de  rtii  vertido^ 
á  esa  puerta  que  me  aisla  de)  universo?  jjNoi 


üemmeme  >á'las  vanidades  é  ilusiones 
fimtidot    -  ] 

He  aquí  hermana  mía,  una  «¿tensa  ma* 
tena  «obré  que  discurrir  y  reflexionar:  Dios 
sobre  mi  cabeza»  el  abismo  bajo  mis  fñés,  y 
en  derredor  de  n&i  mundo  que  no  vei a  por- 
que cerraba  tos  ojos,  que  no  escuchaba, por- 
que tapaba  mis  orejas»  pero  que  voy  á**ir 
nombrar  como  en  lontananza,  y  que  voy  á 
ver  de  nuevo  como  en  medio  de  un  torbe^ 

■ 

Hiño.  Soy  un  imprudente,  lo  coriozcp,:  pe- 
ro voy  á  abrir  de  nuevo  mis  sentidos  al 
mundo.  ••... 

Mas  tal  Vez  estoy  mirando  con  mi  ima- 
ginación mas  allá  dé  la  realidad:  acaso  he 
levantado  nn  incidente  sin  fuerza,  sin  alcan- 
ce, hasta  la  altura  de  un  grande  aconteci- 
miento! 

'  Me  pedís  una  simple  relación,  hermana 
miá,  y  osla  voy  á  dao  Etaqe  ocho  días  qué 
estaba  sentado  leyendo  en  el  jardín. 

—^Queréis  saber  qué  libro  leia?  Era  ese 
tesoro  de  amor,  de  religión  y  de  poesia  que 
f&\\nm^La*  c<mft*íü7tes  de  &tm  Agúitíní' 
£ré* ,  y Wñ>  ften&amiento  todo  étotefo  'ébfSBa 
abtori^dééh  éf  díéhóso  óbibfití^ne  tú^o  Wrta 
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aro  al  bfttir  sus  ala»:  levanté,  los  qjos,  yfijff 
que  era  una  paloma  que  cayó  á  mié  pies  g¿ 
diénáwáfd  socorro;  un  gavilán  la  seguid  muy 
de  cerca,  y  aun  había  dejado,  algunas  $e 
sus  plantan  en  las  garras  y  el  pico  d^l  pája- 
ra (Je.  presa.  Dios»  á  cuya  magestad  es  jgpal 
un  »gorriop  .que  cae  y  :uu  imperio  que  se  de- 
morona, Dios  le  habia  dicho  que  eu  mí.  ha- 
llaría su  protección  como  su  muerta  c?i  el 
gavilán,:    <  •     • 

Sea*  io  que  fuere,  yo  cogí  entre  mía  ma- 
taos la  paloma  temblorosa  y  -aun  al£o  en* 
sangrentada,  la  coloqué  en  mr  pecho  donde 
se  arrellanó  con  los  ojos  cerrados  y  el  com- 
pon latiendo;  y  viendo  á  poco  rata  qne  «el 
gavilán  permanecía  en  acecho  en  la  eirha 
de  un  álamo,  me  la  llevé  á  mi  celda. 

Durante  cinco  ó  seis  dias,  el  gavilán  no 
dejaba  su  observatorio  sino  por  algunos  inss 
tantes,  y  yo  lo  veia  de  día  y  de  noche  ín- 
móbil,  parado  en  un  ramo  seco  desde  dón- 
de atizbaba  su  presa. 

La  paloma  por  su  parte  conocía  su  pre- 
sencia seguramente,  porque  .  durante ,  .éstos 
*  &!>C°  M  B£Í?  <Jiats4  estaba  triste  pero,  resigna- 
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1  da;  y  Hó  se  atrevía  ni  auto  á  parausé  sobrtl  ta 
VbtftttM:1  T 

/:,tEri  fití,  antea  dé  ayer  el  gavilán  déaapk- 
krf6,'y  et  instinto  de  mi  prisionera  le  dijo 
*iqfd&  sú!  enemigo  se  había  marchado,  porqtíe 
ctórf  &1  momento  se  lanzó  contra  los  vidrios 
tfé  mi  ventana  con  una  fuerza  tal;  que  los 
iba  él  romper. 

-    Desdo  aquel  momento  no  firf  para  ella  ya 
sino  su  carcelero.  Mi  habitación  dejó  de  ser 
;sn  asilo  y  se  hizo  su  prisión.  Duraatetodo 
-iimodia  traté  de  redonciMark  conmigo;  do- 
tante todo  osa  día  lá  retuve  por  fuerza.  Ayer, 
i*n>fin,<  mé  entró  la  eotn pasión:  escribí  la 
tcantfi  que  recibisteis,  y  con  las  lágrimas  en 
•  los  «jos  le  abrí  la  ventana,  por  laque  creí 
verla  desaparecer  para  siempre. 

Pespues  he  pensado  mucho  en  ese  gavi- 
lán qpe  inmóbil  y  acechando  pe  mentía  so- 
bre «1  ramo  mas  alto  de  un  árbol  del  jardín, 

i «  *  w      ' 

y  en  él  yí  el  símbolo  de  ese  enemigo  del 
género  humano  que  se  oye  rugir  pero  que 
no  se  ve,  y  que  gira  sin  cesar  al  derredor  de 
nosotros,  qucerens  qúem  devoret,  acechando 
alguno  á  quien  devorar. 
"'  -  AKorá,  si  yo  no  esperimeritará  un  placer 


que  <  me  espanta  en  volver  á  ver  á  esta  pa- 
loma y  en  recibir  vuestras  cartas,  os  diría: 
referidme,  hermana,  cómo  os  dejó  Iris,  aho- 
ra qué  ya  os  lie  referido  el  motivo  porque 
vino  á  mi  lado.  ' 

Mañana  al  amanecer,  encontrará  vuestra 
raenssgera  abierta  mi  ventana,  y  al  primer 
rayo  de  la  aurora  podrá  partir  llevando  esta 
respuesta.    7 

Entie  tanto,  lo  que  deseo  es  que  esos 
genios  alados  que  llaman  sueños,  se  incli- 
nen respetuosos  en  vuestra  cabecera  y  re- 
fresquen vuestra  frente  con  el  suave  movi- 
miento de  sus  alas. 

Carta  4  * ,  mayo  10,  <U*puesde  motfÚK* 

He  tardado  tres  dias  en  responderos,  co- 
mo veréis  por  la  fecha  de  mi  carta,  porque  la 
vuestra  no  me  ha  dejado  ninguna  duda;  es- 
peraba llamaros  mi  hermana,  y  ahora  veo 
que  es  preciso  ó  que  renuncie  á  escribiros, 
ó  que  me  resuelva  á  llamaros  hermano. 

Tenéis  miedo,  según  me  decís,  de  tener 
prendido,  á  la  puerta  que  os  separa  del  mun- 
do, un  repliegue  siquiera  de  vuestro  vestí- 
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do.     ¿Habéis  pues,  pasado  del  mundo  á  la 
soledadt  ' 

¿Habéis  volado  por  los  diversos  escalones 
de  la  grandeza  humanal  ¿Estabais  pues  co- 
locado en  el  primer  rango  de  la  sociedad 
para  poder  atravesar  en  vuestra  caida  todos 
los  espacios  intermediarios'! 

¿Habéis  perdido  casi  un  reino,  y  no  os 
habéis  estremecido  al  soplo  de  la  hacha  que 
derribaba  las  cabezas  ¿  vuestro  derredor! 
¿Hftbeis  pues  vivido  la  vida  de  los  príncipes? 

¿Gomo  queréis  que  -  concille    todo  esto 
con  vuestra  edad»  porque  sois  joven,  por 
r  vue&tra  humildad,  porque  habláis  de  ro- 
dillas? 

Y  sin  embargo;  ¿qué  interés  podéis  tener 
en  engañarme!  No  me  conocéis}  no  sabéis 
si  soy  joven  ó  vieja,  noble  ó  vasalla,  hermo- 
sa ó  fea. 

Por  lo  demás,  ¿qué  os  puede  importar  sa- 
ber quién  soy  como  á  mí  saber  quien  sois 
vos!  Somos  dos  criaturas  estrañas  la  una 
para  la  otra,  desconocidas  la  una  de  la  otra, 
y  en  un  estado  que  no  hay  poder  alguno 
que  nos  pudiera  unir. 

Mas  fuera  dé  la  reunión  material  existe 

S4 
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te,  comunidad  del  pensamiento;,^,  fuera  del 
tacto  y  de  la  vista  de  los.  cuerpo?»  hay  la 
frater^id-ad  de  la*  almas,  .t^uQ^tq  ipiste- 
jripsp  donde  se  bebe  en  unft  mi^ma  ¡c^pa  la 
palabra. del  $eñpr  y  Jf>s  rayos  d(e  l^f))amas 

del  Espíritu  Samo, ,    ,  . ,  ...  r,,{    ;.;„ 

He  .aquí  todo  lo  qug  de^eq  de  vos;  he  aquí 
.  todo  lo  que  podei^  querer  de  mí. 

Esto, supuesto,  ai  existiese  alguna  simpa- 
tía epí#e  mieatro8  espíritus,  alguna,  acuidad 
.  ^ntre  nueatras  aJrpas,  fqué*al  puede  haber 

« 

i  ái  los  ^jqai  d$l  $e5or  en  q^f«^^trp/|^píri- 
tus.y  nuestras  plmas  se  comuniquen  #l  tra- 
vea  d$I  espacio  como  pudieran  haberío  los 
rayos  de  dos  estrellas -que  se  tuzaran  en  las 
soledades  eternas  del  firmam^nípl?  ,¡ 

Vamos  ahora  al  motivo  por  q^enjú  pobre 
Iris  había  dejado  mi  habitación*  *  ,. 

La  víspera, del  dia  en*  que  le,  habéis  saín 
vado  la  vida  yo  oraba*  arrodillada;  mú  lám- 
para se  hallaba  colocada  muy  cerca /de  las 
cortinas  de  mi  lecho.  A.  media  Oflphe,  y 
•continuando  mi  oración  me  quedé  dormida. 
No  habrían  pasado  acaso  dié&qúpqtogjpuan- 
do  rhi  ptfeíjta,  mal  cerrada,  se  abrip empuja- 
da por  el  viento:  mis  cortinas  sacudidas  por 
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él  cayeron  sobre  la  lámpara  y  ardieron:  en 
Hti  momento  mi  celda,  que  es  pequeña,  se 

v  ffenór  de*  calor  y  dé  humo,  y  yo  desperté  me- 
dio sofocada:  mi  pobre  paloma  volaba  atur- 
dida" debatiendo  de  uno  á  otro  lado':  ál  ver 

; 'aquello  corrí  á  abrir  la  ventana.     Apenas 

había  hecho  esto,  cuando  Iris  se"  léuizó  fue* 

i 

1  ra  del  aposentó,  y  lá  oí  'aletear  en  la  oscu- 
ridad, eh  las  ramaá  délos  árboles  que  le 
eran  muy  conocidos,  puesto  que  en  ellos 
descansaba  la  mayor  parte  del  dia.    En  es 
pera  de  que  volviera  á  entrar  dejé  mi  ven- 

:  "taha  enteramente  abierta,1  pero  vino  el  dia  y 
ía  noche  siguiente  sin  que  volviera.    Asus* 
tada  por  8Í  incendio  había  huido  sin  duda 
hefsta  donde  le  pudó  alcanzar  el  vuelo.    En 
la  mañana  siguiente  se  conoce  que  fué  per- 
seguida por  el  gavilán  contra  el  cual  fué  Á 
pediros  socorro.     Entonces  la  recogisteis, 
la  guardasteis,  y  ya  la  creia  perdida,1  cuando 
de  repente  la  oí  aletear  contra  la  vidriera. 
Abrí  luego  la  ventana  y  -vi  que  era  mi  fugi- 
tiva que  traía  todas  sus  escusas,  pero  que 
aunque  no  las  trajera  habia  sido  perdonada 
de  antemano.  l 

He  aquí  la  historia  cíe  la  pobre  Iris.    ¿Es 


*jj 


1<M      i* 
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esto  todo  lo  que  queríais  saber?  ¡No  tenéis 
otra  cosa  que  preguntarme!  Si  es  así,  nues- 
tra mensajera  volverá  sin  respoesta:  cono- 
ceré lo  que  esto  quiera  decir,  y  esta  será  la 
última  carta  que  os  escriba. 

Adiós,  hermano  mió,  que  el  Señor  sea  con 
ros! 

Carta  5  < ,  1 1  de  mayo,  al  amanecer. 

Iris  ha  vuelto  sin  contestación:  mi  pobre 
paloma  tenia  el  aspecto  triste  como  si  estu- 
viera disgustada  de  presentárseme  decaida 
de  su  rango  de  mensajera:  levantaba  su  ala 
y  me  la  enseñaba  vacía  como  para  pregun- 
tarme qué  quería  decir  esto* 

Esto  quiere  decir,  mi  querida  Iris,  que  tú 
existes  para  mí  sola;  que  la  luz  que  brillo 
un  instante  en  nuestro  sombrío  cielo  ha  du- 
rado un  momento;  que  -  el  hermano  efa  un 
estranjero,  el  amigo  un  indiferente. 

Y  esto,  querida  mia,  que  escribo  piara  tí 
•ola:  esta  queja  de  mi  alma  que  se  lamenta 
en  su  aislamiento,  no  llegará  hasta  él:  á  tí 
•ola  te  digo  que  sufro,  que  Horo»  que  soy 
muy  desgraciada. 
?  Dios  mió!    {Vuestra  justicia  no.  sedearía 
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ww&tfÉkp&vmtimjY  los<g*ij»efl<quevprepqr»Í8  á 
"fos'ttnlpableBj  no  lee  dá  otradireecioatalgun 
:  •  í ' .  ángal  malo  é  invisible,  h  asiendo  qu<*  wy an 
1     adherir  k  lae  inocentes?  Se  noadiceque  loa 
dolores  de  esta  vida  prepara»  Infelicidad  de 
la  otras  paro  ¿qué  son  los  dolores  para  quien 
nada  ha  hecho,  qne  habrá  cometido  tal  vez 
una  falta,  pero  que  ciertamente  no  tiene  que 
expiar  urt  crimen?     ¿Por  qué  el  perdón  de 
<  Jetoüs  á  la  Magdalena?     ¡Por  qué  la  indul- 
gencia de  Cristo  para  la  muger  adultera? 
jft>r  qué  este  rigor  para  roí,   para  mí  sola 

Ytf  he  amado,  es  verdad;* pero  amando  no 
he  hecho  mas  que  corresponder  á  otro  amor: 
yo  nafcí  para  la  vida  del  mundo,  no  para  la 
del  claustro:  he  seguido  al  amar  la  ley  im- 
puesta por  vos  á  los  anímale*,  á  los  hom- 
brea* á  las  plantas.  Todo  ama  en  este  mun- 
do: todo  procura  unirse*  identificarse  en  una 
misma  «ida:  los<arroyt>s  van  é  los  riachues 
í«,  4o$  rinrchiitílos  á  los  rio»,  y  los  ríos  al 
Ooéfcso.  *  Eira*  estrellas  que  vemos  |>or  la 
:  ^acetre*  asomar  en  el  horizonte  ytttrayeearel 
cielo  dejando  e:i  el  fíoñamento  una  huella 
i;  v? ;  >  éetowi  para  ir  á  eaecmderie  en  <efc  horizonte 


opge&tO)  ivan  acaso  á  eatinguirpe  $&  gljpeno 
<  de  oír  a  estrella.  Nuestras.  aJmap  mismas, 
estasemaaaciones  del soplo  divino* po  bus- 
can -otra  alma  sobre  la  tierra  sino  ¿par*  for- 
mar una  compañía  de  amor;  y  ouandp  de]  an 
nuestro  cuerpo  no  es  sino  para*  irdft>u«  solo 
vuelo  á  confundirse  en  vos  que  soierplalma 
universal,  el  anaor  infinito,  .  , 

Un  instante  me  había  regocijado  creyen- 
do1 que  á  la  estremidad  de  mí  horizonte  me 
babia  encontrado  una  alma  desconocida 
pero  hermana,  compañera  de  sufrimieutos; 
porque  á  las  primeras  quejas  conocí  que  era 
la  boca  del  corazón  la  que  se  quejabfu  {Por 
qué  pues,  pobre  alma  dolorida,  no  quieres 
participar  de  mis  penas  como  yo  participa- 
ria  de  tus  sufrimientos?  Es  una  ley  gene- 
•  ral  que  la  carga  que,  se  divide  se  aligara,  y 
que  el -peso  que  oprime  aisladamente  á  dos 
fuerzas  distintas,  obra  con  menos  intensi- 
-      'dad  snbre  las  dos  reunidas.  • .  ♦  ♦ . 

He  aquí  que  suena  la  hora  de  los  oficios. 

<■:{ '.  Vos, me  llamáis  Dios  mió!  voy  pues  á  vos: 

o  ^  ve^t  coi)  larconÉwofca  de, qu  pureza,  qon  el 

«l!i'i(íowmouat)ÍWtff»píira  que  pedáis,  leer  en  él; 

*     >  y i9Í< por. alguna <ac<aon,  por  cualquiera  omi- 
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■  » 


mñ  tí»  hé' ofendido,  hacédmelo  Conocer  por 
"f  ftñ  toigtfo/por  una  intención,  f>6r  una  retela- 

¿lóti  cualquiera,  y  permaneceré  prosternada 
'   aft te  vuestro  altar  con  la  frente  én  el  polvo 

y  lata  manos  estendidas  hasta  que  me  hayáis 

■ 

"  perdonado. 

''  T8,  querida  paloma,  serás  la  gu ardí  ana 
fiel  de  estos  pensamientos  de  mi  débil  co« 
ra&on,  de  estos  arranques  de  mi  pobre  alma! 
cobre  Con  tos  alas  este  papol  qne  doblo  pa- 
ra sustraerlo  á  todas  las  miradas  y  ¿}ue  me 
géperará,  coqto  la  copa  medio  Hena  espera 

<    el  Testo  del  amargo  brevaje  que  ha  de  ccl- 

M  matlá.  •• 


r    ■  •> 


*  i 


.*  ■  i 


Garfa  6  ?  ,  11  de  rnayo,  á  medio  dia. 

'■  En  efecto,  lo  habéis  adivinado,  pobre  al- 
ma acongojada:  habia  resuelto  no  volver  á 
",1,  escribiros,  porque  já  qué  fin  un  hombre  que 
,:-'   ^'encuentra  sumergido  en  la  tumba  puede 
obstinarse  en  sacar  las  manos  con  objeto 
-'     distinto  que  el  de  alabar  á  Dios?   Pero  una 
'  especie  de  milagro  ha  #enido  á'trastornar 
mi  resolución.    Esa  carta  que  habéis  escri 
•  ;  "'to  pard  tos  sola;  esa  carta  tín  la  qué  espla> 
'  c    y  atoáis  the&tra  alma  á  los  pies  del  Señor: 


esa  carta  confidente  de  vueetwa  pensamien- 
tos, copa  llena  de  acíbar  #  hasta  la  mitad  y 
que  á  vuestro  regreso  debíais  rebosar  con 
vuestras  lágrimas,  está  hoy  en  mi  ppder, 
porque  infiel  la  paloma  en  esta  ocasión,  me 
la  trajo,  no  doblada  y  escondida  bajo  del 
alnpa,  sino  estendida  y  en  el  pico,  como  la 
paloma  del  arra  llevaba  el  ramo  verde  que 
indicaba  que  las  aguas  comenzaban  á  es* 
currirse  sobre  la  superficie  del  globo,  como 
escurren  las  lágrimas  sobre  las  mejiüap  del 
pecador  absuelto. 

Pues  bien;  sea  así.  Acepto  el  encargo 
que  me  dais  d*  llevar  sobre  mis  hombros  la 
mitad  de  vuestros  pesares:  porque  es  (jierto 
que  no  me  pertenezco  esc|üsivaroente  á  mí 
mismo,  y  que  estas  fuerzas  que  Dios  me  ha 
dejado  todavía,  deben  servirme  para  ayudar 
á  sostener  los  infortunios  de. otro*  Mi  alma 
queda  desde  hoy  vacía  desús  propios  pa- 
decimientos; depositad  en  ella  los  vuestros, 
riachuelo  que  buscáis  uu  rio  donde ^cw fun- 
diros, meteoro  que  buscáis  upa  estrella  don- 
■.    deapftgvos. 

f,  ¿>.  .Qsqa^itide  que  padecéis  no  habiendo 
ié  ¿kí>$P  ,Bada;   ^kMtdo.   fíp  htfWfigmia  á 


.  i.  ■ 


.      íhon,  po^e  de.de  «l  ¡««rogatorio  hasta 
la  blasfemia  la  distancia  es  biqn  corta. 

Nuestro  orgullo  es  en  el  mundo. nuestro 
peqr  enemigo.     Se  dice  que  existe  en  este 
momento  un  filosofo  que  ha  dividido  la  na- 
..   turaleza  entera  en  vórtices.     Según  la  opi- 
nión de  este  filosofó»  cada  estrella  fija  es  un 
sol,  centro  de  un  mundo  como  el  nuestro,  y 
todos  esos  mundos  sometidos  á  las  leyes  de 
la,  pesantez  girarían  y  gravitarían  en  el  es- 
.    pació,  cada  nno  al  derredor  de  su  centro  sin 
atrepellarse  ni  confundirse. 
i  He  aquí  ufi  sistema  que  al  paso  que  de»* 
..  muestra  lia  grandeva  de  Dio*,  hace  mas  pal- 
pable la  pequenez  del  hombre* 

Nosotros  podemos  también  dividir,  este 

i    globo  ¿n  millones  de  mundos.    Nuestro  or- 

*  'gallo  n^s  hace  creer  á  cada  ano  que  somos 

un 'sol,  centro  de  un  vórtice;  mientras  que 

«   souips  á  lo  mas  uno  de  esos  átomos^  de  esos 

granos  de  polvo  que  el  soplo  del  Señor  ha 

hecho  girar  en  número  infinito  al  derredor 

-  dé-e&as  estreHas  másamenos  brillantes  que 

llamamos  reyes,  emperadores,  príncipes,  hé- 

!>  nraety  gafes  en  fifi  de  cualquiera  clase,  á 

¿  '^yti&A'é*  Dicte  ha  entregado  como  signos  de 
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1  J  su  podgr  él  cetro  ó  el  cayada;  ía:  tfórimá  ó 
ía  espada.  "    !:  "  ^  h  '  '    ' 

Pues  bien,  ¿quién  os  ha  dicho  que  las  co- 
sas inmateriales  no  se  pesan  corno  laa  ma- 
teriales? [Quién  os  asegura  que  lafr  desgra- 
cias de  un  mundo  no  concurren  para  la  fe 
licidad  de  otro?  ¿Quién  niega  que  una  de 
las  leyes  de  la  naturaleza  moral  es  que  el 
corazón  humano  debe  estar  sumergido  en 

las  lágrimas  hasta  1$  zpitad,  mientras  1>*  otra 
mitad  se  encuentra  bañado  por  el  jubilo, 
así  como  es  necesario  que  una  parte  de  la 
tierra  esté  en  la  oscuridod  para  que  la  otra 
parte  se  encuentre  iluminada? 

Referidme  vuestras  desgracias,, que  estoy 
seguro  que  por  grandes  que  sean  nunca 
pueden  llegar  á  la  altura  á  que  llegan  las 
mias:  decídmelas,  que  yo  espero  tener  un 
consuelo  para  cada  una  de  vuestras  quejas, 
un  bálsamo  para  cada  una  dé  vuestras  he- 
ridas. 

Pero  al  mismo  tiempo  os  suplico  que  si 
queréis  beber  del  riachuelo  de  mis  palabras, 

;,í   l&  hagáis  siii  Vnvestigar  la  fuetffe  de  que  na- 
s  *,,%tí:' ofcrad  en  ésto  como  losMfitiópe«"y  los 

: '    Egipcios,  que  vatt'á^tpagar }&4  sed1  á  la  mar- 
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gwt,del  Nílo,  pero  que  breen  cometer  una 
impiedad  remontar  á  su  fuente. 

"•  ¿tf^f  algunas  apalabras  que*fté  tne  htm  es* 
tapado  habéis- querido  leer  algo  de  mi  vida 
pasada:  me  habéis  supuesto  una  de  <esos 
'  gtebde*  del  mundo:  habéis  cneida.  que  un 
gtan  mreo  de  luz  habia  traaado  éa  mi» cai- 
1  déy  y  qtae-  rae  había  despiojado  desde  el 
*áelo  sobre  la  tierra  como  mi  ángel  maldito. 

Desengañaos!  yo  no  soy  ma#que  un  humil- 
de! religioso  que  lleva  un  nombre  todavía 
tnris  humilde'.  De  mr  {tasado  sombrío  ó  bri- 
llante, bajo  ú  élerv ado,  he  perdido  completa- 
menté  la  memoria,  y  hoy  no  me  acuerdo  de 
'^llyer,  cbfoo; mañana  'habré  olvidado  4o  que 
néká  pasando  hoy.    :  - 

Así  es  como  quiero  marchar  á  la  éterni- 
dad,  borrando  sin  cesar  la  huella  de  mis  pa- 
sos  (jue  queda  tras  de  mí,  á  fin  de  llegar  el 
dia  de  mi  muerte  delante  del  Señor,  tal  co- 
mo salí  del  seno  de  mi  madre;  sotus,  pau- 
per  et  nudos:  solo,  pobre  y  desnudo. 

,i    .   AdÍQ&  he¿n}a#a  mia;  no  me  picjais  mas 
vlpf^B  jWbo^arWr^  fin  de.flji^j^edftpiem- 


—  366— 
,      :C*rf*7P»*Mgw4fl. 

'Sí:  ik)  habéis  comprendido  todo  fWrfócta- 
a  mentes  Mientras  que  yo  estaba  prosternada 
«al  pié  de  los  altares,  exigiendo  á  Dios  «tien- 
ta de  str  rigor  éti  fugar  despedirle  el  perdón 
de' mis  fbhas,  Dios,  per  una  especie  á*  mi- 
lagro me  devolvía  este  consuelo  de  que  ya 
me  creía  privada;  porque  nuestra  mensage 
ra,  infiel  por  su  misma  adhesión,  os  llevaba 
Sin  mi  conocimiento  ese  bosquejo  de  mis 
ideas,  ó  maé  bien  dicho,  de  mi  cóFazon  tras- 
ladado al  papel  sin  plan  y  sin  objeto. 

Queréis  permanecer  desconocido:  sea  así. 
¿Qué  me  importa  que  el  sol  se  oculte  entre 
Jas  nubes,  ó  que  el  fuego  esté  rodeado  de 
un  velo  de  humo,  si  al  través  de  las  nubes 
como  á  través  del  humo  los  rayos  del  pri- 
mero me  iluminan,  y  la  llama  del  otro  me 
calienta?  Dios  también  es  invisible  y  des- 
conocido, ^y  por  esto  se  deja  de  notar  que 
su  mano  está  estendida  por  todo  el  uni« 
verso? 

Yo*  no  os  diré  q^e^  *oy  una  miígér  hiimil- 
tie,'  nkda  de  nso:he« sido  noble,  >*«á,"fel¡z; 
mas  hoy  ya  no  soy  nada:  he  amad*¿*en  to- 
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da  mi  alma  á  un  hombre  que  me  amaba 
también;  peto  este  hombre  ha  myerto.  La 
mano  helada  del  dolor  me  ha  despojado  de 
mis  vestidos  mundanos  y  me  ha  colocado 
esta  ropa  santa,  este  hábito  intermediario, 
vestido  fúnebre  de  los  que  ya  no  viven,  y 
que  sin  embargo,  aun  no  están  enterrados. 

Ved,  pues:  ésta  es  mi  herida. 

Me  hicQ  religiosa  para  olvidar  á  aquel 
que  ha  muerto  y  no  acordarme  sino  de  Dios; 
pero  hay  veces  que  me  olvido  de  Dios  para 
acordarme  solo  del  que  ya  ha  muerto» 

He  aquí  por  qué  me  quejo:  he  aquí  poi* 
qué  ote  lamento:  he  aquí  poiqué  estoy  gri- 
tando sin  cesar:  "Señor,  ten  piedad  de  mí!" 

Ah!  Decidme,  ¡cómo  habéis  obrado  para 

vaciar  esa  alma  del  dolor  que  la  llenaba  in- 

•  cesanteoiente?    ¿La  habéis  vaciado  cual  se 

vacía  una  copa?  Así  he  querido  hacerlo  en- 

medio  de  mis  preces,  pero  al  fin  de  cada 

oración,  mi  alma  se  encuentra  llena  de  ese 

.  amor  terrestre,  de  lo  que  antes  estaba.   No 

parece  sino  qne  al  inclinarla  para  derramar 

el  licor  amargo  que  contiene»  la  sumerjo  en 

tm  Jago  ardiendo  donde  se  llena  de  uri  licor 

;  nuetró.  .    '    , 


•r 
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Vuestra  respuesta  será  muy  sencilla:  pa- 
rece que  la  escucho:  "yo  no  he  amado  ja- 
mas/ 

Entonces,  si  nunca  habéis  amado,  scon 
qué  derecho  os  vanagloriáis  de  habéf'sufri- 
do  tanto? 

'Debíais  comenzar  por  decirme  estóí  "yo 
nó  'fie  amado  famas."  Entonces  no  ob  ha- 
vliriá  jpedido  socorros  ni  consuelo:  entonces 
'nó  solamente  habría  admitido  vuestro  fcilen- 
cío,  sino  que  habría  pasado  cerca  dé  vos 
como  sé  pasa  junto  á  un  pedazo  de  mármol 
á  quien  el  estatuario  dio  forma  humana,  pe- 
ro  en  cuyo  pecho  nunca  pudo  poner  un  co- 
razón  sensible. 

Si  nunca  habéis  amado,  es  á  mí  ¿quien 
ahora  me  toca  deciros:  No  me  respondáis, 
porque  no  vivimos  los  dos  en  el  mismo  inun- 
do, no  gozamos  los  dos  de  la  misma  vi- 
da. Me  habían  engañado  las  apariencias; 
¿á  qué  viene  en  lo  sucesivo  entretenernos 
en  palabras  inútiles?  No  podéis  compren* 
der<  lo  que  digo,  así  como  yo  no  puedo  com- 
4  prenderlo  que, me  digáis,  puesto  que  ha* 
blamos  un  idioma  distinto. 

Pero  por  el  contrario,  si  habéis  arpado, 
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,  .*  decídmelo,  decidme  dónde?  á  quién?  cómo! 
O  si  no  queréis,  no  me  digáis  nada  de  esto: 
,    hablpdme  solo  de  cosas  indiferentes,  poco 
i/qpprta  $q  tal  caso,  que  ya  todo  me  será 
interesante:  decidme  como  está  vuestra  ha- 
>,  t}jt&c¡9f)f(  si  .tiene  la  vis^a  al  Poniente  ó  al 
.  Levante»  si  aj  Sur  ó  al  Norte,  si  saludáis  al 
Sp^  pu.amjo  aparece,  si  le  decía  adiq$  cuan* 
..  ..do  se  esconde,  ó  si  con  los  ojos  deslumhra- 
,  dqs  pp;\lo3  rayos  ardientes  del.  sol  de  me- 
diodía tratáis  de  distinguir  la  frente  de  Dios 
.  .  en  medio  de  su  perpetua  irradiación.     De- 
ddme  lodo  ^sto:  jpodeis  describirme  lo  que 
veis  desde  vuestra  ventana,  si  llanos  ó  mon- 
te?,  si  rpar  ó  vplle^,  arrobos  ó  rios,  lagos  ó 
,  el  océano:  yo  ocuparé  xni  espíritu  con  todos 
esos  misteriosos  problemas  de  lo  descono- 
cido  hecho  visible  por  la  voluntad;  y  acaso 
mi  corazón  distraído  por  mi  pensamiento 
llegará  á  olvidar,  aunque  sea  un   momento, 
,  .*  pl  objeto  que  sin  cesar  lo  ocupa. 

*      Pero  no,  no»  no?  no  m&  digáis  nada  de 
<>..  todo  eso» porque  nada  quiera  olvidan  qi  por 
un  instante. 
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Carta  8  * ,  13  de  mayo. 

Murió  el  que  habéis  amado,  he  aquí  la 
razón  porque  aun  tenéis  lágrimas:  la  que  yo 
amé  rae  ha  traicionado:  he  aquí  la  razón 
porque  yo  no  la»  tengo. 

Habladme  de  él  cuanto  queráis,  mas  no 
esperéis  que  yo  os  hable  de  ella. 

Hace  cuatro  años  que  habito  un  monas- 
terio, y  sin  embargo  aun  no  soy  sacerdote. 

¿Por  qué  es  esto?  me  preguntareis.  Voy 
á  decíroslo: 

Cuando  me  faltó  su  amor,  que  era  el  ul- 
timo lazo  que  me  ataba  á  la  vida,  caí  en  tal 
estado  de  desesperación  que  no  habría  sido 
un  mérito  en  mí  entregarme  á  Dios  en  me- 
dio del  dolor  que  esperimentaba.  Me  resol- 
ví, pues,  á  que  mi  desesperación  se  calmara 
á  fin  de  que  el  Señor  no  me  recibiera  como 
recibe  el  mar  al  ciego  ó  al  insensato  que  en 
él  se  precipita,  sino  como  un  huésped  hos- 
pitalario recibe  al  peregrino  Fatigado  que 
viene  á  pedirle  el  reposo  de  la  notfhe  des- 
pués de  un  dia  pernoto,  de  una  larga  jor* 
nada. 

Quería  darle  un  cora/on  ferviente  y  no 
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un  corazón  despedazado,  un  cuerpo  y  no  iíw 
cadáver. 

Y  hé  aquí  que  después  de  cuatro  años 
que  me  aislo  en  la  soledad,  que  me  purifi- 
co por  la  oración,  no  me  atrevo  todavía  á 
despojarme  del  hábito  de  ftovicio  para  cu- 
brirme con  el  de  monge,  pues  noto  que  hay 
en  mí  aún  mucho  del  hombre  viejo,  y  mien- 
tras que  esto  sea  así,  creería  cometer  un 
sacrilegio  entregándome  incompletamente 
al  Criador  después  de  haberme  entregado 
tan  completamente  á  la  criatura. 

Sabéis  ya  de  mi  vida  pasada  é  íntima  to- 
do cnanto  podéis  saber:  por  lo  que  respecta 

á  mi  vida  presente  y  esterior,  he  aquí  lo  que 
puedo  deciros: 

Habito,  no  en  un  convento  sino  en  una 
ermita  fabricada  en  la  pendiente  de  una 
colina,  una  celda  de  paredes  blanqueadas, 
sin  otro  adorno  que  el  retrato  de  un  rey  por 
quien  tengo  una  veneración  particular,  y  un 
cristo  de  marfil,  obra  maestra  del  siglo 
XVI,  y  que  es  un  regalo  de  mi  madre.  Mi 
ventana  está  casi  cubierta  por  un  grande 
jazmín»  cuyos  ramos  cargados  de  flores  en* 

LA  PALOMA — V5 
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tmn  hasfa  mi  celda  y  U  pérfámatf'tfriFsu 
esquisito  aroma:  ella  mira  al  orienté*  V'  pro- 
1  báblertiétite  sobre  el  punto  del  horizonte  que 
!vo8  Habitáis,  porque  desde  ella  véoVeiíitfen 
^    Hnéá  recta  á  vuestra  paloma,  y  la  yéo  mar- 
char en  la  misma  dirección  á  la  distancia 

|  -  *  '  v# 

de  un  cuarto  de  legua,  poco  mas  ó   menos, 
hasta  que  él  punto  que  la  representa  va  dis- 
"'  mínuyéiido  poco  á  poéo  Hastia  perderá  en 
el  fondo  azulado  6  gris  del  firmameñto^se 
'    guh  que  éste  está  paro  6  nublado.    El  alba 
tiene  para  mí  encantos  particulares  que  (de- 
penden de  la!  disposición  del  terreno'  que 
forma  el  paisaje  que  *'  mí  vísta  puede" dtira- 
zar  y  qné  voy  a  procurar  describiros. 
"     '  Mi  horizonte  está  cerrado  áíMedíóáítí^or 
1a¿rántíádetiádé  los  Pirineos,  con  kuí  ftan- 
'    eos  Violados  y  sus  cumbreá  de  nJeVe;ál  Este, 
'  "por  tina  serié  dé  colinas^ue  eletaiúcfose 
}  mas  y  irías,  van  á  unirse,  como  uir  eslabón 
AUIsócüíidárió,  á  lá  gratt  Óíútena^  ptiMipéi  al 
'*  Norte  'eti  fin,  se  estiende- taftí  léfós  fctifínto 
/ ' 'puedfe 'álcátóétf  lflf  vista,  teh  tín  VQlltí  sétfíSra 
1  do  dé*oliVáre9;y;surtadt)  dé  riachiíétotf  en 
•'  medio  dé  los  cuatíes  se  dfefsafroiltí'  ttítf  g&tóo- 
sámente' y  Vecíbe  sus  tributos  como  suso- 


Ijerano,  uno  dé  los  mayores  nos  que  fecun- 
dan la  Francia. 

Toda  la  estension  que  mi  vista  doraida, 
.  presenta  tres  aspectos  muy  diferentes,  se** 
gon  que  se  vea  por  la  mañana,  á  medio  dia, 
ó  en  la  tarde.     Por  la  mañana  se  levanta  el 
sol  detras  de  la  cadena  de  colínas  del  Este: 
idi^55  minutos  antes  dé  que  aparezca,  veo  le- 
vantarse un  vapor  rosado  que  se  apodera 
.  jepta  pero  victoriosamente  del  cielo,  som* 
,    breado  por  los  negros  surcos  que  dividen  las 
•  colinas,  y  qu^  se  diseñan  al  través  de  este 
vapor  que  vq,  pasando  por  todos  los  matices 
intermediarios,  desde  el  rosado  suave  hasta 

el  naraajado,  y  deslizándose  de  trecho  en 

*    •  •  ' 

trecho,  como  lenguas  de  fuego,  algunos  ra- 
yos  precursores  del.  sol,  que  continua  su- 
biendo detras  dé  las  colinas,  cuyos  contor- 
.  nos  comienzan  á.  dorar  sus  rayos.  Bien 
presto  salt»  sobre  la  doble  cima,  que  forma 
la  arista  mas  elevada  de  esta  cadena,  un 
fqegó  movedizp  que  va  estendiéndose  suce- 
sivamente, hasta  que  el  mismo  astro  lumi- 
noso se  presenta  espléndido,  brillante,  der- 
ramando  torrentes  dé  luz  como  el  cráter 
irieirtiñgüibje  de  un  volcan  divino. 


*  » 


Entópces,  y  á  medida  que  va  subiendo 
por,  el  cielo,  todo  renace  a  la  vista  ¿obre  la 
tier^aria  cin^a  de  jos  Pirineos  pastel  blan- 

',,  ^o  ¿naje  ápresentajr  el  reflejo  deslumbrador 
de  ja ^ plata  brillante:  sus  flanco,  gqqtf^íos 
se  aclaran  poco  á  poco,  pasando  ^1  fíegro 

,  al  color  violado,  y  de  éste  al  azul  claro.  fjpo- 

u  mp  upa  inundación  que  tí?vier.a,  fi|u  osfgen 
en  los  picos  mas  altos  de  las  mout^f^ft,  la 
luz  se  difunde  por  todp  e¿  il^no^  v  ,Etytyfyfes 
brillan  los  riachuelos  como  alambres  de  pla- 
ta, el  rio  se  tuerce  yonde^  como  jmty,  .hpr- 
mosa  serpiente  con  escapas  #e  esmaltó;  los 

,  pajaritos  cantan  en  medio  de  los  bpsqjjes 
de  laurel-rosa,  sobre  los  rapios  de  losara* 
nados,  ó  columpiándose  sobre  la?  copag  de- 
licadas del  mirto;  y  el  águila,  reina,  del  fin- 
mamento,  $e  pasea  magestuo^amente  por  el 
éter,  abrazando  en  su  largo  vuelo  un  círqulo 
de  mas  de  una  Legua,  en  la  cual,  la  v£0,$s~ 
conderse  y  reaparecer  alternativamente. 

En  el  Mediodía  toda  la  superficie  ane 
acafap  de  describir  se  trasforma  e^njijiqtno 
encendido:  lag  montañas  iluminada^  apa~ 

l'$*k&? . de  arríba  i aba^  ^W^M* 

M™ff$"ea  ^  *"*  flanCOS  ^r^tWfflfftP- 
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de  granito  de  que  están  formadas:  tos  ra- 
1  yod  del  sol  se  reflejan  con  fuerza  sobredas 
superficies  brillantes  de  las  rocast  los  Ha- 
Jl  cfioelos  y  el  rio  se  asemejan  é  torrentes'  de 
'fllómo  derretido,  las  flores  sé  marchitan,  los 
tallos  se  doblegan,  los  pájarob  enmudecen: 
;-  fa  tígarra  iiivráible  canta  sobre  los  ramos1  de 
toé'  óRvos  qne  crepitan,  y  sobre  los  pinos 
coyas  Cortesas  drojen  tostadas  por  el  sol;  y 
los*  ófricos  'séreá  vivos  que  al  par  de  las  ci^ 
\*  garras  animan  cate  desierto  abrasador  son, 
J  yu  una  verdibsa  lagartija  que  sube  hasta  el 
enverjado  de  mi  ventana,  ya  ana  culebra 
:   tttárrtíoreadá,  que  contorneada  en  espiral, 
con  su  garganta  abierta,  aspira  los  mosqui- 
tos que  pH'san  á  su  alcance. 

Por iá  tardé,  la  animación'  renace  por  un 

ínstame,  como  la  luz  de  úha  lámpara  que 

se  apaga,  se  anima  al  estinguiíse:  entonces 

'  ía»  Cigarras  se  callan  unas  después  de  otras, 

y'á  su  tíhillidf)  repugnante  y  monótono  su- 

^ '¿fedfc  el  giitó  quejoso  y  también  frío  nAtono 

r'  ifénob'  grillos.  Los  lagartijos  huyen,  fas  en- 

"'itibr&s '  sd'  esconden,  los  árboles  se   agitan 

'' cbri  "el  Vuelo  inquieto   de  los  pájaros    qbe 

^buscan  ún  hospedaje  donde  pasar  la  noche, 


.elsql  se.fopplt&  en  el:hQr¡$Q#\e,  y.  áfnedida 
que  baja  se  ven  Jas  nieges  de  Jos? Pirineos 

^Ííif^*94«iílQ«te  flnHgWí  wsa^o  hWfa  el 
icplor^da^póorpura^a  $ai#o%  ^e>  laa>t^i#bl&s 

-  *ixMtimf&W  primeo  al  foodo  del  ¿y&llfwmn 
- dWbifaftd^^do^ueBle.ntafuenta  los $reatoqes 

4*4tt  lu«  abandona,  hasta  que*,  eonfwmaoocijla 
v  lfeyutttttralf  llagan  á  apoderassecfel  úntwer- 

-  so  «úteros  Entóneos  cora ie*zafi  fa3teéttél|as 
*<»á  corte*  pdr  el  cielo,  y  el  silenciuque  domi- 
*  *  fiá-par  todas  partesr*olo  ea  alterado  por  wi a 

suave  melodía  que  se  despierta  en  medio 
del  espacio:  esta  es  el  canto  del naisfefior*  el 
amanté  >de  les  estrellas,  el  poeta  de  lano- 
che,  el  improvisador  de  la  oscuridad. 
'  Me  pudisteis  una  descripción  de  lo  que 
yo  veía  áfeg<temi  ventana:,  ya  ©s  la  he. dado. 
Fijad  esté triple  aspectp  er*  vuestro  pensa- 
miento, distraed  et  corazón  ocupando  el  es- 
píritu: vueiftra  salud  en  este  mundo  y  en  el 
otro  consiste  en  este  solo  precepto.  jQlvi- 


'n 


»•» 
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.'  Carta  9  * ,  13  dt  mayo* 

¿Me  mandáis  que  olvide!     Eáeuchad  lo 
<jue  pasa  en  tní.  Desde  el  momento  eo  que 
empieza  la  noche,  una  cosa  intradite*  es- 
pantosa, sobrenatural,  -se  apodara  dermis 
sentidos:  dorante  mi  aireño  el  que  ha  moer- 
tiy  fttelre  á  la  rida,  lo  .veQtoarQa  de*mí  con 
sha  largos  cabellos  negros>  su  semblante 
pálido,  sü  asueto  varonil  maceado  todo  con 
la  nobleza  de  so  raza*     El  está  allí,  le  ha- 
blo, le  tiendo  mi  miaño  y  le  grito: ;  ¡Túvi- 
ves  aún!     ¡Me  amas  todavía!  Y  él  me  res- 
ponde que  sí,  que  ésta  vivo,  que  me  ama 
como1  siempre;  y  la  misma  visión  inq^apte, 
reglada,  casi  material»  se  renueva  todaa-las 
noches  para  desaparecer  á  los  primeros  ra- 
yos de  ia  aurora.    ¡Ah!  cuanto  no  he  hecho, 
Dios  mió,  para  que  cese  de  atormentarme 
esta  visión!  hija  sin  duda  alguna  del  ángel 
de  las  tinieblas.  Me  he  cubiec^  con  el  velo 
bendito,  he  rodeado  de  rosarWs  mis. puños 
y  mi  cuello,  he  colocado  un  crucifijo  sobre 
mi  pecho,  y  me  he  dormido,  oprimiendo  con 
las  manos,  los  pies  de  este  .mártir  divino: 
todo  ha  sido  vano,  inútil,  infructuoso.     El 
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"dm  íne  vuelve  á  Dios,  la  noche  Sc«íi  «fe&M». 
*8by¥onió  ésa' reina  de  qae  habla  flottíe*?, 
1  que  ft¿  noche  deshacía  la  obra  q«e  de  dk 

trabajaba.  •         •  * 

1 .    C^ifji  nc|  haya  noches,  que  no  haya  süéfro, 

ouq  no  me  persiga  esta  visión  éonstanté^ 
j^ent^.  y  entonces  acaso  podré  olVidari    "l 

.  ¿Podrqip  conseguirme  esto  deJDiosí 

»    *    ? j 

* 

'      r      .    Carta  10  S%  14  de  may?f 

Todo  lo  que  se  pueda  obtener  de  ©loa 
por  medio^de  la  oración,  lo  obtendré  para 
vos,t  porque  veo  que  estáis  verdaderamente 
herijáa,  y  que  esa  herifa  es  profunda  y  san- 
grienta.    Oremos  ambos. 

r    .  •  - 

Carta,  11  dé  mayo. 

» „ 

4  :  Yo  no  sé  si  desde  que  escribo  me  siento 
cdti  ><riiM>  calma,  pero  sí  sabré  deciros  que 
- .■  esto  me  alivia,  . 

Uiía  poderosa  distracción  comienza  á 
1  óctipafitií  vida:  vivía  sola,  sin  familia*  sis  • 
^fádtt  eti  el  mundo  moral  corno  en  el  tomado 
°Yldco,  ya  acostada  sobré  mía  fcumba,  ya  No- 
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r&pdíh  desesperada  siempre;  cuando  dere- 
ponte  he  encontrado  uoJptrmano.,  Digo  cs- 
"to  porque  me  parece  que  vos  sois  para  mí 
«n  hermano  que  habéis  dejado  la  Francia 
fletes  efe  que  yo  naciera,  y  que  después  de 
Jbaberlo  buscado  mucho  tiempo  ha  llenado 
ni  fin.  Un  hermano  que  aunque  no  se  me 
revela  por  su  presencia,  se  me  revela  por  su 
voz,  que  lo  escucho  aunque  nó  Ib  veo,  que 
lo  oigo  aunque  no  lo  toco. 

No  podéis  imaginaros  cuánto  ha  ocupa 
ejoi  mi  pensamiento  e*e  paisaje  tan  bien 
combinado  que  os  rodea,  y  que  tan  brillan- 

9  " 

,  ¿emente  me  habéis  descrito.     Nadie  podrá 
Ijoy  disputarme  los  milagros  de  la  doble  vi- 
sión* la  doble  visión  existe!     Por  la  fuerza 
constante  de  mi  voluntad,  ese  bello  paisa** 
je  lo  tengo  aquí  presen*e:  y  se  refleja  sin 
cesar  en   mi   espíritu  como  en  un  espejo. 
Todo  lo  veo,  desde  los  vapore*  ligeramen- 
te robados  que  se  elevan  par  leí  mañana  de 
tras  de  la  colina,  hasta  la  invasión  de  las 
.*  sombras  escuras  de  por  la  tarde,  í  ^Qdo  lo 
■csscMcboi  dewle  el  ruido  qus,  prosee  ¿aflor 
f*l  abrir  en  a6liz;  cuando  f^ib^  pj  r$cjo  jpa- 
o  Hfin^l,  hasta  el  canto  del  ruiseüori^ue  supuro- 
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Ibhgk  en  ia  soledad  y  en  el  silencia  efe  la 
ríoétié.  '    '  .■•■-:  M 

Y  veo  todo  esto  de  tal  manera  y-  con  ,tal 
precisión,  como  si  positivamente  me  encon- 
trara' enmedio  del  anfiteatro  que  abrazan 
vuestros  ojos.  Podría  señalar/  he  aquí  las 
colinas  inflamadas,  he  allí  las  montañas  de 
nieve,  por  allá  los  riachuelos  de  plata,  y 
acullá  el  rio  como  serpiente  con  escamas  de 
esmalte:  estos  son  los  olivos;  aquellos  ios 

•  grabados;  mas  allá  están  los  laureles  de  ro- 

■'    .    •  •         ■ 

sa,  de  aquel  lado  los  mirtos.         ' 

Veo  ademas  vuestra  ermúa  leyaptándo- 
se  por  detras  de  las  paredes,  del  jardín,  y  la 
}  ventana  cubierta  de  jazmines  y  pánipanos; 
y  os  veo  también  á  vos  mismo  en  medio  de 
vuestra  celdita  blanqueada,  arrodillado  deb- 
íante de  vuestro  crucifijo  de  marfil,  orando 
á  Dios  por  vos  y  sobre  todo  por  mí. 

Decidme  quién  es  ese  rey  cuyo  retrato 
está  en  vuestra  celda,  á  quien  profesáis  una 
veneración  particular,  á  fin  de  que  yo  tam- 
bién tenga  «u  retrato  y  pueda  profesarle  el 
miámo  respeto.  -* 

¡Ojalá  y  también  á  vos  pudiera  veros....! 


tp  solaviente  como  quisiera  poderos  .distin- 
guir.   Me  habéis  dicho  que  pqra.vos  lp^pa- 

.  ffui^.no  óxv^te,  y  que  no  os  pregunte  sino 

«aobce  I  O:  presóte  j  el  porvenir;  dejemos, 

fn^^QiPWWto  ep  el,  olvido,  y  decidme  qué 

»cM*  tefloift  nbora,  cop  qup  rasgos  queréis 

t  qu^  fpr<ne  vuestro  retrato,  cuánto  tiempo 
f9QD|a^  d#  novicjp,.y  comp  para  cupndp  pen- 
sáis.dar.  a)  mundo  un  fld¿0*  eterno.  , 
«  *  t 

..,  ¿Quisiera,  saber  también  á  qué  distancia 
estamos.  ¿Será  posiblecajcularlal  Me  pa- 
recéis  tan  bondadoso  que  uo  temo  fastidia* 
ros;  me  parecéis  tan  sabio,  que  itotemo 
preguntaros  lo  imposible. 

Voy  á  pensar  en  lo  que  pueda  contener 
vuestra  respuesta,  y  luego  que  ya  la  tenga 
en  mi  poder,  pensaré  en  lo  que  de  nuevo 
tenga  que  preguntaros. 

Parte,  querida  paloma,  parte  y  vuela  li* 
gera. 

•  ■  » 

Carta  12  ?  ,  A  las  tres  de  la  tarde  enpunto. 

Ya  lo  veis,  ocupando  vuestro,  espirito*'  he 
Ijtagado  á  distraer  vuestro  corazotiv  'JEs  tie- 
,Qí*ftr«k>  tmw  al  «alma  corneal  cu<*«ftf>:  ha- 
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di vidfl^  duVaríté  tín  irtstkáíé  9btf  éfe- 
*'4ífbt&#s  padecimientbs,  y  durante* -leátfftis 
>temt#M>  sufrirá  ■     ?  ^ 

jQn^rtíis  qn^  cwb  hable  demí?    fQu^éis 
líinvestigttr  «í  éii  el  hombre  físico  f  ftidral , 

i 

fritró  y  desconocido  para  vosyhay  algwiá^fco- 
fMfga  dtel  qtie  ya  no  existe  y  tanto  habéis  *artla- 
i"'4krt'£teava¿ií¿  escuchada  Yó  naéí  efn:Fóñtíai- 
nebleau  el  19  de  Mayo  de  160T{ :i  ttíífgo, 
pues;  t^inta  anos  y  catorce  diasj  stojf  alto, 
irttftenty  de  ojoá  azules,  de  semblante 'páli- 
-K'do/:  frente  elevada:  rae  he  íetiradodfel  mun- 
ido desde  el  17  de  Enero  de  1633,  y  hé  he- 
cho Yotó,  ai  ciertas  cosas  fio  cambian  en  mi 
destino,  de  consagrarme  enteramente  á  Dios 
al  cumplir  los  cinco  años  de  mi  retiro. 

Me  he  separado  déí  mundo  á  consecuen- 
cia de  una  gran  catástrofe  política  que  ha 
tragado  á  mis  caros  amigos:  á  consecuencia 
de  un  profundo  pesar  que  ha  dilacerado 
mi  corazón.  * 

El  retrato  de  ese  rey  que  está  en  mi  cel- 
da, y  al  qué  profeso  una  veneración  parfU 
:<mla^<2**l  tie  Enrique  IV.  '* 

•;»•  J^&eme^ffe taber é.  que'  distancia  fcsta'rnos 
■<+Íi%M  Étel  ¿tro!    Vais  á  sabí^fb  fácilmente. 


J^atpjni  efurta  4  les  trea  en  panto,  polque  á 
,.  ¿satora  precisa  despacharé  á  nuestra  men- 
sajera.  Las  palomas  hacendex>n&aftnk*de 
^qSttgee  á  diez  y  seis  ¿agua»  pe*  hora»  f  egun 
.^p^ue  Inobservado  las  veces  qaeih&vteni- 
.  ^g^ce^dadde  ¿ocurrir  é  este  rtiediwmo^ 
.t>^J^  horaen  qiae  llega,  y.  vereós  lp  .tjue 
.  Jt#f[fo:  calculad,  pues,  .cuáj  e8  la  distancia 
,gpsu^  separa.  ...... 

().¡fIío.mQ  respondáis  sino  hasta,  deqtrpMídc 
dos  ó  tres  dias:  emplead  este  tjqnr\po  flnifa- 
bricar . quimeras  ó  realidades;  echadlas  ¿fes - 
puep  sobre  el  papel,  tales  cqiuo  Ja#  concia 
bai.s,  y  enviadme  luego  el  resuma?  d-e  vues- 
tras investigaciones,  el  resultado,  de  vues- 
tros ensueños.  .  v 
Entretanto,  que  Dios  os  acompañe. 


Carta  13  * ,  15  de  mayo,  dos  hora*  después  de  reci- 
bida la  anterior*    . 


,  \ 


¡Escuchad!  ¡escuchad!     No  es  dentro  de 

idos  pi  dentro  de  tres  dias  euando  deb*  es- 

:$rjjb¿rqs,  es  hoy  mismo,  en  este  matyoefito;... 

¡Dios  mió!  ¡qué  loca  idea  es  la  que  se,  está 

f¿ffl«#?*?do  .de  mi.efpfrta*  de,JWiC«rtftzon, 

.áíiSfá*  j»í  ^t^a!  ¡Si  fu  era  éM  que  j*a  *«*>, 


;;a«nte ¿mi  imagioacipn  toda»  las  noches!, 

¿JHl^cbei^  nacido  el  1  9  de.  Mayqt  ¡ét  tarn*- 
bien!     ¿Sais; de  ana  estatura  elevadat^él 
también!  •  ¡Sois  de  color  moreno!  ¡él  tana- 
bien!'  jTeneis  \tía  ojos  azules/ el  semblante 
vf}füifto,  |a  frente  qlevada?  Pues  sol?  idénii- 
,cp  á  él!.  ♦..». ,  9    Ademas,  ¡recordáis ilíis res- 
presiones  que  otra  vez  me  habéis  *ji($0*  y 
que^un  están  frescas  en  mi  mefnorIfd|  Ha- 
béis caído  ai  través  de  los  diferente  ga- 
lones de  la  grandeza  humana:  fío  os  habéis 
estremecido  con  el  viento  de  la  hacba.xjue 
derribaba  muchas  cabezas  á  v\ieeírorde*re* 
don  habéis  perdido  casi  un  reino  coi]  esa 
caida. 

Yo  no  sé  si  todo  éso  se  aplica  á  vos;  pe- 
ro todo  ésto  ¡Dios  eterno!  se  apjica  reaU 
mente  á  él.  • 

4 

Tenéis  en  vuestra  celda  el  retrato  de  un 
rey,,  al  que  rodeáis  de  amor  y  de  venera- 
ción. El  retrato  de  e$e  rey  es  el  de  Enrique 
.  IV;  y  él,  .-él,  era  hijo  de  Enrique  I  NI 

¡  Si  nqaois,  pues,  Antonio  de  Borbon,  eon- 
¿de  <dejMoret,  que  todos  creen  muerto  eri  la 
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^fcfttaffc  dé  Castelnaudary,  decidme  quién 
í  sois,  porque  me  vuelvo  loca. 

^'-  -ftespondedme,  en  nombre  dei  cielo*  res- 
>*¿p!c¿dedtae!  '  "" 

*) J i •      '  •  ■   >■      Carta  14  ? ,  mayo  16  ai  amanecer. 

i;i,,fei  b6  sois  Isabel  de  Lantrec,  cuya  iüfi- 
-defidad  me  ha  sumergido  en  la  desespfefa- 
J  eíon,  decidme  ¿quién  sois  vos? 
>H  É^fciértóí  yd  éby' Añtoriió,1  cbhdfe  de  Mo- 
-^íéí, 4'qinieta  todos  suponen  muerto  en«fa  ba- 
-  ?<tálk  de  Castelnaudary,  y  que  vivé  todavía, 
>¡'no  "é&'fct  porta  misericordia  día  veffgauza 
'*«W  Señor.  « 

- >  jAh!  '&HasMc<waB  fcou  camo  temo  que 
sean,  desgraciados  de  los  dos! 
,  J¿a  pajona  seM  psfM.vJo  e$  ifl^c*  de  la 
:»Qche,  ó  fatigada  $casp  de  t^uíp  ir  y  veuir, 
se  ha  visto  precisada  á  reposar  en](i^edio 
del  camino,  porque  no  ha  llegado  á  mi  cel- 
da sino  hasta  los  primeros  rayos  de  la  aun 
rora. 

.........      •  '%    .  . 

Carta  15  *  ,   16  ¿2e  mayo  á  tos  éiete  de  la  mañana. 

[,  desgraciado,*  sí:  soy  l^beF  dé  Lau- 
tréc!   ¿Me  habéis  creído  infiel?  Ycórhoí  ¿por  . 


qué?  ¿con  qué  motivo?  No  me  defiendo, 
acaso. 

¿Sabéis  que  la  paloma  n<*  m  tanja  sino 
dos  horas  en  recorrer  el  espacio  i  que  nos  se- 
para? ¿Sabéis  por  consiguiente  qué  estamos 
á  treinta  leguas  de  distancia  el  uno  del  otro? 

[Veamos  como  os  he  engañado?  [por  qué 
he  sido  infiel?  ¡decídmelo*  ¡decídmelo!?  *  ° 

Vuela,  paloma  riña,  que  tír  llevad  mi  Vítffc. 

Carta  16  «  ,  mfiyo  }6  á  la$ionce  $el  dia*t 

[Mi  alma,  mi  coraton*  mis  ojos,  tpdwal 
mismo  tiempo  me  han  engañado?* l    i  mi» 

¡No  es  Isabel  de  Lantrec  la  misma »  fue 
vi  entrar  en  la  iglesia  catedral  de  Valencia 
el  dia  5  de  Enero  de  1633?  ¿No  era  ella  la 
que  iba  vestida  de  novia?  ¿y  el  que  marcha- 
ba detrás  de  ella  vestido  también  de  novio» 
no  era  el  vizconde  Emmanuel  de  Pontis? 
Me  diréis  que  todo  esto  no  filé  mas  que  una 
ilusión  del  espíritu  malo?  Nada  de  <kidas, 
nada  de  vacilación,  nada  de  respuestas  á 
medias. 
,  Ei  silencio»  ó  la  prueba. 
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I 

Carta  17  *? ,  mayo  16,  é  las  tres  de  la  ftmfcf 

La  prueba!  sí:  nroy  fácil  me  seré  d&fosla. 
Todo  lo  que  habéis  visto  paraca  cierto,  y 
sin  embargo  todo  es  mentira. 

Pero  es  mocho,  muy  larga  la  relación  que 
tengo  que  haceros:  tanto  mejor  para  nues- 
tra pobre  paloma,  qne  está  agotada,  y  tiene 
necesidad  de  descansar  un  poco.  Cáatro 
horas  ha  tardado  en  volar  cuando  siempre 
le  bastan  dos.  Tendré  que  escribir  una 
gwn  parte  de  la  noche;  no  importa.  Pero 
antes  Dios  mió!  voy  á  daros  tas  gracias 
'porque  todavía  vive,  porgue  me  lo  habéis 
conservado 

Carta  18  ?  ,.d  las  seis  de  la  tarde? 

He  pasado  tres  horas  arrodillada,  orando, 
apoyando  mi  frente  calenturienta  dn  las  lo- 
sas heladas,  y  heme  aquí  mas  tranquila. 

Voy  á  continuar  mi  carta.  Dejadme  decí- 
r¿>fek>  todo  referíroslo  todo,  desde  el  mo- 

4 

mentó  en  que  dejasteis  á  Valencia  hasta 
aquel  en  que  por  mi  desgrada  me  vi  preci- 
sada á  pronunciar  mis  votos. 

Supongo  que  os  acordareis  bien,  no  es 
esto?     Era  el  día  14  de  Agosto  de  1682 
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™^&'t  éübó  de^álgurate  segundos  y  web  pude 
Mt* *ñ'W(*n  di ! raido  ide «ü  galope. •  Uwroelénif 
I^fdlhtí^Ó^coiWfíBUfed^del  rimbouibar  d*pí 
rayo  vino  á  alumbrar  la  escena,  parole!  \udr 
haHtí  había  ya- desaparecido,  aea  poft}Q$  se 
alejaba. damoaiadb  ó  jorque  dopada,  y^lte 
aftgua  recado  dol  camino.  >>  -  -.»  ...i.  ,UVv 
>  I  Toda  1  acoche  Ketarobótel  rayón  Uh1$.  la 
©©che  ^ el ,  viento  y  U  lluvia  sacudi&raft  ^s 
¡puertas  de  mi  aposento:  á  la  mañanadigiepv 
tttíainatorbleza.  marchita,  lánguida, ^moffir 
bunda,  parecia  estar  de  duelo  corno,  raí,  Wr 
lastro.  >i  i  /     -.fu  ■   .-•  ,  •.•'•.  s¡  .i  i 

'  Serbia  yó^uyíbi^nr  lo  qtie  sucedía-pop  el 
túttfttdt&  ^TJfe(oa  dirigíais,  es  decir*  portel 
~L&tfgtiédác.*,'  El !  duque  de  Montmorency, 
Vttcteth^fcttigoV  qué  gobernaba  aquella  pro- 
vincia/ rse^fin  Ée  décia,  había  adoptado  el 
fjáftidó  ite'Ia  reina  madre  desterrada  y  >el  de 
Monseñor,  que  acababa  de  atravesar  la 
Francia  para  ^unírsele:  el  duque  de  Mbnt- 
mdrency{  habift  sublevado  la  provincia  y  le»- 
t&ntabfeptropas  para  marchar  contar*  etrey>y 
HóTtttú  M#¿  tfe  Richelieo.  Vos  íbai^pue^á 
cbmbtíttt-  wtitra  uno  de  vuestros  herramos 
^pbr  servir  al  otro;  y  lo  que  ertí  mas  peligro* 


«br  todavía,  ibais  á  sacar  el  aoefro  y. £  jugar 
vuéátra  cabeza  contra  el  terrible  cardenal* 
iqrte  había  cercenado  tantos  caelta$.y,d&9p% 
iterado  tantas  espada»-  r  .     » 

^  Bflétilo  sabéis:  mi  padre  estaba  en  Paria 
*5áí*etf  del  rey*  Me  decidí,  pues/ á  partir 
con  dos  de  mis  mugares,  bajo  el  pretesto  de 
$i  á^Vítíita^  áHina  uamia,qde  era  lailabáde- 
#éí  déPSairtt~Pons,  pero  en  la  realidad  can 
él  * ^ftfeftd'  de  acercarme  ai  teatro  ée  ■  lop 
üÜdHteéfbi^ntbs  etí  que  ibais  ár  desempeñar 
^ntífl  pA^e^}mpürta[ntfy•,         »        ^  ■<  .* 

Ocho  dias  tardé  en  el  viaje,  y  llegue  al 
monasterio  el  23  de  AgostQ,    Por  mn y  po- 
ca costumbre   que  tuvieran  las  monjas  de 
mezclarse  es  asuntos   políticos,  los  acout*- 
cimientos  que  pasaban  á  su  d^rredpr  eran 
tan  graves  que  no  se  hablaba  de  otra  cqs£, 
y  todos  los  sirvientes  del  convento  sfc  ca- 
paban ein  cesar  de  inquirir  noticias» ... 
Efé  aquí  io  que  supe  á  mi  llegada  - 
♦    Se  decía  que  el  herrhanp  del  rey,  Mon- 
señor GaBton  de  Orleans,  se  bahia  ii^do 
con  el  mariscal  duque   dtí  Moatmpreuey, 
- <trajiéa<-k>le  dos  mil  hombres  que  bflbm  ;  te 
-weuita^atón  el  principado  de  Trév^ris,  Iqs 
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qmeKBwickrsdi  cuatro  mil  que  renia  yajel(diif 
qae^bacian  un  total  de  peía  mil,  sol  dados* 
cernios  .que  ocupaba  á  Lodey^Ali^Uaéfi 
Aílaife,  Lunel,  y  SaintnLons,  donde  jt<fc*n$ 
halaba;  que  Ni  mes,  Tolosa,  Caroasonay 
Bffziers>  aunque  poblados  de  protestantes* 
habían  rehusado  reqnírsele. 
•■  ¡Se  cbecw.  ademas  que  dos  ejercida  mar 
ehaban  contra  el  del  duque  de  Moqtmoreq-* 
cy.  El  uno  venia  por  Pon-Saiat-Espmit 
mandado  por  el  mariscal  Schomberg.,  -  Ea 
el  otro  venia  el  mismo  Luis  XI II,  quien  el 
cardenal  habia  creido  conveniente  qmse 
acercara  al  teatro  de  la  guerra,  y  el  que; se 
decia  que  había  llegado  ya  á  León.  Unq 
carta  que  se  me  trajo  de  Valencia,  me  con- 
firmó no  solamente  esta  nueva,  sino  que 
decía  que  mi  padre  el  barón  de  Lautfec, 
venia  con  el  rey.  : 

Esta  carta,  que  era  de  mi  padre,  rae 
anunciaba  ademas  la  resolución  tomada  en- 
tre *él  y  su  viejo  ¿amigo  el  conde  de  Pontís, 
de  estrechar  mas  los  lazos  de  la  a™ atad  y 
4#J  pnjcmto&co  $«e  loa  unia, .casándome  con 
tiXmtcmdbd&tPQnt}».    Regprdarojg  tmkj 
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prbyecto  de  matrimonio,  y  que  entonces  mp 
poikte&tásteis:  dejadme  tres  meses  todavía* 
que  durante  este  tiempo 'pueden  verificarse 
guindes  acontecimientos,  que  deben  cam* 
feiar  vdemasiado  nuestros  destinos.  Dejad* 
meares  meses  todavía,  y  entonces  pediré 
vuestra  mano  al  barón  de  Lautrec. 
'  Así*  pues,,  al  tormento  de  veros  etitre  los 
que  mi  padre  llamaba  las  rebeldes,  se  jua* 
tafea  él  temor  de  que  se  levantara  entre 
vñbstra  casa  y  ia  de  mi  padre  uq  odio  éter* 
no:  mi  padre  que  era  tan  leal  y  tan  fiel  ser* 
vidoír  del  rey,  que  confundía  á  éste  con  el 
cardenal  en  una  sola  admiración,  diciendo 
por  lo  menos  una  vez  al  dia  lo  que  el  rey 
decía  una  vez  por  semana:  quien  no  ama  al 
cardenal  no  j/uede  amar  al  rey* 

El  23  de  Agosto  se  publiqó  una  disposi- 
ción que  declaraba  al  duque  de  Montrno- 
rency  destituido  de  todos  sus  honores  y  dig- 
nidades, confiscados  sus  bienes»  y  ordenaba 
&k  parlamento  de  Tulosa  que  le  formara  em 
prioeeso.  - . 

i,l'A  la  nwñnna  siguiente  se  esparció  ttné» 
tk$a  de  quería  misma  declaración  «e  había 
átodo  contra  vos  y  contra  Mr,  de  Rieiii. 


Juagad  ebaledéterta*  'tas  embciónétf  d%'W 
pob^e  eorttfcon  coto  semejantes  nueva t. Mí: ' 

En  el '  mtehio  dia  24  vi  pasar  por  Saint*» 
Pona  á  tm  emisario  tfet  cardenal,  qrie  'iba, 
se  ¿un  se  dijo,  á  proponer  la  paz  al  duque 
de  Móntmorfencyi  Yo  conseguí  de  mí  tía 
que  le  ofreciera  algunos  refrescos,  qué  él 
aceptó,  y  pe  detuvo  un  momento  en  la  reja. 
La  vi,  le  pregunté,  y  supe  que  em  cierto  lo 
que  se  me  habia  dicho:  tuve,  pues,  algunas 
esperanzas. 

Estas  se  aumentaron  cuando  se  me  dijo 
que  el  arzobispo  de  Narbóna,  amigo  parti- 
cular de  Mr.  de  Montmorency,  habia  pasa- 
do á  Carcasona  con  el  mismo  objeto,  á  fita 
de  lograr  del  duque  que  depusiera  las  ar- 
mas. Las  proposiciones  que' llevaba  en- 
cargo de  hacerle,  eran  según  se  decia,  bas- 
tante equitativas  y  aun  ventajosas  á  su  ho~ 
ñor  y  su  fortuna,  Pero  bien  pronto  circuló 
la  noticia  de  que  el  mariscal  se  negaba  <á 
todo. 

En  cuanto  á  vos,  (porque  bien  contyfeh- 

dereis  qufe  se  hablaba  mucho  de  <*>#, loque 

••etn  ata  véss  bn  raotrvfo  de  térro*  y  é&ttfh* 

sueto  patfa  mi),  étt  ¿fiatito  á  roa,  tojrffe?*e 
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ffflcuti.qiie  el  mismo  cardenal  q§  hebra  mí 
crito  m&  carta*  pero  que  le  habíais  co^éa^ 
tftffo -que  vuestra  palpar*  estytba  oomprefte- 
ti4a  4w<to. omciw  tiempe  w%e#  co»  no***} 
3e**,y.  ftu*  épte  sota  podia  devolvérosla».  . 
,  Ah!  ¿por  qpé.eate  hambre  tan  sgoistfc  co- 
Hia^CjQ barde  qq  os  la  devolyjo? 

.,  lKli39de  Agosto supimos  4}us  el  ejército 
.de.&eb*mberg  y  el;  de  Mr.  de  Mpotmoreí» 
<op<68Üabaiiiá,la  vista,  y  que  sin  embargo  el 
viejo  mariscal  no  olvidando  que  Mr;  de  Rb- 
ctelieu  no  afamas  que  un  ministro  quelpo 
dia  qaer,  que  el  rey  nó  era  mas  que  uó  hom- 
bre que  podia  morir,  y  qtíe  Moríseñór,  con- 
tra quien  marchaba,  era  el  heredero  presuii* 
livo  de  k  corona,  y  por  tanto  podía  llorar  á 
ser  rey  de  Francia,  abrió  con  Mr.  de  Mont 
morency  una  última  negociación,  enviando 
de  parlamentaria  á  Mr.  de  Cavoie, 

Sopo  todo  eso,  y  mi  alma  sesaspendia  á 
cada  esperanza  que  le  enviaba  el.  cielo»  Es- 
peré ansioso  esta  última  reapuesta  de  Mr. 
de  Moirtmorency;  pero  sea  confianza  ó  des* 
eaperaciion,  este  desgraciado  confiado  en  *u 
Mar4i«iiepto,  contestó  lo  que  ya  sabéis:  com» 
Jtytomaf  primero,  y  después  trvUér&rws. 

LA  F ALOMA — ¥7 
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Desde  entonces  perdí  toda  esperanza  dé' 
avenimiento,  y  como  una  victoria  del' duende' 
de  Montmurency  era  vuestra  única  fábla  de 
«álvacion,1  olvidé  mis  deberes  de  hija  y Jífé' 
subdita,  y  prosternada  at  pié  de  los  afilares)' 
rogue  al  Dios  de  los  ejércitos  que  mirara 
piadoso  al  vencedor  de  VeTIáno,  y  állhljó' 
délVencéddr  dé  Yvry.  Desde  esté  friofeéri J 
to  ya  no  es}3eré  mas  noticias  que  Itíé  del 
éxito  de  la  batalla.  {  '  "' ,,",1,>"1 

Ah!  el  dia  10  de -¡  Setiembre  á  l£&ciitfK> 
de  la  jtafrde  llegó  la  noticia  terrible,  faíal, 
desesperada*  La  batalla  se  había  perdió 
ol  ii^  arisca  I  duque  estaba  (prisionero,  y  de 
vos  se  decía,  por  unos  que  estabais  herida 
gravemente,  ooc  otros  que  habíais  rpuerto. 

No  pregunté  yá  mas:  mandé  buscar  al 
jardinero,  hombre  dé  toda  mi  confianza,  y 
le  di  lo  necesario  para  que  se  procurara  dos 
caballos,  con  Jos  que  debia  esperarme  en  la 
puerta  del  jardín  al  comenzar  la  noche. 
Luego  que  ésta  llegó  montamos  á  caballo, 
costeamos  la  base  de  las  montañas)látrave- 
sámos  dos  ó  tres  riachuelos;  dejamos  á  la 
izquierda  la  pequeña  población  de  Laviníe- 
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re>  y  á  las  ocho  de  lqi  noche  nos  detuvimos 
éi).  O^nnes.  t  •        • ,     , 

Mi  caballo  cojeaba  y  tuve  necesidad  de 
cambiarlo  allí  por  otro;  mientras  tanto  tomé 
allí  algunas  informes. 

Seme  dijo  que  Mr.  de  Montmorency  ha- 
bía piqerto  lo  mismo  queJVfr.  de  Rienx.  En 
cuanto  á  vos,  las  noticias  discrepaban:  poi> 
qflti  unos  os  creían  muerto  y  otros  herido 
mortalmente.  Yo -deseaba  veros  de  cual- 
quier modo  que  fuera,  si  herido  para  asis- 
tiros, si  muerto  para  sepultaros. 

A  1  as  ocho  y  media  salimos  de  Cannes 
tomando  la  dirección  de  Montolieu  atrave- 
sando los  campos  sin  seguir  el  camino,  por* 
que  el  jardinero  era  de  Saisgac,  y  conocía 
todo  aquel  país  perfecta  mentes  Jal  tiempo 
era  muy  semejante  al  que  hacia  la  noche 
que  nos  separamos:  negros  nubarrones  atra- 
vesaban por  el  cielo,  el  viento  de  la  tempes- 
tad silbaba  con  estruendo  por  entre  las  ra- 
mas de  los  olivos;  viento  caliente,  pesado,  so- 
focante,  que  de  tiempo  en  tiempo  se  detenia 
para  dejar  caer  venicalmente  grandes  gotas 
de  agua;  y  el  rayo  retumbaba  espantosa- 
mente por  detrás  de  Castelnaudafy, 
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"  AttgtesattNte  á  Móntolieu  sin  ttefteftetao» 
attí>  y  mas  adelante  comenzamos  áéñaoto- 
tr&r  los  primeros  puestos  dei  ejército  de 
Sdhdnfberg.  Según  tos  nuevos  ínfcrtne* 
que  se  me  dieron,  el  combate  ha biá  comean 
zadtf'áMláto  once  étíl  día,  y  solo  habia 'dora* 
do  poco  mas  de  ana  hora,  y  solo  cien  per** 
solías  habían  muerto  en  él.  Yo  pregunté 
si  vos  erais  una  de  ellas,  se  me  dijo  que  un 
infante  aseguraba  haberos  visto  caer;  lo 
mandé  solicitar,  v  me  contestó  que  en  efec- 
to había  visto  caer  á  un  gefe,  pero  que  no 
estaba  seguro  que  fuerais  vos:  quise  qué  él 
mismo  me  acompañara,  pero  estaba  de 
guardia  y  no  pudo  hacerlo,  pero  dio  á  mi 
compañero  de  viaje  algunos  datos.  Le  dijo 
que  el  conde  de  Moret,  era  el  que  había 
comprometido  la  acción,  y  que  si  éste  habia 
muerto  habia  sido  por  mano  de  un  oficial 
de  carabineros  llamado  Biteran. 

Escuché  estos  detalles  cOn.  estremecí - 
mieirto  helado:  mi  pecho  estaba  oprimido 
basta  el  «¿tremo  de  no  poder  había?,  y  go^ 
tas  de  un  swdor  frío,  tan  gruesas  comü  mis 
lágrimas»  rodaban  por  rai  cava. 
n:  il^:v§immmA psüéren «amina*  "^"^ 


ano*  moámáo  eomí  de  doce  ó;tr*oe  fegmft  en 
•cinco  horas»  pera  como  yo  había  canifciwfo 
sai  caballo  en  Caones  bien  pndi*  Alegar  haa» 
4a>(  Pastel  Baodary:  el  jardinero,  roa  bqbf* 
frcraaetido  seguirme,  agarrado  á  la  cola  del 
tmo¿>sí  *1  »nyo  no  cansaba  mas  adeltote   . 

Poco  mas  allá  entramos  en  un  bosque  que 
estaba  custodiado,  y  fué  preciso  darnos  á 
conocer.  Se  nos  condujo  hasta  la  orilla  del 
rio  de  Bernacione,  que  pasamos  á  nado  así 
como  otros  dos  riachuelos  que  encontramos 
todavía  en  el  camino.  Entre  Ferráis  y  Vi* 
llespy,  el  caballo  del  jardinero  cayó  de  fa- 
tiga y  no  fué  posible  hacerle  dar  un  paso 
mas;  pero  afortunadamente  casi  habíamos 
llegado,  porque  desde  allí  distinguimos  muy 
bien  los  vivaques  de  la  tropa,  y  vimos  vagar 
mucbas  luces  sobre  la  pradera  donde  habia 
sido  él  combate. 

*  *  * 

Má  compañero  de  viaje  me  dijo  qne  estas 
luces  ^ebkín  »er  de  Ion  soldadkn  que  ee 
•apréstate»  sin  dada  á  enterrar  los  cade  ve- 
«en:  te  rapiiqtié  que  bidim  wi  ítliimo  » 
fuerzo  para  seguirme:  hundí  mis  enmelas 
-*»  Jos  ¿tajare*  Kte  xm  onbattee  ptonto  tatfdbien 


a  caer,  y  pasamos*  en  ud  momento  iwúitit 
moSífirógosdeJ*  campamento*  .    >.     < 

./•  Acabábamos  de  dejar  la. aldea  de  St¿«tr 
fia  pon  l  á.  nuestra  derecha,  cuando  mitcab&t 
Ud  se  ¡encabritó:  rae  incliné,  á  ver  pbr  qué^e 
asustaba,  y  vi  un  soldado  muerto-  Acacha 
de  pisar  ei  primer  cadáver.  ..,«;...,.• 

~?  Salté  de  mi  caballo,  que  dejé  ir  é' la  ven* 
tara*  porque  ya  habia  llegado  al  sitio  qu^ 
buscaba.  El  jardinero  correo  en  dirección 
á  donde  estaban  las  antorchas  y  los  grupos 
de  gente  mas  cercanos  á  nosotros,  y  yo  me 
senté*  á  i  esperarlo  sobre  ni>  trozo  de  césped. 
El. cielo  ge  manifestaba  siempre  sombrío 
por  los  oscuros  nubarrones  que  lo  entolda* 
ban:  el, trueno  continuaba  retumbando  ha- 
cia el  -Oeste,  y  algunos  relámpagos  ilumir 
naban  de  vez  en  cuando  el  campo  de  ba- 
talla.      {.  .  t 

El  Jardinero  volvió  á  pocos  momentos 
acqpip^pado  de  varios  soldado^  y.  con  una 
aptoc^ba  £#  la  maAo.  Los  habia  eqcpplfra- 
do  cavando  un  largo  foso  doude  sepultar  Jps 
cadáver^;  fiero,  aun  no  habiap,  eaterradp  á 
ninguno. mil,  ,,..>  ,      ,  > ,*•/ 

Allí  comencé  á  tener  noticias  mas  posi* 


•* 


tivasr  el  sgñor.tieMontmareni^  Qunquttcu* 

bierto  de  herida*,  no  babia  mi»6rto,<*iiibHjii* 
Tetaba  prisionero;  luego  que  <o  cogieron  lo 
tibian  llevado  á  una  alquería  distante  «a 
eátfrto  de  legoa  del  campo  de  batallar  de 
dónde  deipues  de  haberse  confesado  cen  el 
limosnero  de  Mr.  de  Schomberg  y  de  ha- 
berlo  curada  el  cirujano  del  cuerpo  do  ca- 
ballería ligera,  había  sido  conducido  á  Gas* 
telnaudary  sobre  una  escalera*  * 
-  Mr.  de  Rieux  había  muerto;  acababan  de 
encontrar  so  cadáver.  •     i     ■ 

fin  cuanto  á  vos  os  habían  visto  oaer  del 
caballo,  pero  no  se  podia  decir  de  positivo 
lo  que  después  os  había  sucedido 

llegante  por  el  sitio  donde  habitúa  caído, 
y  se  me  contestó  que  era  er*  el  'lugar  de  la 
emboscada. 

Los  soldados  quisieron  saber  quién  era 
yo. 

—Miradme,  les  contesté,  y  adivinadlo: 

Los  sollozos  me  ahogaban,  las  lágfifaás 
Surcaban  mis  mejillas.  •■  • '- 

— ¡Pobre  muger!  dijo  uno,  ella  fe  ama. 

Yo  cojí  la  mano  de  este  hombre»  y 'leUia* 
bia  tendido*  tos  brazos.  A 


MwY*b  conmigo*  íe  dije;  y  ayúdamele 

contrario  muerto  ó  vivo.  •  -   - 

-^  m*  Nosotros  es  ayudaremos*  me  «o»*esta-» 
nm*  dwi!  ó  itresi  soldados^ 
*  Y  dirigiéndose  ú  uno  de  ellos,  marcha* 6 
por  del  auto,  le  dijeron. 

El  que  acababa  de  ser  nombrado  fmasfrd 
g*ú%  cogió  la  antorcha  y  marohátpor  de- 
lante d  e  nosotros.  Uno  de  ello»  me  ofrecéé 
su  brajío  para  apoyadme. 

— ¿¿sacias,  le  dije>  me  siento  todavía  baa^ 
tante  fuerte. 

En  efecto,  no  estaba  fatigada*  y  me  creía 
con  fuerzas  suficientes  para  caminar  hfebta 
el  fin  del  nwndoi 

Anduvimos  cosa  de  doscientos  ó  trescien- 
tos pasos,  encontrando  un  cadáver  de  trecho 
en  trecho:  *á  cada  uno  de  estos  me  quero* 
detener  para  examinarlo,  pero  ios  soldados 
me  lo  impedían;  no  es  por  aquí,  señora,  si* 
no  mas  adela  ntev 

(Lfogantófe  por  tin  á  una  especie  d<;  bar- 
ranca coronada  de  olivos  ipor  ambos  Iftdoa: 
en  el  iundaí  corría  na  riachuelo. 
r»  »*f-iáLquí  «e»  el*  logan  dijere*  los  soldados. 
nMepasé  la  mano  -por  la  fréutev  porfíe 


vtcileba  y  rae  sentía  prógjma  á  da*  vane- 
Corme, 
«GMfMtno»  á  buscar  por  la  p*rte  mas 
elevada,  donde  había  tendidos  como  una 
docena  de  cadáveres:  cojt  la  antorcha  de 
las  manos  del  que  la  llevaba*  y  la  incliné 
tráei»  la  tierra  pava  ver  con  mas  cuidado. 

Exapúné  todos  los  cuerpos  uno. después 
de  otro:  dos  tenían  la  cara  centra  el  suelo; 
uno  de  ellos  era  oficial  y  tenia  los  cabellos 
negros  otímo  vos:  hice  que  lo  voltearan,  se- 
paré los  cabellos  que  le  cabrían  la  cara,  y 
me  desüetigané  qu?e  no  erais <  > 
,  De  repente  di  un  grito,  y  me  bajé  á  re* 
coger  un  sombrero  que  había  reconocido 
ser  el  vuestro:  las  plumas  eran  las  mismas 
que  I*  había  yo  colocado:  no  pedia  en- 
gañarme* Era,  pues,  en  aquel  <  sitio  donde 
babiais  caído;  pero  habíais  muerto  ó  está^ 
baia  vvvo!     He  aquí  mi  duda» 

Los  soldados  que  me  acompañaba»  so 
hablaron  al  oído,  y  vi  á  uno  de  ello*  enten- 
der su  braae  ea  dirección  al  riachuelo. 

— (olué  estáis  diciendo?  1#  pregboté.  , 
.8^w06dao9os#  señora,  me  respondía  el  ^ue 
tattfa'tpatwidido}  ia  rnaat*  que  ¡  cuaa^do  lino 
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está  herido;  Ksttbré  todo  -por  tona  ftrmtf1^ 
fuego,  tiene  ordinariamente  muchísima  tefettfc 
ifúé  si'  el  conde  de1  Moret  solo  está^heríHo, 
debe  •  haberse  arrastrado  hasta  ei  foiido  do 
M  bfettatiea,  para  beber  de  la  agua  dfert  ruá- 
dmelo. »  •      «  »•»•• 

^Eatá  es-  una  esperanza!  grité,  vertid 
conmigo;  y  me  lancé  al  través  de  los  olivos* 
La  'bajada,  fué  rápida,  mas  yo  no  la  sentí. 
•«  Cérea,  con  la  antorcha  en  la  mano,  bus*» 
cutido  á  Pros er pina  que  se  le  habia  perdi- 
do, por  mas  diosa  que  fuera,  no  debe1  haber 
corrido  con  mas  velocidad  de  la  que  yo  cor* 
ría.  En  un  momento  me  pase  en  la  orilla 
del  riachuelo,  y  ert  efecto  me  encontré  allí 
con  dos  ó  tres  heridos  que  habían  echo  es- 
fuerzo seguramente  para  llegar:  uno  de  ellos 
había1  espirado  en  el  camino,  otro  apenas 
habia  llegado  é  tocar  el  aguaron  la  rtiano, 
mas  no  pudo  ir  mas  lejos;  el  tercero  tenia 
la  cabeza  metida  dentro  del  agua,  se  cono* 
ci&  qtie  habia  muerto  bebiendo. 

Uno'de  estos  tres  cuerpos  respirábalo* 
davía.  Era  el  del  hombre 'que  apenas  habia 
llegado*  á  tfótear  el  agua  con  la  ni*rto,¿  pero 
que  no  habia  tenido  el  esfuerzo  Stfficiertte 
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pftr*  Uwársela  á  la  boca:  estaba  de»vane- 

La  frescura  de  la  noche,  ó  un  milagro  del 
cielo;  lo  bacía  volveren  sí  en  aquel  momear 
io.  Me  incliné  á  examinarlo  poniéndole  la 
antorcha  cerca  del  rostro,  y  cuál  no  seria 
mi 'Sorpresa  al  eneonuarme  con  Armando, 
vuestro,  escudero? 

.  Di  un  grito  de  terror  ál  verlo»  y  §i  entoni 
ees  acabó  de.  volver  en  sí.  Me  vio  con  aire 
estúpido  como  si  tratara  de  reconocerme. 

—Dadme  de  beber,  me  dijo  después  de 
algunos  segundos. 

Yo  iba  á  darle  agua  en  vuestro  sombre- 
ro, pero  un  soldado  me  detuvo. 

—-No  le  deis,  me  dijo  al  oido,  porque  pue- 
de en  el  acto  quedar  muerto. 

—Dadme  de  beber,  repitió  el  moribundo. 

— Sí,  sí,  le  contesté,  voy  é  daros  agua; 
pero  antes  decidme,  qué  le  ha  sucedido  ai 
conde  de  Moret! 

Me  miró  entonces  con  mas  atenciou  que 
al  principio^  mo  parece  qne  al  cabo  de  .un 
instante  me  reconoció.         *■,,-.•»     ,. 
',:<~»L<a. seaorita.de  Lautrec,  murmur.ó .  en 
tre. dientes*  •  •«       >;>>  , ,;  ,    . 
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^-Sl,  soy  yo,  Armando:  «oy  jro  qnten  fcu*t 
caá  tu  señor,  le  respondí,  donde  está!  Qué 
le  ha  sucedido! 

-*€hfiero  beber,  repitió  con  una  voz  mo- 
ribunda. 

Me  acordé  que  traía  en  la  botea  naftas* 
quito  con  agua  de  ¿ocongiU  Jo  «oque  y  1* 
eché  unas  gotas  entre  loe  labios,  que  Jo  rea- 
nimaron un  poco. 

— Dónde  está!  le  repetí:  en  no*úbre,daJ 
cielo,  respondedora. 

— No  lo  sé,  me  contestó. 

—Le  habéis  visto  caer!   < 

—Sí. 

— Muerto  ó  herido!  / 

— Herido. 

Y  qué  hicieron  de  él! 

— Se  lo  llevaron. 

— Por  dónde! 

— Por  el  camino  de  Fondeille. 

—Las  gentes  del  rey  ó  las  de  Mr.  de 
Montmorency! 

— Las  de  Mr.  de  Montmorency. 

—Y  despuei? 

¿~«Itasptte*?  Ya  no  tape  mas,  po*que 
caí  herido  y  me  mataron  mi  cahiéto.  <  Lhp- 
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gó  la  noche  y  me  arrastré  hasta  este  sitio, 
porque  tenia  mocha  sed.  AI  llegar  me  des- 
vanecí. Dadme  de  beber:  tengo  rancha  sed. 
—Podéis  darle,  dijo  el  soldado;  ba  dicho 
todo  lo  que  sabia. 

'í'omé  otra  vez  agua  en  vuestro  sombre- 
ro, I09  soldados  le  levantaron  la  cabeza,  y 
bebió  con  avidez  tres  ó  cuatro  tragos,  des 
pues  se  tiró  hacia  atrás,  dio  un  suspiro,  y 
se  puso  rígido.     Había  muerto. 

— Ved  qué  bien  hice  en  deciros  que  le 
hicierais  hablar  antes  de  darle  de  beber,  me 
dijo  el  soldado  soltando  la  cabeza  de  Ar- 
mando, que  retumbó  al  caer  en  el  sucio. 

Yo  permanecí  inmóbil  por  un  momento, 
torciéndome  los  brazos  por  un  movimiento 
insensible. 

— jQué  hacemos  ahora,  señora?  me  pre- 
guntó el  jardinero. 

—¿Sabes  tu  por  dónde  queda  Fon/deille¿ 

le  contesté. 

■  .• 

—Sí. 

—Pues  vamos  allá.  En  scgmda'drrigién- 
dqme  á  t  los  soldados:  ¿quién  de  vtísotros 
qftifere  véoir  conmigtoHes  pregunté.  7  : 


08— 

..  — To^ips,  tpe  con  tetaron  jos  trpe;    # 
^V£gaonos. 

SubijH)Ó4  hasta  la. parte  mas  elevada  de 
la  barranca, ,  y  de  allí  descendimos  á  una 
pradera  Un  oficial  rondaba  aquel  punto 
con  una  docena  de  soldados:  mis  compéañe- 
ros  se  cambiaron  una  mirada  de  inteligen- 

i  * " 

■.  » 4 . 

cia'y  se  hablaron  en  voz  vaja. 

— ¿Qué  estáis  diciendo?  les  preguiité.™ 
— Decimos  que  ese   oficial  podía  daros 

datos  mas  ciertos.  i 

«-*-*  Aquel.  Y  me  señalaron  el  o&ciaf  que 
maridaba  la  ronda.  .      .  »  . 

-~*¿Y  por  qué  creéis  que  pueda  darme 
mejores  noticias? 

.— Porque  él  es  justamente  el  que  se  fia 
batido  ep.  este  lugar. 

— Entonces  vamos  á  verlo;  y  me  dirigí  rá» 
pidamente  á  donde  estaba  el  oficial:  pero 
nn  soldado  me  detuvo. 

—  Es  que me  dijo. 

— ¿Por  qué  me  detenéis?  le  pregunté. 
■  -p¿Quercís  á  cualquier  precio  tenej  da* 
tos  seguros?  me  contestó. 

—A  cualquier  precio. 
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— Entonces  yo  os  llamaré  al  capitán:  y 
dirigiéndose  á  éste:  ¡capitán  Biteran!  le  dijo. 

Et  oficial  se  detuvo,  y  procurando  reco- 
nocer al  que  le  hablaba,  le  contestó. 

— ¿Quién  me  llama? 

— Una  persona  que  desea  hablaros,  mi 

capitán. 

» 

— ¿Quién  es? 

>  — rUna  señora. 

— ¡Una  señora!  ¿A  esta  hora,  sobre  el 
campo  de  batalla! 

•♦+*-  Y  por  qué  no,  si  vtene  á  «buscar  á  este 
sitio  al  que  ama  para  curarlo,  sisólo  se  ha- 
lla herido,  y  para  enterrarlo  si  lo  encontrare 
muerto? 

Entonces  el  oficial  se  acercó  á  d*>nde  es- 
tábamos: era  un  hombre  de  cosa  de  treinta 
años.  Luego  que  me  descubrió;  se  quitó 
el  sombrero,  y  pude  ver  su  semblante  tífh* 
ble  y  distinguido,  limitado  por  un  cabello 
blondo. 

— Á  quién  buscáis,  señora?  me  preguntó. 
'—A  Antonio  de  Borbon,'  conde  d*e  Mo* 
ret,  le  contesté.  Ilfí '' 

E\  oficial  entonces  fijó  en  irif  sus  mirad as 


con  mayor  atención;  palideciendo  visible- 
mente, me  dijo  con  una  voz  alterada. 

—Al  conde  de  Moret!  Bascáis  al  conde 
de  Moret! 

— Al  mismo,  señor.  Estos  soldados  me 
han  dicho,  que  vos  mejor  que  nadie»  po^ 
driais  darme  noticias  ciertas  sobre  su  para- 
dero. 

Entonces  él  dirigió  una  mirada  ceñuda  á 
mis  compañeros     Uno  de  ellos  le  áijo: 

— Mi  capitán;  esta  señora  parece  que  es 
la  novia  del  conde  de  Moret,  y  desea  saber 
d<*  vos  lo  que  le  ha  sucedido:  tened  la  bon- 
dad  de  decirle  lo  que  sepáis. 

—Sí,  señor;  en  nombre  del  cielo!  grité, 
yo,  si  le  habéis  visto,  si  sabéis  de  él  alguna 
"cosa,  decídmelo  todo,  todo  lo  que  sepáis. 

Señora,  he  aquí  cuanto  puedo  deciros, 
contestó  el  capitán:  se  me  habia  enviado 
con  mi  compañía  de  carabineros  para  es- 
plorar la  emboscada  que  estaba  oculta  aquí, 
dentro  de  esta  barranca:  debíamos  retirar- 
nos á  la  primera  descarga,  para  ver  si  lo- 
grábamos sacar  al  enemigo  para  empeñar 
la  batalla.  El  conde  de  Moret,  que  desea* 
ba  seguramente  manifestar  au  valer!  6  do 
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se  habia  hallado  jamas  en  ninguna  qccioo, 
cargó  temerariamente  sobre  nosotros,. y  co- 
menzó el  ataque  tirándome  un  pistoletazo 
que  se  llevó  la  pluma  de  mi  sombrero.  De- 
bo decíroslo  todo,  porque  creo  que  no  debo 
engañaros.  (  Yo  me  vi  precisado  á  contes- 
tarle, y  por  desgracia  fui  mas  certero,  ••. 

Un  grito  de  terror  me  arrancó  esta  noti» 
cia. 

—¿Y  sois  vos!. .  • .  le  dije  retrocediendo 
un  paso. 

Señora,  me  interrumpió  el. militar;  el 
corpbate  ha  sido  leal.     Yo  creia  no  tener 

■ 

que  habérmelas  sino  con  un  simple  oficial 
del  ejército  del  duque.  Si  yo  hubiera  sabi- 
do que  el  que  me  atacaba  era  un  príncipe, 
y  que  este  príncipe  era  el  hijo  del  rey  En 
rique  IV,  habria  dejado  mi  vida  á  su  dispo- 
sición antes  que  atacar  á  la  suya.  Pero  has- 
ta que  cayó  supe  quien  era  porque  le  oí 
gritar:  "A  mí,  á  Borbon,"  y  conocí  en  el  ac 
tonque  acababa  de  originar  una  gran  des** 

gracia. 
—Oh!  sí,  le  contesté,  una  gran  desgracia! 


*  ±\ 


Pero  en  fin>  está  muerto? 


—No  lo  se,  porque  a  este,  grito  toda  Ip. 
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eñriiotífcada  se  vino  sobre  mí.  Mis  carabi- 
neros retrocedieron  conforme  á  la  orden  que 
teni&mtfs:  yo  también  retrocedí  con  ellos,  y 
solo  pude  ver  que  se  llevaban  al  conde -cu* 
bierto  de  sangre  y  sin  sombrero.        'I  — 

—Sin  sombrero,  es  verdad,  helo  aquí,  Y 
estreché  contra  mis  labios  esa  prenda  que 
de  vos  me  quedaba. 

— rMadama,  dijo  el  capitán  con  una  dul- 
zura que  no  era  fingida,  dadme  vuestras  ór- 
denes. Después  de  haberos  ocasionado  tan- 
to  mal,  decidme  lo  que  debo  hacer  para,re* 
siarar  en  algo  mi  falta.  Si  creéis  que  puedo 
seros  ütil  en  vuestras  investigaciones,  man* 
ladrne  lo  que  gustéis,  que  estoy  enteramen- 
te á  vuestras  órdenes. 

— Gracias,  capitán,  le  contesté  procuran- 
lo  dominarme,  pero  nada  podéis  hacer  en 
ni  favor,  mas  que  indicarme  el  rumbo  por 
londe  se  llevaron  al  conde.  . 

— Les  vi  tomar  la  dirección  de  Fondeille, 
ñas  para  mayor  seguridad,  os  aconsejo  qite 
ornéis  el  camino  que  encontraréis  á  cien 
>asós  dé  aquí  á  vuestra  derecha:  á  ün  cuar- 
o  de  fegua  de  distancia,  veréis  una  tMá 


dond*  ae  í  os  podrán  proporcionar  mejores 

infoftte** 

r  *— La  conoces  luí  le  dije  ai  jardinero. 

«i— Sí,  sefiora,  me  contestó  éste. 

— ¿Pues  vamos. 
;  —Si  queréis  un  par  de  caballos  puedo 
proporcionároslos,  me  dijo  tímidamente  el 
oficial. 

—  Gracias,  le  contesté;  os  he  preguntado 
todo  lo  que  deseaba  saber  de  vos,  y  al  con- 
testarme me  habéis  hecho  cuanto  servicio 
podíais  hacerme. 

Repartí  entonces  un  puñado  de  luises  á 
los  soldados  que  me  habian  acompañado, 
dos  de  ellos  se  retiraron,  pero  el  otro  quiso 
absolutamente  conducirme  á  la  casa  ii. dira- 
da, y  marchamos  en  aquella  dirección.  Pe- 
ro antes  de  dejar  para  siempre  aquel  sitio 
consagrado  con  vuestra  sangre,  me  volví 
para  saludarla  por  la  úttima  vez,  y  vi  que  el 
capitán  permanecía  inmóhil  en  el  msmo  si- 
tio en  que  lo  habia  dejado,  con  los  ojoh  fijos 
en  mí,  mirándome  alejarme  con  todo  el  as- 
pecto de  un  hombre  aturdido. 

,  llegamos  á  la  casa.    En  todo  el  <  amino 
bailamos  encontrado  cadáveres  tirados  aquí 
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y  allá,  pero  estaba  yo  ya  tan  habituada  áte^- 
te  espectáculo  que  marchaba  á  un  pasoifir* 
me  por  entre  aquellos  hombres  y  por  ernue* 
dio  de  la  yerba  empapada  en  sangren  La 
casa  estaba  toda  llena  de  heridos  de  una  y 
otra  clase,  acostados  sobre  paja  qn$  habían 
tirado  sobre  el  suelo.  Penetré  eo-este  asilo 
del  dolor,  y  pregunté  á  los  moribundos  cosa 
la  voz,  así  como  hnbia  preguntado, á  Jos 
muertos  con  los  ojos:  á  mis  instancias,,  un 
herido,  apoyando  la  cabeza  sobre  surpiano, 
me  dijo: 

— Yo  vi  pasar  al  conde  de  Moret  en  la 
carroza  de  Monseñor. 

— Muerto  6  herido?  le  pregunté. 

— Herido,  me  contestó,  pero  tan  malo, 
que  más  le  valiera  que  lo  llevaran  muerto. 

— Dios  mío!  grité,  y  á  dónde  lo  conduje- 
ron! 

— No  lo  sé;  pero  sí  oí  que  pronunciaron 
un  nombre. 

—GuáH 

— El  de  madama  de  Ventadour,  y  el  co- 
che tomó  él  camino  de  travesía. 

-—Ya  lo  comprendo,  esclamé,  se  ha  hecho 
conducir  á  la  casa  de  madama  de  Vetan- 


emir  que  eatá  §«  la  abadía,  da  Praqjlle. 
Qmciag,  amiga.  Y  regalándole  algunos  lui- 
seeoalív  y  dije  al  jardinero:  marchemos  á  la 
atíadíatie  Prouille. 

Hete  establecimiento  está  situado  á  dos 
teguas  poco  mas  ó  menos  del  lugar  de  don- 
ata nos  encontrábamos.  El  caballo  del  jar- 
dkjero  habí*  caido  de  fatiga,  el  mió  lo  ha- 
bía dejado  en  la  pradera  del  campo  de  ba- 
talla:  era  imposible  conseguir  un  carruaje 
cualquiera;  y  por  otra  parte  yp.me  encon- 
traba todavía  con  vigor  suficiente,  así  es 
.que  me  resolví  á  marchar  á  pié, 

Apenas  habríamos  caminado  un  cuarto 
de  legua,  cuamdo  la  tempestad  estalló  con 
toda  su  fuerza;  pero  ocupada  enteramente  de 
vos,  ni  sentí  la  lluvia  ni  hice  el  menor  caso 
de  la  tempestad,  y  continué  mi  camino  por 
entre  mil  torrentes  que  me  circundaban  por 
todas  partes,  y  que  brillaban  como  la  mitad 
del  dra  por  la  multitud  de  relámpagos  que 
se  succedian  sin  interupcion  en  todas  direc 
ciones  alumbrando  la  escena,  Al  pasar  cer- 
ca de  un  grande  encino,  el  jardinero  me  su- 
plicaba nos  detuviéramos  un  rato  bajo  su 
abrigo  en  tanto  <jue  pasaba  la  tormenta:  yo 
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sük>  fcatti di  ia  cabeza  y  seguí  rtftfcahtfmMá 
contestarte;  f  apenas  nos  h abríamos  i'aífej a- 
dodelvárfcol  cincuenta  paséis,  euandó  nfi  ta- 
yo  lo  redujo  á  coniza.  Entonces  me  corr* 
tenté  con  Manifestarle  con  la  marión  mi 
compañero  lo  que  había  sucedido.   t    * 

~>-Ya  lo  veo,  señora  me  contestó  él;  él 
cielo  os  proteje,  y  puesto  que  Dios  os  préfc* 
ta  su  auxilio,  sigamos  adelante. ' 

Caminamos  todavía  poco  mas  dé  urta 
hora,  cuando  distinguimos  á  la  lixz  delre- 
lámpago  la  abadía  que  buscábamos?  entorta 
ees  redoblé  mis  esfuerzos  hasta  llegar  á  ella. 
Tocios  dormían  en  aquel  edificio,  ó  al  me- 
nos lo  fingían,  supuesto  lo  mucho  que  tar- 
daron en  ©ir  mis  golpes  Digo  que  lo  fin* 
gian.  perqué  desconfio  mucho  de  ese  pro* 
fundo  sueño  en  que  parecían  estar  sumer- 
gidas la  tornera,  la  abadesa  y  las  monjas 
todas.  Al  fin  me  abrieron,  pero  después  de 
muchas  precauciones.  Era,  pues,  evidente 
que  me  habían  oído  tocar,  y  que  temiendo 
u»a  visita  dp  algún  cuerpo  del  ejército  ó  co- 
sa semejante,  habían  procurado  tomar  án 
tes  sus  precauciones.  Yo  me  di  á  conocer 
en  el  acto,  y  pedí  nuevas  de  vos;  pero  la  tor- 
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neja  ¿pe,  contestó  que  qo  entendía,, palabra 
de  lo  que  le  decía,  afirmándome  que  no  os 
hqhia  visto  ni  sabia  siquiera  que  estuvierais 
batido. 

(otuise  hablar  entonces  á  madama  do  Ven- 
tadour,  y  se  me  llevó  donde  estaba.  La  en  • 
contré  vestida.  Al  .{nido  que  habíamos  he** 
cho,  ignorando  quien  fuera,  se  habia  levan- 
tado  inmediatamente.  Estaba  pálida  y  tem- 
blorosa. 

.  JEUa  atribuyó  aquella  pal  i  diez  y  aquel  tem- 
blor al  miedo  que  le  habia  producido  mi  lle- 
gada,.  pues  temían  que  fueran  algunos  sol* 
dados  de  malas  intenciones  los  que  tocaban. 

procuré  desvanecer  sus  temores,  y  le  re- 
ferí mi  viaje  des  ie  Saint-Pons,  mi  llegada 
al  campo  de  batalla  y  lo  que  me  habia  hu« 
cedido  en  el  lugar  donde  habíais  caído.  >.Le 
enseñé  vuestro  sombrero,  que  llevaba  siem  • 
pre  apretado  en  mi  mano.  Le  dije  los  datos 
qye  tenia  para  buscaros  allí,  y  concluí  por 
suplicarle  que  me  dijera  lo  que  sabia  de  vos. 

Me  contenió  que  se  me  habia  engañado 
seguramente  ó  que  la  carroza  después  de 
haber  tomado  el  camino  de  la  abadía  se  ha* 
bria  separado  á  derecha  ó  izquierda  toman- 


.  —418— 

$q  otro  calino;  que  en  cuanto  a  ella  no  os 
hatúa  visto  ni  había  siquiera  oido  hablar  de 
vos. 

'  •      «  • 

Entonces  me  tiré  en  un  sillón  y  dejé  caer 
mis  brazos,  porque  sentí  que  las  fuerzas  me 
abandonaban  al  par  que  la  esperanza.   ' 

La  abadesa  llamó  á  varias  criadas  que 
me  desnudaron,  porque  la  lluvia  me  habia 
pegado  los  vestidos  al  cuerpo.  Mi  calzado 
se  habia  quedado  en  el  lodo  del  camino,  y 
habría  andado  seguramente  una  legua  con 
los  pies  desnudos:  se  me  colocó  en  un  baño, 
después  del  cual  caí  en  un  estado  de  lan* 
guidez  que  me  hizo  permanecer  largo  rato 
desvanecida.  x 

Cuando  volví  en  mí,  oí  decir  que  se  ha- 
bia visto  una  carroza  pasar  por  el  cami- 
no de  Mazeres.  Me  informé  de  donde  ha. 
bian  adquirido  este  dato,  y  se  me  contestó 
que  lo  habia  dicho  un  paisano  que  por  la 
tarde  habia  traído  leche  al  convento. 

La  abadesa  me  ofreció  su  carruaje  por  si 
yo  quisiera  seguir  mis  investigaciones,  y 
acepté  ni  momento. 

Se  me  trajo  otro  vestido,  porque  tan  lúe 
go  como  vi  la  primera  luz  de  la  aurora  qui- 
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#e  no  perder  un  instante  y  seguir  mi  cami«- 
útíi  era  tanto  mas  probable  que  vos  hubie- 
rais sido  conducido  á  Mazeres,  cuanto  que 
*&  me  aseguró  ser  este  lugar  un  castillo  muy 
fuerte  perteneciente  á  Mr.  de  Montmórency. 
Madama  de  Ventadour  me  dio  su  coche 
y  partimos.  ** 

En  ViHeneuve,  en  Praga,  en  Saint-La- 
mette  pedimos  informes,  y  no  solo  no  su-* 
pieron  darnos  el  mas  pequeño,  sino  que  se 
ignoraba  aun  en  estas  trps  aldeas  el  combate 
dado  el  dia  anterior  en  Castelnaudüry. 
-  Sin  embargo  de  esto  proseguirnos  núes* 
tro  camino  hasta  Mazeres.  Esperábamos 
tener  allí  noticias  positivas,  porque  en  efec- 
to ía  guarnición  pertenecía  á  las  tropas  de 
Mr.  de  Moritmorency,  y  ningún  motivo  tenia 
de  ocultarnos  la  llegada  del  conde  de  Mo«« 
ret  Llegamos  á  la  puerta,  y  no  vimos  car- 
roza alguna:  nadie  sabia  allí  que  estuvierais 
herido,  y  nosotros  fuimos  los  primeros  que 
dimos  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Oastel* 
naudary. 

Bien  pronto  nos  convencimos  de  que  su 
ignorancia  era  verdadera,  porque  á  pocos 
momentos  de  estar  allí,  llegó  un  oficial  de 
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parte  de  Monseñor  avisando  que.el.Cpji- 
destable  se  hallaba  prisionero,  herido  Mr. 
de  Riéux,  que  todo  se  habia  perdido  (y  qiu.e 
cada  cual  debía  buscar  el  modo  de  salvase. 
ÜQsde  aquel  momento  ya  nadie  se  ocqpó  de 
nosotros,  y  no  pudimos  obtener  una  .sola, 

respuesta   á   nuestras   preguntas.     Había, 
.......  .  j  * 

pues,  perdido  completamente  vuestra  hue- 
lla, y  me  puse  á  buscar  á  la  ventura.  ÍVes- 
cribimos  un  circulo  en  derredor  delrteatro 
de  los  acontecimientos  á  manera  de  los  ca- 
zadores que  han  perdido  la  pista.  Visita- 
mos  á  Belpech,  Chausac,  Faujaux,  Alzon^ 
net,  Cpnquer,  Peyrac,  y  en  ninguno  de  es^ 
tos  lugares  encontramos  vestigios  de  vues- 
tros pasos:  era  entre  Fondeille  y  la  abadía 
donde  vuestra  carroza  habia  desaparecido 
como  por  encanto. 

En  Peyrac  encontré  al  intendente  de 
nuestra  casa  de  Valencia,  que  me  buscaba 
para  avisarme  que  mi  padre  habia  manda- 
do decir,  que  muy  pronto  tendría  el  gusto 
de  ir  á  pasar  dos  ó  tres  meses  á  mi  lado. 
Habiendo  al  fin  perdido  toda  esperanza  de 
encontraros,  y  habiendo  durado  ya  tres  se- 
manas fuera  de  casa,  resolví  volverme. 
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Mi  padre  llegó  justamente  un  dia  des- 
pués que  yo,  y  me  encontró  gravemente 
mala;  pero  como  todos  en  el  castillo  me 
qtierian  con  una  profunda  veneración,  á  una, 
sbla  palabra  del  intendente  nadie  haMó  de 
itfi  viaje. 

Ya  le  conocéis:  es  mi  padre  un  hombre 
grave  y  sereno.  Tan  luego  como  llegó  se 
dirigió  á  mi  habitación  y  se  sentó  en  mi  le- 
cho.    Yo  le  habia  hablado  ya  de  mí  amor 
por  vosy  de  la  promesa  que  me  habíais  he- 
cfíó  de  ser   mi  esposo.  El  honor  de   esta 
alianza  era  tal,  que  se  habia  visto  precisa- 
do á  renunciar  á  su  proyecto  favorito  de  ca- 
sarme con  el  vizconde  de  Pontis.  hijo  de  su 
mejor  amigo;  pero  supuesta  vuestra  muer- 
te, sus  ideas  en  este  punto  volvían  á  tomar 
mayor  incremento.     Por  otra  parte,  Luis 
XIII  le  habia   hablado  ya  acerca  de   mi 
amor  por  un  rebelde,  y  el  rey  estaba  tanto 
mas  irritado  contra  vos  cuanto  <jne  erais  su 
hermano:  vuestros  bienes  han  sido  confis- 
cados, y  si  no  fuera  porque  se  os  tenia  por 
muerto,  vuestro  proceso  se  habria  terminado 
corrió  el  del  duque  de  Moutmorency,  á  pe- 
sar de  vuestro  nacimiento.     Así,  pues,  era 
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upa  verdadera  felicidad  que  hubierais  ñWüer- 
to»  y  sobre  todo  en  el  campo  de  batalla. 
Ese  capitán  á  quien  vi  é  interrogué  «sobre 
aquel  mismo  lugar,  ese  asesino  á  quien  toa* 
bia  maldecido  y  cuyo  aspecto  repugnante 
se  me  ha  representado  mas  de  una  vez  eti 
medió  de  mis  sueños,  fué  sin  embargo 
acreedor  á  mi  reconocimiento  en  aquel  ins- 
tante, pues  os  salvaba  de  subir  al  cadalso. 
Cou  la  mas  profunda  tristeza  estuve  escut« 
chando  á  mi  padre,  y  conocí  desde  luego 
que  tenia  va  tomado  su  partido.  El  viz- 
conde de  Pontis  habia  combatido  bajo  las 
órdenes  de  Mr.  de  Schomberg,  tenia  pues 
á  su  favor  y  contra  mí  al  rey,  al  Cardenal  y 
á  (ni  padre. 

Pero  yo  también  tomé  desde  luego  mi 
determinación. 

Pedí  á  mi  padre  un  plazo  de  tres  meses, 
comprometiéndome  á  que  pasado  este  tiem- 
po si  no  tenia  noticia  alguna  de  vos,  ó  se 
confirmaba  la  de  vuestra  muerte,  seguiría 
inmediatamente  á  la  iglesia  al  vizconde  su 
ahijado. 

£1  día  30  de  Octubre  subió  ul  cadalso 
Mr.  de  Montmorency,  y  con  este  motivo  me 
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vi  precisfida  á  bendecir  de  .nuevo  á  vuestro 

asesino,  porque  no  podía  tolerar  la  idea  de 

qq$ sufrierais  todo  lo  que  tuvo  que  sufrir 

aquel  desgraciado.     Y  yo  os  creía  muerto, 

porque  todo  el  mundo  lo  aseguraba  sin  la, 

menor  duda.     Todos  me   miraban  como 
viuda  cuando  no  habia  llegado  á  ser  esposa 

vuestra. 

Pasaron  los  tres  meses,  y  en  el  último 
dia  del.tercero  ae  presentó  mi  padre  en  el 
castillo  acompañado  del  vizconde  de  Pon- 
tas. 

Yo,  que  conocia  la  puntualidad  de  mi  pa- 
dre, y  que  todo  lo  había  previsto,  salí  á  re- 
cibirlo vestida  ya  de  novia. 

Eran  las  once.  El  sacerdote  nos  espera- 
ba en  la  iglesia:  salí,  pues,  apoyando 'ini 
brazo  en  el  de  mi  padre:  el  conde  de  Pontís 
nos  seguía  en  compañía  de  su  hijo. 

Caminábamos  todos  en  el   mayor  silen 
ció:   mi  padre  solo   me  miraba  de  vez  en 
cuando,  y  como  que  se  admiraba  visible*» 
mente  al  contemplar  mi  calma. 

Como  los  mártires  que  marchan  á  la  muer- 
te,  mi  semblante  se  dilataba  á  medida  que 
daba  un  paso  mas  al  lugar  del  suplicio. 


Al  entrar  ál&  iglesia  estarna»  segafátoen^ 
te  muy  pálida,  pero  toe  p»*e  alegre  cotoor el 
náufrago  que  columbra  el  puerto  dag|k*€te 
de  haber  sufrido  la  tempestad.       « . ,,,.?   .. 

Di  gracias  á  Dios,  y  traté  de  recQftC£Bfr 
trar  todas  mis  fuerzas.  Ya  el  sacerdote  nos 
estaba  aguardando  en  el  altárt  nos  acerca- 
mos y  nos  pusimos  todos  de  rodillas.  Aquí 
era  dónde  temia  me  faltaran  las  fuerzas'. 

Eí  sacerdote  preguntó  á  Mr.  de  Pontís  si 
me  récíbiá  por  esposa. 

—Sí,  contestó  éste;  y  volviéndose  á  mí, 
me  preguntó  á  su  turno  si  recibía  por  espo- 
so á  Mr.  de'  Pontís. 

—Mi  esposo  en  este  mundo  y  en  el  otro 
contesté  yo,  es  mi  divino  Salvador,  y  no  ten- 
dré o¿ro  nunca. 

Acentqé  esta  respuesta  con  un  tono  tan 
firme  y  con  tal  aplomo,  que. lo»  asistentes 
no  perdieran  una  sola  palabra. 

Mr.  de  Pontís  me  miró  con  semblante 
aturdido  como  fuera  de  sí.  Mi  padre  se  le<* 
vantó  precipitadamente.  Yo  salvé  en  un 
momento  la  barandilla  que  me  separaba  del 
altar,  y  es  clamé  con  voz  clara  eatendiendo 
Ips  brazos  el  cielo.- 
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**-üesdfe  este  momento  pertenezco  á  Üios, 
y  nadie  tiene  derecho  de  reclamarme  fuera 
de 'Dios. 

— Isabel!  gritó  mi  padre;  te  atreverías  á 
desconocer  mi  autoridad? 

-~Hay  una  autoridad  mas  elevada  y. san- 
ta  que  Ja  vuestra,  padre  mío,  le  contesté  res- 
petuosamente; y  es  la  de  Aquel  que  me  ha 
hecho  encontrar  la  fé  eji  el  camino  de  la 
desgracia.  Padre  mió,  desde  hoy  no  perte- 
nezco ya  á  este  mundo;  rogad  á  Dios  por 
mí,  como  yo  voy  á  rogar  por  vos. 

Mi  padre  qui^o  también  franquear  la  ba- 
randilla que  nos  separaba  para  arranearme 
del  altar,  pero  el  sacerdote  le  dijo  detenién- 
dolo. 

•—¡Desgraciado  del  que  forza  la  vocación 
6  quiere  contrariarla!  Esta  niña  pertenece 
ya  á  Dios,  y  yo  la  recibo  en  esta  casa  como 
en  nn  santo  asilo,  de  donde  nadie,  ni  su 
mismo  padre,  tiene  derecho  de  arrancarla 
por  la  violencia. 

Acaso  mi  padre  no  se  habría  detenido  por 
esta  amenaza;  pero  el  conde  de  Pontís  lo 
cogió  del  brazo  y  se  lo  llevó:  el  vizconde  y 
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los  demás  asistentes  los  siguieron,  y  la  puer- 
ta se  cerró  tras  de  ellos. 

£1  sacerdote  me  preguntó  entonces  á  qué 
convento  quería  yo  retirarme,  y  á  mi  solici- 
tud hizo  que  se  me  condujera  al  de  Ursuli- 
nas. Mi  padre  partió  al  momento  para  Pa- 
rís, donde  se  hallaba  el  cardenal,  y  todo  lo 
que  pudo  conseguir  de  éste,  fué  que  yo  no 
pronunciaría  mis  votos  sino  al  rabo  de  un 
año.  Pasado  éste,  al  dia  siguiente  tomé  el 
velo esto  sucedió  hace  cuatro  años. 

En  todo  este  tiempo  no  se  ha  pasado  un 
solo  dia  sin  orar  por  vos  y  sin  besar  las  plu- 
mas de  ese  sombrero  que  recojí  en  el  cam- 
po de  batalla  de  Castelnaudary,  única  reli- 
quia que  de  vos  me  quedaba.  Sabéis  ya 
todo  lo  demás. 

Ahora  á  vuestro  turno,  habladme,  referid- 
me cada  cosa  en  el  detall,  decidme  por  qué 
milagro  vivís,  cómo  estáis,  como  podré  ve- 
ros. Decídmelo  todo,  aprisa,  antes  de  que 
me  vuelva  loca: 


\ 


,  * 
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Carta  í 9  *  ,  á  /as  *€W  de  la   mañana:  al  momento 
de  haber  recibido  la  nuestra.  '  >'* 

* ,  j     t        i  •  #       «         •     ■  .  • » j  ♦    ■  •  ? 

Dios  ha  separado  un  instante  sus  ojos  de 

nosotros,  y  durante  este  instante  el  ángel 

del  mal  ha  pasado  sobre  nuestras  cabezas 

y  nos  ha  tocado.   Escuchad  á  vuestro  turno. 

Sabéis  ya  cuales  eran  mis  compromisos 
con  mi  hermano  Gastón;  ademas,  favore- 
ciendo  al  uno  yo  creía  ser  útil  al  otro,  por- 
que el  ministro  me  parecía  que  pesaba  to- 
davía mas  sobre  el  rey  que  sobre  todos  nos- 
otros. 

Semejante  opresión  era  intolerable  para 
un  francés:  yo  veía  á  cada  instante  que  el 
cardenal  forzaba  la  voluntad  del  rey,  dispon 
nia  de  su  sello  sin  consultarle  y  de  sus  ar- 
mas á  pesar  de  él;  gastaba  seis  veces  mas 
en  un  dia  en  su  casa,  que  todos  los  hijos  de 
Enrique  IV,  incluso  el  que  se  hallaba  sobre 
el  trono;  y  mientras  que  solo  el  ministróse 
habia  absorbido  mas  de  doscientos  millones, 
apenas  una  tercera  parte  de  los  habitantes 
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dié*rrahciá!  podían  comer  pan  ordinario- 
dtra1  tercera  parte  se  alimentaba  con  pan  de 
avena,  y  el  resto,  semejante  á  un  rebaño  de 
aniitialeá  inmundos,  solo  comian  bellotas. 
El  cardenal  tenia  por  sí  sola  en  el  reino 
casi  tantas  plazas  y  fortalezas  como  ellmis- 
rtio  fey.     Poseía  á  BVouage,  'Oteton^  Rfte, 
.la  Rochela.  Sáúmur,  Angers,  BrésV,  'Ata- 
bbise,  el  Havre,  Pont  de  PArchey  Pontón 
se,  de  suerte  que  tenia  uh  camino   militar 
hasta  París.   Era  también  dueño  dé  la  pro- 
vincia y  ciudadélá  de  Verdnn;  y  ademas  de 
lias  tropas  empleadas  en  todos  estos  puntos, 
tenia  una  armada  en  el  Mar^alía  con  guar- 
dia, y  estaban  en  su  mano  todas  fas  llaves 
de  la  Francia,     La  Francia  entera,  si  se 
reuríiera  contra  él,  no  era  capaz  de  formar 
nri  ejército  tan  grande  como  el  suyo.     Las 
prisiones  se  habian  convertido  en  sepulcros 
destinados  á  enterrar  á  los  verdaderos  ser 
vidores  del  rey,  y  no  era  mas  crimen  de  le- 
sa mdgestad  atentar  contra  el  rey  ó  contra 
el  Estado,  como  el  no  obedecer  ciegamente 
todos  los  deseos  y  caprichos  de  su  ministro. 
J   Hé  aquí  lo  que  debía  deciros  ames  de'íó- 
do,  esto  es  mi  escusa  dé  haberos  dejado  y 


de  haber  tornado  el  partido  del  que  mqajtág* 
áq  debia  renegar  de  todos  nosotros,  muerftM» 
ó  vivos. 

]$I  «proceso  y  la  ejecución  del  antiguo  m** 
risca;,  Mt.  de  MariHac,  fué  lo  queme  deri* 
dM>  ártodo.  .  Yo  llevaba  una  activa,  corre** 
poa^enpia  cop  mi  hermano  Gastan  y  con  Itf 
reiría  María  de  Mediéis,  que-ee  habiama^ 
nejado  siempre  muy  bien  cotí qaigjq.  Resol- 
ví, .  pues,  u  nir  á  1&  suya-  mi  fortuna. 

¿Recordáis  mi  tristeza  ep  e$ta  época) 
¿íjLecprdais  n.ii  emoción,  la  turbación  de  mi 
voz,  cuantío  os  decía  que  mi  porvenir  era 
mas  incierto  que  ej  de  la  hoja  q#e  nacia  del 
árbol,  bsyo  el  cual  estábamos  sentados,  y 
cuando  os  pedí  un  plazo  de  tres  meses  para 
haceros  mi  esposa?  Pues  desde  entonces 
conocia  ya  muy  bien  los  proyectos  de  mi 
hermano  Gastón,  y  era  el  conducto  por  don* 
de  se  comunicaban  él  y  el  desgraciado 
Montrnorepcy. 

Me  encargáis  que  np  omita  ningún  de* 

talle. 

Ah!  demasiado  conozco  que  para  jus  ti  fin 
carme  á  vuestros  ojo*,  nada  debo  praitir  ni 
olvidar  pada. 
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s<$qntáhaipos  como  auxiliares  de  nuestra 
ejwpr#s& ,  á  los  españoles  y  á  los  napplita- 
HOs.;  Estos,  en  el  momento  en  que  Mont- 
mMWftí  s*.  declaró,  aparecieron  en  efecto 
epHlft^íWstjas  de  Narbona,  pero  no  se  atre- 
V¿#HW  .ár^p^Sflibarcar;  y  los  españoles  aun- 
que llegaron  hasta  Urge!,  no  pasaron  de  la 
ft^t^r^r,,,.- 

•  jiíVc*  misma  visteis  como  comenzó  á  des- 
plegare la  insurrección:  oísteis  )qs  gritos 
denlos  queee  levantaron  en  Bagiipls,  Lja- 
nel,  Beática» re  y  Alais:  yo  mismo  os  mostré 
una  mañana,  y.  esto  con  el  corazón  compri- 
mido* porque  era  upa  prueba  que  debia  se- 
pararme de  vos;  os  mostré,  repito,  un  ma* 
nifie^o  de  mi  hermano  Gastón  en  el  que 
éste*  tatuaba  el  título  de  lugar  teniente  ge- 
neral del  reino.  Poco  tiempo  después  su- 
pisteis ¡por  una  carta  del  rey  dirigida  á  Vues- 
tro padre,  en  la  que  le  mandaba,  que  mar- 
chara á  París,  que  aquel  habia  entrado  á 
Francia  con  1,800  caballos;  que  habia  que- 
mado los  arrabales  de  Dijon  y  las  cascas  ¿g 
Iób  m»enxbí^s  del  parlamento  que  batyftp 
juzgado  £  M^ciüac.  ^ 

¡:u  \}»:i  4ia  s ecibí  yo  también  qaa  partft  ,fl$e 
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irií  héhfiano  me  escribid  de  AIW,'  éto X&  ^fne 
me  exigía  el  cumplimiento  de  mí  ptfowiqa&a 
Éste  día  fué  aquel  en  que  me  se^aré^da 
vos,  14  de  Agosto  de  1682,  dia  fáttfl -tpM 

quedará  para  siempre  profunda  y  ttolotosa* 

■ 

mente  impreso,  tanto  en  tm  corazotí  «éohio 
en  él  vuestro!1 

Ah!  todos  los  detalles  de  mi  partida  sóri 
muy  exactos:  la  pintura  que  habéis  heého 
de  esa  noche  es  muy  fiel.  Solo  añadiré  qde 
yó  os  pude  mirar  mas  largo  tiempo  del  que 
vos  me  visteis.  Estabais  parada  en  el  bal* 
con  dé  vuestro  aposento;  iluminada  por  de* 
trás,  mientras  que  yo  iba  hundiéndome 'mas 
y  mas  en  un  horizonre  cada  vez  mas  som* 
brío.  Sin  embargo,  hubo  un  momento  en 
que  dando  vuelta  al  camino  iba  á  dejar  de 
veros»  •  ..    .. 

En  este  momento  detuve  mi  caballo,  y 
me  pregunté,  si  no  valia  mas  olvidar  mis 
promesas  y  compromisos  sobre  los  negocios 
de  mi  hermano,  y  sacrificar  el*  honor  á  nii 
amor  volviendo  á  vuestro*  ládb.  Pter^-en- 
tfiiices  vf  ¿errarse  vuestro  bfettcoriy'f&lnzda 
sapareció,  y  yo  creí  que  ésto»  feria  uto* <toí-  . 
Vt#t&Nc1á  ñe  Dios,  y  que  tffeWá  ^gttii-  mi 


ofttóioo/  íBdtidf'l&^egpueks  á  jni  oabqllOv^ 
pttói mhbocé  con  mv  caftery;«ie  tendían* 
aqoei  jpwifb&do  y  tenebroso:  hori?QBte>£*i<-t 
táttdometá  mt  mishio  pap*  aturdí  rmea  adew 
terotel  ^adelante!      ^  ..*        v,;     : 

* ;  >  A*  la*  ttoóttma;  <éí  guíente  «ataba  en  Albir  al 
fojdo  ffe  mi  hermatioque  me  dejó  e&ta  pla^a 
con*  quínieütea  polacos!,  y  marchó  ¿obre  Bé-* 
zíeres.  El  29  recibí  orden  del  mariscal  pa*- 
ra  tu  artigar  á  reunir  me  cotí  éJc  pañí  cbir  mis 
qtfjnieittoe  hombre»,  y  el  80  de  Ago-to  por 
la 'tarde  me  encontraba  en'su  compañía.  <* 
Et  dia 31  se  pasó  en  recoger  noticias* 
(Sabíamos  que  Mr.  de  Schomberg  taarchfe< 
i¡ñ*  scrbre  Castelnaudary,  y  avanzamos  tajm> 
bien  nosotros;  pero  Schomberg  caminó  roa* 
aprisa,  y  tomó  posesión  de  un  edificio  que 
estaba  á  diez  minutos  de  camino  distante 
de  nosotros,  y  puso  allí  arta  avanzada*  E«** 
to  pasaba  e)  día  1  ?  de  Setiembre  á  las 
ocho  de  la  mañana. 

•  El  mamoai-duque.  supo  lo  que  acababa 

de  suceder*  y  tomó  quinientos  hombres1  con 

los  que  fué  á*  *ree<piocer  al  ejército  del  tttík- 

#  fiscal Scbomberg,  y  encoot*ándos<r  eerca 

dehédtáck*  mencionado,  caitgó  é  los-qu^lo 


ooüptfbfiftií  y  ior<4*H£fc*á  abaadoitario¿>  <JftiU) 
de  Mmitoorency  dejó  allí  ciento  ci<*e**entfc 
hombres*  y*  volvió  á  doiMieiecriáhfltaMS  tosp* 
trds^  no»y  cootento  con  el  baet)íéx¿tot*ler>e3*¡ 
ta  primera  tentativa*  Nos  eiroentrórreunn 
des  eto  la  ea&tu  principal  de .  la  aldea*  fcmi 
kantiano  Gastón,  á  Mr.  de  Rieux>  Mr*  4e 
Cb&udfcbonne  y  á  mi,  {¡atoaras  dirigién* 
da^e  á  mi- hermano,  le  dijo:,      .  ■  *»     -  •   ^  , 

rr-WonseñEor^  he  aquí  el  dia  enqu?  veu*> 
eer,€¿a  a  vuestros:  enemigo*,  y  en  que<po> 
dreis  reunir  al  hijo  con  su  madre.  .  fiero, 
anadia  mostrando  su  espada  desnuda  y  cu- 
bierta de  sangre:  es  necesario  que  vuestra 
aspada. se  ponga  como  la  raía,  esto  ae,  rqj<& 
basta  el, puño*  ,    ..  •  ¡ 

Mi  hermano  oo  puede  ver  una  espada»- y 
mucho  menos  ensangrentada,  así  es  que  .al 
momento  volvió,  los  ojos  diciéudole: 

-^Ah!'  señor,  hasta  cuando  perderéis  la 
costumbre  de  andar  con  esas  fanfarronada*? 
Hace  ya  mucho  tíompo  que  á  pesar  de  ha- 
berme •  prometido  grandes  victorias*  na  me 
«« tais' dan  do  mag  qse  espera  n/ae  i 
—8in  embargo,  contestó  *&  «matiegal*  *uu 
riupaniendo  que,  como»  decís,  ix>ós»  halla 


dáWo  íkétú  ahora  mas*  qué  eapferartfcafcyíha* 
go  'tbtfaVía  mucho  !  mas  que  pudiera  Irttííef 
por  vos  el  rey"  vuestro  hermano;  porque/ 'éíK* 
te  éu  lugar  de  daros  esperanzas  os  tas  qui*' 
ta,  y  aun  podrá  quitaros  la  vida.     •  •»' 

— Báh!  señor,  replicó fíaston  alzándolos 
hombros,  habéis  creido  nunca  qué  la  vklal 
del  heredero  presuntivo  pudiera  hallarse1. éh> 
peligro?  Suceda  lo  que  suceda,  estoy  siem- 
pre seguro  dé  conseguirla  paz  en  favor  mió 
y  éñ  el  de  otras  tres  personas,  r 

El  mariscal  se  sonrió  amargamente»  y  ski 
CChtéárár  al  príncipe,  se-:dmgió  á  nosotros. 
'  -T^-Vamos,   nos  dijo,  he  aquí  un  bonito: 
modo  de  comenzar  una  empresa  coarto,  esta/ 
aun  no  huele  la   pólvora  y  ya  comienza  á> 
deavfartecérsé:  ya  habla   de  escaparle .  con 
ótrofc1  tres    JPero  supongo  que  no  seréis  vos 
señor  deTVloret,  ni  vos  señor  de  Riewx,  ni 
yó  tampoco,  esas  tres  personas  con  quienes 
cuenta  para>  que  le  sirvan  de  escolta? 

Le  contestamos  redondamente  qoe^no. 

'  --.Bien!  continuó  el  mariscal,  unios,  á  mí, 

porqué  es  necesario  que  lo  comprometamos 

hoy  dé  tai  tnañera,  que  lo  veamos  al  fin  c<m¡ 

íá^spádá  en  la  mano*     En  este  ¡mohienta- 


sepilo»  siiw  á  dfiW'Wfihif&tpfatílpJffgk 

%í»fl#ah)arg aalia  de.u^^bp^queyav^^ab^ 
fiifcbrq  riasgtros»  Vamo^,  señores,  nqs  dijo 
IVIgptoipretipy,  ei  mofliente  jia  Ue^do  y;  ca;, 
da  cual  á  su  puesto*   . 

^^q^.oiySjijfle  atravesar  ua  rio  por  un 
pqqijeño  puente;  se  nps  pofHa  disputar  aquel 
pfipcyjg^^adie  pensó  ea  ello,  Ripian,  del 
en$(nigp  era  por  el  contfano,  atraernos  has- 
ta, una  e  en  Roscada  que  habia  colocado  en 
aquella  barranca  doudQ.fcucpntrástpie  á.mi 
escuderp.  •>      \ 

Luego  que  pasamos  el  puente,  torné  mi 
puesto  en  el  ala  izquierda,  qu£3r¡a  la  que 
yo  mandaba.  Aquella  era  en  efecto,  comq 
os  lo  dijeron,  mi  primera  acción,  y  m¡e  en- 
contraba deseoso  de  manifestar  jjtu;  aunque 
de  la  misma  sangre  nue  Gastón,  la  mia  pra( 
mas  ardiente  que  la  ^uya;  vi  a  un,, .cuerpo 
de  carabineros  desprendido  del  AU.£rpQcl$l 
ejército,  y  cargué  sobre  eUo$;,      M 

.  Observé  ;rauy  particulajrmepte  £r  pse  yfi. 
cial  que  encontrasteis  la  nq^he  fl^J  .comba- 
to: venia. coipp  un  valiente,  con^ajma^^- 
Reaüdad,  coflj&gi  fyera  á  asistir  á  uya^HF^ 
da*  Jle.dirigí  hacia  ¿Lyjp  flí^r^»ffaBÍ|i 
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toletafcb  que,  c&mo  os  dijo,  le  llevó  la  plúrrtrf 
áá\  sombrero.  Et  áie 'contestó;  y  sentó coto*1 
ittf*  paletazo  eh'  el  flanco  izquierdo:  lilfevé* 
allí-  mi  mano  maquinalmente,  y  lá  retfaévew> 
bierta  de  sangre.  En  el  mismo  momento,' «ih 
sufrir  un  dolor,  vi  pasiarpor  delante  áe'iaíá 
ojos  ana  cosrt  cómo  nube;  sentí  que  el:  suelo 
me  faltaba:  mi  caballo  hizo  un  movimiento) 
que  no  fui  dueño  de  reprimí*;  y  no  podíen» 
do  sostenerme  en  la  silla  por  mas  tiempo* 
gTÍté:  "á?  mí;  Borbon"  y  me'  de&vanjedí  pen- 
sando en  vi»». 

En  el  momento  de  cerrar  logrojos  me-pa- 
reció  escuchar  una  descarga  de  las  masvíw 
vátí  y  ter  como  se  desplegaba  (telante  de  mí 
una  cortina1  de  fuego: 

Sin  duda  mis  polacos  me  sacaron  del 
campo,  porque  desde  este  momento  hasta 
aquel  en  que  pude  recobrar  mis  mentidos, 
comofinedia  legua  mas  ailá  de  aquel' sttio, 
ya  no  tuve' conciencia  de  lo  qne  me  pasó. 

Un  horrible  dolor  fué  el  qne  me  volviéá 
la  vida:  abrí  los  ojos:  vi  una  multitud  de 
gente  agrupada  al  derredor  de  la  carroza  dé 
mi  hermano,  en  la  que  se  me  observaba  con 
ansiedad.  -Comprendí  que  se  trataba  de  m* 


b«  á  cjoncie  me  I  layarían.  Ale  acordé  que: 
lai  lieriaaaa  de  Mr.  de  Vemadoer,  nao  tte> 
iBt»  mejores*  amigos,  er^  abadesa  4a  nn> 
convenio:  de  aquellas  cercanías». y  di  orden 
al  moneólo  para  que  me  lie? aran  á  la  casa* 
d*  madama  d&  Veotadour. 
k  .  Ya  la  veip,  vuestra  grande  adhesión  00. 
condujo  exactamente  ?obr<?  mis  huellas,  y  da 
consistió  ciertamente  en  vos  el  que  no.  mq 
encontraran 

E|  dolor  me  había  sacado  de  mi  atetar» 
gamiento,   pero  él  mismo  me  volvió  á  éste* 

INo  sé  quien  se  encargó  de  mi  introdtic* 
cion  en  aquel  lugar,  y  solo  puedo  deciros 
que  al  volver  en,  mí  me  encontré  recostado 
en  un  escelente  lecho  colocado  en  una  que- 
ra subterránea,  y  que  tenia  á  mi  qabecera 
al  médico  del  convento,  el  que  taja  luego  co- 
pio abrí  los  ojos  me  dijo  en  voz  muy  hpja. 

—Silencio,  no  digáis  quien  sois.  . 
-.  Así  como  habéis  sido  vos  mi  postrer  •  re- 
cnerdo,-  así  también  fuisteis  en  aquel  tos- 
tante mi  primer  pensamiento.  Examiné  cui- 
dadosamente las-  personas  que  me  asistían^ 
poique  esperaba  encontraros  entre  días 
paro  no  pude  ver  «as  que  .  caros  estradas* 
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en 'medio  cíe  las  que  se  distinguía  !á  flé'Mn 
hombre:  este  era  el  médico  que  ácababd&te 
curarme,  y  que  conservaba  aun  loa  purtoíá 
remangados  y  las  manos  llenas  de  sangféi 
Volví  á  cerrar  los  ojos. 

En  esta  noche  os  presentasteis  á  lá  aba- 
desa, quien  por  el  temor  que  le  inspiraba  el 
cardenal  os  coutestó  que  no  mé  habia  Vistan 
Así  que,  vos  ignorabais  mi  páradei'ó'y  'yfa 
no  supe  que  estabais  allí  á  pesar  de  háHoi^' 
nól^taft  cérea  el  uno  del  otro. 

Nada  sé  de  lo  que  sucedió  dudante  los 
quiuée  días  que  siguieron  á  mi  herida,  por- 
que estuve  en  un  estado,  no  de  convalecen^ 
cia,  sino  como  de  suspensión  á  la  puerta  fde 
la  tumba.  Sin  embargo,  sobrepujaron  al 
mal  mi  juventud  y  la  fuerza  de  mi  tempe- 
ramento. Sentí  al  fin  que  una  suave  frescu- 
ra se  difundía  por  todos  mis  órgauos,  ánt.es 
largúelos  y  calenturientos,  y  el  médico  me 
declaró  fuera  de  peligro.  ¡Pero  á  qué  con- 
dición! \  o  no  podia  hablar,  ni  dejar  mi  le- 
cho, ni  tomar  parte  alguna  en  la  vida  este** 
rior:  se  me  concedía  vivir,  pero  bajo  la  con- 
diclon  de  permanecer  muerto  todavía  por 
el  espacio  de  un  mes  ó  seis  semanas.        '-' 
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Dorante  este  periodo  de  tiempo,  faé  jaz* 

-  «       * 

gado  y  ejecutado  el  mariscal-duque;  y  ésta 
ejecución  redobló  el  terror  de  las  pobres 
monjas  que  me  habian  dado  hospitalidad. 
No  tenían  ni  la  menor  duda  en  que  sí  se  me 
descubría,  á  pesar  de  ser  un  príncipe  de  Ja 
sangre,  rendria  que  sufrir  la  misma  suerte 
que  Mr,  de  Montmorency,  así  como  á  éste 
no  le. había  valido  el  estar  unido  á  María  da 
Mediéis, 

Se  convino,  pues,  en  que  se  me  debia  ma- 
tar á  los  ojos  del  mundo  todo,  y  en  conse- 
cuencia todas  las  personas  interesadas  en 
mi  suerte  apoyaron  la  especie,  y  robustecie- 
"  ron,  de  q^e  hábia  muerto. 

Pude  levantarme  al  cabo  de  dos  meses, 
y  comenzar  á  salir  de  los  subterráneos  ew 
que'e:*taba  metido:  el  aire  era  necesario  á 
mi  convalecencia,  y  aunque  estábamos  en 
Noviembre,  el  invierno  de  Larrgtredoc  es 
tan  suave  que  se  me  permitieron  algunos 
paseos  nocturnos  por  los  jardihes  del  con- 
tento. 

>  .... 

,   Todp  mi  amor  por  vos,  adormecido  por 

la  muerte,  habia  vuelto  cop  toda  su  inter?* 


desde  aquel  ^91^)^0  ^  s^Ja  ^^fp^i 

mismo.  ?.;?  ••-.-*  ai-.  1. ■{  Bíüdi  b*bio 

, .  . • . ,  l  £ i» ;¿ut  cu/2  eí*  app  babü 

Mas  como  no  era  mny  fací ^sa' ir  deJyiJiel 

convento,  poniue  se  vigilaofin  mi?  pasosrpor 

temor  de  una  imprudencia,  de  mi  parte,  no 

Habfé  de  tnia  d«>seds  de  salir  del  convento. 
«.-«*  ..j  riv-i..\>-j  c,v¿:  ■••*,."  íU'Ji.Vi.A  oaift 
sifio  mi  necesidad  en  dejar  la  r  rancia.   , 

,  Est?  preposición  ,era  Ift.jlflfi  ^fcfl^ft 
ppdiajhacer  á  la  bu?n*  iibacJQS^  Jge,fflp|j|> 
no(fésdeln¿goen  entenderse  rila  ifljsBfijC^ 

unos   pescadores  de    Narbona,  dpudfL  rae 

m*v  1  *•■   *  u  H-Xl?j¿1'  iM,,iií',!i'/  V  "*     Vr    •_ 
embarcaría.  Desde  Ja  abadía  hasta  ^^¿^^ 

¿esa.     Todo  el  mundo  me  crei^i^pjit^ife 


x  v  -*  '- 


V  *  » 


«fcéito  qué  no  fiabia  probabilidades  de  ser 
ffedonocido,S'>bre  todo  en  aquel  país  ^úe  Iba 
á  atravesar  por  fo  vez  piirtiera. 

La  abadesa  poso  sos  cofíreá  á  mí  dispo- 
sición, mas  70  le  df  las  gracias,  porque  lie* 
v*ba  conmigo  desde  el  día  de  la  batalla  co- 
sa de  doscientos  Inises  7  algunas  alhajas  de 
diamantes,  cayo  valor  no  bajaba  de  unas 
4ies  mil  libras.  Vos  erais  rica,  ¿qué  neté» 
cidad  tenia  70  de  serlo! 

Al  principio  de  Enero  dejé  la  abadía»  He- 
no de  reconocimiento  por  la  buena  hoepita~ 
|idadvqne  se  me  habia  dado. 

Ah!  ignoraba  cuan  cara  iba  á  costarme! 
Estaba  á  veintiocho  leguas  de  Narbona, 
7  me  sentía  tan  débil»  qne  no  pude  marchar 
sino  á  cortas  jornadas.  Ademas,  no  era 
malo  exagerar  un  poco  mi  debilidad  á  fin 
de  inspirar  tóenos  sospechas.  El  primer 
día  íbimos  á  dormir  á  Villepinte,  el  segun- 
dé á  Batbeirai  7  el  tercero  á  Narbona.  Des- 
de el  dia  siguiente  por  la  mañana  mi  viaje 
eftaba  arreglado  para  Marselfa.  Yo  era  un 
(tratador  enfermo  del  pecho  á  quien  los  mé- 
dicos hfcbiaü  ordenado  los  aires  de  Hieras 
vilo  Rucea. 
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;  De*canré  up;4ia  enJ^^ 

ocho  horas  despuep,  gifeáaa  á  jAa&pettffMqh 
w  llegué .é.MaysaBa*  *  ,.-.   í/^í  ^»c?£> 

icíiados  daWí^eeaqi^w 
panada  y  quedé  absolutamente  ÜtoflU  w+i. 
Al  inóqieiito  traté  xb.  jjjwttaf  «püFft  tóflaje 
que  i»o  condujera  hasta  ¿riñontiiiat^fOflr 

wr^iaje  desde  esta  ciudad  hj^^^lpwSa 
subiendo  el  Ródano.    .**  *  - »  ^  >  :>*  v?o*  ímiaJ 

Gomo  piwtieMí  tTakioga¡ío^fM<ft»f*'*?> 
mandé  hacerme  un,  .traje  de  «fiw*^ 
fio^rdia  del  Cardenal,  ;¿a¿o  .«ojeo. 
estaba  eegoro  de  no  «w*  mobgwtaobsv)  ,4o ;«  .; 

Desde,  MAraella,ha$ta'AYÍüpav  tacd&trqp 

dias,  ■  En.  «etaf  ciudad  .estaba,  ¿eitHpidoi&l 

viento  de  laaWwQttttidcUlQgHé*. jtW»Q(»**- 

guíente  büavegaciqa  era.  ba^,  WMtm 
me  ej»barqué,,íii|  el>acío:^de«^^^a/ídjfcil 

víame  faüaba>  ma^bomos  J^teJjajcfc^ 

un:  cable  qq§  sitaban  .pj^flJ^  djgftiíadjp 

¿4  «*te  otyeíp  en  lafl,  w^rgei^ji^eliRpíiaftt. 

Desde  lejos*  v  lqege. ,  ,qup  a.fpajw^i^rffl- 

<tyute eaiébm,  donde  me,  a^i^s^p 


/■  i 


*Hf     :>    #11,3 


pftt  toifoflési  4*  me  podriairdaf  ín6- 
tteiaa  «da  *oa,ai,  aotao  same  había  d¿*h4, 
Tveétto  padre  oe  había  Ha*ado  á  Paria*  ■> 
Qttiaa  a&it&r  en  tienrapparqael&banea 
«ÉmbiÉba  con  ana  lentitud  qae  ne  ¿Mea- 
paraba*;  pem>  daagtaciadafciohte  ■  ora  tallaba 
fflifjr  débil  ttéfttfa. 

.  Afetai  me1  htibier*  adelantado  por  íd^me- 
ndatiAabonu  Si  hubiera  podida  varo»*.*»! 
Peí*  esto  no  debía  ser  así:  eetab&ya  a«»- 
tenciado  mi  deatioo.  ..  •  .•    i 

oJ^  raadla  tegoaaatea ¡  da  llegar  &]Viá)en- 
fiiaideaeml*rt|tf  é;i  anoqiaa  oo  podía  i***ob*r 
maieaftamante,  <aantoé  ata  embarga  maa 
aprisa  cpto,<cm»do  wmai^m barcada  Jftaa* 
parausada  veros.  aietitaba  mi»  abatidas 
(berzas.  Dasde  lejos  comencé  ádístiftgrór 
«Matkt^bafcra,  del-itiiamodéade  safósfeésla 
afecte  <da  jitrastraM  despedida  <paia  decirme 
aéíoa;  pero  estaba  vacío,  y  tas  cetosfasea* 
taban  carradas.  El  tastillo  todo,  cuyapri- 
aíeM'tfatfe  m^ffáWa  alegrado  tahto;  presen- 
ta** en  aquél  faotnénto  útt  a*péctd  *my 


tttate'qae-tflé  helaba  el 

WepeBtiiKrthbrrtle  **f  que  ee  ábtió  la  fHiar- 
U-pritttipÉf,1  yqne  salió uu*-á*ftftóriiqtte 


. «?  dM*M  á  V»  PoMapion,  ^W^^IWWI- 
ció  á  mi  vista.  Entonces  me  .bailaba  aúne- 
nos de  pn  enartq.t  de  .legua,  da,  djstapjcja,  y 
^aabjer  n^,qu&me4ft,uu  vuel^pu.  co- 
razón, y  me  senftldesfallacej.  Mejftojé  un 
«ott^atg  en  el  twrnqo  4»  aaári^j  limpié 
al  sudor anudante  qne  tonaba,  mi^e$fe. 

p^an  Ji^gp-camo  pasó  aquel  véj^  pro- 
MffÚ  mi.wwoq,,  y  i.pocps  d/mos,-^?^- 
oontré  con  uu  criado.  ;  ; ., ,,.  .^..líeij 
,  r-Awugp  mío,  le  dije  coa  uaa  vo^  apaga' 
dar  iouerera  decirme  ai  aan,  habitaren  ej$e 
este  castillo  la  señorita  IsabeJL<M  ,!¿*»¿rís? 
...  — Sík  mi  xxficial,,  contesta;  allíviene^a^e.- 
ñorita  Isabel  de.  Lautrec,  «pía  ,q¡ue,,  4fWT^p 
de  una  media  hora  será  preciso  llamada, de 
otra  manera    ,,  .    .,  .v . ..    ,,. 

— jQ,ué  decísl  ¡va  á  cambiar  su  npmbjftt 
.-P$í,.fleñof,  portel  de  ma^ajna  la  yijiaon- 
deaa.de  Poptia,.  (  ,'.«...,.,.,  .>f.¡f„i 

rrlP$m&> e80Í  iPPrfluW,^,    .h  <* 
rrPpjgqe,  dentro,  de  media,  bpra^er&jji 

esposa  de,  mi  señor  el  viscon^e  <Je  j^tás,. 

Seutíque  rae4  ponia  lívido,  jr  ^  de,?^ 

tar  mi  semblante  con  mi  pañuelo, .    1(t.  fun 


fco  t}Oé  acata  de  ver  satir  del'  éastWó.  .L'2. 

1  '  ->-K*  éldte  4bs  novios.  '  '■•'?'  *  u,y 

í  ^ — jY«h  esté  momento;  i'.  ¿?'1''  '"  8°? 

<    -uBh  é«e  móntente  'estío  éto  tttfglééft. 
•'••••  i^0hr  e*ó  es  Imposible! ; ' ■«  •  '  *   '  ■■*« 
"^tatpíúMet  no  tal:  6i  <jtiéte¡áf Jiéé)^H«á- 

ésMttóttfpó.    €tfgéd  esté  ctAú!k'<y  qué  %s  el 

'mas"  cortó,  y  llegareis  á  la  iglesia  al  tíStiHo 

tiempo  que  ellos.        •' •  ■  '• ' •  •' ''  •'  "' y  - lia  :> 

"fl3rWinewtiice  repetir  ércdrisejoV  ^órqtte  te- 
m9.  ^rcsittWtté  asegurarme'  pórmi  vlÉa 
}iíé-,éstattérr1bíé11reaftdkcl.  °fío: nie  resolvía* 
«Si»crgtfito:,á,;Ia'tela¿ron  'tíe  aquél  nombre. 
♦Ello' téftía  segñrafnetttótiri'ihbtivó'para'jlí- 
'  garrrie  una  baria  tan  pesada,  petó  ftf  esta- 
ba casi  seguro  de  que  me  estaba'  "eriga» 
ahtido.  '  " 

•'Conocía  muy  bien  á  Valencia,  corto  que 
había  vivido  allí  mas  de  tres  ittesés;  atrave- 
sé el  puente  con  cuanta  celeridad  me"  rué 
posible;  entré  en  la  ciudad,  y  atravesé'  las 
-catlerqüe  mas 'directamente  conducían' á^ht 
rgtesiat  ademas,  el  repique  de  las^ántpanas 
me  dirigía;         - .  <•'  <  ■  •  í  *m 

'  El  "atrio  de  lá  catedral  estaba  íroMRf  de 


íop  repiqne»,  no^qdift  peíH*dirino.<k  lo 
que  se  tratarme  é»cm  &mi .«MAno<qiie 
;.  fjwn,  .<$»*  y>ww«  4*  qw* /marchaba  «al  al- 
í  ^ÍvW6  »epetia;il»  (jasar  que  acierta- 
1  |fy^  4fia|afea  de  «Df^&uüQ^ó, fe»  faftiaft en- 
ug^ado.  ^w  ^MMSgft  «rf  m«aeí«»ma.e«<re 
¿fiy  n^iu«i  j¡w>,uwe  ratoc  de  #w«nqtar  á 

.nadie.  -  •..,.,.  .  [■_  r  .•  ■■:<>»*«>}$  ya 

Si  no  nie  hqbiera  vestida  ifr>a,eliwtf9raie 

nea  qa  los  qujrios^;  Jpl  era,  el  upiitatctj^e 
^ente  j\np  a$  estaba  reunido;  peft>  M  ver 
pai  U^e,  todo  el  ^ndo  me  d<gai>a  el  trétt- 
wto  libre.  .-,,.,..    u>h 

,    >¥vdfr$j#¿w  aeí  bwta  la  pnmera  líaesy^y 
emónceg-...  Oh!....  Necesito  hoy  toda- 
jíp  «sratáfl»*  4e  tídor  pera  daró*  tan  ser- 
róle* 49tell^  Ayeí,  Luanda  adivigruwfrbte 
que  erais  voe  la  qitfme  eacri^ 

ritOii)jpLitáiid&  BíortaL .  * ..  Ahí  roa  sota  hé** 
^W  ai  te  do  co» la  idea  dq  cri  iáu*rtey  thte 
jote  sufrido  la  da  vuestra  traicían»  '">  v  iV 
»h  jfie*^  Ja*^  Hoy^oetj*  le 


rÜÚ 


'&'  tiiüfo,  'Vaeswn  HíátótórtiS  erá>{üS&ÉSa$e 
.;■  afrente,  pero-eh  aijüfcí  día iptife!  MI,  $&♦ 

■ ;,  ?0«  W  W  travée  do  'ufiá'nHbe  íetóetl'ntó  á 
fa  qwt  pisópof  filis  o5¿9,,ctoi^o,Tiericfó,j)0r 
fl^aaHificÜrcál  del  'eáMíté'£ítetta.  Meta 
Jhéama  seiteacioní  máá  JóTóVctea  aífnVporqu e 

iVfa  pfiittéira  *fe*  lo  éeritt'éft'él  %ittú6,  yv1a 
segunda  en  el  corazón. 


JpBBf 

"*¿tár  áfc kti&fys&el  atHó,  y  irie  paíécio'bómo 

-  Kfaf>krtoS^a^Ma  nube: /iV^áco^a^S, 
anhelante,  hablando  en  voz  naja  en  medio 
da  tátk  vecinóa  e^\Yñábé;  ^méka^rfbibs 
Mió!  édb  no  ez  cierta.  ^A^no^é^a.^Y^. 
vw  qjos}  mis  oidos,  todos  mfám$eñti&d$  *fñe 
engañan.-*. .  ella  wla  eéla^e^é  fflé  eh- 
gaña,  nipódria  engaitarme."*  v     '      *v' 

t)6spueí,  cuando  pagábate  á  diétJpá¿<« 
¿te  M  quedé  suspenso,  eepemndb  que  tro 
entraríais  á  l&iglesia,  que  os  détenÜríbts  eíi 
el  camino,  que  gritaríais  qfue  Wlteván  ^ 
Ifaeróa»  que  apelaríais  af  cbtóoíi  ^é'íoda» 


s*  ,">  ■-■- 


lá$  mu^ep,  manifestando  fe  *iacérW**id* 
vuestro  amor,  y  entóncen  yo  me  lattsaíi&y 
arriesgaría  mi  vida  por  deciros:  sí,  yo  la  *«*»? 
s£me  ama;  soy  et  conde  de  Moret,  maefrto 
para  loáo  él  mundo  menos  para  ella*  p&í 
Isabel»  mi  prometida  en  este  mondo  y  en  ¿A 
ótroT-..  Dejadme  jpasar  á  recobrar  mi  ps - 
p6éa.°' Y  os  hubiera  arrebatado  debntel db 
tóüofc y  á  pesar  de  todos»  porque  *»  «antis 
eti  aquel  momento  cotí  las  ftiewi*  dehmgb 


■"'<»  ¡/  fcOÍ 


'í^ró  vos,  Isabel,  permanecisteis  mud*, 


no  os  detuvisteis,  entrasteis  át*  iglesiqu^i 
Vh  Iargb  gemido,  eomerizado  desd^  mucho 
antes  én  el  fondo  de  mi  pecho*  safó  dilocx*- 
rándolo  eri  el  momento  en  que  os  vi  dega» 
parecer  en  el  pórtico,  y  entes  que  se  me  pu- 
diera pedir  ra¿oii  de  aquel  gemido,  que  ha- 
bía hecho  lugar  por  entre  la  multitud,  la 
habia  <iejado  atrás  y  habia  desaparecido. 

Me  volví  por  la  ribera  del  rio  hasta  llegar 
aijtMftp  4«»de  estaba  mi  ^c^^e  titfj  en 
medio  de  mis  marineros,  con  mis  manos 
enredadas  en  mis  cabellos,  y  gritando  fre- 
nético ¡Isatel!  ¡Isabel! 
f    Ríe  dejaron  un  rato  entregado  á  mw  4p- 


v.lfo.fplo  Iwmqstrf  el  vrjp:  lo? ,  mtójierós ; 
(ks^cat^w  l#(^fia,,yj^  $p$epte#ej  Itó* 

jQnéiaiae  pw^do4^c¿riwl  fH?i vivido  jAji 
dodoieotoi  onfttrpi^Q9f  i^eatp^whoy  me 
«ftaatrnt  wp*<y;  WR^dQW-  rei^)  np  he 
e*j*tido*  Bap§mb&  p*ft  prgqjuwjjur  fffj^?; 
tofl  que  concluyera  el  término,  vos  i$ism£ 
kábeis  wa¡ífe^í%pr^urairjp,  frr^qi^.  J^ea 
4a  que  i^  ijtie  »o  j*ip  habéis  ^if¿opadof 
deade  <pte  afc  «q^rro,flwai*  todavía,  la  ya 
carato  ^  e^q^hp,  mas  fácil>  y,  p^edodH 


>  Of»d  jWj  vup^rothw^ 


toei)q&íwp  orará  por.vcxu  ; 


*  _  ■ 


}  t 


••      / 


Alas  ttó  deJwkrév 


ln     '     •  ^    V         i     ..  :     ijj,;,,  .-1 


Carta  36 *í ,  4  Zb  ciw¿¿>  y  íneduí  M  fnüinó día.' 

prendo!    Me  habéis  en^trpdo,  estpiej  pe- 
guie  que  no  os  lp  Jfeltydp,,  viyífi  ||atijifecho 


L 


de  que  <*s  atoo,  y  'esto,  deóís,  aprejsratil  el 
término  de  vuestros  votos,  os  hace  la  Ydca- 

cíon  mas  fácil,  os  da  mas  calma  para  de<J¡- 
'¿áros  á  Diósí  ¿Que,  conserváis  todavía  $§e 
esf rano  proyecto  de  abandonar  el  mondó? 

Escuchadme  bien  ames.  Dios  no  leu  iín- 
justo.  Cuando  me  consagré  á  él  ftié  ejjja 
inteligencia  de  que  habíais  muerto;  pero  vi- 
vís, y  Dios  no  há  podido  recibir  anos  YQtqs 
que  sólo  me  arrancó  la  desesperaron;  .y 
puesto  que  en  la  causa  de  ella  no  .  exj¡3ti$, 
yo  estoy  libre,  libre  á  pesar  de  mi*  votes. 

Sí,  sí  vos  mismo  lo  habéis  dicho.  Ambas 
casi  tíos  tocamos  un  momento  en  aquella 
abadía,  y  nadie  nos  dijo  que  estábamos  tan 
cérea  él  uno  del  otro.  Digo  maí;  soy  injus- 
ta con  mi  propio  corazón,  porque  él  me  gri- 
taba acjuellá  Hóche:  Insiste;  quédate,  per- 
manece aquí,  porque  aquí  está  el  que  bus- 
cas.  <• .  ,  , . 

— Sí,  lo  comprendo* Ja  abadesa  ha  tem? 

hospitalidad  que  os  dajba  cansara  su  R$rdfr 
ció  o.  ¡Ahí  ¿por  qué  tío  os  encontré?  Yo  hfln 
bria  sabido  desempeñar  con  placer  la  mi- 
sión de  salvar  al  hijo  de  Enrique  IV.    Ha- 


bria  afrontado  todos  los  paliaros  por  el  so 
lo  orgullo,  por  solo  tener  la  gloría  de  decir: 
»0ttánído  te!  fetfntfó  entero4 lo  abandonaba,  yo 
fdlb  h  íxtí  satvtído,  Bote  ló  he  protegido. 

reto  ¡Cuan  loca  soyf  si  esto  hubiera,  su 
cedido  ós*  habñá  traicionado,  y  acato  ha- 
britíis  corrido  la' misma  suerte  que  el  raaris- 
tíal.  Tale  mas,  pues»  que  madama  de  Ven- 
tadóur  baya  ocultado  vuestra  existencia  aun 
*á  tM' «bis  mas  ¥ale  mas  qué  yo  sufra,  que  sea 
desgraciada,  que  termine  mi  vida. 

'¿Por  qi&  razón  debo  ser  desgraciada? 
^Pór  qué  debo  niorir!  Vos  no  habéis  prai- 
nunciádo  todavía  vuestros  votos  y  yo  consi- 
dero como  rotos  loa  mios.  Partamos,  mar- 
chumos  á  Italia,  á  España,  al  cabo  del  mun- 
do* Todavía  soy  bastante  rica*  y  ademas, 
.¿qüé  necesidad  tenemos  de  dinero)  Vos  rae 
amáis,  yo  os  amo:  marchemos,  inarchemop, 

¡Oh!  respondadme.  >8á,  decidme  dónde 
estáis,  decidme  dónde  puedo  ir  á  buscaros, 
femftd^  que  habéis  sospechado  unja  infamia 
dé  mí,  de  tiiéstra  Isabel,  y  que  me  -debéis 
a*a  reparación. 


i  i        »        • 

I 


> .» 


.  .  .,  Carta  21  *! ,  á  la*  cinco  efe  Ui mañana*  ,.u 

Vuestra  carta  ha  venid©  é  saCacRr  htófe 
fá«  fibras  mas  secretas'  de  tói  coraron.  j&aé 
díetlHo  ea  el  nuestro!  Me  dfrecéití  la  RÜfá»- 
dad  que  lie  buscado,  esperado^  éétíkSífiWL 
rtke  ttoda  mi  vida,  y  sita  embargo  ^M. 
dtf*cej>íarlá¿  ^    ^  '3b  °^,s:> 

^;Iéabel!  ¡IaábeH  Acordaos  qiífe  Koitak 
mag&r  de  hottór  cómo  yo  áoy  ütr  ^á^^; 
y  írif  wrm  promesa,  una  «imple  jjtóHffifat*  ifl^. 
cf»W  á  los  hombrea  nos  oBhgáWfeiiafe  rJÍHi 
cuánta  roas  razón  no*  debe  óbfigatríds1*^ 
jaramente  ifeeeho  á  Dios!     -  i  .jsí^iO 

No  o»  forméis  ihiBloTrtáí  Tfrestróí!1  vtítb% 
existen realmente.1  y  tío  ¿e  engaitó  #DRfe 
con  tales  «sjitHéiMWv  Nó  hay,  püesí  para  riáis5- 
otros  mas  t^toe*  -  ufe  soto  poíVenifj  aquel  «I 
q«e  nüest*  desgracia  rms  ha  te|MlMbrttt 
me  habetáf  eUefiádó  el  camino  ¿ntrtoidtí  Tk 
prííftm,  vfy  á  seguiros  para  cjúé  Wégueirtos 
¿mbo«  rf  mismo  término,  ya  qiiend  tidhibft 
podido  caminar  juntos:  omféts  portó?, 
tniéátralr  que  oro  por  vot:  cada  cual  dé  ntftf- 
otros  debe  alentar  sus  preces  con  un  trdtti 
qtte  no  podría  tener  si  orara  por  sí  mismb; 


y  el  Señor  nos  concederá  la  vida  eterna  con 
su  tftnor  celestial  en  lagar  del  amor  perece 
4m  4«*;,fl!*m vola ^foftrtaJU .  ,nfi0  m:i.m y 

:iM*|lS  8P«i  W¡W«  Ma»W  -.-«kM  W»Mte4ft 
caído  desde  muy  alto  á  un  luga^^,^ 

m  afilia  .mSw-^m&AMPiu.Hwta» 

Creedme,  pues,  JoateU  mÍ9«<ra«.«nfts  of 

IWP«CTfW»Ví^SMftliK^^;4>9r  m>&* 
ft^ne,  M. vida. e«  eRv?  n»M>ídR,  68^,1*^^, 
ftid#d  1q  q««  OW .  wamn(e  4^^gji^  s.  &W* 

jftjf  ,«fia,fiíorpidftd  oercj^e  ftwa,,  ..i,,,»  „íM 
,.,$¥» wfav$Qi <& ppdejq^iiga,  atp^qd. 
¿HfHV*  mis  palabra*  porque  ,|(an)P  pol^e  e^ 
t¡e,pupto  v,iiQ8|jca, atención;  el  pod^  q^ei,J^ 
ga^repito,,  tiene  derecho  de  delatar,,,  #io# 
Vrb&  dinpwesto  así,  precitamente  04Ea.evi.-i 
tar  la  desesperación  de,  un  coyra^pA  engañ% 


do  como  ha  sido  elWffifttró:  *f**ti&  VIH 
es  el  papa,  y  vuestra  familia  tierré  en  ftafta 
relaciones  muy  poderosas.  Obtened  fo  to- 
tora de  vuestros  votos:  ése  dfc,  Ikábfeh  que- 
daréis libree:  decídmelo,  y  fefftóii ees. .  ..¡ob! 
¡tm  199  pfreti»  á  esperaren  temai*  v^fpá, 
en  es*  f^ici4ad  sin  rerao^títaiwto^q^,^ 
diífra  estarnos  reservada!  m\  ,    ;ji 

-       ,     Garó  flfi?,  á  ^  <it>r ¿riort^r^  y,:. 

Está  bien,  sí,  tenéis  razón,  nBtítódébtelMv- 
bar  nuestra  felicidadr  es  preciso  q&e  elr  Ico- 
razón  no  síufra  ni  temor  ni  remordimiBntbs, 
es  necesario  que  á  uufesfio  cieiotem^estúo^ 
só  y  «¡stnferío  suceda  0W0  ilfcmiméptauattta* 
da  su  estenswny  eoft  la»  ltoz<d^  Ifa^aesüncJtteüi 
Sí,:  aquél  6  quitif^voy  ác  dirigidme4  ilie  du- 
chará: por  iqflexifcik  que  sea  tendrá  piedad 
de  imfrsoloMOtf  pido'  tiw  meses  <p*?&Úemm 
mistiotos,  f  ;fci  &l{fin  de  este  <pte«w<  na  ostia 
paloma  no  os  lleva  la  bula  quedebé  pt» 
porcionarme  la  libertad,,  entonces  debemos 
de  fijar  nuestra  esperanza  solo  en  el  cielo* 

E^i^gfa^ertt^ees áOiosy o^iiio  ytf  lo 
estotyy  confesos  mdis^lab^ppottfiíe  Wfldm 
nmcko  cielo  és  0*be*.  que  üitÉMsts  tito 
cuando  yo  no  lo  estaba.       -rut-'H- './.po¡j 


I  '     •  >       r 


»<"t   .' 


ij  IMafitMb  Habré  partido* 

Carta  23,  di  fó¿  cuatro  y  media  de  la  tárctei  " 
Id  con  Dios,  y  que  él  os  acompañe. 

•__  Carta  ?4,rJ^ioXPáel^v. 

^Hetí*  hby  exactamente  mi  mes  qtm  *é<*U 
ftfj  Vddtora  ^átónta  carta;  tm  mes  hace  que 
bo  no  llegar  á  vuestm  paloma;  un  mefclhá¿ 
ce,  ¿ft^fitty<j*e'étNk¿iiie  había  de  vos  si  no 

-oolíbtkppoaeifastul»  tmno- nanearlo* 
jnilrutoH  soAme>h«ce«  thoras;  iafc  horas  dias, 
5)fa»^H»AfiNMU'  ¡Podré  espetar  asi  todavía 
«ttaejd«)fltews!<  *4Báj  poique  no  perderé  ia 
*tptomift*a  basta  el;  ultimo  día* 

Escribo  esta  carta  sin. saber  si  la  recibí* 
eeb.ujreelo  la  escribo,  pura ¡t)*ie*i»  el  día 
qñe<«teba  pemaite&pre  reunimos  ó  separar- 

p^repass  ^ae  no  be  cesado  de  pensar  ee 


*  '"  .  Carta  25.— Junio'22¿¡  itótí.  ' 

o.  Yuel*,«ii  querida  pátana»  vt*eja  á  donde 
*&U\toiitoBimtñiU>  y  dile,  que  su»  oraciones 
méibm  proiwgido,  ,q«o  ya  estoy  libre  y  qwt 
pronto  seremos  felices* , 


¿^¡pasado,  querido  mío.  -  '* .  ¿ .  R&r*  DoMté 
{^(fande cwaeasar*  Oreo  queihelieVoé*- 
to  loca.  ;   -y    *  '  •   ••*  ;:'J 

^fitobes  que.  el  día  roíanlo  eti  que  té  ¿écri» 
b¿&  «W^ma  cariare  repitió  oAOfafotiftife 
la>#q?«ft <4ftl rtmfctra zo dela«ma.  ©ftfl 8¿ 
t^v^^úvo:4eb^fyQriftcawe  groóte*  **tfik 
¿ftAod*  5  Ut  Francia^  yiijáeiEi^  ^cw^édéfté 
«W^W  gracias,  tanto  por  e*  rcqnemAé  <|KRr 
gl^dwqj,  Jtasatví  ir  iáiedmmitfiáfaft  pife 
(|e  este  Mltjfljov  qqe  está  r<Hrastidopp0^*éL 
W^de,  ájwplio*  pcKkrw  |íam  re»0lf»r'»éWfe 
todas  nueptraftioueetk&ie»  eclesiéstitt)*?  *üfe 
a<juí  poiqué  te  pedia  de  plazo  «ato'  ¿res 

.,$1  wifitto  dia  que  te  escribí  matcbé  «M 
u#  jpari ente  de  nuesUra  superior*:  mi  vefeiaa 
<}&9§}da  s^eucacgó  de  cuidaría  abestirá  p*> 
lf)ipa:  tenia,  en  ella  mucha  confiante*  y  $ttfr 
e^se  la  <h¿é  sin  img nu  tener «    .        "*•' 

..Fi^rtí,  poro  por  mucha  pisa  q*»e  uwdftftft 
cJiQfcminQ,  00  p^da)  llegar  éííartl^iítí^lftfti 
ta  después  de  diez  y  siete»  dbafet  *MI<CitÍt¿ 
n^^l*^»^ 


#Bp**Slp£lt}«*  «Biaba  enfermo  y qtíe  póJrwte 

I)Pr2£<áfrkí anadie:  me  alojé,  pues,  en  ntiSi 

J|§g$%4&i*  JÜflea  y  esperé,  habiendo  antes 

dado  mi  nombre  al  padre  José.  ' 

~r\'M  Saraepdiaal  padre  José  en  persona 

^m^«9iociaim0  qu*  su^Btoinatifcia  etk*¿ 

^to  ^iQitcfcá  fe«bittaev  .  Ma  •  teVitoíé  innhe^ 

éÜ/Wvmto&k  escachar  semejante  miera; 

^IfeSfiffoájcai^liiegQ-^ii  mi  'aaténtb,  por* 

jtylp  én*jaenjái  daséMjfecida  como  ai  tóé  !te¿ 

á!Rrpibfeha»pbfiitK  iai  ooraxon  latía  «m  tanta 

JfeflrzfbM  qo&í parecía  >  «pie  iba  &  romperse,  jr 

^l^^odHlaa^e  iiablfibaii  ¿orno  éi  'no  pndfe* 

Üfc  Espartar  ^ii  pesada  mi  ¿taerpo.    ^ 

tteifllopadreviJpsé^  segün  cReen,  no  es  on 

hombre  muy  sensible  ni  muy  galante,  y  sin 

4N&Qtí^mwfoé&me'  *i6  efti*qttéi  estado, 

gftjjpfMdo.por  la  sola1  idea  da  preséntenme  att- 

ip<^l<2aríd«naU  trató  de  alentarme  tú  mejor* 

4Rf  ^vwtoí  ^oiénflUaneí  qoe  si'teüiá  alguna 

cosa  que  pedís  ü  su.  jjhmtaeneia,  el  momento ' 

iBOHAMiy  «portara»)  porque  el  Cardenal 'se 

qnjp^W-ftb* ,  mejor  de  lo  qo#  fabi*  estafa ' 

*<&l»t|ro<jMi»fe«<  wdad«w«i*irt©  afligida, 
pptqimmsjBnia  muí  ine»  qae  todo  ntteaii* 


porvenir  iba  a  decidirse  en  'aquel  mirtféuto. 

feeguí  aíl  padre  José  sin  Ver  ótfá  'ídtíéfi 

porqueJ  mis  ojos  estaba  A  fijos sobre  '1  £1,  Mi 

pá$<>s  dirigían  Tos  míos,  y  sus4 ni¡mtrvfét\i6h 

reglaban  ttiis  acciones.     Atraves?tttio¿"tiJiá 

aparte  líe  la  aldea/ entramos  én  éf  ftártpfe,  y 

Seguimos  liria  catte  de  árboles  corptaletittyá. 

^adá  iiVía  de  estas  escenas  me  Aféctabüeti 

conjunto;  pero  no  me  haflbba  en  estadtf  dé 

/\      i|V  t    • 

examinar  todos  sus  pormenores,  *  '■'■,  "~ 
En  fin,  distinguí  á  lo  lejos  bajb  rirftóMb 
'"  de  ¿leirtátide  y  madre^éHra,  á  titt  Hombre 
medio  recostado  en  un  gran  fciHón.  Estálta 
vestido  sencillamente,  y  sofo  IteVaba  en  su 
cabeza  el  solideo  rojo,  sfgno  del  cardenala- 
to. Estendí  hacia  él  mr  fttam),  y  ei  padre 
José  comprendiendo  mi  pregunta,  me  con- 
testó:    '  • 

— Sí,  él  es. 

Pasábamos  en  aquél  momento  muy  cerca 
de  un  grande  árbol,  en  elque  me  ápóyé, 
jorque  sentí  que  mé  era  imposible'  dar  un 
paso  más  sin  tomar  álícúto,"'   s'u     **     l' 

El  Cardenal,  que  vtó  aquélla  ái&u/n  q*fae 
.  * 'Wenbfatá  rar  ffóqüWarié tetfHÜtó,  y  dírl&én- 
Btee  á  mí,  «llegad  sin  temor:"  me,¿IJfóN* 
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s|)^yi zarcea  mi  favor  su  aceji.tp  de  ordinario 
ft"  áapero¿.perq(en  fin,  aquella  frase  aliento 
m\  (f^r*W« !  H^e  ua  esfuerzo,,  jr  #as.i  cor- 

«W40.IW.M*  echa*  *  8»8  PJéB-  ,  ,„•.:„  i.  '■!, 
»  «4flR^  *«Sfrí  W*i  M  P^  -N^se  rp^rjS 
fonra  deJ.  alcance  de  la  voz, .wpojfy^d^,  la 
yjst»;.    Yo  incliné  rnji; ,ca.^a  ,y  eptppdí  mis 

fto  ~WP»,*~fl!W  qn  .s.eBa¿  de  !&pjjjf%!^ 
— ¿<iné  ./jiieteis,  hija  ,mia?..rn,e  p,re£aotó 
fll&ajdenaj,,  ,  ,       .;,,,.,.•;».   (lit  ,.;., 

.K¡— Monseñor,  V»uu  í?í»<?»a  4e,a.  9U<?  deP?~" 
de  mi  salud  y  mi  vida. 

*#  ~iQw,08  llamáis?.    Quién  .Po^r_  . 

.jifi— IaAbe^dq  l^utrec-.,       t        ,,    f ...  u, 

— ¡Ah!  yuestro  padre;  era  u#  fiel  servidor 

^1  r#y;  posa  bien  rara.eu  estos  t,je rapos  de 

rebelión  ¡y  hemos  tenido  la  desgracia, de 

perderle! 

— Sí,  monseñor,  ¿rae  aera  permitido  invo- 

qar  su  memoria  cerca  de  vos? 

—Yo  le  habría  concedido  cnanto  me  pi- 

diera,   escepto  lo  q\\et  depende  solo  de  la 

roano  de  D  jos,  de  qpien  no  soj  m^s  gije  no 


"WtiffiMM,  *fie  prbríuhéiadí)  ^is'^tos. 

*  ^khéúérSó  algb  de  eso,  pór^tié  cbíttS?- 
ififi;á  ldS  de^eoá  de  vuestro  pá'dre,  mh^ 
rié  S  que  lospronundarárs  inmfedfamtóeitté 
cbtíibHo  deséSbáis,  y  os  fijé  uúmúdé  pftH£ 
í&í  jdúé  *  pesar  de  este  año*  llegasteis  4 
jftómmciaríos.  ♦  .;  • m'-' 

— ¡Ah!  sí,  monseñor.  y     lU    J 

vo*— j)8f!  iY  os*  habéis  arrepentido!  •• 

Quise  mas  bien  hacerte  suponer  q&e~  raí 
^^timiento  era  debido  á  mi  incestan. 
CÍR,  que  po  á  mi  fidelidad;  así  es  que  le  con- 
testé: 

;  — Monsefior,  no  tenia  entonces  mas  que 
diez  y  ocho  años,  y  la  muerte  del  hombre 
que  amaba  me  habia  vuelto  Joca. 

*  — ;Y"  ahoria  qtie  tfenéiÉf  veíiiUctiatroJ  me 
cbnte¿tó  sonriéndose,  habéis  Recuperado  el 


Admire  la  memoria  prodigiosa  de  este 
hombre  que  se  acordaba  de  la  época  de  un 
áfóráécVmiento  tan  poco  importante  pañí'  él, 
Mtio  éñá  toma  de  velo  de  üna^  pobre  m^ 
chacha  á  qnien  jamaa  había  ¿bliocVdo.3  s" 

<^4í^iá^ite  láSi *l¡kt  *4*ló  éffi  tá&htó- 

pilcante*  -jini^r/  vor^s 


0 

el 


^i— í  ithoxa,  cdntiiroo  él,  q aeréis  «tmipre 
j^s?*  votos,  porque  la  muger  ha  vfenckio  £  la 
r^igio»a,  porque  los  recuerdos  del  mundo 
<**hatt  ido  á  perseguir  hasta  el  claustro, 
poique  habéis  dedicado  el  cuerpo  á  Dios, 

pero  el  alma oh!  el  alma  se  ha  quer 

dado  sobre  la  tierra?  ¡Hé  aquí  la  debilidad 
humana! 


¡¡Monseñor!   esclamé,    monseñor,  tioy 
a  si  no  tenéis  piedad  de  mí! 

*,v — Pero  habéis  pronunciado  vuestros  vo- 
t?os  libre:  y  espontáneamente:  no  podéis  aler- 
gar  que  se  os  ha  violentado.  r 

'  ;; — Si,  libre  y  espontáneamente,  es  verdad» 

monseñor;  pero  yo  estaba  loca. 

.-■  '  *   '  *  ••  ■► 

— Y  qué  escusa  podéis  dar  á  Dios  de  esa 
poc^  persistencia  en  vuestra  voluntad? 

Mi  verdadera  escusa  es  demasiado  cono* 
cida  de  Dios,  que  se  ha  dignado  conserva- 
dos la  vida;  pero  no  podia  decírsela  al  Carr 
4$nftl,  porque  seria  perderos.  Me  fué,  pu®|# 
i^^eearip  guardar  silencio,  y  solo  Je  cons- 
té coi^#£f^^ 


>  ». 


^     ¿-■..*.J3ii^ 


«üftifyvfehdd.  .síoaoilq 


^Yame  torcí  los  brraw  camü^eii.señal,^ 
iuv  profundo  dolor*    ,  ,    ,,.  T,i  ■ 

,  -r-r-BJen;  aera  entonce  nejpmno  qu^gp 
la  encuentre,  continuó  dictándome,  auqq#B 
tal  vez  sea  un  poco  mundana. 

— Oh,  sí;  ayudadme,  monseñor,  ayudad- 
fae,  V  bendeciré  vuestro  nombre  hasta  el  úl 
timo  instante  de  mi  vida. 

— Será  así:  yo  no  quiero  como  ministro 
del  rey  Luis  XlII  que  perezca  un  nombre 
tan  leal  corno  el  que  lleváis,  porque  vuestro 
nombre  es  una  de  las  glorias  de  Francia,  y 
las  glorias  de  Francia  las  amo  con  defirió. 
*     Y  luego  clavándome  la  vista,  me  dijo: 

— ¿Amáis  á  alguno? 

En  lugar  de  contestarle  incliné  mi  frente 
basta  tocar  en  tierra. 

— rSí,esoes,  me  dijo,  lo  he  adivinado:  eb* 
toes  enamorada; 

— ¿Pero  está  libre  el  hombre,  á  qnéen 
amáis? 

r — Sí  monseñor,  le  contesté.    • 

— ¿Y  nabe  d  paso  que.  acabáis  .de  4**1 
¿os  espera?  ,.  .* 

•>t  ~ Efttá  ^ieo«     Vqestro  amufltp  /*Qfflftf$ 


efó'  AWifrtmí  séá él  cftié  fuete  al'tte  Lanttec, 
á  fin  de  que  el  nombre  del  vencedor  tieRfc* 
Vénftés  y  de*  ffrrfcscte  no  perezca,  y  quedareis 


•¡Oh!  señor,  esclamé,  besando  sus  pies. 

El  me  levantó  rebosando  de  conterjtoj  $ 
llamando  en  seguida  al  padre  José,  le  dijo: 

— Llevad  á  la  señorita  de  Lautrec  á  su 
alojamiento,  y  dentro  de  una  hora  le  lleva~ 
reís  el  decreto  que  desate  sus  votos. 

-rjyioneepor,  Je  dije,  ¿cómo  .ppdi^rft.^ 
recompensaros?  ,         ,   .  ,  ,  fl!J   ,.;J 

^-Muy.  fácilmente,  me  O'intertfe'-oitati4* 
os  pifian  vuestra  opinión  sobre  mi  conducta, 
decid  qne  soy  un  hambre  que  sé  castigar  y 
recompensar.  Que  retando  vivo  castigué 
al  traidor  Montmonrency,<  y  muerto,  recom- 
pensé en  vos  la  lealtad  de  Lautrec,  Id  con 
Dws,  hija  mia.  ;,   ..    . ... 

Besé  diez  veces  todavía  sus  manos,  y  se- 
guí al  padre  ió*é;  iqtirfme  trajo  dSspuerde 
una  hora  el  decreto  bfreeldóv  »       .  i  ..  -  - 

Inmediatamente  me  puse  en  camino  tra~ 
yendo  sobre  mí  corazón  esto  predbso  Víocu - 
ffilírto;y  creo  que  adoro  á  Dios  don  una  fé 
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desde  que  Dio»  me  dtívtítvió 
mi  palabra*  r 

i  ,Nó>  be  tardada  mas  que  trece  dias  e$.iq¿ 
vuelta,  y  béme  aquí  que  os  escribo,  nq  p¡^- 
l&  deciros  todo  lo  que  deseo,  porqyp  pinton- 
ees tendría  que  escribir  un  volumen  ^tar- 
daríais mas.  tiempo  en  saber  que  estoy  libre? 
que  os  amo  y  que  pronto  vamos  á  ser  fe> 
ucea. 

Me  apresuro  á  terminar  esta  carta  para 
que  recibáis  tan  agradable  nueva  algunos 
minutos  antes  de  lo  que  debíais.  Ityis  cp- 
taita*  están  prontos,  y  á  la  vuelta,  de  la  palp- 
ito partiré.  Decidme  solamente  en  qué 
4ügar  estáis  .y  esperadme. 
;?  afiela»  paloma  mia.  Jamas  he  tenido 
: W*a < necesidad  mas  urgente  de  recurrir  á  tus 
ata*  Vé»  y  vuelve  pronto. 
;  Y  tú,  querido  mío,  no  la  detengas;  mo  me 
digas  mas  que  el  lugar  donde  te  hallas^  por- 
que no  quiero  que  se  retarde  nuestra  qnion 
ün 'tmntit*  mas,  si  ti*  es  para  Q9cci)p¿rg&  es- 
tftsaolas  palabra*  YO  TE  AJftfQ,t.M,.f„ 

.    •  a       <      •    •    til  ¡  >    i     i  r  4 

^■'•H  Ju  -:  •-'     •      «'    ••      -.r        ...    "..  OJ 


j 


— m— 

•    4Qart*£6,  d*&  ttmmi  después  ¿efa^i^^y, 

¡Desgraciados  de  nosotros!  no»  '¡persigne 

éf  genio  del  mal!     Ese  hombre   nos  eeffa- 

téty  y  est*  Vez  mas  acaso  que  la  prim^rat  * 

-    ¡Oh!  escuchadme,  escacha,  querido  mi*^ 

ló  que  voy  á  decirte Feto  «to  puedes 

oírme;  acaso  no  sabrás  nunca1  id  «que*  roy^Ü 

escribirte!  Habia  atado,  conK>  do  ttosttmii*^ 

mi  carta  bajo  la  ala  de  la  paloma,  esa  étfflé 

en  que  te  referia  todb,  esa  caÉrtfc  <$«  tMle 

vaba  un  porvenir  de  felicidad    tfafci&  feoitft 

do  :<\  mi  pobre  Iris  y  la  seguía  con  los  ojos 

en   las  profundidades  del  espacio,  éeádé 

acababa  de  lanzarse,  cuando  repentiiia¿me** 

te,  por  fuera  de  la  pared   del  cianuro,  *rf4a 

detonación  de  una  arma  de  friego,  y  vi  á 

mi  paloma  detenerse  err  su  vuelo,  dcíru^a 

vuelta  y  caer  al  suelo.    ¡Oh!  lancé  un  grito 

áe  dolor  tan  terrible,   que  creí  t|ae  mi  aU 

rna  se  había  escapado  con  él  fuera  d^  mi 

cuerpo  '  •'  '  , 

'    AI  instante  me  precipité  fuura  del .  con- 

vento  tan  trastornada,  tan  füera^do  mí,  *j»e 

todos  comprendieron  que  acababa  de  auce 

denne  «na  gran  desgracia,  y  nadie  trató  de 

detenerme. 
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Había  visto  la  direccioft  en  qú¿  TiWbia 
caído  la  paloma,  y  me  encaminé  hacia  olla. 

A  cincuenta  paso*  man  allá  de  Iá  pared 
del  convento,  vi  á  un  capitán  que  segofli- 
men te* andaba  cazando:  tera  él  el  queipa- 
bafea-de  tirar  áimi  palomeóla  tenia ep  su* 
manos  y  contemplaba  con  admiración»  aw 
sentimiento  acaso,  la  carta  queí  tenia  atada 
bajo  del  ala. 

Llegué  bacía  él  con  los  brazos  esteitdtdttu 
no  podia  hablar,  y  solamente  le  gritaba  ¡oh 
desgracia,  desgracia! 

¡Me  detuve  á  cosa  de  cuatro  pasos  de  dis- 
tancia  temblando,  estupefacta,  como  herida 
de  un  rayo:  ese  hombre,  ese  capitán,  el 
que  acababa  de  herir  á  nuestra  paloma, 
era  el  mismo  que  habia  visto  por  la  noche 
en  el  campo  de  batalla  de  Castelnaudary. 
Era  ese  Biterau  que  os  puso  en  brazos  de 
la  muerte. 

Nos  reconocimos  mutuamente.  Os  lo 
aseguro,  porque  su  palidez  era  igual  á  la 
mía:  se  sorprendió  al  encontrarme  y  verme 
vestida  de  religiosa,  y  creo  que  comprendió 
que  ¿ra  'ef'á  quien  eíá  deudora  de  aquel 
vestido:   ^'  '       I"¿"',***? 


— m- 

,  jQ>  ^eñom.  i^  dijo,  á  la  verdad  qu&soy 
njtoy  desgraciado!  Y  me  prc>entó  á  mi;pcw 
bí£  paloma  que  luchando  por  salir  de,  su 
nuw9  flay°  **  tierra. 


•  f   » > » i 


-•'  Ea'feéogí.  Felizmente  tío  tiene  matf  que 
éha  Ata  rbtá,  pero  ya  no  puede  volar,  y  ella 
sota  sabe  él  secreto  de  vuestra  habitación 
y  no  puede  decírmele*  ¿Cómo  podré  safter 
donde  estáis,  ya  que  ella  no  puede  llevaros 
está  carta?  ¿Cómo  podré  avisaros  que  estoy 
libre,  y  que  podemos  ya  ser  felfees? 

¡Oh!  Ciertamente  parece  que  hay  una 
alma  en  ésta  pobre  paloftiita:  si  la  vierais 
cómo  me  miraba  cuando  la  traia  herida, 
mientras  que  su  asesino  inmóbíl  y  sin  voz 
me  contemplaba  como  me  habia  visto'  al 
alejarme  al  través  de  Ja  yerba  ensangren- 
tada de  la  pradera  ei?  aquel  memorable 
campó  de  batalla. .  \ .!  ¡Ali!  yo  no  sé  si  ese 
hombre  tornará  alguna  vez  en  bien  el  mal 
que  nos  ha  hecho;  pero  será  necesario  lque 
ásf  lo  haga,  para  que  yo  no  !o  maldiga  ha&* 
ta  mi  ultimo  instante.  '"  * " 

tengo  aquí  entre  mis  rodillas.     Felizmente 


WJ 


£0(tc|^jber\da.enel  cuerppy y  soto  (ieqf  gft- 
m  laestrerairiad  de  la  ala,  .  ;f..* 

^cabo  de  desatarle  la  carta  ensangreti- 
tada.  „¡Qiié  desgracia!  Sin  este  acontec^? 
mjehto  gestaríais  niuy  cerca  da  ^cii^rj^. 
1>.*P&^ee,8tai8^;i^ai,ero;WNJ^ór|d^^ 

donde  vivís?  wnRm 

Han  venido  á  avisarme  que  ha  llegado  el 

itíéáico  del  convento  que  lie  mandado  Ha- 

fimrlu!  Voy  á  recibirle,  i        ;i/ 

"•*&    •?   ••;    .  "  ' .    >     -\  '         '•  .',»••..  '■   »   ■•'«.     ,     ct) 

Carta  27. — Cuatro  horas  después.  ^ 

-EL  médico  ¿s  un  escefenté  sujeto.  Ha, 
cdéipreodidoí  nwiy  bren  que  en  ciertas  sitúa* 
óionew  oristerio^s  de  la  vida,  la  exigencia 
de  mía  paloma  vale  tanto  ó  macho  m»^  ijue 
la  exiateftein  de  un  rey.  Todo  lo  ha  com- 
prendido at  ver  mi  desesperación,  y  al  ver 
sobaja  fltw$a  la  carty  enaa^gi^ada*  ,. 
¿ ^il  heri.dft  nada  v$le  <?n  sí  miscpa;  deliro 
dp  trQH  dj&s  puede  estar  curada  si  se  If»  c^fr 
tfij^ala^pwp  yo  me  he  opuostor  nwí  Ji# 
«S*^^  el!  wláimi:  dfc>  rodi»^  y  fe  h* 


^€(f ^riA ¿a»?  ' i?!"' 
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dá  mi  vida.  Es  precisó  qué  Vtréfe^ek'a1!^ 
solutamente  necesario  que  pueda  Volar.     * 

— Está  bien,  me  ha  dicho:  la  cosa  es  has 

4  »   .  . 

tante  difícil  y  no  puedo  asegurárosla;  pero 
liare  por  lo  menos  cuanto  este  de  mi  parte. 
Ittas  eHtóhces  rio  esperéis  qué  pueda  volar 
éfóo  dentro  \\átiiü  de  qtunc'e  dia&  ¿'tres  s& 
manas. 

.*$?&  wívqjpce  dias  ó  trea  qei^ia^pjgty} 
que  vuele.  Bien  debéis  comprender^  aotygp 
mío,  que  todas  mis  esperanzas  estriban  en 
esto. 

Se  le  ha  atado  el  ala  contra  el  cuerpo,  y 
parece  ¿¡u*;  lodo  b*  comprende  la  pobrecka, 
porque  uq  fcace  el  me*ar  morí  mientan  He 
¡gqestfr  al  alcance'  de  su  pico  el  aguajr  ei 
grano,  que  por  otea  paito  no  lo  ha  meaeslen 
pnea  cagi  fiienpre  le  daré  de  comer  e¿>  jq¿ 
propia  mano*  :  .;•     - 

iPéro  q*€  haré  entretanto  par&  qhg'fféP 
gtl#fó  á  saber'  lo  que  ha  sucedido!  4  jCfoé 
offt^  niétísügéro  podtó  encontraros?  ¡^^ú*' 
ptífato  del  cielb  ntéj  d Wglr»  párá  h«te¿' cdi] 
mó  el  ^Ml&gópmáb  é*  ePOfeai^ttfeP 


<|tt©  ei*  L*gar  jde  sij.ala  hubiera  rot9  Uftp4? 
qjja  traaos! 

Carta  28.7— J¿9¿* 

Sí,  lias  tenido  mucha  razón,   >m»  qaegttlff 
amigo,  lo  conozco;  si  no  hubiera  obtíawte 
la  relajación  de  mis  votos,  conservar  iaun  ter 
mordimiento  en  el  fondo  de  nuestra  7feücán 
•  dad;  ó  mejor  dicho,  no  tendría  tal  >  felicidad, 
puesto  que  Dios  no  la   habría*  sancioaado 
TJnartdd '  yo  deoia   u*stoy   libre,  huir¿inos 
juntos  y  seremos  felices,"  me  atocinaba;  tra- 
taba de  encañarme;  pero  una  voz  se  levan- 
taba en  el  fondo  de  mi  alma  bastante  pode- 
roaapai^ acallar  algunas  vsee$„lp  ,de:  mi 
amor.  '  .  ■  i    .  ...  ,    ^ 

;.  Hoy  £  o  y  muy  desgraciada,  puesto,  que 
ignoro  cómo  pueda  encontraros  ni.  cuajado 
¿podré  vieras;  pero  mi  conciencia  eatá  tran- 
quila: y  cuando  esclamo  con  todo  el  ardor 
d^  mi  pasión  "tq  amo,"  ya  no  experimento 
.ftfQ».dolpf  agudo  que  resentía  ,avm  $$  e\ 
gómenlo  (Je  d^ijfó  "esipy  tranqui)^  pue- 
X¡fa W#,  YflfP0» Á*er  felice^."  %muv 

jma  dedicación  quo  hubiera  tenido  pt^jgpa 
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héímáña  etiférrría:  Se  corioeé  qu0~s«fVe  iroi* 
cho,  y  que  es  á  consecuencia  del  dófcir  pbY 
lo  que  cierra  los  ojos  de  tiempo  en  tiempo. 
Ué  estoy  echando  largos  ratos  agua  he 
.  Tdda  sobre  la  herida  y  parece  que  con  ésto 
siente  mucho  consuelo;  y  ella  me  hace  cari* 
Cías  con  sn  pico  color  de  rosa,  como  para 
manifestarme  su  gratitud.  ¡Pobre  paloma! 
¡too' comprende  todo  el  egoísmo  que  encier- 
ran mis  cuidados! 

* 

*Fevo  tu   ¿qué  es  lo  que  pensarás  al  ver 
mi  tanúbn^a/ 


»  « 


-)in)  *   .   i,,      .  Carta  8®,-wi/wtíe>  l?^el6S6,  „  ♦ 

',u  Hhn  paSado  otros  diez  f  seis  diá^'y  nin- 
guna noticia.  Mis  ojos  se  gastan  en  atra- 
vesar en  vana  ése  horizbnte  pot'  el  íjud  ea- 
pcíro  ver  venir  mi  paloma  querida.  Cada 
punto  negro  que  aparece  sobre  el  espacio, 
¿figb  *és '  elfa;"  mas  á  pocos  momentos  me 
convenzo  de  mí  error,  y  mi  pecho  dilatftclo 
por  la  esperanza,  la  exhala  en  tíflNtispirt). 
:>J  jPetónno  itóporta:  esperaré '  siempte;  >  es* 
peraré.     Puefetd'tjúe  viveé,  J^Óé  'ntéai&tfs, 

«Jfibf  crtfPHM  {Jer(T¿V  la  éspe¿ad«á  'éé  ser 
^il^  oim  ni  A\¿'?ir4  v^  iu\iw¿ •»•>!■  Ara 
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,  Mae  el  tiempo  se  pasa:  hace  ya  dus 
meses  que  partiste  ¡Oh!  si  mis  cálculos  spn 
exacos,  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  debes 
estar  de  vuelta. 

¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  si  había  tenido  que 
luchar  contra  u«  corazón  de  bronce! 

Si  embargo,  se  dice  que  ese  homtaft  h* 
amado. 

¡Píos  eterno,  no  nos  abandonéis!  '.  , 

Carta  30.— J^ie  fij.. 

Si  tú  supieras,  querido  mió,  cuánto  te  he 
escrito  en  estos  quince  días!  si  lo  vieras»  te 
encontrarías  con  una  muchedumbre  dé  pen~ 
t  samientos»  de  deseos,  de  esperezas,  de 
quejas,  de  recuerdos.  ¡Sí,  volveremos  é  ver* 
nos!  Quiéralo  Dios,  como  se  lo  suplico  ar- 
dientemente todos  los  dias,  pero  con  mas 
tenacidad  todas  las  noches.  Si  volviéramos 
á  vernos,  y  algún  dia  leyeras  estos  papeles, 
solo  entonces  podrías  compender  lo  rancho 
que  te  amo! 

¿Pere  si  no  llegamos  á  reunimos..  *.f 

;  Afa!  ese  temor  me  atormenta  con  roa*  fuera* 

,  que  toda*  tea  torteras  del  roiesoe.    Pue* 

feiep»*f>  tal  caeo  yo  aere  quien  leeré  súmnt 


sar  estas  cartas,  añadiéndoles  Cadit  diáfana 
bofa  mas  de  desesperacioQ  á  Ja  de  toqtfgi 
pera,  y-  yo  soy  quien  moriré  escritw-etida 
sobre  la  ultima  página  estas  palabras? >?y* 

¡Oh!  yo  Wéía  haber  agotado  por  tí1  tddtíir 
toé  doídfes  y  tódosJos  goces  de  ríii-cofáíon: 
conozco  que  hay  todavía  en  el  porvetift 
abismos  inmensos  íie  goces  y  dóloíes  que 
estaba  muy  distante  de  suponer. 

jMáríkna. . . .!  ¿Porqué  tanto  tiembla  mi 
mano  al  querer  escribir  estas  palabras*  For^ 
qu 9  mañana  va  á  «er  el  dja  que  debe  dect»* 
dirtjoda  mi  vida:  ma&ana  veré  si  mi  paloma 
puede  volar.  Hace  ya  tres  dias  que  ha  hw- 
lido  de  su  castillo,  que  estiende  sus  alas, 
ciñese  ensaya  en  ini  habitación,  que  vuela 
deda  puetta  hasta  la  ventana.  .  Parece  que 
¿comprende  toda  la  importancia  <jue  tiene 
.para  i  nosotros  el  poder  de  snsalasf*  i>:..v-  , 
¿i)Mañanal  ¡Mañana!  ¡Mañana!         „•    : 

Escribiré  una  carta  muy  corta  ;p ara  no 
fatig?w¿aco«  un  peso  inútil:  cuaku  paleras 
jtsdaolsate  eeqtie  te  diré  todo*  *  a  »y  fííA 
*t>'fíast*HM¿&arm  fxtm,  qttérk&  imb?>*oy>pá 
p*nW\i>*&h&típ  r^ik$;  mitib^tWéí^- 
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init^  porque  seria  una  pretensión  entera- 
mente inútil.  [Qué  harás  tú  entretáritó! 
Dudarás  todavía  de  la  lealtad  dé  mi  cote- 
fcéa  y  dejo  mucho  que  por  tí  sufro? 


Carta  31.— Julio  6.     » 

{5 


He  aquí  ya  el  alba;  como  lo  había  dicho, 
no  he  cerrado  los  ojos  un  solo  instante,  si^ 
no  que  orando  he  pasado  la  noche.  Espero 
que  Dios  me  habrá  escuchado,  y  que  hoy 
sabrán  donde  vivo,  que  estoy  libre  y  que  te 
espero.  La  paloma  está  tan  impaciente 
como  yo:  hiere  el  quicio  de  la  ventana  coa 
las  alas  y  el  pico.  Voy  á  abrirle;  Dios  ¡quie- 
ra que  su  ala  esté  bastante  fuerte  para  sos- 
tener el  vuelo  en  el  largo  camino  que  va  á 
emprender.     / 

Son  las  cuatro  déla  mañana,  interrum- 
po esta  carta  para  escribir  la  que  debe,  ó  por 

lo  menos  va  á  intentar  llevarte.      %  ' 

»  «  »  »  *  *  •  •  »* 

»      •  •  •  '  .    4 

.  Cart^  32*r-JulÍ9  6  á  las  cuatro  ¿e  lamáftaita,. 

i  Sí  la  paloma  puede  Hegar  hasta  tí,  qxie¥i¿: 
<kp*ífeplé<*  éste  billete  y  ventfe:  Vente  sin1 
perder  un  segundo,  como  yb  fólíélri^kí^á^ 
ptetóíléft^á*^fftrarfe;  ^i*'*-™***' 
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m  J?qt9y  libre,  te  amo  y  te  espero  en  el  mQT 
nasterio  de  Montolieu,  .entre  Foix  y  Taras* 
con  á  las  orillas  del  arroyo.  Entónceasat 
brás  por  tqijé  no  te  lo  he  avisado  antest,  por 
qué  este  billete  es  tan  pequeño,  y  por  qué  va 
escrito  en  papel  tan  fino. 

Sabrás?  todo  esto,  y  otras  mil  cosas  mas: 
sabrás  todas  rnis  desgracias,  mia  angustia^ 
mis  esperanzas,  si  puede  llegar  hasta  tí 
nuesira  querida  mensajera;  porque  si  llega 
partirás  al  instante,  ¿no  es  verdad? 

Te  espero,  querido  mió,  como  el  ciego 
espera  la  luz,  como  el  moribundo  espera  la 
vida,  como  el  muerto  espera  la  resurrección» 

Carta  33. — Julio  6,  á  las  cinco  de  la  mañano:. 

¡Estamos  malditos!  oh  mi  querido  conde. 
¿Qué  va  á  ser  de  nosotros!  No  me  queda 
mas  que  morir  en  medio  del  llanto  y. de  la 
desesperación.  Iris  no  puede  volar:  al  ca- 
bo de  cien  pasos  su  ala  se  debilitó:  encon- 
tró coi!  los  ramos  mas  ole  vados  de  un  ala- 
up.  eobreí  los  cuales  quiso  pagar,  y  «q  ha 
maltratado,  y  cayendo  de  rama  enrama  vi-í 
nQLfijdqr  l)fptoL  el  suelo,  r    r 

He  corrido  hacia  ella  con  lo*  bracos  iabier*( 
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tos  y  el' corazón  despedazado:  toda  mi  -car* 
rferarm  habito,  sido  mas  que  un  gemido;  tei^ 
Éttinado  por  un  grito  de  dolor;  La  recocí, 
y  después  de  un  rhomento  de  reposo  ha  pro* 
¿orado  volar  por  segunda  vez,  pero  ha  caíi* 
do  de  nuevo,  y  yo  cerca  de  ella  me  he  tira* 
áb  cofitra  el  suelo  desesperada,  arrancando 
la  yerba  con  mis  manos  y  con  mis  dien- 
tes. >  ! 

¡Dios  nilo!  ¡Dios  mió!  ¿Qué  va  á  ser  dé 
nosotros?'  Estaba  yo  tari  orgullbsa,  tan  con* 
tenta,  tan  segura  de  mi  felicidad,  como  que 
la  tenia  en  la  mano;  v  sin  embargo,  la  fata- 
lidad ha  venido  á  arrebatármela  eri  uh  mó* 
mentó. 

¡Señor!  ¡Señor!  Alúmbrame,  dame  una 
inspiracibri^tjiíé  es  to  que  debo  hácetf  'Se- 
ñor, ten  piedad  de  mí.  porqtie  mi  ceróbttrae 
trasíbrntí/porqne  fué  Viifelvo  loca!' 

Eéjpfera ......  Bondad  divinal,  tú  mé  liáis 

é¿cucKa:do.-'.:!  :        -       -       « 

'Sí,  acaba' de  renacer  ?á*espeíahza1  éítoffl 
'éMBón;  «^Vjór'tííHhóV  ;éé  un»  itf(Mc»tt 
qtíe  me  líegáW  ciél»;  f~y%«  "'     *  ■"  t: *  »*• 
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momento  de  su  partida,  do  suerte  que  estoy 
segura  de  poder  andar  sobre  dos  ó  tres  le* 
guas  en  la  misma  dirección  sin  equivocar- 
me. Iris  pasaba  por  arriba  de  las  fuentes 
de  ese  pequeño  rio  que  viene  á  desembocar 
eti  el  Eriege  cerca  de  Foix,  atravesando  el 
pequeño  bosque  de  Armoutier  entre  Saintr 
Gkous  y.  Otist.  Pues  bien,  he  aquí  lo  que 
voy  á  hacer:  me  vestiré  con  traje  de  pere* 
grillo:  voy  á  buscarte,  dirigiéndome  primero 
Ü  1&  pequeña  aldea  de  Rieupregan^  porque 
eu  la  dirección  de  esta  aldea  la  perdí  de  vis- 
ta; y  cuando  haya  pasado  de  aquí  recurriré 
de  nuevo  á  mi  paloma:  ella  puede  franquear 
de  un  volido  un  espacio  de  ciento  ó  mas 
jp#5os;  así  la  iré  soltando  de  trecho  en  tre 
cbo,  para  que  me  vaya  sirviendo  de  guia;  y 
yo  seguiré  el  derrotero  que  me  vaya  tra- 
zando, como  los  Hebreos  seguían  per  la  no- 
che la  columna  de  fuego,  y  la  de  horjio:  de 
dia,  en  su  largo  camino  por  el  desierto; 
jforqne  yo  voy  también  á  buscar  una  tietra 
prometida,  y  la  encontraré,  ó  caeré  muerta 
dé' fatiga  orí  medio  del  caminó. 

■'"•■  jÁh!  Bren  conozco  que  la  ruta  será  •"•lajr*- 
1¿U  i  p&iosá,  y  mi  pobre  paloma  na  pqará 


volar  á  lo  s^rno  raga  de  dos  ó. tres  tegu<aM 
por  dia;  pero  no  importa,  porque  yo  debo 
emplear  el  resto  de  mi  vida  en  bjjsqarte, 
querido  mió!  Sí,  yo  te  buscaré  haste  el  i*p 
de  mi  vida.  ¡Perdóname  tú  lo  que  voy  á 
hacerte  sufrir,  pobre  paloma  mia,  mártir  de 
rínestro  amor! 

Voy  á  partir  hoy  mismo,  sin  tardanza. 
Lo  he  dicho  ya  torio  á  la  supefíora,  todo, 
escepto  tu  nombre.  Es  una  buena  y  santa 
muger  que  ha  sufrido  con  mis  dolores  y  lid* 
fado  con  mis  lágrimas.  Me  ha  ofrecido  al- 
guno que  me  acompañe,  pero  Ib  he'rehfl- 
sado,  porque  lo  que  voy  á  hacer  es  una  Co* 
sa  de  instinto,  un  misterio  entre  el  cielo  y 
nosotros  He  prometido  escribirle  si  acaso 
te  encuentro:  si  acaso  no  le  escribo  conoce- 
rá  que  he  muerto  loca,  desesperada,  en  el 
recodo  de  algún  camino,  ó  sobre  la  margen 
de  algún  rio, 


Llevaré  conmigo  todas  cstps  cprtfta 
te„he  .^sc^tq.y  que  so  heppdjdp  iwwinm* 
y  que,  wjfiso  jv>  veráa  nufjpa.  ¡Oh!  &  putUe* 

^ifc¿uSb%¡?cy#8  á'  tua  P^8  *  ¿Hártn 
«lee,  lee  y  verás  todo. lo  que  beiWi^i^OKJtaTV' 
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dtVto  qne  he  tenido  que  pttdá*  áfitófe  'í\é' 'kel 
felte!"  '  =  ¡    ••■•, 

j 

Parte:  son  las  trefe  de  la  tá  rde,  y'  cíffetf 
que  bien  puedo  -Hogar  hasta  Rienpregan. 

' l    Cártfc  34  <  , — Julio 7  á  lamedia  noche. 

He  pasado  por  la  iglesia  antes  de  poner 
me  en  camino,  á  fin  de  suplicar  á  Dios  que 
me  proteja.  Me  he  prosternado  delante  del 
altar  y  he  apoyado  mi  frente  en  una  piedra 
que  tiene  esculpida  en  medio  una  santa 
cruz.  He  orado  inclinada  sobrQ  esta  piedra. 
¡Cuan  ciento  es  qne  la  oración  es  un  bálsa- 
mo! La  oración  es  el  verde  césped  en  que 
descansa  el  viajero  fatigado  por  un  largo 
camino.  La  oración  es  el  riachuelo  que  re- 
frigera al  caminante  extraviado  en  medio  de 
un  desierto  de  abrasadas  arenas; 

He  salido  de  la  iglesia  llena  de  fuerza  y 
esperanza:  me  parecía  que  Dios  ataba  á  mis 
espaldas  las  alas  de  algún  ángel:  la  oración 
era  la  que  me  arrebataba  de  la  tierra,  hasta 
ponerme  en  fténte  del  Señor.  ¿Podré  consi 
défár  esto  cbino  Una  prueba  de  sú  protec 
cwtil    /Quiere  acaso  decir  qtíe  he  etittÁfto 
eft^tlkíeü  camino  y  <jne  adább  ucfé  ''ti&tíf 
qtíéwto^terttiútiiicitf  tíhiüV  t*ltl  **vl* 
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Espérame,  mi  querido  conde,  espérame^ 
porque  yo  estoy  segura  llegar  un  día.  al 
cabo  de  este  viaje  con  toda  felicidad.      » * 


He  dejado  un  instante  la  pluma  para 
asomarme  á  una  ventana  que  mira  hacia  la 
aldea  de  Boussenac.  lista  aldea  está  si*, 
tuada  en  el  camino  que  debo  seguir  mañana, 
á  menos  que  nuestra  paloma  no  me  desvie. 
Un  perro  está  ahullando  tristemente,  per* 
dido  tal  vez  en  un  pequeño  bosque  que  dis- 
tingo á  mi  derecha.  Me  he  dicho  á  mí 
misma:  si  el  perro  cesa  de  ahullar  será  un 
buen   presagio,   porque  me    indicará    que 

hallaré   al  que  busco El  perro- ata  .ha 

callado. 

¿No  es  cierto  que  se  vuelve  uno  estraor* 
dinariameñte  supersticioso  cuando  sufre? 
¿Sabes  tú  lo  que  es  esto?  ¿estás  padeciendo 
también  lo  que  yo  padezco? 

¡Qué  noche  tan  hermosa,  Dios  mL  .  * . .! 
¿Sabes  en  lo  que  pienso,  querido  conde/ 
Tal  vez  ahora  mismo  estás  como  yo,  colo- 
cado en  una  ventana  dirigiendo  tes  m¡ra4as 
hacia  éste  puuUy  como  yo  dirija  las  miop 
hacia  el ' qué  te  eticuentftis;  tal-  <ye#  «tt£s 
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pewa|MÍA*H .J)"W  jr.iffi  mí:  t^zi^a*  fie 
ContQtf)pl$r  e^iierrposa  estrella  que;  va  des- 
cendiendo, (tejandp  en  el  espaqjo  una  lírica 
de  fuego,  ¿cuántas  leguas  habrá  caminado  en 
un  sota  fomento/  ¡Oh  ¡ojalá  y  yo  pudiera 
del  mismo  modo  y  en  igual  espacio  de 
tiempo, caminar  hasta  tí  y  apagarme  en  tu 
seno!  Aceptaría  gustosa  ese  momento  lumi- 
noso de  felicidad,  aun  cuando  lo  siguiera 

4 

uaa.  noche  eterna.  . 

Hasta  mañana,  querido  mió:  mañana  voy 
seguramente  á  colocarme  cenca  de  tí. 

Carta  35.  —Julio  9. 

Heme  aquí  detenida  en  una  pequeña  aldbe 
que  se  llama  Saulan.  ¡Jesús,  que  tempes 
tad!  ¡Qué  habría  hecho  la  tierra  para  que 
asila  amenazara  el  Señor  con  su  voz  terri- 
fciel  La  agua  que  ha  llovido  á  torrentes 
ha  aumentado  considerabjeute  las  aguasdel 
Efalat» : ¿la ¿.inerte  aue  me  .habido  imposible 
.  *£rayert*ají  lo*  i  para  copgeg^rlq  ,  hafj  r ia  te  nv  J  o 
que  «subir  hasta  Saint  Girons;  es  decir,  pp'r- 

=.p»«qii|e  ¿m  Jf»  ¿guas  h<jbfá¡üTbj|d^;.|majeatre 
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tanto  he  perdido  un  dia,  un  dia  durante  4*% 
cn*l  me  habrás  estada  esperando  y  aun.»* 
ijie  habrás  dirigido  reconvenciones 


Carta  36. — Julio  12,  en  la  aldea  de  Jilos.   : 

Un  paisano  ha  consentido  en  servirme  de 
guia,  y  he  atravesado  el  rio  montada  en 
una  muía.  La  corriente  era  tan  rápida  que 
durante  un  instante  creí  que  nos  arrebatara: 
la  muía  falseó  un  poco,  y  yo  no  hice  mas 
que  levantar  los  ojos  al  cielo,  cruzar  los  bra*- 
zo8  y  esclamar;  "Dios  mió,  si  muero  bien 
sabes  que  es  por  buscar  á  mi  esposo"  Es, 
pues,  seguro  que  te  debo  encontrar,  puesto 
que  Dios  me  ha  sacado  de  aquel  peligro. 

Carta  37. — 16  de  Julio. 

He  seguido  mi  camino  á  pié  siempre 
guiada  por  Iris.  El  dia  13  caminé  desde 
Alos  hasta  Castillon:  fué  una  gran  jornada 
para  mi  pobre  paloma,  pnes  caminé  tres 
leguas:  debia  tener  mas  consideración  cótf 

ifii  diafcMjhe'pagado  bien  míc&tó  éVnél^ 
dad  cteláiTÍápera,  porque  apena*  ptid?*o8jV 
caminar  una  legua;  y  hoy  15  he  fitrg&<^4^> 


Saint-Lary,  después  de  atravesar  un  pes 
qneño  riachuelo  sin  nombre,  que  vá  á  de-  . 
sembocar  en  el  Salat.  Por  lo  demás,  estoy 
segura  de  que  no  me  he  estraviado,  por  que 
la  paloma  no  vacila  un  instante,  ni  se  des-* 
vía  un  segundo:  vuelva  derecho  por  delante 
de  mí  sin  vacilación  alguna:  pero  el  tiempo 
se  paáa  y  tú  me  esperas,  se  pasa  y  tí*  has 
hecho  un  solemne  voto  ¡oh!  yo  no  quiero 
que  cumplas  ese  voto!  Créeme,  espera  á 
tú  Isabel.  Acuérdate  que  has  dudado  de 
ella  un  instante,  y  que  esto  nos  ha  costado 
é  los  dos  sumamente  caro. 


Carta  38. — Julio  18. 

He  aquí  tres  dias  que  herrado  á  la  ventu- 
ra, atravesando  bosques  y  vadeando  ría- 
chuelos.  El  aire  no  tiene  ninguno  de  los 
obstáculos  que  me  opone  la  tierra.  La  palo- 
ma pasaba  rápidamente  por  donde  yo  me  ¡ 
v^p  precisada  á  detenerme  á  cada  momento 
Te  lo  confieso,  querido  mió:  hay  veces  aú  • 
qup  a*e  faltan.  $1  valor  y  las  fuerzas,  y  me 
ti|$.;*l:pH*  4e  un  árbol  llena  fia  fatiga-  ijr 
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~  Once  días* hace  que  camino,  y  aperase* 
habré  andado  quince  ó  diez  y*  ocho  leguas^ 
las  que  hacia  mi  paloma  en  una  hora  cuando 
era  nuestra  mensajera:  pasaba  rápida  co- 
mo una  flecha  por  arriba  de  las  cabezas  ide 
esa  multitud  de  reptiles  que  se  llamar!  •  or¿ 
puliónos  los  reyes  de  ia  creación,  yfqucí 
carecen  sin  embargo  del  instinto  á&-  un 
pájaro,  que  tardan  once  dias..#n  atravesad 
m*  espacio  que  salva-una  paloma  en  nirtkos 
de  una  hora* 

Dimé,  como  es  que  una  miserablé'tfgufaf 
imanada  sepa  donde  está  él  Norte,  yqutí 
yo,  yo,  una  criatura  viva,  con  inteligencia, 
con  voluntad,  hecha  á  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  no  sé  donde  estás? 

¿Cómo  es  que  un  barco  que  parte  desde 
un  cabo  del  mundo  vaya  hasta  el  otro  cabo 
á  encontrar  una  isla  en  medio  del  Océano, 
y  yo  no  puedo  encontrarte  á  pesar  de  que 
nos  separa  un  espacio  tan  corto,  que  podría 
íle'¿ar  á  tobarte,  por  decirlo  así,  con 'soló 
éfeteftd^eí'brafco"?  l  '  '  '»  " "' 
^¡AfoWíérto  Sé;  ¡&máyidí;B{feíiib^  M 
&  HScia  éf  ft- AfadeÜetto  ^íender  mis  Hrá. 
tmi '  ék  'hacía  vos  para  que   ttt&4i)fl&¥Í¡£fr 
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Sesténedme  Séfiór,  conducidme,    guiad  me 

por  ^  éamino! 

. .  •  ...»,•  ,  ... 

Carta  39. — 29  de  Julio. 

1  He  vuelto  en  mí,  á  la  luz,  á  la  vida.  He 
creído  morir,  querido  conde,  y  poco  me 
ha  faltado  para  que  la  sombra  de  tu  Isabel 
entrara  en  tu  celda  por  la  noche  á  la  hora 
de-las  fantasmas. 

Por  esto  solo  siento  vivir.  Al  ver  im 
sombra  habrías  comprendido  que  yo  habría 
muerto,  mientras  que  no  viendo  mi  sombra 
ni  mí  cuerpo  podrás  suponer  que  te  he  ol- 
vidado. ¡No  lo  digas:  mira  que  ya  otra 
vez  lo  has  sospechado! 

¡Oh!  no:  yo  no. te  olvido:  te  amo  mas  que 
nunca,  pero  he  estado  detenida  en  brazos 
de  lá  muerte. 

I  Recuerdas  aquel  herido  que  tenia  sed, 
que  sé  arrastró  á  las  orillas  del  arroyo,  p^r-> 
di  en  do  las  ultimas  gotas  da  su  sangre,  lop 
filUsrihs  alientos  de  su  espíritu,  todo  por. be- 
ber agua;  y  que  murió  al  llegar  á  $\\ñ  Ubioa 
Hi'ptfme'rH  gota?  Pues  bien,.es#  Iréridp  e¿ 
semejante  á  mí.  Desjftieé  de*  Haber,  fcuftídQ 
ítóiSfei^ftifen^e *eá(k'bofeq*eii  vq^J}l¿¿^ 
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dp  J^Lquleon,  llegué  anhelante  á  una  fueqfó, 
cuya  agua  estaba  helada:  bebí  creyendo  cpp 
cuperar  mis  fuerzas  y  seguir  mi  camipp. 
Volví  á  andar  en  efecto,  pero  apenas  habría 
andado  cien  pasos,  cuando  me  paré  sofoca,: 
da:  un  fuerte  calosfrío  se  estendió  por  tqdo 
mi  cuerpo,  y  caí  desvanecida  á  la  brilla  de 
la  senda  por  donde  caminaba. 

No  podré  decirte  lo  que  pasó  después*, y 
solo  sé  que  ayer  he  despertado  dé  bit,  mi- 
rando con  asombro  cuanto  me  rodea:. quet 
estoy  en  una  cámara  muy  aseada,  que  al 
pié  de  mi  lecho  está  velando  una  jnqger 
desconocida,  y  que  Iris  se  halla  á  mi  pan- 
cera acariciándome  con  su  ala  lastimada. 

Esta  muger  volvía  del  mercado  de  Mau- 
ieon  acompañada  de  dos  hombres, .y  viendo 
que  yo  respiraba  todavía,  tuvo  piedad  de  mí 
y  me  condujo  á  su  casa,  que  está  situada 
en  una  pequeña  aldea  cerca  de  Nortier,  se- 
gún ella  me  ha  dicho.  La  habitación  que 
ocupo  domina  todas  las  cercanías,  á  lo  qpe 
parece,  pues  hasta  ahoj* a  no  he  visto  mas 
que  el  cielo.  ¡Oh!  el  cielo,  el  unido  de  quie/a 
debo  esperar  socorros. 

Ayer  fie  preguntado  por  la  fecha  d^  ése 


\    / 
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tfia,  y  se  me  ha  contestado  que  era  el  28  de 
Julio.  He  aquí  que  hace  ya  mas  de  veinte 
(Has  que  salí  del  convento  y  que  camino  á 
la  ventura.  ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  distancia 
rife!  feepara  de  tíf 

He  pedido  papel,  tinta  y  una  pluma;  pero 
á  las  primeras  letras  la  cabeza  se  me  des-* 
vaneció,  y  me  fué  imposible  seguir  escri- 
biendo. En  esta  tarde  parece  que  me  en> 
cuéntro  mejor:  escribo  sin  fatigarme,  y  soló 
he  repodado  tres  veces  al  trazar  estas  lí- 
neas. 

Hé  dado  las  gracias  á  esta  buena  muger 
que  tne  risistej  porque  estoy  mejor*,  mas 
fuerte;  y  no  tengo  ya  necesidad  de  que  me 
estén  velando.  Esta  noche  me  levantaré,  y 
mañana  tal  vez  podré  continuar  mi  camino. 
Moriría  si  permaneciera  mas  tiempo  en  la 
inacción,  particularmente  cuando  pienso 
qué  Alé  estás  esperando,  porque  me  espe- 
ras,  ¿ho  es  verdad! 

Xa  paloma  ha  descansado  también:  creo 
que  ahora  podrá  volar  á  mayor  distancia,  y 

JIM'..  ••  4«o     :  i.    .  •  r  f    -  /  •/        i* 

en  consecuencia  me  podre  acercar  á  ti  cpif 
mayor  violencia.  k 

vreía  poder  pasar  escribiendo1toda  la  no- 
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che,  pero  he  presumido  de.  país  fuerzas  mas 
de  lo  que  debia;  es  preciso  que  rae  deten'» 
gaf  , J?  que  te  di. a  adiós,  porque  mis  oídos 
Cortfiénzan  á  ensordecerse,  todo  vacila  al- 
rededor de  mí,  y  las  letras  que  estoy  escri^ 
hiendo  me  parecen  de  fuego. 

Carta  40.  —  A  las  tres  de  la  mañanan 

He  dormido  dos  horas,  poco  *nas  6  me* 
nos,  con  un  sueño  sumamente  agitado,  se* 
¡nejante  al  delirio:  felizmente  al  abrir  Jos 
ojos  comenzaba  á  salir  fa  aurora. 

¡Oh  querido  mió!  ¡Qué  cosa  tan  rnagní* 
fica  es  asistir  al  nacimiento  del  día!  ¡Qué 
feliz  seria  yo  si  pudiera  contemplar  átu la- 
-do  todas  esas  estrellas,  cuyos  nombres  co- 
noces, cuando  van  desvaneciéndose  en  et 
éter  á  medida  que  el  sol  va  levantándose! 

He  abierto  mi  ventana  desde  donde  se 
domina  con  la  vista  una  estension  inmensa 
ah!  mientras  mayor  sea,  mas  grande  es  mi 
temor  de  extraviarme  en  ella. 

¡Dios  mió!  Ese  pasaje  amoroso  de  Ariad- 

ria  y  de  Teseo  no  es  á  la  verdad  mas  qué 

"una  hermosa  fábula;  sin  embargo,  yo  desdo 

ardientemente  que  se  desprenda  de  vuestra 
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diestra  un  ángel  q«e  me  traiga  un  hilo  con- 
ducU)^  con  que  salir  de  este  laberinto. 
..  Escucho,  miro,  espero 

* .  ¡Nada,  nada,  Dios  mío!  nada  mas  qpe  el 
Mri;«8  decir  vuestra  imagen,  <que  sin  pre- 
sentarse todavía,  color*  con  un  tinte  rasado 
la  atmósfera  que  baña  esa  vasta  cadena  de 
montañas  por  detras  de  la  cual  va  saliendo 
pausadamente.  ¡Q,i*é  espectáculo  tan  her- 
moso para  un  corazón  tranquilo!  ¡Qué  for- 
mas .tan  graciosas  tienen  esas  colinas  cuyos 
contornos  aguladoa  contrastan  notablemen- 
te con  los  rayos  de  fuego  que  las  coronan! 
¡Oirán  gigantesca  y  bella  es.  esa  otra,  cade* 
na  de  montañas  con  sus  cumbres  nevadas, 
donde  brilla  y  chisporrotea  la  llama  del  sol 
que  se  levanta!  Cuan  magestuosn  é  impo- 
nente es  ese  inmenso  rio  que  corta  la  pra- 
dera desenvolviéndose  con  gravedad  como 
ana  gran  serpiente  con  escamas  de. plata! 
Cuan---,  pero^qué  es  lo  que  digo!  Esto 
no  es  ilusión,  yo  no  me  engaño.  El  ángel 
del  Señor  que  hace  poco  imploraba,  acaba 
.nda  bv¿#rK invisible,  pe;rp  ,no.porfe  o^epos 
t/#w\.  ,,£«{£  colinas, por  4eH^x^ M«4fS^s 
.  **fc-WW^fin*>  eijsolfe  ppp  dpblp,  ar^Í5gn 

LA  PALOMA 3 
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.¿¿f^qtcQ  de  la  cual  se  balancea  $n  este  rao 
.,w$nto;  esas  montañas  de  nieve  como  otras 
taclias  columnas  de  plata  que  parecen  des- 
finadas  á  sostener  la  bóveda  del  cielo;  efe 
i  rio  caudaloso  que  atraviesa  de  Sur  á  Norte 
,  y  recibe  los  riachuelos  vecinos  como  un  sp- 

-  beranp  el  tributo  de  sus  vasallos son 

,  las  colinas,  las  montañas  y  el  rio  que  me  ha 
.,  «descrito  mi  amado,  y  que  tal  vez  está  ahora 
contemplando  desde  su  ventana.  Mi  hori- 
zonte es  el  suyo.  ¡Dios  mió!  ¿no  me  habéis 
estraviado  sino  para  dirigirme  á  él  con  mas 
seguridad?  ¿No  me  habéis  cerrado  los  ojos 
.  sino  para  manifestarme  la  luz  cuando  los 
abriera?  ¡Cuan  infinita,  Señor,  es  tu  mise- 
ricordia! Eres  grande,  santo,  bueno;  y  soio 
de. Rodillas  debo  hablarte. 

Arrodíllate,  pues,  corazón  sin  fe,  que  has 
dudado  de  la  bondad  del  Señor!  arrodíllate 
y  ora!  arrodíllate! 

Carta  41. — A  las  cuatro  de  la  manaría. 

«•.-,♦  %dad^,  graciosa;  Dios  y  w^oy¿á  po* 
desesperada. 
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Pero  voy  á  dar  á  mi  horizonte  la  última 
fcjeadá.  ¡Cuan  fiel  y  exacto  es  el  óú&dio 
que  me  trafcaste,  querido  mió!  cóiño  jtóht&r 
1fó;  bosquejaste,  como  poeta  lo  desertaste, 
'fíé'átfúí  fáís  cimas  dé  los  Pirineos  qúéfbá- 
saridel'  blanco  mate  al  reflejo  de  la  plata 
'jJtalVda.'  AHÍ  sus  flancoá  oscuros  que  van 
aclarándose  poco  á  poco,  pasando  desde  el 
toégro  al  violado,  y  de  éste  al  azul,  á  medi- 
da que  la  inundación  de  la  luz  desciende 
de  las  cumbres.  Allí  se  ven  los  riachuelos 
qué  brillan  en  el  suelo  como  alambréis  de 
plata,  y  mas  allá  e1  rio  que  se  tuerce  y  on- 
dea como  un  cinturon  de  esmalte.  Oigo  á 
los  pajaritos  que  éantan  en  medio  de  ese 
bosque  de  laurel  rosa,  en  las  copas  de  los 
granados,  ó  se  balancean  en  las  ramas  del 
mirto.  Allí  está,  allí  está  el  águila,  el  rey 
del  firmamento,  elevándose  por  el  éter. 

No  hay  duda,  amado  conde,  estamos  ya 
jreunidos  por  la  vista,,  puesto  que  estoy  mi- 
rando lo  que  tü  tantas  veces  has  visto.  Mas 
no  sé  dónde  vives. 

'"  ;  'Aguarda,  aguarda,  que  aquí  ten¿¿  tus 

cartas,  qub  rió  me  hah  abandonada  tf'tan 

{  Jáofó  ¡fatttátffe:  ctraüdcy  ttmétt?  dééen  «átik* 


¿rfttfft*  «Are  mi  corazón,  jr.qoiejo  q»e,l»8 
opositen  en  la  tumba  enemigo,  bajo,  pe^a 
<le  sacrilegio.  t  ..  frs;ill 

,  <>  }P#ro  si  apenas  puedo  leer!  No  importa: 
Jas  sé»  4e  «memoria,  y  ppdria  recitarlas  de?de 
la  (primera  basta  la  última  línea  sin  equiyor 
•earme  en.  ana  sola  palabra;  ¡las  be  leído  yp. 
fastas  veces!  ¡ 

Dices  que  tu  ventana  está  guarnecida  por 
un  inmenso  jazmín,  cuyos  ramos  cargados 
de  flores  entran  hasta  tu  habitación  y  laiper- 
fuman;  y  dices,  ademas,  que  mira  hacia  el 
Oriente:  pues  bien,  por  allí  está.  El  sol  aca- 
ba ,4fr  levantarse  á  mi  izquierda,  tu  estás  á 
mi  derecha.  El  anfiteatro  que  dominas  e$~ 
tá  inclinado  del  Mediodía  *1  Norte,  de^de  J[$p 
monteas  ai  Hamo;  pue»  bien,  este  es,  Wme 
«abe  duda,  ..,, 

Sí,  allá  estás,  allá  mas  abajo*  ¡Qrac}$$, 
Señor,  por  el  rayo  de  luz  que  acabáis  <d.e 
maridarme!  ¡sí,  allq  abajo  es,  dpnde  ,4<r,be 
«etar.  situada  la  ermita,  -¿for  q\if,  estoy  fají 
4istaHte,  todavía  ó  por  <juo  son .  taj^d^M^3 
i*»'»  ftjPsVr&to  w><  ppicjpn  -de  H*tt&P  W*M|- 
,rf^W^ft&i%P»  «84'«ide  l)ÍWt%M%jp- 


que  tú  vives?  Oh  paloma  mia,  paloma  hija 
del  cielo,  tu  eres  la  única  capaz  de  atorar 
mis  dudas! 

Parto,  sí;  voy  á  ponerme  ahora  mismo  en 
camino,  porque  cada  minuto  que  estoy  per* 
diendo  se  lo  robo  á  tu  felicidad  y  á  la  mia. 
Perder  un  minuto  es  tentar  á  Dios.  ¿No  es 
por  haber  llegado  un  minuto  mas  tarde,  por 
loque  me  perdiste  v  hemos  sufrido  t^nto? 

Ven,  paloma  mia;  no  es  mañana  sinp  es- 
ta misma  tarde  cuando  quiero  volver  á  verlo. 

Carta  42. — 31  de  Julio. 

La  noche  ha  venido  á  interrumpir  mis  in- 
vestigaciones, pero  todavía  la  esperanza  rei- 
na en  mi  corazón. 

He  preguntado  á  todo  el  mundo,  y  sé  me 
ha  señalado  desde  lejos  sobre  una  colina  un 
convento  de  camanduleases,  y  cerca  de  él 
una  pequeña  casa  muy  semejante  á  la  que 
nie  has  descrito.  Todavía  la  veo  blanquear 
en  medio  del  vapor  azulado  déla  noche: 
acaso  es  la  tuya,  acaso  tú  tambieu  contem- 
plas ese  horizonte,  sin  saber  que  en  él  se 
agita  esta  ¡pobre  criatura,  invisible  p«*a  tí, 
l ytéJro  qjae  oo  vive  opas  tqtiejttir  tí.  '4*  í ■'•- 1 


'  Wi&h&Marrññdó  y  se  me  há  difcho ;  ^éfe 
'é«a  ¿áaita  está  habitada  por  un  solitarié,  pBr 
un  "sabio,  por  Tin  hombre'  de  Dio»,  jóVérr'ttí- 

"tfayfát  que  éste  hombre  visita  la  casa  del 
pobre  y  el  leéfob  del  moributído:  que  tieiíe 
palabras  de  consuelo  para  todos  los  que  pa- 
decen. ;  Ese  hombre  debes  ser  tu  ¿rio  és 
verdad?  Soló  tú  puedes  ser. 

Sí,  tú,  tú  has  pasado  hoy  á  la  aldea  de 

*  Canioná  donde  ahora  estoy,  y  has  visitado 
á  on  pobre  carpintero  que  se  cayó  de  un  te- 

:  chó  y  se  rompió  una  pierna,  Lo  has  cura- 
do, le  héts  asisíido;  y  después  has  dicho  á 
toda  la  familia  que  te  daba  las  gracias  de 
rodillas:  "Ya  que  estáis  consolados,  rogad 
á  Dios  por  el  que  ha  venido  á  daros  el  con- 
suelo.1' > 

Seguramente  que  eres  tú  quien  lo  ha  di- 
cho: té  reconozco  en  esas  palabras,  hijas  de 
tu  dolor.  Espérame:  tú  no  lo  sabes  que 
vengo,  por  eso  sufres.* 

Padeces' poiqué  dudas.  El  hombre  duda 
1  siempre:  yo  jamáis  hér  dudado:  ¿ñas  bífefa  *te 
^Mé^éicfómuérí^    "•'  •"    ■••'••       >'■  *^!> 
¡Guando  pienso  en1  tjae  si  hubiera  'flégfe* 


•497^- 

JtTf d^! PifiW  íaí  W  porque  ai  ^tgyiqf*  se- 
^gqra.que  er<?¿  tu  el  que  allí  yiv«*sf  pajtár¿$jd 
¿nsfai^  misníQ  por  mas  fatigada. que  eatp 
yj/erfiu  tprgmria  un  guía  y  harija  ^u^e  roa  (%* 
varan*  ¿Pero  si  me  engaño,  si  no  eres  t£! 
¡Oh.!  el  instinto  cié  mi  paloma  vale  mas  que 
.nada:  no  he  vacilado  un  instante.  Las  fuer 
zas  son  las  quo  me  hun  faltado, 

$Y  qué  haces  tu  en  este  momento,  sea 
que  vivas  en  esa  casa  6  en  otra  parte!  A 
menos  que  no  pienses  en  Dios,  debes  pen- 
sar en  mí:  yo  así  lo  espero,  por  que  yo  por 
lo  menos  no  pienso  en  otra  cosa  mas  que 
en  Dios  y  mi  esposo. 

Son  las  once  de  la  noche.  ¡Hasta  maña- 
na! Hasta  mañana  digo,  porque  abriga  mi 
corazón  una  esperanza  que  es  demasiado 
grande  para  que  no  venga  del  cielo;  y  es  ella 
la  que  me  está  diciendo  ¡hasta  mañana! 

Carta  43. — Julio  31,  &  las  once  de  la  noche. 

.  -s    Yo  ny  sé  si  volveré  á  verte,  mi  amada 
,,  Isabel;  pero  si  sé  que  se  acerca  la  inedia  90- 
che  y  que  al  sonar  las  doce  acabará  para; el 
^iípffdPi.aJ.Wtimqdia.  , . .  „{.¡Ui.   >, 
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fíe  esperado  religiosa  mente  e1  cnmpinnieti» 
to  enteró  de  los  tres  meses  que  he  ofrecido* 
y  no  debo  faltar  á  la  palabra  que  tengo  d*> 
da  á  Dios.  Dios  me  habla,  puesto  qire  tú 
callas;  Dios  me  reclama  cuando  tú  me  aban* 
donas. 

¡Oh!  No  es  sin  uh  profundo  dolor  comb 
renuncio  á  esta  halagüeña  esperanza  que 
me  hiciste  concebir  durante  un  momento. 
Ella  me  ha  vuelto  á  hacer  entrar  en  cuerpo 
y  alma  en  las  delicias  de  la  felicidad  pasA* 
da;  y  me  costará  mus  salir  de  ésta  que  lfc 
q*ie  pudiera  costarme  el  perder  la  vida.  Por- 
que  la  vida  del  claustro,  por  mas  que  se  di* 
ga,  no  es  ni  la  muerte  del  cuerpo  ni  la  muer- 
te del  alma. 

Yü  he  examinado  frecuentemente  los  ca- 
dáveres; he  pegado  mis  ojos  sobre  sus  fren- 
tes pálidas  y  lívidas,  y  he  vis  o  que  era  soló 
la  materia  la  que  se  descomponía,  y  nada 
titos:  ningún  sueño  se  agitaba  .en  aq«el  ce- 
rebro dormido  para  siempre,  ningún  dolor 
material  ó  moral  hacia  estremecer  aquellas 
fibras  relajadas  eternamente.  '    ? 

Por  el  contrario,  he  examinado  'tatahiea 
ftfültittid  de  veces  esos  cadáver»  vk/oi^lje 
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se  llaman  monges:  por  mas  pálida  y  lívida 
que  se  observe  su  frente,  mas  fría  aun  que 
la 'frente  de  un  muerto,  se  conoce  desde 
luego  que  no  es  la  de  un  cadáver:  las  lágri^ 
mas  que  fluyen  incesantemente  de  su  cora- 
zón como  de  una  ftiente  profunda  é  inago- 
table, habian  hundido  sus  ojos  hasta  el  fon- 
do de  la  órbita  y  practicado  á  lo  largo  de 
sus:  mejillas  ese  profundo  surco  de  amarga- 
ra en  el  que  Dios  reconocerá  á  los  escogi- 
dos por  «I  dolor,  y  á  los  que  espero  di*tin*> 
güira  con  su  amor  infinito. 

Ese  estremecimiento  nervioso  que  ates* 
trgua  la  vida  y  demuestra  el  dolor!  ajtaba 
incesantemente  sus  disecados  másenlos.  No 
hay  allí  ni  la  quietud  de  la  vida  ni  ía  calma 
del  sepulcro.  Es  la  agonía  lenta  la  fiebre 
héctica,  ctevoradora  que  arrastra  sil  hombre 
desde  este  mundo  al  otí*o,  de  la  Vida  a  la 
muerte,  de  la  cama  á  la  tamba. 

Pties  bien,  Isabel;  no  lo  puedo  disimula* ? 
voy  á  deserfder  á  ese  abismo  después  «te 
haber  medido  toda  su  proftm&iétoch  voyá 
entrar  yo  también  en  esa  agonía <  ¡«¿aíájMo 
ma^-pronto me  conduzca  á4at  «irt^íteV  '{ ' 
v  -£#ios:  voy  n  pa«ar  la  norfí^x>mti^(J[?ftft 


9#fpp9U&*  de\  pouvento  aoijaf án  4  'a&  dflf 
de  Ip  mañana  para  anqncia^que  una  aUu^ 
si  no  un  cuerpo,  va  á  dejar  la  tierra  ppí-^J 
cielo. 

Mañana  á  las  nueve  me  vendrán  á  bns*> 
car  mis  hermanos  eu  Dias,  para  Ifevaraip  al 
convento.,,   , 

Carta  44. — Agosto  Io. ,  á  las  cinco  de  la  mañana. 

m  1,  * 

t 

Acabo  de  ver  levantarse  el  sol  por  la  6U 
tima  vez.  Jamas  me  habia  parecido  mas 
brillante,  mas  espléndido,  mas  magnífico. 
¡Qué  le  importan  á  él  ios  dolores  d$  este 
pobre  mundo  que  con  su  luz  alumbra!  ¡Qué 
le  importan  las  lágrimas  que  yo- estoy  der- 
ramando en  este  papel!  Con  solo  esponer- 
las á  sus  rayos  por  diez  minutos,  se  las  ha- 
brá betficjo  como  se  bebe  la  gota  del  rocío, 
que  tiembla  á  la  estremidad  de  la  hoja.de 
ufla  yerba,  ó  que  rueda  como  un  dignante 
en  el  fondo  del  cáliz  de  alguna  rosa.  ,,,., 
u  !j¡¥*im  WÍ.wré  á.yerlp!  h&  .celdita  ¡que 
t*p{*^t^4e^ñQíla,  correspwde  ,á  una  c&He 
cerrada  por  paredes  muy  altas,  y  pw  JftX^a 

rio:!^(teii6íiqJw?«»  cpqc^iu^**^  mwten 
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perra  formar  mi  tumba;  porque  es  necesario 
IfeWer  fo  mas  cerca  posible,  lo  que  con  JikhL 
fcás  veras  sé  desea. 

-  ,:  •     Cana  4$*~vá  la*  tutm*  de  la  mañana*  •  • 

Los  cantos  de  los  monge»  van  acercán- 
dose: me  vienen  á  buscar.  No  quiero  que 
esos  hombres  entren  aquí.  No  quiero  que 
lean  vuestras  cartas,  ni  este  papel.  No  quie- 
tó que  vean  sobre  él  derramada*  mis  lágri- 
mas* 

Voy  á  recibirlos  hasta  la  puerta.  El  alma 
tse  queda  con  vos,  Isabel;  ellos  no  se  lleva- 
rán sino  mi  cadáver. 

¡A  Dios,  Isabel,  adiós  para  siempre! 

Carta  46.— A  las  diez  de  la  mañana. 

¡Vuestra  celda  vacía!  vuestra  carta  moja- 
da en  lágrimas!  vuestro  supremo  adiós!  He 
llegado  media  hora  mas  tarde  de  lo  que  de- 
bía! 

" » '  Sin  embargo,  los  votos  puede  ser  que  aun 
no  -estén  pronunciados.    jDios  mió,  dadme 
rftterfeas!    .  ••  •  -   k 

-síijOh,  paloma,  paloma  querida,  quien  fb- 
fltigttt  tárala*  aunque atuvieran  *Ma$!:on 
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CARTA  47. 


(Fragmento  de  una  carta  encontrada  en 
los  archivos  del  convento  de  ursulinas  de 
Moniofáeu,  pero  vuyo  principio  no  ka  pó&fc 

do  hallarse.).  • • .  •  •  al  amanecei: 

salí  de  la  aldea  de  Camons,  á  donde/  como 
os  he  dicho,  mi  querida  madre,  todo  me  ha* 
cia  creer  que  ha*  ia  venido  él  en  el  diaV'Mt 
informé  detenidamente  con  la  familia  ééi 
carpintero  herido,  y  según  lo  qne  se  mfe  di- 
jo, quedé  convencida  de  que  era  el  solitario 
que  yo  buscaba  como  me  lo  había  sospe- 
chado. 

Ademas,  aquellas  palabras  que  al  despe- 
dirse habia  dirigido  á  la  familia,  no  podían 
salir  de  otra  boca  que  de  la  suya  "Ya  que 
estáis  consolados,  rogad  á  Dios  por  el  que 
ha  venido  á  daros  el  consuelo  " 

La  esperanza  de  encontrarlo  me  dio  nue- 
vas fuerzas.  Quería  tomar  un  coche  6  un 
caballo  para  proseguir  mi  camino,  pero  en 
tal  caso  tenia  que  dar  un  gran  rodeo  para 
llegar  á  la  casita  que  se  distinguía  apenas 
como  un  punto  blanco  cerca  del  sombría  V 
macíso*  Convento  de   los   Caroanduléd&e£f 


«»■■" ».        '' 

que  aunque  distante  todavía  cosa  de  tres 
leguas  en  línea  recta,  llegaba  hasta  mis  oh 
$os  el  raido  de  sus  campanas. 

x  Al  sa|ir  d$  la  aldea  eché  «á  volar  ^  mi  p$* 
Jproa;  y  la  pobrecita  hizo  uno  de  ]op  mayo- 
?$9  ^esfuerzos,  pues  voló  á  mas  de  doscien- 
íq?  paspe  en  lfi  dirección  da  la  casita,  qw 
era  mí  norte.  Ya  no  mequ^cjó  entonces  j*i 
J^am^pr  duda.  Por  desgracia  no  habia  en 
a^uqlja.  dirección  fiiugun  caprino  trazado, 
3$Le*  que  np  fué  preciso  seguir  lapendieii- 
¿ede  la  montaña  cortada  por  barrancas, 
Atravesadas  por  riachuelos,  y  sembrada  ep 
distintos  puntos  por  bosquecillos,  en  los  que 
jip  me  atrevía  a. entrar  por  temor  de  extra- 
viarme. Marché  a*í  cosa  de  tres  horas  sin 
d^tenqrme;  pero  apenas  habría  anda  do.  dos 
leguas  por  Jas  muchas  vueltas  que  e^ra  pre- 
ciso dar  para  hallar  un  buea  paso, 

;  Algiinasl  yeces  la  casita  desaparecía  de 
Jfft  4vMtftf  y,  sin  mi  querida  paloma  me  ha- 
jf^is^  ( ,  f^trayiado  seguramente;  |*$ro  cpflao 
¿a  soltaba  de  vez  en  cuando,  no  ten i^  mas 

^^t^m^MMw'^°  q«e  po/i  su  yuel^me 

4rWto*^W:    ...  ,,;      --m»  oiuir 
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camino  presentaba  menos  dificultades.  Oí 
sonar  las  ocho  en  un  pequeña  aldea,  y  ém 
saber  por  qué,  el  timbre  de  aquel  reloj  rae 
pareció  tener  algo  de  triste  que  me  heló  el 
corazón:  parecía  que  cada  sonido  de  la  cant- 
pana,  al  pasar  por  mis  oidos  en  las  alas  del 
viento,  me  decia  de  una  manera  bien  per** 
ceptible:  Apresúrate,  apresúrate. 

Obedecí  aquella  voz  instintivamente,  y 
procuré  caminar  mas  aprisa,  y  bien  pronto 
comencé  á  distinguir  la  casita  con  todos 
sus  detalles.  A  medida  que  me  acercaba 
reconocía fa  exactitud  déla  descripción 'qtie 
de  ella  se  me  había  hecho:  conocí  la  ven- 
tanadesde  la  cual  contemplaba  él  la  salida 
del  sol,  y  el  jazmín  que  lá  guarecía,  y' que 
desde  lejos  se  presentaba  como  un  empad- 
rado. Hubo  un  momento  en  que  creí  ver  á 
mi  amado  asomarse  á  aquella  ventarte,  y 
sea  ilusión  ó  realidad,  yo  estendí  los  brazos 
y  di  un  grito;  pero  ¡ah!  todavía  estaba  dis- 
tante como  un  cuarto  dé  legua,  y  él  ni  toe 
Vio  ni  pudo  oirmQ.  ' 

Xas  campanas  del  convento  seguían  so- 
nando, y  entonces  recordé  ese  clamor  i&c- 
tumo  e  incesante  que  había  precedido  para 


Oíll     -uíi    r/y} 
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mí  á  la  toma  del  velo,  y  como  una  terrible 
sospecha  pasó  por  mi  espíritu  y  por  mi  co- 
ra^oq  la  idea  de  qu$  estaba  sucediendo  pa- 
ra él  una  cosa  semejante. 

Pero  procuré  desvanecerme  aquella  sos- 
pecha  gritándole  á  mi  corazón:  "No,  no 

puede  ser."  ',■■•■ 

Me  acerqué  un  poco  mas,  y  vi  una  larga 
procesión  de  rnonges  que  se  dirigían  á  la 

4  • 

casita  blanca,  y  que  un  instante  después 
volvieron  á  tomar  el  camino  del  convento. 

« 

¿Qué  habían  ido  á  buscar  á  aquella  casal 
¿Hahian  ido  á  sacar  un  vivo  ó  un  difunto! 

En  el  momento  iba  yo  á  saberlo,  porque 
solo  rae  hallaba  distante  algunos  centena- 
res de  pasos;  peco  ¡oh  fatalidad!  un  torrente 
yino  en  aquel  momento  á  atravesarme  en 
medio  del  camino.  Su  corriente*  era  tan  rá*> 
pida,  veo  ¡a  tan  cargado  de  piedras,  estaba 
tan  fangoso  y  parecía  tan  profundo,  que  ni 
intenté  siquiera  atravesarlo.  Subí  háqftjsu 
fuente  corriendo  á  pesar  de  mi  fajina;  y  al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha,  lie- 
*  gué  á  un  lugar  donde  el  tronco  de  un  árbol 

estaba  echado  sobre  una  y  otra  orilla.    ' 

siBqüpióz>  1¿j  /•         •  -    *     ■  •  ...o.ui  ¿»  omtrl 
En  cualquiera  otra  circunstancia  no  me 


\ 
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habría  aventurado  á  pasar  por  aquel  pue^e 
movedizo,  aun  cuando  se  enc<Mtfr$ra  el  p%* 
rw$o  ep  el  o\xo  lado;  pero  ^n , aquel  mQinpfi- 
tq  me  lancé  >obre  él  y,  lo  atravesé  .c^pié 
sfig'W,  como  ai  lo  hubiera  arHeg1(#*edÍdo 
cftn  mi  o¿q.  experimentado*        .,   t  i  ..  ,n   . 

1  Después  de  éste, ningún  mievoobstácnlo 
estorbó  mí  camino,  y  procuré  andar  1  mas 
violenta,  á  medida  que  me  acercaba  mas  al 
objeto  deseado.  Llegué  por  fin  á  lac«^ita 
que  estaba  abierta:  subí  una: pequeña ^wrai- 
l&r&qíie.  encontré  á  mi  derecha,  y  me  lancé 
á  ia,  habitación  sin  llamar  y  ailenciosa,.  por* 
que  tenia  la  íntima  convicción  de  que  no 
encontraría  allí  person*  alguna.  La  habi- 
tación en  efecto  estaba  vacía,  la  ventana 
abierta,  y  sobre  una  mesa  encontré  una  car- 
ta  húiaeda  todavía  y  acaso  con  sus  lágri- 
mas. Esta  carta,  madre  mia,  esta  carta 
cuyas  últimas  líneas  estaban  fres*  as,  con- 
tenia su  postrer  adiós!  ¡ irla bia  llegado  1  me- 
dia hora  mas  tarde  de  lo  que  dtfhia,  y  él.se 
bailaba  en  la  iglesia  en  aquel  momento  pro- 
nunciando sus  voto»!  i 
: .  Sentí  que  la  casa  temblaba  bajo  mis.  giésr 
gierpftrettó  qne  todo  dtfofcuoitHs  aimáfiot 
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dé  mít  exhalé  Tin  profundo  suspiro,  y 'estaba 
por  abandonar  aquel  sitio  desesperada  V 
cuando  me  ocurrió  la  idea  de  que  acaso  no 
se  habría  consumado  todavía  et  sacrificio* 
Me  laticé  en  el  momento  fuera  de  aquélla 
habitación,  recogiendo  instintivamente  al 
pato  mi  paJoma;  que  se  habia  colocado  en 
la  rama  de  un  árbol.  El  convento  estaba 
situado*  á 'cosa  de  cien  «pasos;  pero  esta*  ves 
me  parecía  qñe  no  tendría  las  fuerzas  safi* 
cismes  para  andar  ese  trecho  porque  estaba 
muy  fatigada,  y  apenas  existia  un  aliento  en 
mi  pecho,  y  ana  chispa  de  raaon  en  mi  po- 
bre cerebro. 

Sin  embargo*  pudo  llegar  muy  cerca  de 
la  iglesia  donde  los  sacerdotes  cantaban  la 
Magníficat;  y  oí  entonar  al  órgano  el  Veni 
Creator  Conocí  entonces  que  solo  me  que- 
daban algunos  segundos,  y  nada  mas. 

•jDesgraciadademí!  ¡La  fatalidad*  me  per'- 
seguia!  Habia  llegado  al  fin  á  la.  iglesia, 
pero  por  la  parte  posterior,  y  necesitaba  dar 
un  largo  rodeo  para  encontrar  la  puerta. 

Vi  que  una  de  las  ventanas  estaba  abier- 
ttr,  ipero  cómo  pódia  esperar  que  mi  voz 
dobinaria  al  ruido  ñé\  órgano  y  al  raritb  tfé 
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los  y^g^rdpt^?.  f  SiA-ejralw^g^  procuré  d^ 
un  grito;  pero  solo  salió  demi  pechq  xw  §hf>;%. 
gado  gpmi^o,  ,«••• 

Hay  instantes  en  qne  se  comprende/ que 
todo  no&  abandona,  que  todo  está  pendidos 

©o noeí  que  mis  idea»  iban  confundiendo 
se,  i  que  todo  desaparecía  alrededor  de  mí;  ■ 
pero  en  medio  de  este  caos,  de  esteamqtii¿ 
lamiento  en  que  estaba  próxima  ásame*- 
girme,  un  relámpago,  una  ráfaga,  na  rayo  • 
de  luz,  atravesó  mis  sentidos  anonadados 

Lancé  mi  paloma  por  aquella  ventana 

abierta  y  caí  desvanecida ¡Oh  felicidad 

inesperada!  cuando  volví  en  mi  acuerdo  me 
encontraba  en  sus  brazos. 

Tenia  ya  el  vestido  de  monge,  tenia  ya 
la  tonsura  del  sacerdote,  y  sin  embargo,  es- 
taba á  mi  lado  y  era  mió,  mió  para  siem- 
pre! 

Estaba  ya  pronunciando  el  terrible  jura- 
mento que  debia  separarnos:  lo  tenia  ya  sus- 
pendido entre  sus  labios,  cuando  mi  paloma, 
bajando  como  el  Espíritu  Santo  en  un  rayo 
del  sol,  habia  llegado  á  interrumpirlo. 

¡Iris,  mi  querida  paloma^  tú  serás  escul 
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pida  sobre  nuestro  sepulcro,  entre  nuestras    ; 
manos  entrelazadas! 

A  vos,  querida  madre!  había  prometido 
escribiros  si  lo  encontraba.  Cumplo,  pues, 
mi  promesa.  Sabed  que  Dios  en  su  mise* 
ricordia  infinita  me  ha  concedido  que  lo  en* 
cuentre,  y  que  en  consecuencia  pueda  escri- 
biros vuestra  hija  respetuosa  y  reconocida. 

Isabel  de  L autrec,  condesa  de  MoreU 
Pulirme  ciudad  feliz.  Setiembre  10  de 
1638. 


:ii 
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LA  EXPOSICIÓN 

UNIVERSAL  DE  LONDRES 

• 

El  2  de  Marzo  último  tuvo  lugar  la  aper- 
tura  solemne  de  la  exposición,  que  estaba 
anunciada  para  §1  día  1  °.    Una  gran  comi- 
sión de  4U08   personajes,   presididos,   por 
el   duque   de    Cambridge,   ha    dirigido  la. 
parte  oficial  de  la  ceremonia  en  represen- 
tación de  la  reina.  Por  magnífica  y  muy  in- 
teresante que  haya  sido  aquella  solemui4&d> 
que  ilustra  una  vez  mas  á  la  libre,  labqrJQsa 
y  opulenta  Inglaterra,  creo  deber  omitir  los 
pormenores  ¿e  la.  ceremonia  cortesana  ó  ;  ■ 
de  *par«u>>  y  otras  accesorias,  cpm$  baq-..  , 
quetes,  discursos  etc.,  en  atención  á  que  BÉfo,^ 
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ted  encontrará  en  los  periódicos,  mejor  de 
!o  que  yo  podría  decir  no  habiendo  sido  tes- 
tigo presencial,  todas  las  descripciones  ape 
tecibles. 

En  realidad  la  Esposicion  no  está  toda*» 
vía  en  plena  actividad,  pues  su  inaugura- 
ción ha  sido  festinada  por  no  contrariar  la 
expectativa  del  inmenso  numero  de  interesa 
dos  y  curiosos  que  se  hallaban  en  Londres 
desde  el  30  de  Abril.  La  parte  británica  y 
las  secciones  de  Italia  y  otros  pocos  paises, 
se  hallaban  casi  completas:  pero  las  de 
Francia,  Bélgica,  Escandinavia,  los  Estan- 
tíos Unidos  y  muchas  otras  naciones  se  en- 
contraban aún  en  gran  desarreglo,  sin  que 
la  mayor  parte  de  los  artículos  hnbiesen  si- 
do  ordenados  y  descubiertos  á  la  vista  del 
publico.  Ademas,  durante  los  quince  pri- 
meros dias  el  precio  de  entrada  ha  sido  tan 
enorme,  que  solo  la  opulencia,  la  vanidad 
fastuosa  y  la  curiosidad  escesiva  han  podi* 
do  tener  entrada  Frecuente  en  la  Exposición. 
Esta  circunstancia  y  la  de  la  festinación  de 
la  apertura,  hacen  juzgar  que  la  Exposición 
no  estará  en  su  plenitud  sino  en  el  mes  de 
Junio. 
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Entretanto,  nadie  puede  hacer  aprecia- 
ción alguna  respecto  de  los  objetos  exhibi- 
dos, al  niehos  en  la  parte  rigorosamente  in- 
dustrial. Todas  la^  apreciaciones  se  rédu- ' 
cen  hasta  ahora  á  la  ceremonia  de  inangu*» 
racioti,  el  aspecto  general  de  Londres  por 
caufea  de  la  Exposición,  y  la  estructura  <> 
estilo  del  móuutnento:  Si  se  hubiera  de  juz- 
gar por  las  impresiones  de  los  corresponsa- 
les ftaticeses,  cuyo  punto  de  vista  difiere 
tanto  del  de  los  periodistas  ingleses,  habría  ' 
mucho  que  censurar.  Dicen  que  el  edificio* 
es  de  may  mal  gusto,  que  los  empresarios  : 
manifiestan  mucha  avidez,  que  la  población 
de  Londres  es  inhospitalaria,  y  que  los  es* 
tranjeros  son  tratados  como  presas  de  pira" 
tería  en  todo  lo  que  significa  desembolso. 
No  me  es  dado  juzgar  hasta  qué  punto  sean 
fundadas  esas  Censuras,  que  no  carecen  de 
alguna  razón  ápriori,  pero  que  pueden  ser 
exageradas. 

He  deseado  ardientemente,  señor  redac- 
tor, poderme  trasladar  en  este  mes  á  Lón- 
dres  con  el  fin  de  estudiar  detenidamente 
la  Éxfiosiciorí  Universal,  y  tener  luego  la 
satisfacción  de  ofrecer  á  loS  lectores  del0 


tai^  jnteremntv  y  grandioso  objeto, ;co9>  to- 
das las  apreciaciones  qge  pudieran  dar  idea 
de  lpa  progresos  industriales,  científicos  y 
artÍ£ticp5.  que  la  Exposición  pned$  manifes- 
tar. MPor  agracia  un  cpnjuiUo  de  circuns- 
tagcifis  personales  me  obliga  a  dilatar  mi 
pap$q  basta,, el  mes  de  Julio,  y  como  deseo 
que  usted  y  sus  abonados  estén  al  comente 
de  todo,  be  creído,  á  reserva  de  espresar  mas 
ta*de  mi^  impresiones  propias,  que  debía 
emviar  á  usted  un  estrado  de  las  mejores 
publicaciones  que  hasta  ahora  ha  hecho  la 
prensa  de  Europa  respecto  del  gran  acon- 
tecimiento internacional  que  nos  ocupa. 
PuestQ  que  todo  leí  que  yo  pudiera  decir  por 
referencias  seria  incompleto,  prefiero  tradu- 
cir (isa  y  llanamente  ajgnnos  excelentes  ar- 
tículos que  ha  publicado  la  Independencia 
belga,  e^critQd  por  un  ilustrado  corresponsal 
enviado  á  Londres  ex-profeso  He  aquí 
esos  artículos  reunidos  en  un  solo  cuerpo* 

.     .       t  i  .     .. .     ,t     »*     \ 

1 

INTRODUCCIÓN. 


» .  i 


"El  mundo  ha  tenido  ya  eapflr¿p#d,a,  de 
dqs, /exposiciones  wn^^afeü^í61!?^  Mi-. 
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ba  dé  ser  inaugurada:  los  informes  de  lofe 
diversos  jurados  y  comisiones  establecen1 
con  precisión  los  resultados  que  han  prorfu  : 
cidó  éstos  concursos  internacionales.  El 
curso  ordinario  del  comercio  se  ha  encon* 
tradó  ún  poco  embarazado  durante  el  año' 
en  que  esas  exposiciones  tienen  lugar;  pero 
la  nación  qué  ha  soportado  las  mas  pesadas 
cargad  dé  ellas,  la  que  ha  contribuido  don 
mas  lár¿rúeza  á  los  gastos  que  han  o<*asio*- 
nado,  es  la  que  también  ha  obtenido  el  ma¿ 
yor  provecho.  La  sección  británica  en*  la! 
Exposición  Universal  dé  Paris  costó  al  te^ 
soro  un'mílfon  de  francos;  esa  misma  Ex^ 
posición^  inclusiva  \á  construcción  de  los 
>  edificios,  'le  cosfó  á  la  Francia  justamente 
,  veint'cinco  veces  mas  El  número  total  de 
los  visitantes  fué  de  4.533,464;  los  rendi- 
mientos no  'montaron  *>irio  á  2.941,675  tra- 
pero aparte  de  eso-*  rendimientos  la  Exposi- 
ción le  ha  dado  provechos  inmensos  ^  ja 
Francia  y  sobre  todo  á  su  capital.* 

*  Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  edificio  de  Ifr 
Exposición-  era  penpanente  (de  piedra*  hierro,  vi- 
drio y  pi^ar r,a).  quedando  así  dolido  Par  i*,  con  su 
palacio  de.  la  Jjipustria,  de  uno  de  sus  mas  esplén- 
dido^ aAi¿b'dmbMoa:-i-N.v  del  T.  ♦      *   , 
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"La  estadística  oficial  establece  que  du- 
rante la  Exposición  160.000  cstranjeros  y 
350,000  habitantes  de  los  departamentos  vi- 
sitaron á  París,  y  gastaron  all  í  por  lo  menos 
150  millones  de  francos.  En  pocas  palabras, 
se  ba  demostrado  que  ese  gran  aumento  de 
gastos  diarios  y  las  ventajas  qne  han  sido 
su  consecuencia»  han  compensado,  y  de  so- 
bra, el  gasto  total  de  la  Exposición  misma. 

"En  Inglaterra  Jas  exposiciones  tienen 
lugar  sobre-  bases  diferente**;  por  consi- 
guiente deben  ser  apreciadas  bajo  un  punto 
de  vista  distinto  Ellas  emanan  de  la  inU 
ciativaí  privada;. son  independientes  de  la 
protección  del  Estado;  se  bastan  á  sí  mis- 
mas, y  aun  dan  una  ganancia -á  los  empre- 
sarios. 

Los  gastos  de  la  Exposición  Universal  de 
1851  fueron  de  £380,000  ($i*650,<>00); 
los  rendimientos  sabieron  á  £506,000 
($2.530,000);  42,831  personas  visitaron  ca- 
da dia  la  Exposición,  por  término  medio;  el 
total  de  admisiones  fué,  pues,  de  cerca  dé 
8  millones.  Et  numero  de  exponentes  fué  de 
cerca  de  14,000.  El  valor*  tot'af  dé  Wobjé'  ' 
tos  espue.  tos  fué  estimado  en  39.550,000 


•  t 
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frariflQfk^e.  Iqp cmte*  ^J7^QQjM#tpner 
cian,  ^  1^ X?rQíi  Bceíaíiq  y  $  jpjúllonss  á.sflfl,.. 
cqlqnia^.   El  r^wUatJo  final  dp,  ¡esa  jji^rftvi^ 
llosa  empresa  dio  una  ganancia  neta  de.  4  , 
""ttMfif1  250,OQO  francps*  queja,  cproj^ioi} 
re$l  (¡festinó,  á  favorecer  de uq  podo ppnjm-,,, 
nente  q\  pxogf esp  de,  fap  pites  y.  mf^ufofo 

tu,W-     .  •  .-..;  </ 

"He  citado  estos  datos  estadísticos,  por» 
que^ummistran  iqteresantespuntp?  de  coin 
paracipn  con  la  Exposición  actual.     De  mv  , 
lado  pernos  que.  en  París  se  juzgó  que  los  .. 
gastos  dp  los.e.stranjejros  que  moraron  en. 
esa  capital  habian  compensado  suficiente* 
mente  Jos  25  millones  de  francqs  destina* 
do$  al  establecimiento  de  la  Exposición;  del 
otro  notamos  que  los  gastos  ocasionadas 
por  la  Exposición  de  landres  han,  sido  cu- 
biertos, y.  n¡iuy}  de  spbra»  por  los  precios  de 
eqtrajda.     A^sí  pues,  a  los  4,250,000  í^an« 
.  eos  que  representaron  el  excedente  de»  los  , 
ren^di  miedos  Sftftre  los  gastos,  hay  que  afiftH 
dir  tqflibi?i|Jps. proventos  qpe  esa  E?po^ir  . 
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las  manufacturas  y  del  comercio;  tstiis  be* 
neficios  por  añadir  á  tas  ventajas  resultan- 
tes de  la  Exposición  de  1851,  son  de  íin 
valor,  cuyo  total  exacto  es  imposible  calcu- 
lar; pero  es  muy  cierto  que  excedieron  in- 
mensamente los  de  la  misma  naturaleza 
producidos  por  la  Esposicion  de  Paris.  Es- 
to por  lo  que  hace  á  las  ventajas  financie- 
ras*   : 

*Paso  ahora  al  objeto  esencial,  á  los  prin- 
cipales efectos  de  las  exposiciones  univer- 
sales. Ese  objeto  es  evidentemente  el  de 
hacer  conocer,  los  recursos  naturales  de  las 
comarcas  lejanas,  á  fin  de  desarrollarlos  to- 
davía  mas.  Un  conocimiento  mas  profundo 
de  las  condiciones  climatéricas,  de  la  ferti- 
lidad de  los  territorios,  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas, de  las  razas  y  naciones  diversas, 
no  puede  menos  que  hacer  al  comercio  mas 
entendido  y  al  trabajo  de  las  manufacturas 
mas  lucrativo:  esas  nociones  precisas  des- 
piertan, por  decirlo  así,  las  facultades  em- 
botadas de  la  naturaleza;  ayudan  á  descu- 
brir riquezas  escondidas  en'  las  entrañas  de 
la  tierra,  enseñan  á  cada  nación  en  dónde 
yace  feü  superioridad  natural.    La  reútiióri 
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de  los  productores  y  de  los  productos  en  un 
solo  foco  y  un  mismo  fin,  tiende  evídente* 
mente  á  la  unidad;  pero  la  diversidad  de  los 
recursos  del  mundo  no  podría  ser  aniquila- 
da, romo  ño  lo  serian  los  contrastes  enire 
las  diversas  razas  que  habitan  el  globo. 

"Las  esposiciones  universales  tienen  fa 
misión  especial  de  desarrollar  esas  riquezas 
inagotables,  de  buscar  la  armonía  en  la  ley* 
de  los  contrastes,  y  de  llegar   a  la  unidad1 
equilibrándolas  variedades  infinitas.  Hasta 
el  siglo  actual  una  gran  parte  del  globo  era' 
casi4  una  térra  incógnita;  todavía  en  nuestra" 
época  el  mundo  no  es  conocido  por  sus  ha- M 
hitantes  sino  imperfectamente.  Sin  embar^ 
go,  tos  ferrocarriles  y  el  vapor  traen  hoy  á 
los  grandes  centros  de  la  civilización  tribus 
tos  qué  concurren  á  nuestra  comodidad  ma- 
terial y  á  nuestrofe  progresos   intelectuales, 
y  de  lofc  cuales  110  se  hacia  uso  ninguno  en 
los  siglos  a hteriores    Las  dos  esposicioues 
universales  de  Londres  y  Páris  han  servido 
ya  para  dar  á  luz  parte*  de  la  tierra,  cuyos 
recursos  todavía  por  desarrollar  ofreoeri  utin 
lidad'y  riqueza  á  empresas  bien  organiza- 
as¿  ■•"■  ••  -  ' 
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« 

"J£n  Londres  y  París  los  productos  dala   . 

India,  el  Canadá  y  la  Australia,  las  princi- 
pales colonias  de  Inglaterra,  y  los  recursos 
nacientes  de  la  Argelia»  esa  hermosa  pose- 
sión de  la  Francia,  habian  prometido  ya  pa- 
ra esos  mismos  territorios  un  porvenir  prós- 
pero, y  ofrecido  al  mundo  nuevos  y  vastos 
campos  para  hacer  fructificar  los  capitales. 
La  Exposición  actual  va  á  probar  hasta  qué 
punto  esas  colonias  lian  aprovechado  las 
lecciones  de  las  dos  exposiciones  preceden- 
tes; entre  tanto,  los  algodones  hilados  es^  , 
puestos  por  la  India,  denotan  ya  que  este 
inmenso  imperio  marcha  no  solamente  hacia 
su  regeneración  intelectual,  sino  también 
hacia  una  prosperidad  comercial,  cuy¿>s  lí* 
mites  es.  imposible  calcular. 

'Si  se  pasa  de  las  materias  primas  á  los 
productos  manufacturados,  hay  razón  para  , 
esperar  que  la  Exposición  no  producirá  re- 
sultados mem>s  felices.  La  supremacía  de 
Inglaterra  procede  de  dos  causas:  la  bon<*  . 
dad  de  la  naturaleza  y  la  energía  del.hom** 
breóla  riqueza  de  sus  recursos,  minerales 
unida  á  la  industria  infatigable  de  sus  ha- 
bitantes.    Como  en  Bélgica,  la  naturaleza 
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ha  realizado  allí  una  de  sus  mas  felices 
combinaciones:  ha  colocado  allí  la  hulla 
en  ciertas  capas  geológicas,  en  las  «capas 
vecinas,  hierro  que  la  hulla  sirve  para  fun- 
dir y  forjar,  y  sobre  la  supercie  de  esas  mi* 
ñas  uft  pueblo  singularmente  apto  para  tras- 
formar  la  matereria  bruta  en  mercancías 
manufacturadas.  La  loza  de  Inglaterra,  sus 
paños  y  sus  te gt dos  de  algodón  tienen  re- 
putación universal.  Esa  supremacía  no  es 
puramente  accidental;  ha  sido  honradamert-  - 
te  ganada,  guapamente  adquirida,  y  durará 
tan  largo  tiempo  cuanto  el  país  se  mantea* 
ga  fiel  al  genio  que  le  es  propio  y  las  ven- 
tajas que  saca  de  su  posición  geográfica  sin 
igual. 

'"En  una  época  bastante  reciente,  pero 
que  no  reaparecerá,  se  habia  manifestado 
allí  el  temor  de  que  las  naciones  estranje»* 
ras  lograsen  apropiarse  poco  á  poco  los 
procedimientos  de  fabricación  de  Inglater- 
ra, y  á  dispensarse  de  ser  sus  tributarías. 
Las  exposiciones  internacionales  han  redu- 
cido esos  temores  á  su  justo  valor. 

*  A  la  verdad,  las  naciones  industriales 
se  arrojan  altivamente  el  guante;  no  quieren 


— §2¿~ 

ma$  ventajoso*    J}U  progreso1  ea  hoy  §i  .gritp  >•> 
de  9grpp$aiieflto  universal— el  .prpgsesoppr,,  , 
la   qiencia  y.  el  a,rte— up  prpg*eso  á  qi}§ 
pu^ei*  aspirar  siempre  Jas,  jjaciopes  que  no 
se  qppdan  estaciaftarjap  txx  el  camino  dfi  la  . 
intsljg<?pqa,;y  ^ya  ^ergí^.e^  ^cigida,^^. 
bh^q#  y,  cqq,  acjprtq.    ...... 

<*>  La  Inglaterra  avanza,  lo  mismo  que 
su$  rivales*  Ha  figurado  con  buen  éxito  en  ■ 
la  ^fhQfliciQtí  de  1851;  en  La  de,  París  ha 
probfldp  que  después  de  1851  habja  hecho 
nuevos:  progresos  en  casi  todos  los  ramos  de 
su  i^dusír^  nacion^L  Si  se  ha  do  dar  cré- 
dito á.te.aatori<fefc»  mas  competentes,  los 
productos  que  expone  hoy  prueban  ha  hecfto 
prqgresos  aun  pías  grandes  dq  3-855  £,18(}2. 

"Dp  todos  modos,  lqs  exposiciones  i#ter- 
nacÍ9^ales  handadq  ala  Ingla^rra  un^l^c-  M 
cio^muy  jutiL  Le  han  hedhq  sal?i#  qqe  no. 
pos^eteJ  ijjonop.plip.del  géni^  inveho  ni  del  , 
artetpr^cticof  y. que  ?]  mpdpjpft^^gjurp  0er, 
maptener  su  popicioi)  erq,  ,  $1  d§,£^¿yar  h%  ■ 
ciencias  y  lf$  artes*  q^Q  rqaü^p.ca^^. .. 
m%MW*  4e  ficqnp^%  en.  Ja  mf^^^nw 
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lea.  Es  á  esta  convicción,  resultado  de  la» 
exposiciones  universales»  que  la  Inglaterra 
debe  la  creación  de  una  comisión  guberna-. 
mental  de  las  ciencias  y  las  artes,  el  estable- 
cimiento de  un  museo  de  las  artes,  que  est^ 
situado  en  South  Kensington,  cerca  de! 
palacio  de  la  Exposición  actual;  de. una  es- 
cuela  de  minas,  del  museo  de  gt  elogia 
práctica  y  de  las  escuelas  de  oficios  en  las  . 
provincias. 

"La  Exposición  actual  demostrará,  sietn-  : 
pre  al  decir  de  las  personas  rómpeteme*, 
que. cada  una  de  las  ramas  de  la  industria 
británica  ha   sacadp  grandes  beneficios  de ' 
esos  colegios  y  esas  escuelas  de  artes' y 
manufacturas."  • 

Interrumpiendo  por  un  momento  esta  tra- 
ducción, diré  á  usted  que  me  propongo,,  taii 
luego  como  cuente  con  las  apreciaciones 
completas  de  los  hombres  capaces,  ycoif  lfix 
base  de  mis  observaciones  personales1,  harer 
notar  pritic¡f>alemente  dos  órdenes  de'hi^ 
chos:  I*  cnál  es  la  situación  comparativa, de  ' 
las  industrias  europeas,  á  fin  de  que  el  c<£\  • 
mer^ió  hispario-cólombiano  conozca  mejor ..* 

lio?:-.*      j  -         -'•         '■'■    *  •     ■  '  *    *  '      .  

la  naturaleza  de  Jos  mercad;^  que  Lp  <¿qn-*> 


Tienen  respecto  de  sus  comprad  en  E  o  ropa,  * 
y  2F  á  qué  grado  de  desarrollo  ó  mejora 
han  llegado  los  diversos  países  de  Hispano- 

Colombia. 

» 

Desgraciadamente  las  guerras  civiles  nqs 
han  colocado  en  triste  predicamento  en  la 
Exposición  actual.  Los  Estados-Unidos,  á 
pesar  de  sus  fabulosos  progresos,  no  han 
podido  presentarse  en  la  plenitud  de  su  im- 
portancia económica;  México,  la  mayor  parte 
de  '  Centro-Atnírica,  los  Estados-Unidos 
de*  Colombia,  Venezuela,  y  Bolivia  'brillan 
casi  por  su  ausencia"  en  la  Exposición;  la 
Confederación  Argentina  y  demás  pueblos 
que  han  sufrido  conmociones  recientes,  aun- 
que algo  menos  sangrientas,  no  aparecen 
con  suficiente  brillo.  Dé  la  América  llamada 
latina,  el  pais  que  hace  mayor  papel  en  la 
Exposición  es,  naturalemente  el  Brasil,  y  en 
seguida  Chile,  el  Ecuador,  el  Perú  y  Gua- 
temala» 

Si  no  nos  apresuramos  á  vivir  en  p$z  j 
hacer  grandes  esfuerzos,  á  fin  de  que  nqea- 
tras  industrias  ó  producciones  queden  dig- 
namente representadas  en  la  JBxppsicioft 
d«  Fferit  que  se  prevee  para  186V  h** 


Eflfüfó  flu  pñpel  ridículo  eh  vi  mando 
qéllttá»  yi*0ctal*  y  «e  creerá  qué  mia^n* 
yte*p*c»dad  e*  iireaieNHabíe,  sea  por  rfezm* 
da. \m  ragas»  sea  por  causa  de,  las  kuitrtú^ 
cÍMfjL'   ürf or  ©videirte,  pm-u  qr»  «i«nrpre 
nos  será  funesto. 
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EL   PALACIO   DE   1862. 


"No  hay  quien  no  recuerde  el  entusiasmo 
qué  eschó  el  Palacio  de  Cristal  de  Hyde 
Park;  ligero  como  el  aire,  con  el  cual  se 
confundía,  bastante  aho  para  abrigar  un 
ohno -gigantesco,  y  bástante  vasto  para  cotí- 
tener  á  un  tiempo  mas  de  cien  rnit  personan 
Parece, que  la  espérieocia  quose  ha  adqbiú 
rido  <fe  lbs  construcciones  de  hierro  y  vidriq 
no  han  -  permitido  adoptar,  por  :  enteró*  >et| 
sialeptr  de  bir  Joseph  Paxtón  «»  iw;canéM 
tttitxiHkii&hfafavio  act^aLV  Un*;  tedio  odm 
vidlrió  tro  puedriquodaimJaBqiaiinapblepJIoifl 


moros  de  hierro  del  museo  de  South 
singlan;  llamado  volgarmente  «na  ^drfifor», 
son  demasiado  accesible»  al  frió  y  m\  »efdof$ 
ademan  las  grandes  constroccioiies  deivi'- 
driq  exigen  qn  mantenimiento  muy  dispen- 
dioso. .  .     ..*  u  m  íh  ■;:. 

"El  palacio  actual  en  nada  corresponda 
á  las  ideas  que  habría  razón  de  formarse  de 
un  templo  monumental  de  las  artes  y  de  la 
industria.  En  cuanto  á  su  arquitectura* 
debe  ser  contado  en  la  clase  de  los  híbridos; 
en  efecto,  tiene  algo  de  todos  los,  estilos 
imaginables^  pertenece  á  todos  los  géneros 
de  construcción,  desde  la  granja  hasta  el 
ou&rte ,  desde  la  bodega  ó  al  macen  dé  tie- 
pósjto  hasta  la  basílica  de  la  edad  median 
pero  déla  arquitectura  eclesiástica  uó  tiéa& 
sino  la  nave»  la  textora  y  la  cúpula  ambiciosa* 
EL  palacio  tiene  dos  cúpulas  .que  Jp  aptos* 
tan*«e  levantan  en  las  doa  extremidades- 
deJa  nave,  y  se  ecbpsaír  Ja  una  á  taotnu^ 
que  ae  aoíoca  delante  de  la  del  Esté,  ¿o» 
pineda  ver  la  del  Oeste,  y  reciprocamente 
Eliarqaiteeto  del  palacio  parece  babw^Vs- 
rido  aiite  todo  darte  ma  carácter  «tiíunM^^ 
Ifoile  disputamos  este  mémow         ~^  on-i  •  •■ 


Lw  materiales  de  su  construcción  891» 
ladrillo,  madera»  hierro,  vidrio  y  fieltro  em? 
betunado.  El  plan,  de  frente,  presenta  una 
nave  de  800  pies  de  largo,  teniendo  á  cada 
extremidad  una  testera  (transept)  de  €35 
pies;  una  cúpula  se  levanta  en  cada  punto 
de  intersección  de  la  nave  y  la  testera,  ka 
fachada  principal  dá  sobre  Cromwel~*RQftcU 
y  está  ocupada,  por  la  galería  de  las  bellas 
«tes.  Las  testeras  se  prolongan  por  edift 
Úoñ  anexos  que  dan  sobre  los  jardines  de 
1#  Sociedad  de  horticultura»  La  nave  y  Jas 
testeras  tienen  10Q  pife  de  alto  sobare  85'4ti 
ancho.  Las  galerías  superiores  tienen  cerpa 
de  milla  y  media  de  largo  (casi  mediata** 
gpa);  unfts  tienen  50  pies,  otras  25  de  an- 
cho. Hay  tres  secciones  con  vidrios  a 
abiertas  al  Norte  de  La  nave;  dos  tienen  250 
pies  de  largo  por  87  de  ancho;  la  tercera  es 
de  150  pies  de  largo  con  87  de  ancho  tam- 
bién* Estas  secciones  tienen  50  pies  de 
elevación;  carecen  de  galería;  el  techo,  de 
vidrio  está  establecido  segpn  el  sistema  del 
palacio  4e  fristal  de  Sydenham,  . 
á^^ÍBITO WPW^W  edificio  compre*?. 

*$$§P  fi^Wft*  íu#4w4w  4*  1í  iwIgMtafc 
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tfe '  diámetro,  para  la  nave  y  :  tas  testeras, 
812  columnas  redondas  de  8  pulgadas  de 
diámetro,  149  columnas  de  12  pulgadas  id, 
para  las  galerías;  138  columnas  cuadrada*, 
de  8  pulgadas  de  diámetro,  y  160  de  10 
pulgadas,  que  sostienen  los  pisos"  de  la  ga* 
leiía  de  las  bellas  artes;  en  fin  62  columnas 
redondas  que  sostienen  las  secciones  cu- 
biertas de  vidrio.  (Sea  en  todo  el  enorme 
n&nteró  de  1,159  columnas.)  Hay  1,165  vi* 
gas;  loe  tubos  para  el  agua  miden  11,600 
pies,  las  canales  15,000,  las  balaustradas 
14,000  con  las  ataduras  de  plomo,  los  her- 
rajes etc.  el  todo  pasa  mas  de  4,000  tone** 
tedas. 

"Estos  guarismos  no  comprenden  las 
1,000  toneladas  de  hierro  y  vigas  que  han 
entrado  en  la  construcción  de  las  cúpulas 
Cada  uña  dé  estas  masas  de  hierro  y  vidrio 
tiene  160  pies  de  diámetro;  son  de  forma 
dúocHagonal;  cada  una  reposa  sobre  8  co- 
lumnas de  hierro  dé  2  pies  de  diámetro;  en 
cuatro  puntos  soportan  vigas  que  se  lanzan 
por  encima  de  la  abertura  de  !a  nave  y  Iari 
teitetps;  en  otros  término»,  ochb  fados  de 
cwtto  S&ppt*  dan  sobre  la  nate  y  «tre  x*ii& 


rii|  y  fcii^ra  etifttto 'toctos ^ 
tá*  áttfei  JBsás  eóputaa  son  las  trias  gtündeat 
qute  se  hayan  ?<**tróftto  hasta  Hoy:  tiara» 
$80:|rfé*de*fc©sobteI6iO  de  diéfneftra^'y 
comise  oteándola  nave  y  de  fea  ¡testera*? 
ofr&éfcti  á  la  Vista  la  avenida  ceátrtif  y :  o»n> 
dé  Tés  testera*     Partiendo  desdólas  céf>«* 
hMV las  testeras (6 cfmr^ostmsv^ysrden)  tié- ; 
&éé  aetceí  dé  900  pies  de  largo  á  derecha*  y 
á»  igtpfterda,  y:- i*  nave  mide  cerca  de  860* 
pies.  -  ít'  «•mi* 

«Los  salones  octogonales  tía  jo  tasf  cápn*r 
pifias  tienen  cinco  pies  mas  de  ela vacio** 
qae  #1  remo  dei  edificio.    La#  cúpulas  des- 
caman sobre  8  columnas,  y  estas  se  ahcáa 
de  fcada  ángnio  de  un  octógono.    Tienen  2 
piéá  de  diámetro  y  108  de  altura;  están  hfc* 
chas  dé  cinco  piezas  ó  longitudes  diferentes. 
Un  inmenso  círculo  de  hierro,  fijado  en  la: 
estferotdadi  de  Cada  colamna,  mantiene  en 
lr#éa- recta ia  masa  dé  la  cfipalav  de  lo  alto 
cíe  las  columas  se?  alian,  á  114  pies  de  ule. 
vafciOn,  tofe  aros  dé  hierro  qne  forman  cápfc-^ 
la;    La  t*hna  de  la  mtfdía  námtija  ó' cúpufcy 
má  £<9#t#é#att*&á  de  la  lííifea  de  étévttu 


prtfctftf  y  i6:ag*itpafr«t  derredor  de  «M  tojwn 
<fo?ti*m>  catado  ífe  ií«  pié  áv  d$&néti&  «h: 
c  wdhettán  róltf ftfiferité  tijftéos.  ■* . ,?  r> 

/'Lo*  anexos  deF  Estfc-j?  el  Oeste  e*t*f|r 
CúMHf  f  arfe* '  á  la  efcposHsioo  -  de  ftó  «áqRfe  •, 
daayd*  te*  meleras  prima»  ;jr  de  it>*  qpMPfto 
to»  ^ícola»^  SI  atiex<y  (Jé)  Oe$fce  t«*e  j^íí! 
piéfc^*Jfcrgo;  en  una  longitud  da  790  pié*; 
tüpue áQOde  hüoIío,  y  ^  el  resto  160^  pié»H 

EDftg  a*  te  galería  de  Jas  máquinas  ***.  nwK 
vimíento.  El  anexo  del  Este  no  es  iguftln- 
menté  largo,  lia  sección  cubierta  de  nidrio 
d*«de  están  expuestos  los  modelos,  de  inr: 
verná*£titog,  rejas  para  psiques,  y  puertos, 
así  doma  las  muestras  voluminosas  de  pto~ 
(ftictos  máneratógícos  y  metalúrgicos,  tiene 
300  pies  de  largo  por  100  de  ancho.  La 
longitud  total  de)  anexo  del  Eeie  es  de  775 
pies* 

"Paso  ahora  á  la  decoración  del  edificio. 
El  techo  de  la  nave  es  de  color  gris  bastan- 
te ardiente.  Adornos  de  color  rojpveasttfñ^ 
tft&gn  de  tos  tostados  basta  el  borde  4e  J#v 
tsfehutabre,  enye  remate  esftá  f^artewikntfli 
cgafeftdo  por  at*  c&b*'q  *e£*t>  ^MfWN  I*» 
«K0Saf  tift^iftfe*  ^ilé%^WW^^«n*b 


diotblate  y  adornado»  de  tableaos  ó  charte*: 
raneé  rajos  y  azules,  realzados  por  líneas  iy 
adornos  blancos;  están  separados  por  me- 
dolíanos  de  fondo  negro  con  uqaestrplii.de 
ota  en  i  el  centro.  Cada  arco  está  coroatcfo 
del- nombre  de  uno  de  los  países  ó  de  Jaa 
dudares  principales  represen  lados ;  en  iñ 
EspoffiQfon»  JLos  arres  góticos.  (cii\tTW.) 
q*e  j*on  de-tres  espesores,  están  ¡orillado* 
por  losoojes  ó  rombos  blaneos  y  negros  ^», 
las  extremidad**,  y  rojos  en  eJ  centro.  Los 
columnas  4foe  sostienen  el  techo  son  do  oo?i 
lor  de  bronce  pálido,  realzadas  con  líneas, 
verticales  de  color  claro;  los  capiteles  estén 
puuados  alternativamente  de  azul  y  rojo,  y 
apa  .barloa»  son  doradas.  Las  balaustradas 
dedas  ¡galerías-están  pintadas  color  de  turón-' 
ce,  ligeramente  realzadas  de  oro;  estas  ba* 
laustradas  tienen  colgaduras  de  paño  escar- 
lata e«  el  interitir,  lo  que  hace  resaltar  «me^ 
j or  ia  obra  calada,  formando . rosas,  ca rd*9. 
y  tréboles.  Las  galerías  eafcán  adornadas* 
también,  eu  cada  sección,  de  banderas  tip* 
tafetés  *n  la  nave  con  Jos  colores  yla*am 
mm  de4tMMpai*eft<  sstranjeros  6  de* las  <¿uhl 
dadéá  üq$Uumé*f*k  peitetKce&daAflfcitytt; 


nei.  El  coojwrtode  Us  4womc^)^g;íi^;la, 
nave  y  su  tacho  es  de.b&Up  efecto»  y. £5«Bftn 
nisa  hayaate  bieu  ron  ti  resta,  del  pa¿afijpV; 

^'«Querría  poder  decir  otro  tan tti  «tofoda» 
cofttetoo  central  délas  cúpulas;  pe  rumana 
radios  de  colores  muertos,  entre  los  cuales 
dominan  el  oro  y  el  rojo  color  de  sangre  da* 
toro,  produce»  el  efecto  de  mi  inmenso  ^pa^ 
raso!  indiano  6  de  an  gigantesco  paraguay 
japonés;  los  frisas  azules  que  decorad  la; 
basé  de  la  cúpula  y  que  tienen inscripciu** 
nos  amarillas,  se  parecen  demasiado  á  rnons 
truecas  muestras  de  tiendas;, pero  las  deco- 
raciones de  los  espacios  anguJares  forman 
dps  por  los  arcos  en  los  pontos  de  i  atersec*. ; 
cion  de  las  testeras  y  ta  nave,  sor*  sencillas,- 
de  hermoso  dibujo  y con  tonos  *}t*&a£iBonfv 
zan  bien  con:  el  edificio*  Ai  derredor  ¿e  bti 
cúpula  dei  Este,  donde  comienza  4a  ejcpo*» 
sioton  inglesa,  so  leen  estas  palabras:  €hO 
lardé  botk  richeé  and  honour  como  ofthee, 
améthou  reignest  ovtr  all"  etc.  (Ok>  i&io-x 
ra^riquexay  h(m&r  vienen  juntos 4e  ¿ijM«j 
remo  sobre  todo).  En  Ja  extremidad  «Bataj 
de  ia  nave; 4<  Thz  fiarih  *»  tk&  Jjáxr&ñi  on¿ 


y  paPetío  la  abundancia).    Brv  tetestwm*^ 
dad  J^orte<íe  la  testera  del  Este  «e  toacft*MC 
frase  de  Gowperr  «Altemaéey,  tk*  wttidM* 
learn  and  teach"    l*a*  nacióos  apr^pápn 
y  eosefon  alternativamente,)    En  I*  estre*  > 
rmdafl  8iir.de  la  urisma  testera,  se  la&eafó, 
verpo  del  mismo  poetan  "EatkclimaU  neety 
wifkt  (tfker  dimest produce"    (Cada  clinw; 

• 

necesita  Jo  que  otras  regiones  producen). 
En  la  cúpula  del  Oeste,  donde  conjjenw^ 
las  exposiciones  de  lo?  países  estraujqros,  % 
las  inscripciones  son  en  latín;  alderredor  d^; 
la  bas?  de  la  cúpula  se  lee:  "Tua  est.  Do- 
mine y  magníficentüiy  et  potentiq,  et  gloria, 
atque  victoria;  et  tibí  laus;  cuneta  eqtim 
quae  in  calo  sunt,  et  in  térra  tua  swnty  tuum 
Domine,  regnum."    En  el  punto  de  inter- 
sección de  la  nave  y  de  esa  cúpula:  *'6rfo- 
ria  m  excehis  Deo  et  m  térra  paz"    En  el 
estramo  sor  de  la  testera  del  Oeste:  "i)eu$ 
interra  respexis,  et  implevit  Mam  bonfa 
suti"    En  el  estreñía  Norte  de  la  rai?m^ 
teüfáHi^Dominiest  térra  et  plenitud*  eju&" , 
1  "EL  palacio  de  la  Exposición  tiene  cuatro 
ewtadhs  prifeei  pales:  lá  primera  al  Bete^^en:; 

Soad4  te  sefftHída  al^dta»**»*? 


t\.V    •»    »fcj». 
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AWeft l  Róad;  la  tefeej*  a*  8or\  $ 
Cromtódl  Rotid;  la  coarta  a!  Norte,  ^porr 
loftn&ttfcre*  dé  horticultura.  "         »..* & 

ínEntrandb  por  la  segunda  puerta,  se  fia*  * 
lia  utio  bajo  la  cúpula  del  Oeste;  es  allí  que  * 
comienzan  las  exposiciones  estranjeras.  Las" 
secciones  del  Zollverein,  de  ía  Francia,  de  * 
España,  Portugal,  Italia,  Roma  están  á  la  v 
derecha:  las  del  Austria,  Bélgica,  Holanda, " 
Siifca,  Dinamarca,  Snecia  y  Noruega,  Ru-  ' 
b\ú,  Thrquía,  Grecia  y  Brasil  están  á  IW  iz- 
qüíerda     Las  secciones  estranjeras  ocupan 
la  mitad  del  edificio,  y  terminan  en  la  tes*' 
terd  tíeritral;  allí  comienza  la  exposición  ih-* 
gtesa,  en  la  cual  se  hallan  también  iás  sec- 
ciones de  los  Estados-Unidos,  la  China  y 
el  Japón.     Los  productos  británicos  están 
colocados  en  el  orden  siguiente:  á  la  dere- 
cha los  metales  preciosos,  la  cerámica  (lo** 
zas  y  porcelanas)  la  cristalería,  la  arquitec- 
to ra  naval,  la  ingeniatura  militar,  la  inge- 
niatura civil,  la  quincallería,  ios  artículos  de' 
acero,  los  cueros  y  la  sillería,  la  peletería, 
lo»  Estados-Unidos.     La  carruajería  asta 
en  el  edificio  anexo  bajo  la  galería  dbla*> 
a*té&  Ala  izquierda,  las  geccíonea  deVtáá^ 


nica*  dé  la  Ghina,  del' Japón;  de  rtiobiliarro; 
ée  las  colonias— estas  se  prolongan  hasta 
el  anexo  del  Este — de  ia  mineralogía,  la 
me  tafl  orgía,  la  química,  las  sustancias  ali- 
menticias, las  sustanc¡as¿animales  y  vegeta- 
les, las  máquinas  y  la  agricultura. 

f 

"La  Gran  Bretaña  cuenta  5,965  espo- 
nentes  en  la  exposición  de  los  productos  de 
la  industria;  sus  colonias  6  dependencias, 
en  número  de  31,  cuentan  2,234;  total  por 
efiftiperio  británico,  9,199  exponentes.  Los 
países  estranjeros  están  allí  representados 
por  cerca  de  18,000  exponentes;  la  Francia 
y  sus  colonias  cuentan  en  ese  número  3,621 
exponentes,  el  Zollverein  2,875,  lá  Italia 
2,67Ü,  el  Austria,  1,410,  Portugal  1,065, 
Bélgica  869.  etcr 

4IEI  total  general  de  los  exponentes  es 
pues,  en  las  36  clases  industriales,  de  27,199. 
El  espacio  reservado  en  el  palacio  á  la  ex- 
posición de  la  industria  universal,  ha  sido 
dividido  en  partes  poco  mas  6  menos  igua- 
les entre  la  Gran  Bretaña  y  los  países  es- 
tranjeros. 

"Las  bellas  artes  tienen  su  exposición  en 
las   galerías  de  la   fachada  de  Cnjmwel— 


Retad,  y  en  las  q?e  continúan,  en  angola- 
cacto,  de  las  principales  galerías  á  los  lado* 
Este  y  Oeste  del  edificio. 

"La  avenida  principal  ó  la  nave  está  lie* 
na  de  trofeos  de  todas  las  formas,  de  todas 
las  dimensiones*  y  de  todos  los  estilos  y  gfc~. 
ñeros,  que  destruyen  completamente  la  pers- 
pectiva del  palacio  y  hacen  parecer  el  cen-t 
tro  de  este  á  ux\  bazar.  Vistos  de  lejos»  mu* 
cbps  grupos  de  esos  trofeos  parecen  remir, 
oiscencias  del  cementerio  del  Padre  La- 

•  •  • 

chaise.  El  cielo  de  las  capolas  está  ador* 
nado  de  trofeos  también»  Un  espléndido 
pulpito  de  estilo  gótico  (de  los  hermanos 
Goyers  de  Lovana).  ocupa  el  puesto  de  ho- 
nor bey  o  la  cúpula  del  Oeste.  Ea  otro  artí- 
culo hablaré  de  los  trofeos  y  de  las  seca- 
ciones. 
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golpe  de  vista  general.  ..    »,  r 

h    \  .    *       '  \  "  TT 

•'Los  arícalos  expuestos  esft&i  'tfitrdMdífl 
en  tmtoro  setieimie»*  materia»  bHitás/ittó- 
quinas,  manufacturas-  (35  dase**)-  y  ftetfái7 
arta*  (4  cla*ea);  '"  & 

"Las  cuatro  clases  de  bellas-  artes  cc*iti^ 
prende»:   ••  ^ 

"19    La  arquitectura.  ■*• 

u2  °.  Las  pinturas  al  óleo,  aguadas  y  é\- 
bityo$,  inelu&ivea  los  dibujos  para  manufao 
turas. 

p^3°.    Escultura,  modelos,  medallas,  es- 
culturas en  relieve.  - 

"4  9  Las  grabados  de  agua  fuerte  y  ia 
litografía.  E#tas  cuatro  clases  figuran  e istia 
nomenclatura  general  bajo  tas  números  S79 
$8, 88  a  (dibujos  para  manufacturas),  S9 


.    / 


"He  aquí  ahora  la  nomenclatura  de  los 
productos  de  la  industria. 

1 3  Clase:  Productos  de  las  minas,  mi- 
neras y  canteras;  productos  metalúrgicos  y 
minerales. 

2*!  Sustancias  y  productos  químicos; 
procedimientos  farmacéuticos. 

3*5    Sustancias  alimenticias. 

4  ^   Sustancias  anímales  y  vegetales  em- 
ptef^ta*  en  la  industria. 
.55.  Material  da  loe  ferrocarriles,  Ujduai- 
ve*  locomotivas  y  carruajes,  .  ; 

6  *?    Carruajes  y  equipajes  para  las  car** 
réteme  comunas. 

7  *2    Máquinas  industriales  y  herramien-  , 

tU8. 

8  3    Máquinas  en  general.  * 

9-S  Máquinas  é  instrumentos  de  agti* 
cultura  y  horticultura.  >'*°%l '; 

10  °í   Mecánica,  máquinas/  arquitectura 
y  construcción  de  edificios.        ;    ,v*  ~;M*lJ^ 
.  O ^  Ingeniatura  militar! .••*••- % . *    c  **' 
iilfc^  Gonscrocfctonéé  r*fcv$íé&,?   -f>rtM?vuil 
/»£  feBtmmentcw'dé ^««tolBtó«^"^,nan 

15  *?   Instrumentos  de  relojería.         ®*  t 


^i  JLJ5  *i>  Instrumentos  de  música. 
17  -   Instrumentes  de  ciruja 
f  ,  l$*t    Algodones. 
t    ,J9^?  «Lino  y .  cáñamo. 
20  *   Secta  y  terciopelos. 
.  21 *   Lana,  inclusives  los  tejido»  mezcla- 
dos de  toda  especie. 

.     22  *5  .  Alfombras  ó  tapices.  

28:  •!   Muestras  de  procedimientos  de  im- 
presión ó  de  tintorería. 

24  ^    Encajes,  pasamanería  y  bordados. 

25  *?    Pieles,  peletería,  plumas  y  pelos» 

26  í   Cueros,  silletería  y  arneses. 

27  <   Artículos  de  vestidos. 

28  *.   Papelería,  artículos  de  escritorio  y 
librería,  tipografía  y  encuademación, 

29  í    Objetos  de  educación,  y  aplicacio- 
nes 

30  °?   Mobiliario,  esciusives  el  papel  de 
adorno  y  el  papier-maché  (ó  laca.) 

81  °3   Hierro  y  metales  trabajados. 

82^   Artículos  de  acero,  cuchillería  ,y 
herrería  cortante. 

r   83  í  Otoaa  en  metales  preciosos. 
.    34  *  Vidrios,  cristalería  y  espejas.     •  - 

85  *•   Productos  cerámicos 


36  ■!    Objetos  manufacturad»1  nó  Com- 
prendidos eo  Jas  clames  a  interiore!.    '  ''">- 

"Paso  ahora  á  la  descripción  snrnáfiA  de 
las  obras  y  los  productos  que  figuran  en  la 
Exposición  internacional;  He  clasificado 
-t$ta  descripción  en  cuatro  parten?  la  pt-fine 
ra  comprende  los  productos  industriales  "^e 
las  naciones  estranjeras;  la  segunda,'  los 
productos  de  la  industria  de  la  Otan* Bfeta- 
ña  y  sus  colonias;  la  tercera,- la»  méqtiittgs 
e«c  movimiento:  la  cuarta ,  la  sección  (M;  las 
artes.  "  f       •*•'* 


i 


n  :•« 


.•i* 
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PRODUCTOS  EXTBANJ^aW,     '-  0*i 

«Austria.— Esta  sección  se  cotaifoHfe^nfi . 
cipalmérite  de  productos  minerales  3?*  vtrge- 
tates.  Las  riquezas  carboníferas  elévese 
vasto  imperio  están  representádttéptif  tfáHák 
coleccionen  completas  acóftip&Badas^ál?  su 
roayof»«éfterá  de  tíártafip  gto\k£fcñ.s  6§  la 
Sociedad  impfettólMÍe  :ViéHfcüb05<?    *  a8. 
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"Se:  notan  las  muestras  de  sal  de  comer 
Y  áo  roca,  de  las  cuales  el  Austria  exporta 
anualmente  400,000  toneladas;  dé  mercurio, 
azufre  y  nitro,  provenientes  de  las  minas 
imperiales. '  Los  cereales  forman  la  parte 
giaa  importante  de  las  sustancian  vegetales: 
efttO  se  comprende  por  la  gran  fertilidad  de 
|a  mayor  parte  de  los  países  de  la  monar- 
quía austríaca  En  seguida  vienen  muestras 
de  maderas  y  lino;  una  gran  cantidad  ce 
muestras  de  vinos;  el  Austria  produce  anual  - 
mente  cerca  de  19,000  Hectolitros/  de  ese 
artículo  Sus  productos  en  lana,  qué  esce- 
den de  34,000  quintales,  están  completa- 
mente representados,  así  como  !a  sedas. 

"Los  géneros  de  lana  y  los  paños  son 
numerosos.  La  sección  austríaca  contiene, 
ademas,  instrumentos  de  música,  un^  her- 
mosa colección  de  cuchillería,  herramientas, 
etc;  los.  cueros  trabajados,  la  papelería,  y 
el  mobiliario  están  allí  representados  con 
iuuy  bueo  gusto.  El  papel  atrae  la  aten- 
ción por  su  baratura.  Él  cristal  dé  Bohemia 

maravillas  del  Palacio  de  la  Industria     El 
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ministerio  de  la  instrucción  publica  exhibe 
una  eérie  de  obras  que  sirven  para  demos- 
trar ia  progresión  y  condición  de  lá  instruc* 
cion  en  Austria,  y,  ademas,  los  resultada 
adquiridos  por  ia  ciencia  con  el  viajé  al  der- 
redor del  mundo  de  la  fragata  Novara.  Etííé 
resumen  no  sería  completo,  si  no  llamase 
la  atención  hacia  las  preparaciones  anáíó* 
micas  del  Doctor  Hyrtl,  y  la  representación 
del  crecimiento  humano,  del  Doctor  Licfcar* 
zick. 

"Las  máquinas  austríacas  están  coloca» 

das  al  extremo  del  anexo  (la  distancia  rio 

ha  permitido  que  ese  pais  enviase  un  gran 

número  de  ellas):  entre  las  espuestas  se 

nota  una  locomotiva  de  montaña.     Tiene 

cuatro  cilindros;  recorre  en  uña  hora  una 

distancia  igual  á  90  millas  inglesa*!  k  v  { 

"El  Austria  cuenta  1,410  exponentea.  < 

Bélgica. — Esta  sección  es,  sin  disputa, 

una  de  las  mas  interesantes  de  la  exposictáa; 

aparte  de  la  excelente  posición  que  ocupa 

en  el  departamento  estrato]  ero,  ha  tenidti  él 

mérito  de  estar  completamente  termitfadá 

el  día  de  la  apertura*  Las  colecciones  rttee- 

,f alógica  y  metalúrgica  representan  itfgwt- 


«ente  esas  dos  ramas  esenciales  de  la  fi- 
que»» del  suelo  y  de  la  industria  nacional. 
Al  Jado  de  loa  minerales  de  hulla  y  hierro, 
están  los  ptfotjuctos  que  han  sido  raanafec- 
fiírádos  <xm  ellos.     Las  rocas  constitutivas 
y  los  productos  minerales  clasificados  por 
fMr.  Jnlefc  Van  Scherpenzeel-Thira  son  m«y 
notadas,  así  como  los  minerales  de  plomo, 
2inc,  azufre,  etcM  de  las  sociedades  mineras 
de  Bélgica.     La  colección  de  mármoles  es 
uno  de  los  rasgos  sobresalientes  de  la  sec- 
táon  belga;  no  solamente  este  producto  mi- 
neral está  representado  allí  por  muestras 
•brotas  tan  variadas  como  numerosa*,  sino 
también  por  objetos  fabricados,  tales  como 
chimenea*,  etc.,  que  constituyen  una  de  las 
maravillas  de  esta  exposición. 

"Hay  un$  buena  colección  de  pizarras  y 
piedras  de  molino.  Lieja  sostiene  allí  dig- 
namente su  alta  reputación;  sus  magníficas 
colecciones  de  armas  de  fuego  y  armas  blan- 
cas atraen  la  atención  general.  Las  alfom- 
bras, algunas  de  las  cuales  son  dq  $ho  liso, 
ba  telas  de  hilo,  les  encajes  y  los  caeros  son 
t&mbien  muy  notados,  así cQmo  toteónos 
ie^  Vertiera  llamada  ,por  to*  ¡pgb^$x>Íp. 


Leed»  de  Bélgica.  Los  espejos  sotí;  mag- 
níficos; hay  dos  de  ello»  sobre  la  Hav^qwe 
sbn  de  graades.dimBqsiones.  No  ***gti*r- 
daba  menos  de  la  Bélgica,  donde  eatf  in- 
dustria fia  alcanzado  gran  perfección.  Los 
-muebles  de  lujo  son  espléndidos.  U»  altar 
de  madera  esculpida  provocatambien  la  ad- 
miración general.  En  la  galería,  lo»  instru- 
mentos de  música,  y  sobre  todo  los  pianos, 
son  objeto  de  mucha  atención.  El  compar- 
timiento destinado  á  la  exposición  de  los 
sistemas  de  enseñanza  empleados  en  las 
escuelas  primarias  (enseñanza  de  la  histo- 
ria por  medio  de  cuadros  decorativos)  y  pa- 
ra la  enseñanza  dé  los  sordo-mudps,  es  muy 
interesante.  La  Bélgica  cuenta  863  expo- 
nentes. 

"Brasil. — Si  la  colección  de  los  minera- 
les de  este  país  no  es  numerosa,  á  lo  menos 
es  muy  escogida.  Hay  minerales  de  oro, 
platina  y  titanio;  diamantes,  cristales  de  ro- 
ca y  p  red  ras  preciosas;  mineral  du  hierro, 
■xfCMi  muestras  de  hierro  fnndífto  *y  forjado 
'Vfüe'  provienen  de. él;  galenas  y  >mlfidoade 

Íitbftíp  y  cromatos  <iel  mismo  metal;  rmne- 
fríW  ***f»éotíré  y  aotbatov  y  de  órrtolo*^<de 


^ítiflty  vestías  variada»  «de  buUá  bitwati- 
'KtítíJm'y  antracita;  coleeciatós  de  atciUas, 
'frltirribte,  esthi&tds,  piedras  decápete.  uLa 
^ébtecefoíi  de  productos  vegetales  es  tanim* 
'ífírferofia  ittmfo interesante.  La1  de  las  made- 
fód  duras  es  también  de  las  mas 'notables; 
íá  rtiayor  parte  de  ellas  son  de  onakrmo- 
1  4\ii k  ' Verdaderamente   sorprendente ,'     Lias 
producciones  farrnaceotioo^quítrticas^piwie- 
han  los  progresos  que  han  hecho  en  el  Bra- 
sil  las  ciencias  y  sus  aplicaciones.     La  co- 
lección de  azúcares,  gomas,  resinas  y  acei 
ttes¡  parece  completa;  lo  mismo  sucede  con 
las  de  sustancias  alimenticias;  allí  abunda 
el  té.  el  chocolate,  el  café,  las  conservas  etc. 
El  Brasil  expone  también  ron  y  otros  espi- 
rituosos, licores  y  vinos;  algunas  pequeñas 
máquinas,  uno  ó  dos  instrumentos  arato- 
rios,  y  algunos  modelos  de  armas;  excelen- 
tes modefos  de  buques;  alguno*  instrumen- 
tos de  precisión,  y  fotografías  que  represen* 
tan  á  la  familia  imperial  y  á  personajes  no- 
'•mWés^eRio^Janeiro    El  algodón  y  el  lino, 
ucordáJfe&  excedentes  y  otros  artículos  maiiu- 
ivtfec«tí  rtítfbff ■  con  esas  dos  materias  primas, 
'-^¿ílltfignó^e  atención.    El  vidwt^o- 


mina  entré  los  otros  productos  wann&LCtn 
*ados;  el  vidrio  de  hilo  se  acerca  mn^ho  al 
estilo  antiguo  de  Vene*  ia.  '■  £1  cateado  de 
cuero  es  de  excelente  calidad.  Las  bujías 
y  ia  cera  virgen  están  representadas  ta^ 
bien*  La  sección  del  Brasil  está  adornada 
de  algunas  pinturas  que  representan  paisa- 
jes, y  la  flora  y  la  poma  del  país,  El  Brasil 
cuenta  280  exponentes. 

"Cfiinay  Japón. — La  gran  curiosidad  de 
esta  sección  es  un  cráneo  ricamente  mon- 
tado  en  oro  cincelado.  Se  dice  que  és  el 
de  Confocio!  Execrados  sean  los  incrés 
dnlos!  Se  nota  también  una  pantalla  de 
marñl  admirablemente  esculpida,  vhsos, 
bronce  y  ornamentos  de  azabache;  instru- 
mentos de  ci rujia  y  plantas  medicinales;  una. 
gran  variedad  de  objetos  de  Formosa. 

"fil  Japón  expone  muestras  de  cobre, 
plomo  y  otros  minerales,  hulla  y  lava;  bron- 
ces, artículos  de  laca,  marfil,  carey  y  nácar; 
pañuelos  de  bolsillo,  en  papel,  con  ilustra- 
ciones ó  sin  ellas;  parasoles  sombrillas,  lin 
ternas  de  bambú,  de  seda  y  de  papel-  Fa^ 
pedriftoneda  de  30  á  500  t^¿^|#  peería 
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muy  variada  y  destinada  á  una  multitud  de 
usos  desconocidos  en  Europa» 

"La  Chinfi  y  el  Japón  cuentan  35  expo* 
nentes. 

"Dinamarca, — Los  productos  naturales 
de  este  país;  y  los  de  fus  fábricas,  no  están 
aun  suficientemente  clasificados  para  que 
se  pueda  hacer  su  descripción.  Dinamarca 
tiene  299  exponentes. 

"El  Egipto  expone  alto  de  rosas,  otros 
perfumes  del  Oriente,  curiosidades  del  Cai- 
co, et&! 

'  "España. — La  colección  de  los  produce 
tos  indígenas  es  notable:  comprende  una 
gran  variedad  de  maderas,  cereales  y  taba- 
cos. Las  manufacturas  de  tejidos,  entre 
otras  la  de  Barcelona,  están  representadas 
por  géne-os  mixtos  y  tejidos  de  lana.  Los 
bordados  en  seda  excitan  admiración.  Lo 
propio  sucede  con  las  piezas  de  mobiliario 
esculpidas.  Los  pianos  parecen  de  factura 
excelente:  abundan  los  equipos  militares, 
£Ín  ,fr$hl$r  de  gn  cañón  rayado  de  bronce. 
,ka  España  cuenta  1,133  exponentes, 
4  "J$St<i4offo  JJnidqs  de  4mérica$— EÍ .ttft- 
,  fácter  de  ^a  fi^eviop  fl*  p^^ajú^dx*.  ¡  Lp* 
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objetos  expuestos  son  principalmente  mé* 
quinas,  de  gran  interés  á  la  verdad.  Se  vé 
allí  üñ.  telar  mecánico  de  tejer  alfombras 
aterciopeladas,  del  género  conocido  bajo  el 
nombre  de  Azmmster,  y  que  produce  una 
economía'  de  mano  «le  obra  de  mas  de  100 
p.  c.  (hasta  ahora,  esas  alfombras  eran  te- 
jidas á  la  mano);  una  bomba  de  incendios 
movida  por  vapor;  prensan  para  comprimir 
el  algodón,  el  aceite,  el  sebo,  el  heno,  etc.; 
máquinas  agrícolas  para  segar,  guadañar, 
raer,  hilar,  coser,  etc.  Los  minerales,  en  nu- 
mero de  mas  de  10,000  muestras,  dan  com- 
pleta idea  de  las  riquezas  minerales  y 
metalúrgicas  de  los  Estados  Unidos.  Las 
muestras  de  aceite  para  lubrificar  parecen 
ser  de  ¿¿ran  pureza. 

"Noto  aun  una  máquina  de  cortar  el  cue- 
ro para  calzado,  formar  los  zapatos  ó  las 
botas,  coserlas  etc.;  una  máquina  para  terra- 
plenar que  consiste  en  una  serie  de  palas 
que  escarban  y  levantan  el  suelo,  escavan 
fosos,  etc.  Una  de  estaos  máquiuas  trabaja 
tanto  como-seis  obreros  Naturalmente  los 
Estados  Unidos  ¡exponen  carruaje^;  q si  mis- 
mo  pianos,  armonios,  relojes,  etc. 


-i     „ 
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Francia. — Naturalmente  la  Expo&fcion 
francesa  es  la  mas  importante  y  riumétofca 
de  fas  secciones  estranjeras.  Pera  los  retar- 
dos ocurridos  en  su  arreglo  no  permite*  dar 
un  diseño  completó  de  ella.  Los  brofetfes 
están  expuestos  á  la  entrada  de  este  depar- 
tamento: esta  colección  es  admirable;  y  la 
mas  completa  de  su  género  de  toda  iaexpom- 
c-on.  La  co/eccion  de  sederías  de;  Ljrón; 
las*  de  alfombras  de  alto  liso  y  otras,  de  los 
muebles,  colgaduras,  eifcajes  y  bordados,  y 

'  dé  los  artículos  llamados  de  París,  escitan 
fa  admiración  general.  La  sección  de  ía  pla- 

.  te  ría  es  también  de  las  mas  espléndidas. 
Las  fraguas  están  representadas  de  un  mo- 
do grandioso. 

m 

"La  Francia  tiene  aun  bellas  colecciones 

de  productos  minerales  y  químicos,  equipos 

militares  y  armas  de  fuego,  instrumentos  de 

música  y  aparatos  de  fotografía,  pieles,  fbr- 

r  ros  de  piel  y  guantes,  calzado,  paños  y  teji- 

dos  mezclados.     Puesto  que  estamos  én  la 

galería^'  fio  olvidamos  hacer  notar  las  márg- 

*  nificáá  Vidrieras  de  Metz,  Lá  Francia  tJtfén- 

'  4a'S,62l  exponentes,  de  los  cuales  I87*'te- 

"*  ptó^itaW^stis  fedtofaiaá.  *>"\'.i&hub 


.    *\(¡fr*#a>  *)ue  ciMnt*  2^ex£0f\piMtip»  ex- 

.-  W*e>  principábante  prprfuctos  naciafta,l<^ 
mitre»  los  eirales  prodoBUiutn.  lap  sustancias 
*litt$qtieiap  y  vegetales.     Las  mi^.stja$  *}e 

-arufeulcg  manufacturados  son,ppeo.i¿»ppp> 
tente*.  , 

.>.  f'Hoiauda— Lo  qus  interesa  mas  en  |a 
imposición  diente  país  es  un  dosel  dp.  flie- 
dm  j  para  pulpito,  ^culpidv  con  una  finura 
adoyrable.  Los  productos  minerales  sonpo- 
qo  numerosos;  per©  en  desquite»  lo^tejidos 

.  de  lana,  abundan,  y  las  iont&ciop^  de.ql- 
&>p*btñ  de  Esa*irn&  son  $sceb?iiies  wuestjas 
de  la  industria  holandesa,.  Cofl^Q  debí 9.  e^- 

,  pararse,  los  productos  cojopiales  §qa  nuiqe- 
rosos,  variados  y  muy  dignos  de  atención. 
Los  mas  curiosos  son  bambas  de  Java  que 

.  miden  160  pies  de  alto  pero  que  ha  sido  pre- 
ciso cortar  á  60  pies  del  suelo.  La  Holan- 
da numera  385  exponentes 

1 

;  \%iltaUa* — Lia    Exposición   de  este  país 

ovmpr^ude  todas  las  clases  industriales,  mé-  j 

,,jm*  Uiconaagwda  á  la  arquitectura  naval. 

.,$U6  principales  colecciones  comprendo**  los 

j {npfkctp*  jpineralogicQ?  y  ^etalúf  g#  ps,  las 

sustancia»  alimeuMci**  y  Ips,  wij^,  Ja$  m»- 


^Étoeílér  \tegi>tales>:  la*  aederítts  y  toa  tfefrcib- 
•pWtoB:1  'I/asrtóaderaa  etíciiípídas  éltícrtiWa- 
4tes;  fas  taüébleftV -las  armas  de  lujo  y  lab 'flo- 
re* artificiales,  forman  grüposrrfitiy  tiotables. 
*  ÜJütf  moéaifco&  y  estélnas  que* adornan' te1  ex- 
posición italiana,  son  dignos  de  esa'  tíéWha 
'•clasica  ée  las  attes.    El modele)  tté  \&  faté> 
dralde'Mílan  es  una  verdadera  obra  rttáeb- 
'tra.  La  ltafia  cuenta  2,070  exponentes. 

't'fifaddgascar  e&t&  representado  Jpor  mues- 
tras de  carbones,  maderas,  minerales  de 
'hierro,  cal, -abonos,  coral  etc.;  otras'dé  azú- 
car, cigarros,  bizcochos,  especias,1  licores; 
coleccidrres  dé  esteras,  géneros  dé  algodón 
que  indican  el  rango-de  quienes  los  usan, 
ornamentos  de  plata,  y  esculturas!  en  ma- 
(Jera, 

^MecMembú/rgo  exhibe  una»  mesa  tfe  jar- 
din,  de  piedra  esculpida,  sillas*  de  jardín  y 
muebles.  ■  *        ■■■..'.*• 

"Portugal. — Esta  es  la  primera1  vez  que 
eMv  fitá&  exhibe  minerales;  ta,  mayor  parte 
'tf&&i*'tfitoaé  4fo*»4ian  ll«m&¿o  la  aténéton 
<  sí  ftfr  Repites  dé  1850.  La  e&ecci&nde  tos 
^iM«MIIW>->MMft(frétadb-  nflttestWs* *•& *htflfe, 
*ferro;  c^ft¥é  y  ^i>ürt«rtti(^  &&<•<*#> m+MMes 


jr.» {yedras,  de  Mil*  w  debía*  rosa  vaujadm*. 
hito  mbrmo\e*  CQM¡exvw.hBima*QB  teblofpa 
A  cubiertas  de  mesas.  Loa.  productos  vijge- 
^|e^  con si^ten.prÁacip^I Ríame  en.aweites-íy 
4ftbaco^-  l*a  colección,  de  glanos*  sedas  y 
Joma  qs  considerable;  Jas  manufacturas  ht- 
iaWea  eatán  representadas  por  tejidos  en 
cantidad  tal  vez  parcimooiusa.  1¿q  desquite, 
los  productor  vinieras  forman  una  colección 
completa.  Portugal  cuenta  1,065  exponen- 
tes. 

"Jíoma.— La  sección  romana  comprende 
46  exponentes  repartido»  en  18  clases.  Las 
coleccione»  consisten  principalmente  en  pie- 
dras naturales  y  artificiales  para  decora* 
ciones  de  edificios,  mesas  incrustadas,  bal- 
dosas para  mosaicos,  libros  espléndida* 
mente  enepardernados,  y  encajes  y  tapicería 
hechos  por  reclusos.  La«  colecciones  de  fo- 
tografías y  muestras  de  sederías  sari  muy 
-interesantes-  •    •    «' 

u Rusia >—~L&  exposición  rusia  esnotaWe 
por  mas  de  un  título.  En  ella  edtan  reprtf- 
sontndas  todas  tas  zonaá  de  ese  inmenso 
i  mperiof  aJií  se  ven  las  productor  &át&vata3 
éñad^teis^^ 


,rvr 

gfapíjej^  ,pro| dietarios,  como  los  paisanos, 
'#9i -Fundes  manufactureros  como  los  nías 
hjjjuildes  artesanos,  han  contribuido-  á  la 
ob^ra  coo  un  celo  y  una  inteligencia  que 
h^oen  augurar  bien  de  la  «inmensa  proepe^ 
ridad  á  que  está  llamado  ese  <pais«  La  co- 
leqoioa  de  cereales  es  tan  rica  como  com- 
plfttg;  comprende  todos  los  granos  farinosos 
y  oleaginoso^  imaginables:  En  las  muestras 
de  lo$  minerales  se  nota  plombagina  de  ca- 
lidad igual  á  la  de  Cumberland.  Las  mues- 
tras de  luna  son  numerosas;  wucha$  de 
elip-S  son  de   una  belleza,  finura  y  suavidad 

Al 

estraordinarias.  .El  lino  bruto  es  también 
de  calidad  superior.  Lp.  platería,  en  plata, 
e^tá  representada  por  numerosas  piezas  de 
%j;ajoso  dibujo  y  fina  cinceladla.  La  ex- 
,  j^osiciop  deJos  cueros  es,  sin  disputa,  la  mas 
„tyella  exposipioa  internacional;  comprende 
cuerqs  bordados  de  oro,  de  plata  y. de  seda, 
de  un  trabajo  exquisito;  el  calzado  es,  de 
una  finara  y  ligereza  verdaderamente  es- 
ftpojídinajias;  allí .  se  nota  un  par  de  botas 
>  flechas t  con,  trencas  de  cuero  de  gran  flexU 
feulj4pd  ^  que¡  permiten  la  iatrpduccio^  del 


_T  563— 


peletería  y  los  forros  de  piel  son  muy  escc¡3 
gídos;  los  artículos  espuestos  representan  los 
vestidos  nacionales.  Los  mosaicos  ocapatf 
también  un  gran  lugar  én  esta  sección.  'ÜW 
cuadro  de  dimensiones  gigantescas  que  ha 
costado  100,000  rublos,  representando  & 
San  Nicolás,  es  todo  de  vidrios.  A  algü- 
nos  pasos,  la  ilusión  es  completa,  se  creería 
que  es  una  pintura  al  oleo.     Hay  en  la  ga* 

ería  una  mesa  de  piedra  dura,  cuya  guir- 

.  >  *  1 1  •  i  •       •     ' 

nalda  rivaliza  con  los  mas  bellos  mosaicos 
de.  Florencia,  y  luego  cajilas  y  cofres  de  ne- 
fritas  cuyos  grupos  de  frutas  son  de  nina  en- 
cantadora  naturalidad.  Pronto  la  sección 
rusa  estará  adornada  por  dos  ó  tres  cibelinas 
blancas  empajadas;  al  lado  del  árbol  sobre 
el  cual  quedarán  agrupadas,  se  encontrará 
una  masa  enorme  de  nefrita.  Las  estatuas 
y  ornamentos  do  grafita  ó  blanbagina  están 
admir  ablemente  modelados.  Vasos  de  pór- 
fido, un  candelabro  de  lápiz-lázuli,  una 
multitud  de  otros  ornamentos  esculpidos  'éh 
ésos  métales  tan  preciosos,  bronces,  dfé'lfcs 
cuales  ufio  representa  una  estatua  óólosal 
-^ntáViná  fí,  Voi&tiflüi»  W'Bafa ^tófcí- 
*íur¿8fy  'ffl&m*iHh  %toPfta0'1Ur»i 


,  la  atención.    No  hay  que  olvidar  tas  cam- 
.  panas;  non  de  uu  timbre  delicioso,  y  siü  era- 
.  bargo  el  metal  coa  que  están  fundidas  es 
tijuy  burato.     Se  dice  que  los  rusos  poseen 
.  el  aecfeto  de  una  liga  particular.    Tampoco 
f  pasaré  en  silencio  la  colección  de  sedas 
para'  brochas,  pinceles,  cepillos,  etc.;  cada 
cual  la  examina  con  atención,  así  cómo  la 
casita  que  las  encierra,  y  que  dá  idea  de  la 
construcción  de  las  habitaciones  aldeanas 
en  las  cercanías  de  Moscow.     Los  modelos 
de  arquitectura  naval  merecen  también  par- 
ticular atención.    En  fin.  en  la  sección  rusa 
.  hay  artículos  de  sombrerería  de  una  ligereza 
sin  rival,  y  un  billar,  pianos,  carruajes,  etc. 
La  Rusia  cuenta  750  exponentes 

"Siam  ha  enviado  colecciones  de  tejidos 
de  seda  y  de  fibras  diversas,  así  como  mues- 
tras de  los  principales  productos  del  suelo. 
"Suecia  y  Noruega  — Esta  sección  se 
distingue  Bobre  todo  por  su  colección  de  pro- 
ductos minerales.  Dannemora  y  las  otras 
minas  de  hierro  de  Suecia  están  represen- 
.  :tadas  por  bellas  muestras  de  minerales  mag- 
néticos y  pires  con  que  es  manufacturado  el 
hierro  sueco.  La*  fraguas  y  fundiciones  han 
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enviado  hierro  en  barras:  una  gran  varíela, 
de  artículos  de  hierro  y  aceros  desde  ios 
hornos  de  hierro  colocado  hasta  la  cuchillé- 
ría  fina  y  los  instrumentos  de  precisioh, 
prueba  la  superioridad  incuestionable  de  la 
metalurgia  en  Suecia.  De  algunos  anos  acá 
las  minas  de  zinc  de  esta  parte  de  la  Están» 
dinavia  han  llamado  la  atención,  y  no  sin 
buenos  motivos,  como  lo  atestiguan  las 
muestras  exhibidas. 

"Las  de  minerales  de  cobre  son  numero* 
sas.  La  platería  argentífera  está  convenien- 
temente representada,  así  como  el  plaqué. 
Las  selvas  del  Norte  hacen  allí  muy  buen 
papel:  esta  exposición  comprende  maderas  en 
troncos  y  tablas,  y  muebles  lisos,  labrados  y 
con  embutidos,  fabricados  con  esas  maderas. 
La  industria  lineza  y  ios  productos  hilables 
están  representados  por  lino  y  cáñamo  bnii- 
to,.  telas  de  lino,  escele ntes cordajes,  telas  de 
algodón,  tejidos  de  seda,  de  lana,  de  seda  y 
algodón  ó  seda  y  lana.  La  peletería,  el'cuen 
ipi  \q$  forros  de  piel»  la  crin,  las  plumas,  así 
Cpípo  variar  industrias  que  se  relacionan 
.  can  ejlqsi,  forman  una  rama  interesante  de 
J^secciou  #ueea.  La  loza  merece  atención, 
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así  como  la  colección  de  los  granos  que  cre- 
cen en  las  regiones  polares.  La  Suecia  cuen- 
ta 608  exponentes;  y  Noruega  213;  total  821. 

J3uiza>—L&  relojería  y  los  tejidos  de  se** 
dp,.SQn  Jas  dos  ramas  mas  importantes.de  la 
exppsfiqion  sjiiza.  Ginebra  y  Neufchatel  han 
enviado  una  gran  variedad  de  relojes,  pén* 
dulog,  relojes  de  bolsillo,  cronómetros  Amari- 
llos y  d?  bolsillo;  la  colección  de  relojería 
comprende  una  multitud  de  estilos:  la  orna 
meiitaoion  de  los  péndulos  y  relojes  es  sin** 
gularmente  graduada;  en  una  parte  es  ma-  "* 
ravillosamente  esmerada  y  ha  alcanzado 
precios  fabulosos;  en  otra,  es  de  la  última 
sencillez,  y  los  artículos  son  de  una  baratura 
verdaderameiHe  asombrosa.  La  exposición 
de  la  relojería  comprende  la   herramienta   . 

para  la  fabricación  de  los  relojes  y  la  talla 

<  ■ 

de  las  piedras  preciosas;  ^íay  también  una 
colección  interesante  de  cajas  de  música.  La 
joyería  está  dignamente  representada.  Las 
«ederaís  son  él  rasgo  mas  sobresaliente  <fe 
la  sección  suiza;  se  admiran. sus  tejidos 
mnto  por  la*belle&a  de  las  tintas  como  por 
la  eacelqucia  de  la  tes  tura.  La  Suiza  cuen- 
ta  482  exponentes. 
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"Turquía. — Este  país  está  representado 
por  su  gobierno  y  algunos  individuos' ptfvlá- 
dus,  Shs  colecciones  comprenden  sustan- 
cias alimenticias9  frutas,  maderas,  lanas,  oa- 
jilíamaci'/a  y  en  filigranas  dé  Tesalia;  té^i* 
¿os  diversos,  huevos  de  gusanos  de  '«édá^ 
uñ&  cerradura  de  seguridad,  qué  hfcce  SbHar 
una  campana  al  abrirla,  etc.  «-rvu^ 

"Óiudádes  anseáticas.— Brémen   ethíbe 
ornamentos  de  plata,  ricos  muebles,  cfgárU 
ros  y  tabaco.  Hamburgo  tiehe  un  trofeo1  tíé 
bastones  y  artículos  de  barba  de  bsílléína; 
muebles  y  adorno*  de  cuerno  de  g&nW¿a£ 
muebles  de  madera  esculpidos,  y  uri  e¿p£jbi 
"Zollverein. — Esta  sección,  que  abraza 
los  productos  de  un  gran  número  de  Esta- 
dos, contiene  muchos  objetos  interesantes. 
En  primera  línea  figura  la  colección  siste* 
mática  de  los  productos  minerales  y  nieta* 
lürgicos,  entre  los  cuales  se  nota  una  co- 
lumna de  sal  de  roca  de  Estaford,  de  gran 
{mreza  y  sin  agua  hidroscrópica.     Las  eo* 
ecciones  de  productos  químicos  brutos  f 
manufacturados,  y  de  vinos  y  lanas,  son 
tangen  muy  interesantes.     Las  muestras 
de  vi  nos  y  lanas  son  excelentes .   La  fti étá* 


'Tnrgia  y  las  máquinas  comprenden  colefcció 
nes  que  demuestran  los  progresos  de  esta 
industria;  la  de  los  aceros  fundidos  de  West- 
falia  es  notable  entre  todas  las  otras.     La 
colección  de  instrumentos  de  música  es  tan 
numerosa  como  interesante:  en  ella  se  nota 
utia  colección  de  la  orquesta  del  gran  du- 
que de  Badén.    Las  colecciones  de  pianos 
son  espléndidas.  Las  manufacturas  de  Ore- 
feld   y  Billefeld  expone  sederías;  Prusia, 
Sajonia  y  Wurtemberg  tienen  tejidos  de  Ta- 
na, telas  de  hilo,  cáñamo  y  mercería.  Franc- 
fort y  Berlín  han  enviado  bellas  colecciones 
de  cueros,  artículos  de  sillería  (monturas), 
neceseres   de  tocado  y  afeite,  porta-mone- 
das, etc.     La  pasamanería  de  Scharff  es 
verdaderamente  sobresaliente.     La  colec- 
ción de  metales  preciosos   trabajados,  es 
bastante  rica;  entre  la  platería  dé  Berlín  .se 
notan  los  presentes  ofrecidos  á  la  princesa 
real  de  Prusia  con  motivo  de  su  matrimo- 
nio.    La  platería  en  oro  está  representada 
por  Hanover  y  Barien.  Las  provincias  bal-  . 
ticas  de  Prusia  han  enviado  hermosas  mues- 
tras de  ámbar  y  artículos  con  él  manufac- 
turados.    Las  porcelanas  pertenecen  prin- 


cipalwente  4  las  fábricas  de  Measen  (en 
íSajonia)  y  Berliq;  los  ornamentos  de  hierro 
colado  á  las  fundiciones  de  Berlín  y  Stol 
b$rg.  Dos  leones  de  bronce,  enviados  por 
Hanover,  son  notables,  tanto  por  la  belleza 
de  su  estilo  como  por  sus  proporciones  co- 
losales. La  imprenta  está  dignamente  re*» 
presentada  por  Berlin,  Brunsvick,  Francfort 
y  Leipzig.  La  colección  de  globos  y  cartas 
geográficas  es  excelente.  La  Baviera  ha 
enviado  numerosas  muestras  de  fotografía», 
lápices  y  juguetes.  Las  bellas  artes  están 
representadas  por  los  grandes  cartones  de 
Peter  Cornelius  excelentes  modelos  de  la 
nueva  bolsa  de  Berlin,  de  un  nuevo  puente 
para  el  ferrocarril  de  Brisghau,  y  de  un 
puente  para  Baviera  según  el  sistema  Vi- 
chol.  Los  muebles  y  los  papeles  y  objetos 
de  colgadura»  son  muy  bellos. 

'♦El  Zollverein  cuenta  2.875  exponentes. 
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PAms  y  Londres. — Comparaciones  sobre 

SU  ASPECTO  MORAL  Y  SOCIAL. 

Es  imposible  que  un  pueblo  no  manifies- 
te en  su  composición  social  y  sos  costum- 
bres el  reflejo  de  su  organización  política,— - 
así  como  á  bu  turno,  la  ley  política  es.  la  es- 
presión  de  las  tendencias  sociales.  En  esto 
hay,  al  parecer,  un  círculo  vicioso,  pero  en 
realidad  un  principio  de  armonía  y  lógica 
inevitable  en  la  economía  de  las  sociedades. 
Toda  ley,  por  absurda  que  sea  ó  parezca, 
'tiene  siempre  alguna  razón  de  ser,  algún 
punto  de  aooyo  en  las  costumbres;  así  como 
toda  costumbre,  por  viciosa  que  se  la  en- 
cuentre, emana  en  mayor  grado  de  las,  ins- 
ftitaró*M?*>  y  se  fortifica  con  ?Uasr        { 

PARÍS  T  LONDRES. 
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Hemos  visto  que,  así  como  Londres  ere 
ce  sin  cesar  por  la  soja  virtud  de  sus  aglo- 
meraciones espontáneas,  en  tanto  que  París 
no  se  desarrolla  sino  bajo  la  impulsión  di- 
recta de  la  autoridad;  del  mismo  modo  las 
dos  sociedades  obedecen  en  su  composición 
á  principios  muy  diferentes  y  aun  opuestos. 
Hemos  visto  también  que  la  City  QfLotf 
don,  fuerte  por  sus  grandes  privilegios  de 
autonomía  municipal,  vive  al  lado  del  go- 
bierno nacional — la  corona,  el  parlamento 
y  los  ministros, — como  un  poder  aparte  y 
de  existencia  propia,  sin  colisión  ninguna; 
tanto  mas  cuanto  que  la  verdadera  capital 
de  la -Gran  Bretaña  es  mas  bien  Westmin*- 
ter,  es  decir,  el  gran  barrio  aristocrático  de 
Londres.  Por  último,  hemos  comparado  los 
modos  diversos  como  viven  y  se  combinan 
las  clases  sociales  en  las  dos  capitales,  ¿J>e 
qué  manera  se  produce  ia  concentración  de 
esas  fuerzas  sociales,  relativamente  á  la  to- 
t&lidad  de  cada  ana  de  las  dos  naciones! 
He  aquí  un  asunto  digno  de  curiosas  imrftp- 
tígacioftes:  examinémoslo,  si^uiera^ea  so- 

Y  para  esto,  sin  entrar  wet  ámmitfíáe 


— 662— > 

la  crítica  política,  es  sin  embargo  indispen* 
safole  votvef  á  la  cuestión  de  las  prerogati^ 
vas  municipales,  y  ala  observación  del  ge^ 
üití  de  los  dos  pueblos.  La  Francia  os 
esencialmente  centralista,  en  todo  y  por  to- 
do, mientras  que  la  Inglaterra  es  municipal 
por  excelencia.  En  la  primera,  todo  proce- 
de'de  arriba  para  abajo.  El  Estado  es  la 
fuente;  el  Departamento  un  mero  instru- 
mento de'clasificacion  6  división  del  trabajo 
gubernamental;  el  distrito  un  apéndice,  un 
átomo  desprendido  del  gran  Todo  para  cier- 
tos efectos.  En  Inglaterra  e!  Estado  es  una 
aglomeración,  una  entidad  consentida;  el 
condado  un  ser  de  vida  propia;  la  villa  (b&* 
rough)  una  persona  libre;  y  es  de  la  fuente 
de  esas  municipalidades,  armonizando  con 
una  vas«ta  organización  aristocrática,  que 
emana  el  verdadero  gobierno  nacional:  las 
diputaciones  que  forman  el  parlamento,— 
unas  de  tradición  (las  aristocráticas  6  de 
lores,)  y  otras  de  elección  ó  derecho  nao» 
dertm. 

'El  resultado  de  esas  dos*  organizaciones 
tan  diversas  no  puede  menos  que  ser  éste: 
efrlFratteife,  te toneetitrácion  cumple ta) déla ^ 


fuerza  política*  ia,ownjpptepcia.fJ£|  la  cabe> 
za—Paris^— y  pártanlo,  la  nulidad  poqo  rnas 
ó  menos  absoluta  de  loa  miembros  ó  wá?~, 
cotos  pequeños  -los  distritos. — En  Ingla-, 
torra,  al  contrario,  limitación  evidente  de  la 
fuerza  que  reside  en  el  gobierno  nacional, 
y  poderosa  vitalidad  en  el  condado  y  la  vi 
lia,  ciudad  ó. distrito  que  goza  de  adminis- 
tración local.   De  aquí  un  contraste  visible;. 
60  Ing  aterra,  un  equilibrio  constante  entre 
el  todo  y    las  partes,     la  armonía  donde 
quiera;  en  Francia,  una  capital  que  lo  ab- 
sorbe todo  y  destruye  todo  contrapeso  en. 
los  distritos.     Paris  gobierna  solo,  y  tanto, 
que  es  de  allí  que  surgen  todas  las  revolu- 
ciones, todos  los  golpes  de  Estado  y  todas 
las  reacciones.    Nada  puede  ser  tan  fuerte 
ni  tan  peligroso  como  una  cipitil  de  seme- 
jante* condiciones. 

lisa  situación  trae  consigo  muy  compli- 
cadas y  numerosas  consecuencias.  Hemos 
visto  que  en  Inglaterra  la  regla  común  es  la. 
de  la  libre  iniciativa  individual,  que  precisa- 
mente es  U  excepción  en  Francia  Tai  pnn- 
c  i  pie,  unid  o  i  al  poder  del  principio,  inuui&paU 
paodhoe  en  Inglaterra.  test^  rwmUwte;  <ju* 
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donde  quiera  que  hay  una  fuerza  en  activi- 
dad «urgen  manifestaciones  locales  que 
tienden  á  satisfacer  necesidades  locales  tam- 
bién. Así,  si  Londres  contiene  magníficos 
monumentos*  de  tpdo  género,  no  creáis  que 
son  los  únicos  en  Inglaterra,  ó  que  puedan 
hacer  una  competencia  funesta  á  los  de  las 
demás  ciudades.  Visitad  á  Liverpool,  Man- 
chester,  Bírmiiighan,  Leeds,  Newcastíe, 
Sbefields,  Oxford,  Brighton  etc.,  y  donde 
quiera  hallareis  magníficos  monumentos  ins- 
titutos y  obras  publicas  de  todo  género,  que 
harian  honor  á  capitales  de  grandes  Esta 
dos.  El  comercio  como  las  bellas  artes;  las 
fábricas  como  las  universidades;  los  magní- 
cos  muelles,  puentes  y  docks,  como  los  es»* 
pléndidos  edificios  consagrados  á  la  instruc- 
ción, el  crédito,  el  culto  etc.;  los  instrumen* 
tos  de  especulación,  como  los  bellos  jardi- 
nes» paseos  y  objetos  de  recreo,  todo  eso 
coexiste  en  todas  las  grandes  ciudades. 
Load  res  tiene  una  brillante  universidad,  sin 
duda;  y  sin  embargo,  es  en  dos  pequeñas 
ciudades  de  cu»rto  orden,  silenciosas  y  trátí- 
quil^— Oxford  y  Cambridge— donde  se  #ií- 
cu entran,  lejos  del  bullicio  de  la  Mnméí^a 
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metrópoli,  los  mas  grandiosos  y  bellos  mo- 
numentos que  el  arte  británico  ha  copsagm» 
do  á  la  enseñanza  universitaria  en  Ifiglg* 
térra.  ^  v;; 

Londres  posee  enormes  imprentas  do  jJitK 
digiosa  producción,  grandes  y  muy  nonteró^ 
Sp8  diarios,  centenares  de  revistas  ó  perió- 
dipo$  no  cotidianos,  innumerables  librerías, 
gabinetes  de  lectura  de  proporciones  vastí- 
sienas,  una  inmensa  pléyada  dé  escritores 
de  todas  clases,  un  gran  movimiento  teatral 
ó  dramático;  en  fin,  cuanto  puede  manifes- 
tar las  grandes  fuerzas  de  un  gran  pueblo. 
Y  sin  embargo,  la  vitalidad  se  muestra  ba- 
jo los  mismos  aspectos,  y  en  grande  aunque 
no  igual  escala,  en  todos  los  centros  princi- 
pales de  la  población  inglesa,  sin  que  la 
grandeza  de  Londres  perjudique  á  las  de- 
mas  ciudades.  Es  que  Londres,  como  ca- 
pital, es  un  océano  que  lo  recibe  todo  y  lo 
devuelve  todo,  sin  absorber  ó  monopolizar 
cosa  alguna.  De  ahí  viene  que  Londres  ja- 
mas tendrá  el  poder  de  decidir  de  la  suerte 
de  Inglaterra,  y  menos  aún  de  la  Gran  Bre 
tapia;  y, que  at  contrario,  el  movimiento  social 
que  se, produce  en  Londres,  escluyeado  tó- 


:  • ,  • .,  •> 
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da  concentración  artificial»  fecunda  todo-ele- 
mentó  de  progreso  que  so  halla  en  los  de* 
mas  puntos  de  la  nación,  sin  imprimir  por 
eso  un  espíritu  pernicioso  de  ciega  imitan 
cion. 

En  Francia  la  situación  es  muy  distinta: 
la  centralización  se  manifiesta  en  todo.  Co- 
mo  las  demás  ciudades  no  tienen  vida  pro- 
pia (y  Paris  misma  no  la  tiene,  bajo  el  pan* 
to  de  vista  municipal,  abrumada  por  su  pro- 
pio peso  como  cabeza  y  perspnificacion  del 
Estado)  cada  una  de  esas  localidades  recK 
be  do  Paris  toda  inspiración  y  toda  iniciati- 
va. Lo  ijue  en  Paris  está  de  moda  ya,  co- 
mo una  palabra  de  orden,  va  á  repercutirse 
invariablemente  en  los  departamentos.  Si 
en  Paris  estalla  una  insurrección,  en  las  de- 
mas  ciudades,  responden  Amen;  si  es  una 
reacción,  el  eco  se  reproduce  en  todas  par- 
tes. ¿Paris  quiere  renovarse  y  se  lanza  en  las 
demoliciones  y  reconstrucciones?  Las  de* 
mas  ciudades  hacen  lo  mismo.  ¿Paris  aco- 
ge con  favor  una  novela  inmoral,  una  come- 
dia escandalosa,  una  estravagancia  cual 
quiera? — igual  favor  en  los*  departamentos,. 

Pero,  no  sé  crea  que,  según  ese  ^istenuu 
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cada  dhdad1  de  provincia  ha  dfe  séV  iina  co- 
pia en  pequeño  de  París  No;  por  ló  cotádh 
las  cofias  no  sbíi  sino  caricaturas.  ¿Por  qué? 
Lá  razón  es  sencilla;  como  las  fuerzas  y' tos 
elementos  difieren  totalmente,  cada  ciudad 
de  provincia»  careciendo  de  espontaneidad  y 
olvidando  que  cada  cosa  debe  vetarle  á  su 
medida,  copia  ó  imita  á  medías,  exagera  lo 
malo,  hace  insuficiente  ó  incompleto  lo  bue- 
no, se  contenta  con  realizar  las  muecas  del 
mono,  en  lugar  de  imitaciones  6  creaciones 
fecundas.  He  tenido  ocasión  de  observar 
estas  cosas* en  casi  todos  los  departamentos 
importantes  de  Francia. 

Y  luego,  puesto  que  Paris  es  el  centro 
obligado  y  absorbente;  es  necesario  también 
que  Paris  sea  privilegiada  en  cuanto  á  mo- 
numentos ó  institutos  de  todo  género:  pala- 
cios, estatuas,  paseos,  escuelas  especiales 
academias,  jardines  científicos,  museos,  bi- 
bliotecas, teatros,  etc.,  etc.     Sin  duda  que 
hay  importantes  universidades  fuera  de  Pa- 
ris, cómo  la:  de  Aix,  y  bellos  y  excelentes 
institutos  y  monumentos  de  varias  clases  en 
Lyón,  Burdeos,  Marsella*,  Morí tpellíeV,  TV 
losa) 'T/óñrsV  Róhán,  Renri'eg,  £jila,f  fiátrá- 


*mw9  y ^^  Q^.apiiid*%;  j)Qrp(pir^tipKaJ^o. 
Uim^ilte  ^«gtt»0  <&,<?#*  iqst;tm^  ^n 
cuafttft  son  obgas  j$el listado,  e$  SPlftP/^atyp, 
4  cualquiera  jle  I#/f  que  Paria  cqptiepp.  J^A 
Paria es.u&a  l^^baabaor^qtgjq^e  atrasjr, 
rei^je  toda  fu<?r,$a  para  9ppjie^jafy  ^¿9^ 
ppaiW^al  prUiqpioy  régiíjaen.d^  pid¿í.,u  ; 

¿Goal  es  la  consecuencia;!  qi)$Pa£ÍftjjftQ£ 
la  fuerza  de  las  cosas,  recojeien  suj?8flp 
ttfdas  las  grandes  y  mas  vivaces  foei^as  efe 
la  sociedad  fráncesa,>perotaííibieD  to4^fíH8r 
debilidades,  la»  mas  depk)c&bles<  t£$  ¿£ft 
París  donde  se  muestran  Jas  maa  uoW^-^ 
fecundas  manifestaciones  4el  espíritu  ¡fr^7 
ees,  y  las  mas  horribles  llagas  de  la  soledad 
actuad  Inmenso  tonel  de  las  Danaide^,  que 
jamas  se  llena  ni  se  yacía,  donde  vierte  la 
Francia  entera  su  mas  generosa  sangre  y 
su  mas  hediondo  lodo!  Levantad  la  esta* 
dística  de  la  población  parisiense,  y  halla- 
reía  que  sus  cuatro  quintas  partes  por  lo 
menos  h&n  nacido  fuera  de  Parí?,  La  vas^a 
capital  auqnenfa  ep  p^lftcion  contante - 
l»e«t?í^pr  qiiét^áxi^  de  ^a  ÍRa\i^a- 


mucho  mayor  que  el  de  los  qué  nfefeeii  éfPktf 
capital.  Y  lo  peor  de  todo  es  que*  tfttud> 
de  la  vida  artificial  que  stetiv^én  Parias 
vida  sin  equilibrio,  en  qüfe  la  paite  moral 
efetá  sofocada  por  el  exceso  de  §oces  mate^ 
ríales  y  actividad  y  refinamiento'  infcebec- 
tuafee— la  raza  francesa  degenera  íncesan  - 
tefae**tVi  *m  París,  e«  eaaoto  á  Jaft&Ua,  la 
tobtfetgfc,  la  fuerfca,  la  energía^  Iafee*u»o»t)ra* 
te  reatetmbia*  vital,  la;  fecundidad  y  la  mo- 
ratírfad.  La  <F*atto*a  entera  le  envía  á  Paria 
diariamente  mr  aluvión  de  seres  robustos  y 
sanus;  y  Paris  Jos  consume  en  el  fuego  de* 
vorador  de  un  esplritualismo  tabeado-— el 
(ielcalenbmirg-^y  de  un  materialismo  ¡que  se 
traduce  todo  e»  estas  dos  palabias:  especu- 
lación y  deleite.  Gomorra^  Garíago  y  Até 
na» -han  hecho  alianza  para  refundirse  eá 
Paris. 

!  Recorred  los  departamentos  franceses: 
¿qué 'veis  en  los  campos  y  las  ciudades? 
Desdé  él  nias  hutailde  labriego  hasta  el  jó 
vért  de  genio  máts  emitiente,  todo»  tienen  fc 
mirada  fija  fen  Paite;  Parte  es'  éhtfofithfü, 
el' objeto  de  todas  las  atiftfiAibhm  Bt'pstae 
l^briegónaS[)ira  á  dejar  su  e^temíWrtíO*. 
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dpsta,  *an&  y1irapqujJ&t.por  el  #alarip Swe'k* 
mfo*  que  ofrecen  la*  inmensas  construc* 
^kwep  de  París;  sin  pensar  que  ese  salaria 
stq   ha  de  consumir  insuficientemente,  en 
satisfacer. una,  infinidad  de.  caprichos,  de 
tentaciones,  de  necesidades  paramente  fao 
ticías*    La  bonita  pero*  hiuni|dei¿gris¿ta  de 
las  pequeñas  ciudades,  deslumbrada  de  le- 
jo»  por  Pais,  calcula  que  hará  fortuna  eu 
Ja   capital,  vendiéndose  a    mucho  mayor 
precio  .q^e  en  su ,  departamento.    £1  artiga 
(músico,  pintor  ó  actor)  el  poeta,  el  literato, 
el  publicista,  el  abogado,  el  banquero,  etc., 
que  se  sienten  con  gran  talento,  ó  con  mu- 
.  cha  vanidad .  y  ambición,  creen  que  solo 
Paris  puede  ofrecerles  el  amplio  teatro  que 
les  conviene  para  elevarse  ó  enriquecerse. 
Así  no  busquéis  en  los  departamentos  siquie- 
ra un. buen  periódico.     La  prensa  departa- 
mental £*  tan  insignificante,  tan  nula,  que 
nadie  repara  en  ella  si  no  es  por  algún  motivo 
especia*    N^da  de  iniciativa;  ninguna  orir 
»8W&¿V(ta<l*    Dx>nde  quiera  un  eco  mas  ó  me- 
;no^fipl.  de  Jo*  rumores  qqe  p^odi^p  el  pao- 
YiweotQ  c^ J^ínrnepsa ,bo??ba.par^iieRfie. 
X  IflPgP*  «*d  e!  xeyetño  de  Jfl  qipd^Ua,  $i 

4'    .  i'  »      * 


—671— 

las  provincias  le  envían  á  Paria  sus  taejores 
talentos  y  sus  fuerzas  mas  enérgicas,  <Jtr¿  dé 
excrecencias  no  le  arrojan  también!  un  ahí* 
vion  fangoso  de  eminentes  bribones,  de  in- 
signes caballeros  de  industria,  cortesanas  y 
prostitutas,  frfendigos,  vagamundos  y  fáci- 
nerosos.  El  bandido  de  temple  común,  ru 
dimentario,  plebeyo,  se  queda  vt\  las  pro»» 
vincias;  el  que  viene  á  Paris  es  él  bandido 
de  salón  y  de  teatro— el  hombre  de  arte,  é\ 
qué  sabe  acomodar  el  crímen^á  todos  los  re- 
finamientos del  ingenio,  de  la  Astucia  y  la 
habilidad.  Así  Paris  es  la  sociedad  mas  pro- 
miscua y  complicada  que  se  puede  dar;  ella 
renne  v  ostenta  el  refinamiento  en  todo:  en 
el  lujo  mas  rumboso  y  desvergonzado,  y  la 
miseria  mas  horrible, — en  el  patriotismo 
eminente,  y  la  abyección  política, — en  la 
virtud  suprema,  y  la  suprema  prostitución— 
en  la  ciencia  sin  igual  y  el  genio  mas  pode* 
roso,  y  las  mas  indignas  manifestaciones  de 
la  inteligencia  estraviada— -  en  las  toas-  fe- 
cundas fuerzas  económicas,  y?latf  metk  Viles 
especulaciones  del  caballero  y  la  dattaa  de 
industria, — en*  las  mas  nobles  y  ptirág'éVea* 
¿iones  del  arte,  y  las  mas  groseras  patrañas 
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fJM  charlatán  ó  saltimbanqui,— en  los  f$as 
garosos  actos  de  caridad,  y  Jos  mas  tqt* 
pea  manejos  de  la  hipocresía  re'ugiona!     < 

uno  ¿v  los  rasgos  mas  curiosos  de  esíe 
contraste  profundo  que  distingue  á  las  dos 
grandes  c«  pítales  del  Occidente  de  Europa, 
es  este:  que  mientras  que  Londres  no  liafte 
ae£k>  característico  ninguno,  Parsvalcqu- 
tritio,  iruprim?  cqrácter.   Paris  es  un  nwi^ 
¿¿¿social:  todo  loque  entra  á  su  seno  p^r* 
fijarle  aquí,  recibe  infaliblemente,  yunque 
de  un  modo  insensible»  cierto  corte  q  estita» 
cierta  fagon^  como  dicen  los  franceses*  tan 
indeleble  como  la  que  un  artista  ó  artesano 
superior  le  imprime  á  la  materia  que  pa^a 
pQr  bus  manos.  Un  parisiense  es  un  ser  sin 
»je majante  en  Francia:  se  le  puede  remedar, 
en  caricatura  ó  con  algún  viso  de  imitación; 
pero  para  parecérsele  es  preciso  hacorse p^ 
rjaiense,  vivir  en  Paria,  entrar  de  lleno  $a~eJ 
amolde  prodigioso.  . .  L 

-  Bm  Londres,  al  contrario,  todo  tipo*  se 
pierde^  se  refunde  en  la  inmensa  conibsktn 
*t#  juaa  jm^eémnbte  heterogénea  y,  simbé- 
#i^tie»  pfcp^Ov  £&  que  en  realidad  Lúnáras 


conjunto  de  ciudades'  hbtvs,  un  puébld;  dtik 
nación  edi#cada;    E4  escritor  de  Londre*, 
el  artista,  el  banquero,  *1  estudiante*,  el  jcch 
nftercf&nte,-  ei  obrero,  etc.,  no  sedtferentían 
en  nada  de  los  mismos  tipos  reunidos  <en  las 
demás  ciudades.     El  noble  lord  conserva 
íntegramente  en  la  capital  los  caracteres  de 
¿ü*  fuerte  personalidad ,  tal  como  sé  máhi* 
tiesta  en  su  menor  (su  propiedad  ó  tierra 
señorial.)     Y  mas  bien  puede  decirse  que 
el  hombre  de  la  nobleza  se  siente  en  Long- 
ares como  en  tierra  estraña.     La  es  tac  icé 
cortesana,  de  bailes»  óperas»  conciertos,!  re- 
cepciones etc.,  que  el  inglés  llama  o¿n  su 
enérgico  laconismo  the  season,  se  reduce 
por  lo  común  á  dos  meses — Abril  y  Mayo, 
-estación'  determinada  en  -realidad  por  Ja 
reunión  del  parlamento  y  algunas  circuns- 
tft&ciaa  exteriores.     Durante  esa  cortísima 
estación,  el  nobfe  inglés  se  muestra  en  Lon- 
dres mas  bien  por  mostrarse  personal  rlrérrtó 
y  variar  de  situación  que  por  ningún  ínteres 
de-dase  6  de  necesidad  social  qne  le  Hamp 
*  Ja  metrópoli.  AHÍ  se  manifieste  mas  ti 
asBÉolkf  qu#  suntuoso*    D  tirante  ei  i  vt 
limtíflÉ  al  otoAcr  vuelve  á  su  manar, 
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f,  aAU-^rodeado  de  lodos  los  «objetos  que  im- 
plican álgida  tradición  de  independencia  y 
personalidad  aristocrática*— es  allí  donde 
el  noble  señor  pasa,  el  invierno,  desplegan- 
do todo  el  fausto  de  su  opulencia,  de  su  au- 
toridad y  aun  de  su  beneficencia.  El  noble 
¿de  Inglaterra,  altivo  y  con  k  conciencia  de 
t  au  fuerza  moral  y  social,  se  mantiene,  pues, 
¿ntetcto  en  presencia  de  todo  lo  que  puede 
simbolizar  la  fuerza  del  Estado.     El  no  ae 
dpja  absorber  por  Londres  ni  imponer  un 
carácter,  Un  modo  de  ser. 

En  cuanto  á  la  lengua,   Londres  es,  sin 
dpda,  muy  notable  en  dos  sentidos  opues- 
tos.   Es  allí,  donde  se  habla  el  mejor  inglés 
-«-lenguaje  puro  y  elegante  T-ren  las  clases 
cultas  de  la  sociedad,  las  altas  y  Jas  medias. 
Pero. también  el  inglés  que  habla  la  muche- 
dumbre—sirvientes, obreros,  cocheros,  etc. 
etc. — es  el  mas  detestable,  tanto  por  la  pro- 
nunciación como  por  la  sintaxis.     En  esa$ 
clases  todo  es  pronunciado  al  revés;  se  sien 
ten  las  Kh  aspiradas  donde  no  deben  estar, 
y  las^upriíften  donde  son  necesarias,  d$ 
i«flty¿^4?ftl<tecjr  casa  ChfíU9tí\^imm9k 
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gar  á  rail  qai-proquos  ó  eqvi  raoackitffes 
coa n do  el  estranjero  no  está  bien  habtáoa- 
do.  Pero  al  menos,  si  te  muchedumbre  lio 
« aprende  el  buen  lenguaje  de  las  clases  su- 
periores, éstas  no  se  contagian  con  el  pétii* 
mo  lenguaje  de  aquella.  Y  en  todo  caso, 
^en  Londres  no  existe  esa  deplorable  ten- 
<leucia  á  desnaturalizar  la  lengua  con  un 
lenguaje  abominable,  de  convención,  tal  co- 
mo el  que  en  Paria  llaman  argot  oujargon. 

'  Cuan  diferente  es  el  modo  como  se  pro- 
duce en  Francia  la  corriente  social  que  lo 
arrastra  todo  hacia  París!  Sin  duda  que,  en 
apariencia  el  flojo  y  reflujo  de  la  población 
es  análogo  al  de  Londres;  pero  las  cosas  di- 
fieren mucho  en  el  fondo.  La  atracción  de 
Paris  es  tal,  que  hasta  el  noble  ó  barón  ru* 
so  sale  del  fondo  de  sus  lejanas  florestal 
para  ir  á  la  capital  francesa  á  gastar  su  for- 
tuna, civilizarse  un  poco  y  corromperse  tam- 
bién pagablemente. 

La  garra  terrible  (nó  diré  la  mano)  la 
gaTra  que  Luis  XIV  hizo  pesar  sobre  la 
aristocracia,  se  siente  todavía  en  Paris,  ípxé 
hft  reemplazado  á  Versallcs,  Defede  el  prin- 
cipióle Mayo  hasta*  medí adáé  de^  Novieni* 
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bre^lai  personas  del  §rau  inundo  a  baado- 
nao  A  Paria,  por  necesidad  ó  poe  vanidad, 
pal»;  ir  áígoz&r  Ja&  dulzuras  del  ca¿npoá,ó 
viajaren  mayor  ó  ra&npr  escala*  Pero  no 
erráis  q«e  Paria  se>  qiieda  solo:  es  ,entóficep 
4jue  lo  inundan  Jas,  ondas  de  ingleses,  ale» 
manes*  españolea  é  italianos.  ¿ EL  otoño  ,ea- 
tá  para  coocluirl  La  jran  corriente , fnristo- 
«¡rática  (aristocracia  de  pergaminos»  de.  ta- 
legas, de  altos  .empleos,  dal  naupdo  literario 
y  pieatífifiOy  de  las  damas  del  media  mundo, 
aristocracia.  d#l  vicios— y%  d,e  lo*  anugo»  d#l 
sport  y  los  alafas  —aristocracia  dejos  ffUUQft) 
la  gran  corríante  aristocrática»  digo,  poi;  yjflt 
de  ¿distinción .  reapecto  déla  mucjied^fl^re, 
vuelve  á  &u  molde  parisiense,  á  gq$far  diso- 
nante el  invierno  cinco  ó  sois  rieses  d&uqa 
yida  de  ostentación  y  vanidades,  de  gran,* 
dte*  I^boces  y  especulaciones*  de  estudios  y 
tareas  diversas,  de  novedades  y  n^efi&5> 
de  grande*  cosas  y  de  cosas  miserables,  dp 

#gitaqÍ9J|  cpsi  febril  y  de  fagtidfÍQ Todp 

gao  confundido,  qorno  lo  están las.qlftse* $%- 

^lfi^ftn.eíf.i»olde  gópuivu  ,,,  lf.. 

:>Atóy  la  sociedad  entera,  en  lo  <p#  ¿iotte 

de  jnBfiíiu^atíbu^i  tedo^  sentidos,  í*m¡^  i» 


cerviz,  amontonándose  en  Paria,' aet©  al so¿ 
berariía  absorbente  dé  la  capital.  Toda  ori- 
ginalidad desaparece,  toda  f\>erxa  socilt  se 
disuelve  en  la  fuerza  anónima  y  colectiva 
de  la  ciudad  cabeza,  corazón  y  brazo.  ¡Qué 
hacen  todas  esas  fuerzas  allí?  Unas  se  en- 
grandecen por  la  espansion  del  teatro  en 
que  funcionan,  otras  degeneran  por  un  con» 
ttfgio  maléfico;  éstas  se  plegan  bajo  la  pre- 
sión soberana  que  todo  lo  ahoga,  aque* 
Has  conspiran,  con  todas  las  ventajas  que 
ofrece  una  organización  social  tan  podero- 
samente unitaria.  Ello  es  que,  durante  el 
invierno,  en  lo  mas  rigoroso  del  frió  cuando 
la  Francia  tirita,  Paris  está  en  fiebre,  su  vi. 
da  se  centuplica  con  una  exhuberancia  pn>- 
digiosa  de  vitalidad  agitación  y  refinamiento. 
Paria  es  entonces  la  mas  grande  y  gloriosa, 
y  lamas  enferma  y  peligrosa  de  las  capitales 
étii*oj5eas.  Es  él  cerebro  del  mundo,  ero  uíi 
terebro  pronto  á  delirar;  es  elcorazon  de  la 
Francia,  pero  un  corazón  agitado  por  los 
estremecimientos  de  la  aneurisma* . ; .   Es 

en  uno  de  esos  periodos  que  Paristléúé tóL 
'4f tfik  foerza  y  lucidez  capaces  de  enaéifecer 
4k*tte¥éia'  y  conmover  podaba»  mente  3  kl 


mondo;  y  al  misino  tiempo,  todos  los  vérti- 
gos que  pueden  producir  las  catástrofes  de 

la  sociedad  francesa 

Describir  el  tipo  del  londinense  es  labor 
coya  dificultad  solo  consiste  en  la  diversi- 
dad de  loa  tipos.  Puesto  que  Londres  no 
imprimo  carácter,  lo  que  hay  en  el  habitan- 
te de, Londres  no  es  en  realidad  un  londi- 
nense, sino  simplemente  un  inglés;  hombre 
de  una  sola  pieza,  singular  en  Europa,  sin 
semejante  en  todo  e]  continente. 

En  otros  esfcrito*  (mis  estudios  de  viajes) 
he  tenido  ocasión  de  retratar  muchos  tipos 
ingleses  viajando.  Diré  algo  sobre  lo  que 
es  el  inglés  en  Inglaterra  (at  kome),  á  re* 
serva  de  mis  posteriores  descripciones,  par- 
ticularmente relativas  á  la  Gran  Bretaña. 

En  Londres,  como  en  cualquiera  otra 
lindad  (en  e4  campo  es  mucho  mayor  su 
simplicidad  y  naturalidad) -el  inglés  se  pa- 
rece á  lo*  troncos  de  sus  encinas  seculares: 
corteza  dura,  áspera,  fría,  sin  elasticidad  tii 
guacia  seductora;  y  adentru  una  rnqdera  s¿- 
Uáa*  .  consistente,  estimable  y  durable.  Ai 
tocarla,  os  parece  que  os  lastima  y  ¿repele 
cónJa&  aqpeqesas  de  su  corteza;  oa  pajjoce 


inpenetrable,  inconmovible»  altivo  y, s&mm 
como  la  encina;  le  halláis  incivil!  ó.biop,  *n? 
diferente,  6  cuando  menos  inatento  y  frió, 
Ese  es  el  inglés  de  la  calle,  del  ómnihus, 
del  ferrocarril,  del  baque  de  vapor,  del  tea- 
tro, del  concierto  ú  otro  lugar  publico:  in- 
glés casi  inabordable  comí)  sus  navios  de 
guerra. 

Pero  buscad  le  en  su  ho^ar  doméstico: 
¿Habéis  sido  presentado»  y  os  ha  aecho  ofre- 
cimientos de  amistadl  ¿Lleváis  la  recomen* 
dación  de  uu  hombre  estimado  y  sois  esti 
mablel  Contad  con  vuestro  inglés,  L$ 
corteza  de  la%  encina  ha  desaparecido,  ha 
quedado  en  la  puerta  de  la  casa.  Encon- 
tráis un  hombre  sencillo  en  todo:  galante 
con  sencillez,  generoso  con  sencillez,  ser- 
vicial con  sencillez,  franco  y  sincero  con 
sencillez.  Un  orgullo  inflexible  y  profundo, 
al  mismo  tiempo  tradicional,  instintivo  y 
razonado, — orgullo  de  raza  y  depersmali 
dad,-— una  benevolencia  mesurada  y  sin  ar- 
tificio, que  se  ignora  á  sí  misma,— y  un 
buen  sentido  práctico,  severo  y  honrado, 
respecto  de  todas  las  cosas  positivas  de  la 
^ida^rpel  honor,  la  familia*  la  propiedad,  la 
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independencia,  la  justicia,  la  patria,  él  pro- 
£rtesó:  tales  son  ios  elementos  que  cdmpb 
nen  el  fondo  del  carácter  inglés.  Én  élJfato 
hay  elasticidad,  pero  hay  consistencia;  no 
hay  seducción  simpática,  pero  hay  virtadtes 
estimables  Nrnguno  mas  estra  vagante  que 
un  inglés  excéntrico:  pero  ninguno  tan  Re- 
gular y  acompasado  como  mi  inglés  de  tem- 
ple normal.  Su  orgullo,  su  benevolencia  y 
eu  buen  sentido  práctico  le  hacen  at  mismo 
tiempo  audaz  y  prudente,  frió  y  perseve- 
rante, desconfiado  y  generoso,  candoroso  y 
astuto,  medio  salvaje  y  tolerante,  liberal  y 
aristocrático,  progresista  y  conservador.  "En 
apariencia,  el  ihglés  es  una  paradoja  vi* 
viente;  en  realidad  es  una  lógica  organi- 
zada. 

Uñ  parisiense  no  es  un  ser  muy  fácil  de 
retratar.  Hay  én  su  tipo  tantos  rasgos  ca- 
racterísticos, y  al  mismo  tiempo  tantas  es*» 
capatorías  y  reticencias,  que  muchas  veces 
parece  ftasteible.  '  En  él  parisiense  hay  dos 
categorías?  el  parisiense  de  nacimiento,  y  e\ 
parisiense  por  naturalización  ó  asimilación. 
DéJÓft  éñ  1ál*6  él  segundo,  ptfeftóMip^cA 
tf^W  MWtiáñá*#kÍ&  dé  imitada;   «á¿fe' 


vm»  del  bija  de  Earíg»  el  rmmld^^f^ 
pwa  sarvirine  de,  uaa  egprquon,  u»ada  fw 
IJispauo-Colombia.  .  ».         ,  i    m-,,i 

..  Segu«  las  das«ft  aocmles,;  el  tipe  aparead 
d^dbter^modosy  con  ¿¡««.tos  ««mbrou 
y»  eajeLgoam»  ó  gal  api**,  ó  pilluelm.yael 
tehémieo*  (gitana)  cuyo,  nombre  de  coates 
emú  tiene  una  significación  gráfioa;/ya  la 
griteta,  correspondiente  á  (a  y  apanga,  lq 
g&arácka  ha,  chola,  etcM  de  Hispano-Co- 
lambía;  ya  el  obrero  de*  ley,  si  agolará?*  mot 
ya  el  bourgeois  ó  ciudadano  de  la  clase,  me* 
dia,  que  trabaja  en  el  comercio*  las  actas*  la 
industria,  etc«;  ya  eJ  león  t -le  gante,  patU 
metro  de  la  alta  sociedad,  que  anda  en 
coche;  pertenece  á  un  club,  monta  á.  caballo, 
juega  en  las  carreras,  se  pica  de  inteligente 
#n  qrítica  musical  y  literaria,  cemema  la  po- 
lítica, visita  la  bolsa,  #i  no  por  jugar,  al  me- 

jipa  pcw  bacer  creer  qqe  juega,  yá  en  el  ve- 
rano á  fas  aguas  ó  los  baños  ,dp  mar,  ga&ta 
Gamo  un  loco,  y  considera  coma  indisppnr 
s^ble  ai,  gran  tono  tener  una  querida  de 
aparato  y  militar*  mucha*  deud  as*  Agr^gpid 
£  eaosgraade*  tipo*  pansieopae  4  íjtpraí? 
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¡jal- (á  su  modo)  hijo  de  Sante  Bárbara  ó 

*ée  \%Borbona,  adorador  de  todas  ías  tradi* 

-  ion  os  parisienses;  el  charlatán  de  todos  los 

téstelos  imaginables,  ingenioso,  chistoso,  ca 

iamburtsta,  hábil  para  las  farsa?;  en  fin,  el 

ganapán    de  todos  los    estilos — mendigo, 

limpia-botas,   trapero  (chiffbnnier,)    mozo 

de  cordel,  etc.:  agregad  esos  tipos;  digo, 

y  hallareis  en  la  sociedad  nativa  de  Parra 

mucho  que  estudiar,  infinitamente  curioso. 

Y   esof  sin  contar  al  estudiante  del  barrio 

latino. 

No  pretendo  describir  cada  uno  de  esos 
diversos  tipos  en  particular:  esto  me  impon- 
dría tina  larga  y  laboriosa  tana.  Bastará 
á  mi  objeto  indicar  e)  ras^o  característico 
que  predomina  en  cada  una  de  las  clases 
mencionadas  El  gamin  6  pilluelo  de  Paris 
(que  es  el  fruto  de  cierta  edad  y  se  muestra 
en  todas  las  clases — en  los  salones  como 
en  los  colegios,  en  las  calles  y  los  teatros 
como  en  \os  talleres  y  fábricas);  el  gamin, 
digo,  e$  la  encarnación  de  la  malignidad 
en  el  chiste:  raza  inofensiva  en  acciones, 
pero  implacable  en  gestos  y  pal&bras.  -Subid 
uoimraUntt  y  tropezareis  con  Id*  griseta,-  la 


fcya  del  pueblo,  pobre,  graciosa,  Ai  ge  m/de 
cascos,  coqueta,  humilde  en  su*  aspirad  ontes, 
consagrada  y  capaz  de  mucho  amor  y  mu- 
cha abnegación  mientras  le  dunaa  lastlu- 
osiones  de  la  primera  juventud.  Mas  tarde, 
herida,  desengañada  y  abandonada»  se  con- 
vertirá en  loreta,  es  decir impudente 

vendedora  de  placeres  conforme  á  una  La- 
rifa,  Pero  mientras  es  griseta — costurera, 
en  cualquier  establecimiento  de  modas,rr- 
a  reserva  de  ser  luego  loreta,  y  mas  tarde  aun 
ouvreuse  ó  sirvienta  de  teatro,  portera  ó 
cota  parecida»  sus  rasgos  distintivos  son  la 
gracia  y  la  coquetería.  Esa  gracia,  que  es 
la  tentación  para  los  dema¿,  y  esa  coquete- 
ría, que  es  su  propia  tentación,  puesto  que 
le  hace  ambicionar  galas,  elegancia  y  lujo, 
son  precisamente  los  instrumentos  de  su 
perdición. 

La  griseta,  hija  del  obrero  parisiense, 
tiene  sin  embargo  un  noble  origen,  porque 
el  obcero  parisiense  es  uno  de  los  mas  no- 
bles y  bellos  tipos  de  La  Francia.  Si  la  hija 
cao  es  porque  la  miseria  la  arrastra, — lamí* 
8grÍQ*<iej*tada  por  el  lujx*  ■  fascinador  y  ■  los 
pj*Q*Mt  cfo  Bari*r-*ó  .por q U8>ei  ppbr»  obrero 


FH)>htf  ¿podilio  sustraerse  á  las  tristes  con* 
séeuetiriasr  de  la  intemperancias  EL  rasgo 
maB  característico:  del  obrero  parisiense  3B 
un>  sentimiento  que  llamaréaZ»  dignidad*  d# 
iwpmieifm.  Jamás,  por  mte^rafcle  <jde.  esté* 
le  veréis:  salir  de  su  esfera:  élnb  secóos 
vierte  en  caricatura  de  lord*  coma  «I  > obre* o 
inglés  que  usa  ulano  los  vestjdos  aadf  ajot 
ms  (jijeen un  tiempo  llevó- el  ri«o  ó  noble» 
No;  el;  obrero  parisiense  vista  una  -  blusa  ¡de 
algodón  y  «na  cachucha  de  paíkvq»e<  Jo 
distinguen  enteramente;  él  reekaaa  toda 
Ztirm  y  es  rebelde?  a  todo  espíritu  die  -imi<- 
iaciaiiw  Honrado,  laborioso,  inteligente^ or- 
gulloso con  su  condición,  e¡enciHo,  rospe- 
tnoso;  comedido,  amigó  del  aseo,  et  ¡obren» 
parisiense  tiene  la  conciencia  de  qne  nin* 
guno  ee  desdora  al  tenerlo  á  su  lado;  nadie 
le  repele,  y  él  saber  ser  siempre  agradable. 
El  domingo,  eso  sí,  es  para  el  placer;  •des- 
pees de  losaseis  cuas  de  •  abnegación.  <<&$ 
encalca  con  los  teatros,  devora  periódicos 

f  novelas,  mantiene  el  callo  innato  de1  U 
justicia,  sufre  y1  tolera,  con  tal  que  le  dejen 
WWw  libremente;  y  el  día  de  fletero^ de 
grfttíde*  pruebas,  owaaicky  la  patri*  mliH* 
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sus  servicios,  el  obrero  está  allí  én  suanmbftl 
pronto  á  todo  acto  de  heroísmo  y  todo  sa* 
erificio.  Entonces  el  pobre  obrero,  de  pe* 
quena  talla,  sin  robustez  ni  belleza  física» 
flaco,  burlon7  superficial  y  desidioso  de  las 
e&eas  publicas  en  apariencia,  se  trasfigura 
de  repente  y  manifiesta  todo  el  temple  de 
lo$  grandes  patriotas,  los  amigos  decididos 
d^  la  libertad,  los  héroes  y  los  mártires!;  Así> 
espíritu  de  dignidad  personal,  espíritu  dé 
oposición  frondista  (la  crítica  verbal)  y  pa~ 
triotis  mortales  son  los  rasgos  caracterís- 
ticos del  obrero  parisieose.  ; 

Del  obrero  al  b&hemün  la  distancia  no  es 

grande,  f  de  la  griseta  al  estudiante  no'hay 

masque  un  paso.    El  estudiante  parisiense 

tiene  un  renombre  universal;  el  espiritualis- 

nía  burlón»  la  est^a vagancia  y  un»  vigorqso 

espíritu  de  libertad  son  sus  distintivos.  Sin 

embarga,  el  estudiante,  hijo  de  familia  6 

provisto  de  una  renta  que  le   permite  vivir 

(aunque  Dios  sabe  como)  no  es,   bajo  el 

punto  de  vista  social  un  ente  muy  intejcesau 

^  íEs  na  ser  de  transición,  que  al  dpj^rj?L 

Jjfcnijíí^éiáad  tomará  un  giro  t  ^W^mÑ/fi 

jdttftota  jíiifp^ráiip  ^^áct^ríiff^^ofaBf  ^d 
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gitano  parisiense  et  ser  que  me  parece  real 
^profundamente  interesante  Un  estudian- 
te del  barrio  latino  es  una  zarzuela  que  se 
agita:  tin  bohemien  es  un  drama  en  acción, 
drama  comolicado,  variable,  laborioso,  en- 
trañó, á  veces  terrible . 

¿Qué  cosa  es  el  gitano  de  París?  JEI  nom- 
bre no  mas  lo  dice  todo:  es  que  en  el  seno  de 
Paris,  de  la  sociedad  francesa,  vive  uqa  ra- 
za social,  de  la  misma  sangre  qqe  los  de- 
mas  franceses,  condenada  por  las  contradic- 
ciones de  la  civilización  á  las  alegres  mi- 
serias de  la  vida  del  verdadero  gitano.  Allí 
se  confunden:  el  hijo  de,  las  altas  clases  que 
ha  caido  al  abismo,  despeñado  por  la  disi- 
pación; el  hijo  de  la  clase  media,  oscuro, 
pobre,  dotado  de  algún  talento,  de  alguna 
ambición,  y  aguijoneado  por  la  nececidad 
de  abrirse  paso  en  et  mundo- — luchando  sin 
tregua  contra  la  pobreza  y  la  oscuridad; 
prefiriendo  la  independencia  aventurera  á 
la  sujeción  de  la  vida  reglamentada  por  los 
hábitos  beurgeois;  viviendo  entre  las  nobles 
aspiraciones  del  espíritu  y  las  vulgaridades 
de  la  vida  materia^  ayer  con  hambre  jr'ffb- 
raíndo,  boy  cantando  y  riendo;  hoy  comedia, 
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mañana  drama;  aguzando  el  ingenio  unas 
veces  para  embrollar  la  vida,  y  otras  par* 
escribir,  componer,  pintar,  etc  ;  agitándose 
en  un  vaivén  de.  esperanzas  y  amarguras, 
de  altos  de  abnegación  y  de  miserias,  algu- 
nas veces  de  indignidades  ó  procederes 
equívocos.  ¿Qué  hay  en  el  fondo  de  esas 
existencias   de  la  Bohemia  parisiense?  la 

(  * 

ianza  curiosa  de  Fausto  y  Mefistófeles. 

con  Don  Quijote  y  Gargantua,  es  decir: 
curiosidad  y  ambición  insaciables:  espiri* 
tual  malicia,  abnegación  sublime  y  cando- 
rosa, independencia  audaz. 

¡Para  qué  detenerme  á  estudiar  la  vida 
del  león  parisiense?  No  vale  la  pena.  Una 
sola  palabra  lo  caracteriza:  fatuidad,  fatui- 
dad inmensa!  Hablemos  mas  bien  del  bour 
geois  y  el  hombre  de  letras  distinguidos.  Él 
segundo  es  tan  estimable,  como  repugnan- 
te el  primero,  si  es  que,  como  el  buen  sen- 
tido lo  exige,  se  considera  con  la  dqbujia 
distinción  h  esas  dos  categorías,  de  la  Ha* 
mada  clase  media* 

Loga  tiempos  y  las  instituciones  modi- 
fican las  costumbres,  y  éstas  hacen  sen- 
jthr  su  influencia  sobre  el  lenguaje,  acaso 

PAfcIS  Y  LONDRES.— 40 
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mas  que  sobre  ninguna ,  otra  cosa.  E*to. 
ha  sucedido  precisamente  con  las  pala- 
bras bourgeoisie  y  bourgeois.  La  denomi- 
nación de  bourgeois  (ciudadano  ó  vecino  de 
una  dudad,  con  industria,  profesión  rt  fdN 
tuba,  pero  sin  nobleza,  honores  ni  distinción 
alguna)  que  tiene  su  significación  espücral 
ctfando  la  sociedad  estaba  clasificada  por1 
las  industrias  y  las  costumbres,  no  tiene  hoy*  • 
la  misma  aceptación  rigorosa!  se  lia  enten- 
dido, ó  se  ha  reestinguido  mucho.'  Estettéí- 
dft,  &e  Aplica  á  todas  las  capas  dé  ta  socié- 
d&d;qtte  ho  viven  forzosamente  del  trabajo 
manual  del  obrero  ó  proletario,  ni  gozan  dfel 
títnlp  de  nobleza  ó  alto  rango  político.  Res* 
trmgida,  se  aplica  á  lo  que  es  vulgar  ó  de 
mal  guato,— subalterno  sin  ser  bajov  Así, 
la  calificación  de  bourgeois  se  refiere,  6  á 
una  cwestton  de  posesión  económica,,  de 
condición  personal,  ó  atina  cuestión  degus- 
to y  distinción  en  las  costumbres  y  loa  usos. 

Lo  que  en  París  se  llama  bourgt&isie  maa 
comunmente,  comprende  á  los  hombrea  de 
nggocjpsrr; (jomerciaútes,  industriales  bo^i^>1 

fea  de  sastrería*, .carpinterías,  imprentas 
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etc.— á  la  masa  general  de  empleados,  pro- 
fe&ores  dé  todas  claseg,  abogadea,  medido*//* 
cirujanos,  hombrea  de  letras,  etc.  '    ! 

Pero  en  esa  gran   masa  cuan  diferejptQa, 
sop   los  grados  de  consideración  y  mérito^, 
IQ  jbourgeois  negociante  de  París  es,  por,!^,, 
g&  general,, insufrible:  sus  rasgos  car^tet-v 
rísticos  son  la  avidez  de  dinero  llevada  ^t 
tf*,.la  impertinencia,  la  vulgaridad  w,  tla*; 
mftusr^ei  y  la  rutwa.     Para  él,  la  vijia^p^; 
m$ua;$e  .reduce  á  ganar  todo  \o poútye  $$[ 
el  .menor  tiempo.    Para  él  la  inteligencia} 
np  ti^ne  valor  sino  en  cuanto  se  red  upe  áj 
dinero  tangible.;  la  patria   está  detras  $e\Vt 
mostrador;  el  mejor  periódico  es  el  que  ti$Tv 
ne  mas. avisos.     Esa  clase  detesta  á  la  im&v 
bleza,  porque  siente  su  propia  vulgaridad,, 
j  con  todo  no  piensa  sino  en  imitar  ó  reme-  ; 
darla  *n  caricatura.  Y  detesta  á  lo  que  lla^r 
ma  ■  el  pueblo,  porque  siente  que  necesita 
coatar  con  él;  lo  que  no  le  impide  acariciar* 
lo  para  espl otarlo.  ■    ■   <  A 

fef  otro  gtupo  de  lá  bourgeoisie,  al  c¿b- 
ti^tó,  es,  en  mi  concepto,  la  masa  social ' 
mUé  egtífriabte,  valiosa  y  téspetáble  qutf  Ntytf 


««imbI  mutido.  La  atta  magistratura,  di  cueiv 
po  medical  y  de  abogados,  y  la  pléyada  de 
hombres  importantes  ele  ciencia  y  de  letras, 
así  como  una  pequeña  parte  de  los  artistas, 
componen  nna  masa  de  fuerza  y  virtud,  luz 
y  .dignidad,  tan  eminente,  tan  sólida  bajo  el 
triple  punto  de  vista  de  la  familia,  de  la  pa- 
tria y  de  la  civilización,  que  ninguna  otra 
puede  serle  superior.  Es  en  esa  masa  so- 
cial donde  reside  todo  lo  que  la  Francia 
tiene  de  mas  digno,  mas  noble,  mas  poten- 
te y  glorioso  Es  allí  donde  están  su  fuerza 
moral,  su  prestigio  y  los  elementos  de  su 
equilibrio.  Es  allí  donde  debe  buscarse  la 
familia  francesa,  si  se  le  quiere  hallar  en 
Faris,  tal  cual  la  han  producido  natural- 
mente el  genio  y  las  instituciones  de  este 
gran  pueblo» 

Una  comparación  mas,  á  reserva  de  mu- 
chas «tras  que  vendrán  luego,  y  completaré 
este  rápido  estudio  de  las  dos  Suciedades» 
¿Cuál  es  el  rasgo  característico  que  todo  lo 
espliea  en  cada  una  de  ellas?  En  Inglater* 
raye l  espirita*  profundamente  aristocrático* 
jEtaifracicia?— el  egf  íritodea*ocrático,  dicp 
todo  ehmundon!  Ef»  eptb  hay  uu  gtwp  ejh 


\ 


ror,  y  es  necesario  hacer  una  di£ti«£tj»ii  q»£ 

se  hallará  en  breve.  •.. *-.  <« - 

i  Por  qué  es  aristocrática  la  sociedad  in*» 
glesat  Es  preciso  remontar  un  poco  en  la 
historia  para  encontrar  la  esplicackwi.  Gui* 
llermo  el  conquistador,  al  emprender  sil 
grande  obra,  tuvo  que  contar  con  el  con* 
curso  de  los  barones  normandos  que  lé 
acompañaron,  y  luego,  para  obtener  la  asi* 
uiilacion  que  era  necesaria  al  afianzamien* 
to  de  la  conquista  y  de  su  dinastía,  hubo 
de  buscar.su  fuerza  en  la  nobleza  nacional 
ó  indígena,  haciéndole  grandes  concesiones» 
Los  conquistadores  normandos  fueron  ab* 
sorbidos  por  la  nación  conquistada. 

Andando  los  tiempos,  el  absolutismo  ha- 
bia  recobrado  roda  su  fuerza:  les  hobles  se 
levantan  entonces,  ligándose  con  el  pueblo 
contra  el  trono.  "Unamos  nuestras  fuerzas 
para  enfrenar  la  autoridad  real;  vosotros 
tendréis  libertades  individuales  y  privilegios 
municipales;  y  nosotros  mantendremos  nues: 
tros  privilegios  de  raza;  el  despotismo  será 
débil,  la  nación  fuerte."  Tal  fué  el  pacto 
que  lo*  barones  propusieron  á  los  ItomW.g^ 
del  pueblo,  y  esa   liga  le  arrancó  á  Juan* 
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Sí&^iérm  la  magna  carta,  et  famoso  ka- 
hea8scvrpus. 

'*  Üuatro  siglos  después  la  aristocracia,  por 
sus  divisiones  entre 'York  y  Lancáster  y  sus 
luchas  y  debilidades  de  todo  género,  había 
cedido  de  tal  manera  el  campo  al  despotis- 
mo real  (trabajada  la  nación  también  por 
las  luchas  religiosas)  que  una  hueva  revo- 
lución fué  necesaria.  Nótese  bien,  que  en 
1640  lá  alianza  rio  es  solo  entre  la  nobleza 
y  el  pueblo:  las  clases  mediad  entran  én  la 
figá  también;  lá  cabeza  de  Carlos  I  cae  co- 
mo la  mas  terrible  prueba  de  la  ruina  del 
absolutismo!  La  restauración  viene,  gra- 
cias á  la  traición  dé  Monk;  pero  én  1688  le 
llega  su  turno  á  Jacobo  II.  En  esta  vez  lü. 
níagéstad  real  sale  proscrita,  pero  sale  para 
no  volver*  jamas  tal  como  había  sido.  Lá 
noblefca,  que  la  ha  tumbado,  la  abandona  y 
rechaza,  acepta  resueltamente  el  protestan- 
tismo, y  lo  que  es  mas  notable,  recibe  de 
Holanda  sn  huéVo  rey,  el  príncipe  liberal, 
audaz  y  Ka  tallador  c(ue  ha  dé  consolidar  late 
aíitigníis  'conquista  dé  la  libertad,  yfundar 
áéfinftí^aitterite  el  régimen  cóttfetiiucfoiml- 
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Después  de  1688,  la  historiada  Ingt&ter< 
ra  se  ha  resumido  toda  en  estas  tres  ideas* 
eclipse  de  la  majestad  real  concesiones  /le 
la  aristocracia  y  progreso  popular.  No  e^ 
mi  ánimo  en  manera  alguna  defender  las 
instituciones  aristocráticas  de  Inglaterra, 
que  tiene  mucho  de  vicioso  pero  que  conn 
tienen  el  secreto  de  grandes  fuerzas.  Bás*. 
teme  decir  que  la  clave  de  prosperidad  y  la 
fuerza  británica  está  toda  en  este  hecho:  la 
alianza  ó  armonía  entre  la  prerrogativa  y  la 
libertad; — la  prerogativa,  que  es  la  potencia 
de  la  aristocracia,  y  ,1a  libertad  que  es  la 
fuerza  del  pueblo.  Una  aristocracia  apoya- 
da en  esclavos,  como  han  sido  las  de  Rusia, 

Austria  etc.,  es  impotente  y  está  condena- 
da á  morir:  pero  una  aristocracia  como  la  de 
Inglaterra,  que  enfrena  al  monarca,  influye 
sobre  el  gobierno,  y  es  refrenada  por  el  ha 
beas  corpas  (garantías  del  débil)  tiene  for 
zosamente  que  hacer  consistir  su  prosperi- 
dad en  la  prosperidad  del  pueblo,  y  mostrar* 
se  constantemente  atenta  á  las  necesidades 
qpe  vími  surjiendo,  para  ir  haciendo  conce: 
sione?  á  tiempo.  .  No  hay  en  el  mundo  anfc 
aristocracia  que  sepa  hacer  cq^^^-t^ 
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hábiles  y  oportunas  como  la  de  Inglaterra* 
De  todo  eso  ha  resultadp  que  el  pueblo 
inglés  se  ha  hecho  esencialmente  aristocrá- 
tico, desde  el  mas  alto  y  opulento  duque 
hasta  el  ultimo  obrero,  hasta  el  mendigo. 
El  noble  se  ha  mantenido  fiel  á  la  libertad, 
que  es  su  propia  deferís»,  y  el  hombre  del 
pueblo  se  ha  sentido  aristocratizado  en  to- 
do: en  la  vida  doméstica,  en  usos  v  cbstum- 
bres,  en  las  aspiraciones,  en  la  industria, 
en  el  sentimiento  del  orgullo  y  hasta  en  el 
vestir.  La  aristocracia  moderna  misma,  la 
de  los  baronets  creados  por  la  corona,  lo  es 
aun  antes  de  recibir  el  título,  porque  tiene  la 
alta  distinción  del  mérito.  'El  talento,  la 
ciencia,  los  grandes  servicios  prestados  ala 
patria  son  l oh  motivos  que  hacen  gatiar  el 
título  de  sir  ó  ftiilord,  ó  el  de  simple  esqui~ 
re.  En  In^laíera,  el  país  clásico  de  la  po- 
tenciaidel  di  neo,  ningún  título  aristocrático 
ni  condecoración  se  gana  con  dinero- 
Es  curioso  ver  cuanto  puntillo  pone  un  in- 
glés en  pasar  por  géntleman,  en  que  se  lla- 
me esquirey  no  míster.  Es  carioso  obser- 
var cómo  el  espíritu  aristocrático  desciende 
aWí  por  escalones  de$de  el  man  encumbrad 
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hasta  ei  mas  bajo.  El  duque  se  cr^e  áqpm 
ribr  al  marques,  éste. al  conde,  el  conde,  al 
vizconde,  évste  al  baronet,  el  baronet  al  Jumo* 
rabie,  el  honorable  al  escudero  (esquive )$ 
el  esenciero  al  simple  géntleman,  este  al 
míster  6  señor  cualquiera;  y  luego,  el  co4 
merciante  al  tendero,  el  tendero  al  depen- 
díante, el  mayordomo  al  lacayo,  el  lacayo  al 
cocinero,  el  cochero  aristocrático  al  de  co- 
che publico,  el  cartero  (potsman)  al  mozo 
de  cordel,  este  al  trapero  que  recqje  en  la 
calle  desperdicios,  I  trapero  al  limpia-bo- 
tas, éste  al  mendigo,  y  el  mendigo  que  ha 
com¡do,  al  mendigo  que  tiene  hambre..  ., 

En  rancia  la  situación  política  y  social 
es  enteramente  distinta.  Luis  XI— un  cu 
rioso  revolucionario  ásu  modo — le  dio  dos 
primeros  golpes  á  la  nobleza  aristocrática; 
golpes  terribles,  (pie  debían  tener  su  lógica 
pero  que  no  hirieron  á  la  aristocracia  sino 
como  á  cuerpo  privilegiado  y  polínico,  temí 
ble  antagonista  del  absolutismo  freal  El 
trono  atacó  entonces  á  su  adversario,  pero 
s ¡o  ligarse  realmente  con  el  ppeblo  ni  la 
díase  inedia.  Llegó  Lijis  XIV,  y  este  hizo, 
una  i  osa  mucho  mas  grave:  atará  á  la  aris- 


tperaeia,  no  ya  como  entidad  política^  sino 
cou>*  cuerpo  "social"  como  elemento  de  la 
sociedad,  en  lo  que  tenia  de  mas  notatye  ,y 
eminente  bajo. ciertos  aspectos.  Ese  era  el 
golpe  decisivo.  [Qué  hizo  Lilis  XIV?  Se 
ligó  acaso  con  la  "bourgeoisie"  y  el  "pae^ 
blo"  contra  la  nobleza?  No;  el  pueblo  quei 
dotan  esquilmado  como  antes,  solo  que  los 
esquilmadles  no  fueron  ya  los  nobles,  sino 
lps  agentes  del  fisco,  los,  rematadores  de 
impuestos  6  rentas  y  el  clero;  y  la  "boup> 
gemBJe^"  onrimida  en  su  vitalidacj  religiosa, 
se  vio.  perseguida,  asesinada  y  proscrita  en 
su  parte  mas  escogida  y  valiosa:  los  protes- 
tantes ó  hugonotes. 

Luis  XIV  no  hizo  alianza  sino  consigo 
mismo,  para  consolidar  el  gobierno  que  se 
fundaba  en  esta  máxima  de  Ja  suprema  fa- 
tuidad de  despotismo:  "El  Estado  Soy  Yo." 
Con  tal  fin,  el  rey  que  la  Francia  ha  llama- 
do "grande''  no  sé  por  qaé,  se  redujo  á  dos 
cosas:  empobrecer,  mas  que  esOí  arruinar, 
y  degradar  en  todo  á  la  nobleza»  Fontai- 
nebleau  y  Y^rs^ailles  son  lap  tumbas  de,  la 
nobleza.  Si  por  un  lado  so  abriga,  el  faQSK 
t«<  Ja '4WH?apion  y  el  "lecayispiq", bajóla 
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mirada  del  rey,  aniquilaron  eit  éR*  fortuna,' 
independencia,  dignidad,  prestigio  y autori- » 
dad,  por  otro  el  rey-naoi  trabajaba  crin í  itór 

» 

menor  eficacia.  ¿Cómo?  haciendo  duquesas 
á  bus  concubinas,  príncipes  á  sus  bastardos' 
adulterinos,  marqueses  y  condes  á  ios  rü-1 
flanes  que  le  servían  en  sus  aventnras  de  ai  ' 
coba;  Ello  es  que  cuando  Luis  XIV  murió 
la  nobleza  aristocrática  quedó  por  el  suelo  ' 
literalmente  arruinada  en  lo  moral,  material 
y  político. 

Tjá  Regencia  levantó  un  poco  á  la  clase 
media,  dejándola  desarrollarse  mientras  la 
corte  se  divertía.  Luis  XV  se  encargó  d& 
vengar  á  la  nobleza,  completando  la  degra- 
dación de  la  monarquía.  Cuando  estalló  la 
borrasca  de  la  revolución,  casi  no  habia  si- 
no inmundicia  en  la  nobleza,  en  el  alto  ele* 
ro  v  en  derredor  del  trono.  La  revolución 
barrió  toda  eso,  y  en  su  cólera,  para  que  no 

quedara  rastro,  lo  lavó  con  sangre. ; 

¿Qué  hicieron  la  monarquía,  la  nobleza  y  el 
alto  clero  durante  la  revolución?  Conspirar 
contra  la  patria.  Se  acordaron  de  que,  en 
definitiva,  su  causa  era  común.     ' 

Les  había  llegado  su  turno  al  jfcuéblo  y  la 
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clase  media.  La  Francia,  en  sus  dias  de  lu- 
cidez portentoso,  de  inmensa  fuerza  y.  de 
inspiración  profética,  hizo  las  cosas  mas  sur 
Mime?;  en  sus  dias  de  delirio,  de  desespe- 
ración en  la  defensa,  hizo  cosas  horribles. 
Pero  un  hombre  de  poderoso  genio  llega, 
fascina  y  domina  á  todo  el  mundo;  la  Fran- 
cia ie  sigue,  se  embriaga  con  él,  se.  perso^ 
nifica  con  él,  el  pueblo  calla  y  obedece;  la 
Francia  es  un  cuartel,  como  la  Europa  un. 
campo  de  batalla. .  • .  Después  de  25  años 
de  revolución  y  luchas,  la  Francia  fatigada 
vuelve  á  caer  bajo  el  peso  de  la  monarquía 
tradicional.  ¿Qué.  se  hn  salvado  del  naufra* 
gio?  Alguno*  grandes  principio*  sobreña* 
dan?  y  mas  que  esos  principios  controverti- 
dos queda  la  enormidad  de  los  hechos  irre 
vocables  que  se  hau  verificado.  De  resto, 
ruinas  donde  quiera:  la  monarquía  restaura- 
da es  un  escombro  blanqueado  y  remetida-* 
do  por  el  invasor,  que  un  día  se  hará  polvo; 
la  aristocracia,  antes  prostituida,  so  ha  he- 
cho odiosa  por  su  traidor  á  la  patria,  y  ha 
perdido  sus  privilegios;  la  revolución  queda 
en  esqueleto;  el  imperio  es  una  ruina  que** 
ruada  por  el  canon  de  Waterloo.  r .  r 


Cuando  hacia  1817  la  Francia  comease* 
á¿aUr  de  so  estupor  y  se  observó  á  *¿  roi*-> 
ma,  hubo  de  preguntarse:  "Si  todo  la  pa^ 
sado  está  en  ruina,  se  ha  levantado  algo 
para  lo  futuro?  Si  la  monarquía  mató  á  la 
aristocracia,  y  se  suicidó  en  seguida,  para 
renacer  impuesta  por  el  invasor,  ¿lp  Revo- 
lución ha  fundado  la  soberanía  del  pueblot" 
Uua  reticencia  de  muchos  años  fué  la  res- 
puesta negativa  á  esa  pregunta. 

En  efecto,  la  monarquía, al  hacer  la  guerra 
á  la  nableza,  no  supo  siquiera  aliarse  con 
elpuebtaj  y  mas  tarde  el  despotismo  militar 
de  Napoleón  hirió  profundamente  á  la  de- 
mocracia nacida  de  una  revolución  que  no 
tuvo  tiempo  para  consolidarse.  Así  en  Fran- 
cia no  tienen  prestigio  ni  la  monarquía  ni 
la  aristocracia,  y  la  democracia  está  apenas 
esbozada.  Evidentemente  el  periodo  de 
transición  no  ha  pagado  aun  para  la  socie- 
dad francesa.  Ella  »e  busca,  se  estudia  á 
sí  misma,  y  no  acierta  á  saber  cual  es  et 
objeto  de  su  predilección,  si  la  monarquía  6 
la  república.  Es  una  situación  negativa, 
La  Francia  no  es  un  pueblo  democrático, 
sino  apenas  un  pueblo  que  detesta  fcjs  árta¿ 
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tocracias.  El  no  tiene  las  convicciones  de  la 
democracia,  sino  únicartiente  sus  pasiones. 
—  La'défaocracia  es  el!  gobierno  dé  todos* 
en  tas  cosas  de  todos,  y  dé  cada1  uno  en  las 
dé  cadfeT  cual;  y  el  >puebló  franées  no  coirt* 
prende  *mo  lá  primera  parte  del  principio, 
y  eso  considerártelo  al  Estado,  único 'f  ab^ 
sorbénté,  cómo  ía  personificación  de  tWdos 
los  ciudadanos.  .     .    .  , , 

Es  penoso  decirlo— porque  amo  profun- 
damente al  pueblo  francés,  á  pesar  de  sus 
defectos  políticos, — pero  hay  que  reconocer 
que  el  verdadero  fondo  del  pretentido  es 
píritu  democrático  jde  los  franceses,  no  es  el 
sentimiento  del  derecho  individual  y  colec- 
tivo, sino  la  envidia  y  la  vanidad; — la  en- 
vidia social,  de  persona  ápersonáy  de  clase  l 
á  clase,  y  la  vanidad  nacional  ó  de  raza  y 
nombre  común.  Esos  son  precisamente 
los  grandes  peligros,  los  escollos  dé  lá  de- 
mocracia: la  envidia  que  despierta  la  eleva- 
ción dé  unos,  y  la  vanidad  que  suscitan  los 
propios  triunfos.  Pero  esos  son  también 
los  males  que  la  libertad  cura  ó  evita  infali- 
blemente, cuándo  es  á  ella  qué  se  corffikta 
educación  de  los  pnebfóst  eík Reemplaza f lá 
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envidia  con  el  sentimiento  del  derepho,  y  ía 
vanidad  con  la  conciencia  del  deber, 

Pero  en  Francia,  y¡  sobre  todo  en  Pafis, 
110  bou  esos  los  sentiniientos  qufy  prpdpmin 
nan  en  la  masa  social.     Todas  \a&  clq¿e$ 
sopóles  (clases  que  subsiten  á  pesar  de  la 
igualdad  legal,  porque  son  obras  del  tiempo,, 
de  las  costumbres,  la  educación,  las preocu** 
paciones  y  las  diferencias    de  fortuna),  tp> 
das  laclases  sociales,  digx>,  se  detestan  entre, 
sí.     Mientras  que  en  Inglaterra,  el  plebeyo  t 
no  aborrece  al  gentleman,  ni  este  al  lord, 
porque  siempre  el  que  está  abajo  trata  de 
ascender  pn  Ja  escaia  é  imitar  al  que  está 
arriba,,  y  éste  sabe  inclinarse  á  tiempo  para 
proteger  al  inferior,  en  Francia  no  se  vé  en 
el  fondo    de    todo  el    movimiento   sino,  la 
guerra  social,  disimulada  por  las  aparien- 
cias y  Ja    palabrería  de  la  igualdad.     ¿Lo 
dudáis?    Pues  observad  las  manifestaciones 
íntimas  y  constantes  de  todas  las  clases. 

El  clero  está  dividido:  el  alto  clero  es  ul- 
tramontano,  papista,  y  detesta  la  democra-  .. 
cía*  y  pretende  hacerse  superior  a  la  auto- 
ridad  civil:  mientras  que  el   clero  inferior, 
mal  dotado  y  en  contactó  directo  con  el 


pueblo»  es  eu  lo  general  galicano»  patctata,1 
demócrata  en  cuanto  puede  serlo  uíi  sacecK 
d#Xe  cfttuUco  de  estos  tiempos*, 

*•  :Jba kriatocracia  se  compone  de  tfeñTtsté^ 
ciones  (hablo* de  Ja  de  títulos:)  .  *  Kt)X:- 
;il?sLá  que  procede  déla  antígua'mo- 
Barquía;  nobleza  de  tradiciones  £n  t|ifó  86 
meeclan  las  glorías  legítima^  y  *l  *Beñ¥P 
miento  altivo  del  honor,  á  las  trüdiéitírieé 
déla1  aristocracia  de  bastardos  ffh&tffi&t 
creada  por  mucho?  reyes  y  partieutárffiterftt^ 
¡tor  Luis  XIV  y  Luis  XV,  />'"  '-  '"-w-utq 
r.8<ff'  La  aristocracia  de -glorias  j>\\r á*ftétt¿ 
te  militaras,  creada  por  la  dinastía  nbpoltfá-* 

«*  3 -fi  La  aristocracia  mercantil  6  bowrgeób* 
«?rqne  le  compró  sus  títulos  al  g o bkírrt o4 hí- 
brido de  Luis  Felipe.  Esas  tres  arisfcdcrtH 
cias  se  detestan  eordialmente  La  legití mre-' 
te  coo&dera  la  revolución  cotuo  nuía  y -de 
ningún  valor,  desprecia  soberanamente' á' X&á 
otras  aristocracias,  detesta  ios  principiad  ¡dé 
1789  y  al  pueblo,  y  vive  en  alianza  cotfTel 
ppntificadQ,  contra  la  Francia  liberal  y  pro- 
gresista; la  militar,  desprecia  é  la  marro»» 
t^  fjorq^e  se  qree  hija  del  patrieti#irto^4e 
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j*>gfam$  y  la  teffl$aoii!>  4<*tt  torno,  se  <ftfo 
eon<  orgullo  fingido:  "El  mundo  es  de  loé 
ijue  tienen;  vosotros,  nobles  de  otro  origen» 
09  so¿M*np  loaewgratjos  ds  ja  Devolución 
ó  loa  espadachines  del  itaperio*"  ,, 

JSmfiUíM^ó  la*otr*a  ¿Jpset,  te  guerra 
»*pm«M**  La  clase  media  ^ 
rj#fytla  qp?  fuwía  s«  valor  m  la  inteligen- 
<^  3,1a.  0¿en  cía  *jn.  escudos  do armas  ni  ta~ 
\ygp&,  mirp  gon  marcada  antipatía, .  á  toda» 
Up,.  aristocracias*  proel  ama  con  fervor  loa 
principios  de  89,  y  do  olvida  que  dura  ote  ei 
i^Ía#4o  de  Lui3  Felipe  las  talegas  tu  vieron 
el/pod^tu  .  La  otra  fracción  de  la*  clase  me- 
dia, falange  de  .propietarios  y  especieros-*- 
aev^rtevdel  wéritp.  intelectual»  caes  que  el 
dinero  -es  >todfejr,*ia  embargo,  manifiesta 
mqoha  envidia  «por  los  títulos  y<  las  conde- 
coractonaa.  Adema*»  esa  clase  le  tiene  un 
sniedo  camal  al  pueblo,  ala  muchedumbre 
IHroletaria,  Y ,  del  miedo  y  la  envidiaal  ¿dio* 
la  distanciare acorta. 

'  >»  Por  'úhí  »ay  fd  pvoletark>>no  és  mas  ftémg* 
liotatata«nira«ilaoMloa.  ■  ¡  -Blpaisaao^francfa» 
esencialmente  conservador,  noabetracfr  é< 
swwüe  (escepto  al  guarda  campestre),  pefty 
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es  desconfiado,  egoísta,  rebelde  al  progreso. 
El  obrero  de  las  ciudades,  "frondeur"  (fron- 
dero  ó  murmurador)  por  excelencia,  liberal 
á  $u  modo,  es  decir  socialista;  detesta  á  lo- 
dos los  que  tienen  títulos  y  á  los  capitalis- 
tas. Todo  bu  amor  es  para  los  grandes  es- 
critores ó  patriotas;  toda  su  admiración  pa- 
ra los  que  trabajan  por  la  gloria  deslumbra- 
dora de  la  Francia.  El  obrero  es  patriota, 
muy  patriota;  pero  también,  como  no  tiene 
convicciones  claras  sobre  la  democracia  j 
la  libertad,  efe  érividiosd/.  • . 

¿Dónde  está,  pues,  ese  espíritu  democrá- 

itieQ  de  la  Francia  que  tanto  se  decanta?   Yo 

qo  io  encuentro  sino  en  una  pequeñísima, 

.  auncjue  brillante  minoría;  de  resto,  no  veo 

puto' el  sofisma  de  la  democracia:  la  demo- 

gracia  en  las  leyes— no  en  todas,  pero  al 

m4¿u>s  ep  las  mas  importantes  del  orden  ci- 

vil;— *y  en  las  costumbres  y  las  convicciones 

ta  guerra  social  en  permanencia,  la  guerra 

yjMxfa*  popo  aparente,  pero  incesante. .  -V. , 

¿  t^JPrancia»  lo  repito,  no  ps  una  domocra** 

da,  sino  una  negación  de  toda  superioridad 

'     v      •  •  -'^     -   .4.    •-  •  ..    15>V«.?    .xiJ 


*í!01,J    '  *  ffM     !:.•>•    r<>     f.íT"--     .    ^•^.*T,íol3 

•OJ  í.   ",f>".t   ..    *,■;,;    >,*    v  ».  .-»    .  '>.,  ,i  ti>  ¿ 

:«M  «"•;*.   f.  •    í;ff   ■'  ;  ,     írti.v.     >*.  '•!  »    **     "  r^  "  '.    V, 'Tí 

í:t:,<í?orño''fa  máV/ir húrifoiiViad  ttefteáus  al- 

*  f 

'*  tas  y  bajas  már'éks,  ya  dfrtig^ndl)  Hé  ilrt  e«h- 

^tVíierité  T¿tro|!ya  !adqaiíiBhctó  S'pferffiéiíao 
sus  derechos,  y  los  conocimientos  qtié^la 

^  enaftecen! '  Óesdé  la!masáVémotá  áhtijgSle- 
dfad  na  venido  así  gobernándose,  6  erigir- 
minos  marinos,  mareando  sil  bajel,  toit  in 

"  cierto1  rumbo,  porque  le 'es  ímpo&iMó  dfti- 
'parfa  niebla1  He  é\is  jiasíbn'éié,  ^  M  triéy'^U 
cil  d^jarl^  inéógnfta  de  IMr sfctíettas 

^á^iS  fam^fcaffa^f  riía^  c<Jh*fiíieiit¿  á 

Fluctuando  las  sociedades  étílf#^<*Ír- 
míaos  fatigosos,  la  sumisión  y  la  insurrec- 

LA9  MAJLBAS 


cipiij  Llena  ju*  épocas,  y  cansada  á.^ces 
de  pstq.  lucha,  adopta  sistema*  mas  ó^r 
nos  análogos  á  su  ser,  sin  hab^r  enepuii^- 
do  aun  la  perfección  relativa  qpe  busca  cpp 
tanto  ajiínpo* 

Sometida  la  humanidad  al  yqgp  (Je  los 
déspotas,  hia  sufrido  y  vuelto  á  sufrir.un,pfp- 
longado  martirio,  gnsiptenjadpdo^ioio^bfi- 
sado  en  usurpaciones,  crueles  tratamientos, 
tanto  mas  chejes  <puaj)tormas  iqj^to^^r- 
que  al  esclavo  que  se,  sojmgtq, '  g$  le, :.tJWty& 
mejor  que  al  que  rechaza  l*  injusticia  .de  |a 
esclavitud,  hasta  que,  por  último,  d^^e- 
rado,  se  ha  insurreccionado  y  castigado  á 
vfcees  coa  demasiada  ásvérktádfi  sita  tira- 

Pero  é»  Vea  duda  pueblo  dé  éat&bféfeer 
con  cfthüu  4fcfc  régimen  ané^g'O  4  ló^^rfs 
que  s^propüíHy  at  ¿nblevaríe  ^á  ¿ftHftHr 
su  yflfo,  eedavode  la  costufiíbria  y ^Ms 
tradiciones,  too  prf  f**Md  puta  ^ítf  tétttftio 
de  mstema>  temoeri  su  gestad  wv\  *6JMft%- 

manos  del  primer  empírico  p^lítico^  que^e 
^ Wte  cujdar  da  *ii  ^erte  y  l¿|^  «u  fe 


íít™1^?v-,>^^'.í  v^--.   b'.'i    a$*m  uvxm  ®b  bm 


JTifcá^i 


'  ^Móiartgttfelntb,  ttM&iéfofr^e  HM- 

,  y fnó  vigila  por  *í  tan  'préóiSWBs 

eé,'«áe  mftLUblertierité  £h  tana  <fegrtdUH- 

t«ido«HÍtiabieOv«n  u«*  pr^ón'Wcatffí'c&'tfle, 

qiie  le^a  «wteWtó  dte  íjiteie  eÉ  dlfich*  des- 

<|iréndfer*e     «a  *idol*¿<fta-  Itfifttf i^echo"  p^r- 

•  derla  «mád  deesas  ftfe¥eeh¿te,  -ttis  {iédtígb- 

•^oárteitert*usorpado  la  bttá"  "¡irifcáty  crttttáSb 

■ftifente  ©t  pwotffel  iwft^ó  jñi&o',  'fee  ijiieja, 

f  «Mnámp i« '  dfeiféfcp**&,  tifpbf  k>  botüuti  fio 

«ditahMaír  que  Ha  rita  y  et  despVéfcfó  dé/títis 

:  «pfefcttet.       •';  ""»  '-'•''"  -''"  ''""  ''',1'-,-:r' 

,  EaK*  ha»úcedi4o  en,  .Ift/Vp4riff>  PWfflV 

la,  á  pegar  del  vigor  y  de  la  inteligencia,, de 

«aus  pueblo»;  y  ápeaajr  tajnbiQn  .de  e/*e-¡ns- 

;it¿ntt*  de  ind*p^.odenoi£^.  personal  /ju^c^rflic 

.  infiza  fioaptra  razai  dígft  1*1*3*  caganp[a, 

, Wn.  orgullosa  indiridualmeiUe*tan  ajj8pep$¿- 

tye>ié  spmiiion  en jopuafa,^  tan  fácjíde^e/- 

wadirla  coq  el  cuentón  mas  abj»uj4o«n  „t 

°'!  'T¿8  eigfos'de  üha^rttinacióh  estíipKfe, 

;mÍMtófe'  en  Id  toas 'fíb^rá  rop^rtftcíon,  en 

»  próftínA)  ^TOp^o^ft  ^^ácra'real  ra^- 

««d>  «té  abtti  to jM^üftte  'm^cwibttiil  -     ' 


.j^fW^-W?  J»d#ft  l«t;hébiti»d(íl  arioiriaje, 

¿í  JWfc  -tégffn***.  4  te*jírirtejf«*:e«»tttiijreBtlo8 
, ,, pr<#ideqf#p,  3f(Mrftd^a)4<W  «¡etno  >boa|to, 

.  íJar,c*^i^íl#,qii&iaaiQ8)í.ío9(p»aidffl3««i  á 
jiadiet  fine»  ann^jB  lúa  o^ngrefOtfWfhan 
YpsgrrAd*  ¿ornar  ^as-cttMitafc^tíiiál  da  «Hos 

:  *e  Ji$  atrevido,  «a  da  «ayor  partede  3aa  *re- 
póbtiora que coeata «l  centáaemét :•••■  r •:'-> 
;    De  dstoacoia  resentidos  con  «1  Wí^tCrgaa 

«•  adaptado  oob  k  «dependencia,  nabería  VhN 
g acidad  de  que  üié  prematura  la  tefnáWí^a- 
ekmile la  América.'  Mas  los  <qü€f,áé$(tfÍ8« 
cmiteté  dó  sabrían-  deéirnóBi«tiátfd&  éltáí-'tin 
poeMo'sirijguigkdo  por  la  cotíqofata  ea  Hb- 
tad«de  wtobre^paT»  «flafMe&a  UBtttttid. 
,.;  Jamá8?iiáiwft  Uegad©  ,pa*<  hf  #fk«ftbá 

•  ,<»j»n^a.díwmuaaofa.  \%#*  b'&AfeJka, 


Wtífc,  «ótttíérité,  fcoh  Wjos  qué  eori  éf  fajo  de 

1á  literatura  efepaífoftt,  Henos  dé  civilización, 

eft  ¡eotttafetó  por  ó*  »  comercio  t(mK  todo  el 

*  mUndo*  pregátitfeete  á  te  España  si  está  en 

[astada tíeser  independíate,  contestará  que 

ádáim  imt  ^mgúMÉield  dé  éqttf  á  ixá  siglo, 

de*  aquí  ¿  <d*«¿  dé  <aquí  á  díéfc,  la  mis  ma  res- 

;podstaí>  flwr  íqfcé! pbtqua í*.  cótiiíidéíá  «na 

f  patofttt&dad  qtta  esplota  ú&tí  gran  ventaja  de 

k  lab  egmioi  Si  fitertr  un  país  q\te  tti viera  que 

i  tmpiúcne*,  y*t  te  httbti*  dichoí    ^Híja,  me 

crestas  siqy^cám^biisca  taadre  qne  te  en- 

>  i  BÜQ^faFi^  y  a  a«  puedo  ffij*#4omigó."  Pero  sa- 

otiandto' todos  4oa*o^  sien- 

Mide  dCob»  una  wcarAeelaeta  >dé  cuya  mamila 

chupaií  JoMMEtaaos  de  la  **Hte/ ^córtio  des- 

# 

iMfffttid^iWQids  «Umlii  Pare,  «quiera- ie  acorda* 
~i*4  Jta4fcte¿fa»0tapi»1rraiá  española,  jr  <joe 
,  (d^BofeÜW  «tnyicmMt  1a  rejHteeeotaaian  de  es- 
-afiPlwItPtfftwJoft  etopUwa,  pal*  gobernarse 
n#ft#3  pfftfNftíCajwu  #0  sañoü  todo  las  ha  de 
,8yr  n4e  .aft***,  para  «iloaal  jtugo de  la  con> 

b<iW#a;  to* tiotoMf»  waphe»  y  tagatíaa  para 
«JffftiBW'|WaM«f>  áato»  UeBaw Jfls^  tiatat  del 
v^*JfMJ^!  i§WÍU  .  fnlMa^«  «d# aiéalkos^Bi^  4lel 

sfdUWMfM  ^»d^  M^ai.haiMWíírw  qge«t«fci- 


,  gailgün  destino,  para  distujguirse  entinto» 

*  *•  »       *  * 

opresores  de  sus  paisanos.  :   -  -    : 

:  jPesro  que  estraño  fjue  c©nntm  colonia  se 
haga  es  tov  cuando  fa  mayor  parte  íte^Ioa 
pueblos  de  la  culta  Europa  festón  &  pupilo  y 
bajo  el  vasallaje  de  sos  tiranos,  que  lerf im- 
ponen fa  le^  y  los  sujetan' 4  etos  caprichos 
como  á  feijba  do  'tfiimiwp«d&3y  coitfo*ái«»> 
clavos  éTrmiichtts  f)artery  apeha*>*«r»o  á 
libertos  eh-  atgutttfst  "  Bu***e  4üegó} 4*<>op»- 
íéndiá  dé  aíganas  fettiiWa^y  dftséá^tPttlfute* 
Ha  sociedad,  aliíídódfedd  miSerfh^l^tte- 
Wd,  hace é&aahrisiÓTi^d^^éflaí^t  vfcftftlfefe; 
los  títulos  hacen  at  ^iiefbto  itáiratse^ariHyttt- 
Verior  a  las  cteses  ph*iI¿giáfdadiq«í«lofe  tfte* 
van,  y  éstas  dá»ed  teih  lte^ó#>p**«ttdir- 
se  qne  s'on  ¿trpetíorfefi ^al1  ^bby  NfiteYtwto 
les  pertiéñScé  'y  al'*^bto<nf^i>ty#e*é4a 
euperioridad  está1  dé  áti  pttWéV^^toMdiáltar- 

riqueceñ  *íá  sofciédarf,f  de^l^alófirttoíij^tfHo-, 
cimientos  científicos/  lofe  tié&mteátoMm, 
los  adelantos  en'todfr  raMtí;  «  éS  1á  fiíWte 
"he  todof  satier^dé  t(Mo'pr<^dMi^y*rftA«én 
de  tóda>virty  1UR^^ 


dáú>y\  ver#¡9ttoai*iil  id«*4el  $tabk>*i  eq<  ct 
ai  su  totalidad*'  d^/hottibres  nacidos  #ia  tí* 
t^lo^íiiiriq^flza.  Y  eato  ao  es  uu  secreta  de 
4Aturf4ez*i¡  porque  donde  está  la  neceaidad 
4rt£¡pl  iogqmo  acoflaj>a»ado  delberoico  es- 

x  £n^  América  todo  *s  pueblo;  gracias  6  su 

prematura  independencia,  no  hay  cteeés 

pi*vil«gmalas*pord^e^  Si 

l*e  hubo  en  tiempo  del  coloniaje,  y  dictan 

Miimnao  unos  cuuatws  Beñ  wit^s  ^in  familia 

•á  darse  títulos  recíprocamente,  cuyo  ridícu- 

¿ebac#n  b^dejiai  s^ajrlQté  la  selle,  el 

>¡mebto  to^fMrd  vto  í  jsa»|a tradk¡*Qf>  nobiliaria, 

á^rha#e«^i»fi^ado  á;  mirar  wmo  tambres 

4¡  hm^m  wt**  no  ¡  lo  ejran  ¿per  ^er  marque 

<aes<yiM¡)dfefejK¡¿  fiév^im^iúílgunipijeblorea- 

dhba^oompí^í  ammjotw>>;i»a8.  dispuesto  á 

~*etii<jfriwl*aioa<dá  cfHH^wwnea*  Sin  erübar- 

*ig0y  6ét#  pueble  tan  rwqfmtivaiBientev  derao- 

.  dwá*ic%^«^  muy  distante  aun  de  ser  «dbe- 

.  4^Mi^iQ9mp>«a  lo:dJMseii .^r  repiten  loa  que  tie 

-  M&4ntar*B>eB  .  epgqqa*l0. 

t-    !U$*  ptfcWo^w^  qaa  elige 

-  ¿aritoNlife  ipi'j  ictiÉ  Hphnp  rnp  «*  deben»,  <)iie 


sabe .  tpmaries  cuenta  del  ubo  que  h^aljeK 
t  cbff  dej  poder  que  les  confió,  que  «Abe  pie* 
miv  loe  servicios  y  castigar  4a*  faltaa,  -que 
4  no  se  somate  contra  la  ley  á  lew  sfprisfcoa 
del  qpe  manda  con  el  poder  que^ü?  taca- 
do como  soberano,  y  por  último,  ,qft#  ^be 
exigir  lo  que  le  corresponda  cuando  vo  se 

lo  dan*  ...  ,  .  T,,    .  ,. .  t   „.  0.    .;t»tí.,'  n<v 

,    jÉs  nuestro  puebla  soberano .¿p,  999  sen- 

N»di?  podrá  reapopdewWt  ^¿o^Ma» 
urente.  ^      f  r  .  ^  ,  .t    ,    ,v  r-'---*  a- 

.  *  La  ^leic^itto  Ja  impafleel,  p«dftr>'jpjW:ha' 

.¿e.jjpj;  WWW»P»  e¡l  patfWe,  oa^ndo  .twt^wr 

h  cqecjbio,  Colocado»  Jpa  «láctea  9»«B*>paqs- 

;  tqf,  el  «pbora^  pueblo  J««  ftban<k>««  bu 

liarte  jc,n9  l^tpnia,  cuenta.  4el  «baBi»<*pie 

JiACpn  d*l  opedar  teíopotal;  .qt}6rJ$e>«eofjó; 

Íodj|ere«te,¿  sípr<ípio,  nipwBW*.á^flQ»*|«e 

le  sij-yeo  ^0»  «^  iaN  **aú&*  &  latoqoe 

qer  mfl«  |?y  tjup  Jqji  caprict^idel  majidata,- 

en  nlasa  igmocante  y  desvalida  4a^q«enee 
jinete  ¿  fyn  degradante  «ute«ia:,,twii  las 


4. 


^«". 


hitado,  aos  írftáspod^fefl  W^WéüMob 

'tm  «Citar  las :  dfedií^neB  def  qofe  ^tiíV^ln 

tfnerte  de  presldtf  toVd*l*iba¿aé*  ffc'r<$flBh- 

ca.  TYa  se  vé,  éftefe  heredero' déla'  féorijir- 

^tt  absoluta  qoe  reinaba  antes  er/'  éstas 

'    Excepciones  do  faltan  á  esta  réglbj'péro 

son  todavía  por  desgracia,  muy  podaá. 

' ;*  Aéí1  pues,  íabnqtié  k  América  ospajaola 

esté  en  ei  período  de  so  alta  marea,  pe  li-. 

'bertbd,  si  no  Cuida  de  qué  ésta  séíi  tina  co- 

sa  efectiva  y  no  una  palabra  vana:'lsi  aeja 

mhbriiateBie»4a*iflé^ligioi^$&1&  dfcí  féu- 

xWismo,  pocé  habrá  aVftháadtfrJorí  sttitíde- 

'CBeqdettcMr  s^éfflpíeairfái'sWe^bar^títas 

libro  qne^el  resu^def  rauadt)%érJ#to'a  ^¡ka 

..abaotewveátifcpa»,  cftnttfy1  M&iiéW'ífa- 

.puesta»  por  ©iosv  segün  áH&lo&eetí'JPftni- 

->«tfM#«e>ei&peñán  e¿  haberte  fefée^'pw^ne 

-isjqniera  w  Artética él  dére^ d81ns%$c- 

<íit>« ««íé  tttóB  i'edbnoddrj  qt/é  élf  otrá^;p^r. 

«U»gy  y  nids^ler tiri  preiiidient&  de'ta  te^Mita 

,<>!<«•  sabido  ■  al- poder  invbca^bto'  $0m#>el 

'  inaiwa^aáVdé  los  dereclft«:v  ***m  *?* 

^><  •Ptto'-tfr^ftBtitb  tfafar^de  p^r^er^sWe^ 

¡  -fecho  w*fl  la>  tdquiBtefoto  3$  lotfíjte"^^ 


4ftO  toa  feotolitackm  iibertl  y 
meditadas. *  Con  la  ^fettipidád  de  estos  &'« 
,r«etuM,  no  iiayneceeidaddd^pelair  ált&¿£u- 
Üílrección,  %ae  es  e1  óltimo  ocurso  dé  .uu 
^uébtd  oprimido,  cuarto  «a  gotaerte  *é  üá 
ptie^tó  ftiera  de  la  fey,  gobernando^íh  Su- 
jeción á  ley  alguna.  '"'"'  VuJ 

La  Europa  y  íá  América  son  las* dos  j»r- 


•  j « «.»  » 


tes  del  mundo  mas  sujetas  hoy  á  estas  altos 
y  bajas  mareas  «fe  libertad  ó  despotismo-cíe 
Absolutismo  6  réffiíaeo  constitucional,  de 
iosurrepcion  ó  sumisión^  y  m  firí,  de  bam>a« 
ne  o  civilización;  porque  barbarte  es  despo- 
tismo,  y  pivihzaqian  libertad:  y  bajo  este 
punto  de  vista,  en  general,  nosotros  somos 
IBAS  civilizad 06  qoeMos  europeos. 

Pueblos  donde,  á  pesiar  de  un  derecho  ^de 
^íjttó  recU©eído,y  dé^dn  retíente*^V¿nio 
pwráflJAr  un  principio,  dé  ése  deftófc^/ho 
impera  thas  positivo  derecho  qfee  «1  ^tó^fa 
Y¿eí35a  anmada,  en  ¡donde  las  priiéefák 
•fóftémá  tmpOMn  á  los  débitos  éf  (lerééno 
del  mas  foérte,  y  esta  ley  «e  sufte,  ¡ésí^^ór 
civilizarse.    £1  derbetd  interbacídtiaif;  nna 


m  la*»»**»  taW4  V  .s«b¿fw*  ^p?<  ^<  sí»  r 

Ijja&a  ÍSujfppa    ■    ■.., ....niir.n.wi'si 

.flfeppRtpa  tfr  www*  itw&wwmmr 

.para  sostener  la  injusticia,  de  sus,  u^rjia- 
cjones,.  y  las  millaradas  que  se  .gastan,  eú 
.  ejércitos,  fortalezas  y  ¡escuadras,  servirían  á 
.aliviar  la  miseria  de  esos,  pueblos  que.se 
Ven ,.  obligados  á  abandonar  el  suelo  donde 
nacierop,  para  buscar  el  alimento  y  la  líber 
tad  en  extraños  c  11  mae;  no  se  santificarían 
raillaues,  de  subditos  .en  ¿angrientos  campos 
de  batalla  por  sostener  las  combinaciones 
interminables  de  una  política, tan  maquia- 
vélica  como  infecunda.  .  v'  .'"     ,1. 


--    T  t¿ 


Iriayor  parte,  se'iévábtá 'otra  esc^ttfdéí'dtel 

amor  y  esperanza  del  puébtó,'  reirpif¥«le 

'un  momento  con  mas  libertad,  éé'orgaríifcln 

fajo 'mejores  bases  sociedades  popúfáres, 
~  democráticas;  los  periódicos  se  '  fttfifélfti&h, 
"  sé  esparce  con  profusión  la *luzj*'áé  cft^áfc- 

zán  mejor  ios  trabajos' eleccionarios^  y°á!h1i- 

qüé  triunfé1  en  algunas  partes  (laJ  ccTá#¿n 
"  del  Gobierno  sobré  la  VblÜntííd'del  plKÍirb, 
''tas  masas  sé  disciplinan,  toa  r'é'siilta^á  ti'a- 
1  cen  sensibles  las'  flíltáá  óómétídasi'f 'p1  áttf  á 

poco  se'  vá!  entrárído  éh  %r ^írhétí^^'iifilw 
'  cañoJCtíésÜón  de  tiempo  Mt$m  rirMtrU 

la  vérdkdé,rái  República', coittdaai  sWlfóé- 
!  rátés  'cóbstiiiücítínés  y5¿l  Mo°f r Afig  «i vi- 
1  libación  ^ué ' íé  corresponde»  "-fctifcft&m* 

tajá  llevamos  á  la EÜrbpa % :Wté T8sp«8«ÍP 

La  gran  marea  que  baja  en  Europa  sube 
en  América:  allá  está  el  pasado,  y  un  pasa- 
do bien  oscuro,  acá  el  porvenir  de  la  huma- 
nidad  con  todo  el  brillo  de  lá  República: 
allá  las  trabas,  aquí  la  libertad;  allá  la  ea> 
casez  y  el  hambre,  aquí  la  abundancia  y  la 
riqueza;  allá  se  apiñan  los  hombres  por 
falta  de  espacio,  en  terrenos  artificiales; 
aquí  se  galopa  en  inmensas  pampas,  aban-* 


dan  tes  de  alimenta  para  todo  el  género  ha* 
mano;  allá  las  añejas  tradiciones  oprimen 
al  pueblo;  aquí  todo  es  nuevo,  acabado  de 
crear  por  nosotros  y  para  nosotros;  allá  se 
lucha  por  conservar  lo  usurpado  en  medio 
de  la  miseria,  acá  por  organizar  la  profu- 
sión de  los  dones  de  la  naturaleza,  de  que 
todos  somos  dueños;  allá  la  tierra  se  este* 
riliza,  aquí  es  pródiga  de  sus  frutos  espora 
táñeos;  allá  todo  es  pequeño  en  lo  fisicto, 
acá  todo  es  grandioso,  rpagnífico;  allá  reina 
la  estagnación  de  sistemas  envejecidos,  aquí 
la  palingenesia  del  progreso;  allá,  en  fin,  se 
envejecer  aquí  recien  se  aca(ba  de  nacer. 
;  ¡Bendigamos  á  la  Providencia  por  hqiber 
fiacido  en  América,  y  sepamos  conservar  o< 
patrimonio  que  nos  cupo  en  suerte! 
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EL  JASADO,  EL  PRESENTE. 

Un  fenórtíeno  estraordiriario  se  viene^  ad- 
viniendo eh  el  desarrollo  de  toa  siglos.  £1 
despotismo  se  ha  alzado  rugiente  y  decora- 
dor; pera*  la  humanidad  ha  manchado.  Los 
tiranos  han  ostentado,  Henos  de  arrogancia, 
sus  diademas  y  cetros;  el  pueblo  ha  lucha- 
do por  instinto  contra  esas  espurias  distin- 
ciones: después  armado  de  inteligennia,  de 
ese  mismo  poder»  que  viene  regenerando  las 
sociedades,  les  ha  mandado  á  los  patíbulos 
*á  expiar  sus  crímenes,  apagar  con  su  sangre, 
la  sangre  del  pueblo  que  han  derramado  á 
torrentes.  El  pueblo  ha  vivido  en  la  mas 
■*  espantosa  abyección;  pero  de  ese  lugar  ín- 
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mundo  ha  salido  á  predicar  derechos.  En 
medio  de  la  encarnizada  lucha  de  ioa  pri- 
meros tiempos;  cuando  todo  significaba  su 
ruina  y  destrucción;  cuando  estaba  á  mer 
ced  del  trono  y  el  altar,  una  voz  misteriosa, 
precursora  de  un  dia  de  ventura,  se  hacia 
oir  en  el  fondo  de  la  conciencia  del  pueblo. 
Ese  dia  llegó  para  la  América,  y  ese  dia  lle- 
gará para  la  vieja  Europa  y  con  él  la  ruina, 
la  destrucción  y  el  eterno  desprecio  á  lo» 
hombres  de  corrupción,  no  importa  se  lla- 
men <&ty&MÍ*>&¿  4%fcáA-  *'*  "l7i 

t*  $Ljfta^W  im" 

^tanos^ 
w  p\*>  no  era  pnel^o:.pfft{^p^i^s|i)^o«ia^ 

jgepc'Uremqst ,ge  hahiau o^  adulete iJ^ÍHi^ 
j^^:aidaíi,;    El  .pfjui^p,^r£ci$  w  domtih 
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jgpmbre  de, reyes!  No;  •  aguardad,  y ,  mirad 
4  {afecta.  La  Babia  Grecia,  en  el  furor  de 
J#a  oomJbates,  en  medio  del  estrnepita  4e 
£ns  armas,  haca  la  colosal  couqui^ta  del  d$- 
recibo  y  la  filosofía.  De  ahí  parte  iel  gran 
;  Solón,  y  sqs  nociones  hacen  estrpjp^cjsr 4 
Jw  malvados;  ese  pavor  es  el  horrar  dp^u 
*fou$iencia;  criminal;  esa  voz  es  la  CQpc£en- 
cia  .dftl  pueblo,  pidiendo  sus  derechos,  §w 
ga,ra¿atías;  haciendo  cargo  sus  •  hpiojJJ#qio- 
JocSt  y  colocándose  en  su  importante  puesto. 
.¡Lia  idea  de  Jo  bello  y  sublime  queda  espü- 
pa^a,]^  teoría  de  Dios  y  la  inmortalidad  del 
¿Jopa  quedan  desarrolladas..  El  pueblo  nja- 
daí  comprende,  porque  solo  t  sabe  compren** 
.  der.su  servidumbre  y  humillación,  los  tira- 
.uqs.Iq  comprenden  todo,  y  saben  que,  un 
dia  sublime  se  aproxima,  y  que  ese  dia  en- 
vuelve la  sentencia  de  Baltazar.  .        .  , 

c:  JLoa  pueblos  de  Oriente  ceden  su, ¿meato 
d«  ^hart^uie  á  lps  de  Occidente.  AJhí $$tá 
^^b^llQ^eJWawpa,  ahí  la  rpc$  T^fpiBjrP, 
¿J|W¿^llr,firfiQ  coa  «os  fiera?,  *hv  la#.¿na4f?s 
féfS^má%^^» JiijPP^aM  to*  lípr^g,^- 

aumentara,  ahí  las  hogueras,  de  los  tiem^ 
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pos  modernos,  creando  milagros  para  ca- 
umiüar  á'  quméd#rt*y  y  tener  ^1  dtóFtié 
feftntitfad  al  famoso  Torqutemáda;  ahf,'ífflfó4» 
populan  los  vicios;  las  )ti¡qnidacte&1$tftW- 
nía,  y  la  virtud  corre  á  morir  en  eto*(taei$* 
íriór     El  pueblo,  entre  tanto,  es  la  vftfíimá 
dé  exftoacron,  én  él  sacian  loé  tiranos  ttiiWeíd 
de  dortvinar,  y  con  él  sojuzgan  otros  ptfebteís 
Y  fa  tiranía  se  hace  universal.    Ef  podéir  de 
1ofe  Césares  y  de  los  reyes  es  ottiníftiddó. 
Ef'tméblo  tiene  sus  comicios,  pero  ¿cié  kjpáié 
leí*  sirven,  qué  soberanía,  qué  garantía  bá 
gknado?    Ir  á  las  batallas  á  morir  cortioes- 
clavo,  á  triunfar  puta  el  amo,  á  morir^Trifli- 
hiurite  cuando  el  Omnipotente   Seíib^'fo 
mande:  tiene  comicios,  pero,  ¿adonde  eí^tá 
sn  voluntad,  adonde  ese  supremo  querer 
que  manda  el  despotismo  de  los  féyefc  á 
morir  en  los  cadalzos?  '"■  J  i; 

El  mal  sacerdocio mas  ¿á  qué  hablar 

del  mal  sacerdocio,  á  qué  hablar  dte  esta 
inicua  excepción  de  la  humanidad?  '^6  qué 
decir  una  sola  palabra  de  los  mafotf  tniíifs- 
-  tres  que  han  descantillado,  en  totfaé'hts 
étiades,  los  deberes  dé  la  fé  que  adoptarán, 
p&m  emplear  su  ministerio  ea  ttotofititt&%l 
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bfqn(ftffiqdps  fíor  las  sobresalientes  virtudes 

^ifásfcfívTW  R97Wna,,KQ  á  propagar  los 
principios  de  Aristóteles  y  Platón,  sino  á 
decir  que  la  doctrina  del  que  nació  en  Be 
Jen,,  ten  ¡a  por  objeto  la  igualdad,  la  liberta <1 
y  Ja  fraternidad. 

\ 

.,     EntonceB  se  establees  la  lucha  entre  la 
poliarquía  y  el  principio  civilizador  por:  ex- 
celencia, la  democracia.   La  monarquía  joo 
tiene   pripqipio,  pero  tiepe  Iqs .  bayonetas 
.  La  democracia  combate  la  fuerza  bruta  con 
,. el  poder  de  la  persuasión.  £1  pueblo  mué 
re«  porp  ya  no  es  como  un  siervo,  muere 
comonn  héroe»  muere  con  fé,  y  muere  sa- 
.  lud^nito  el  precioso  día  de  libertad  que  go- 
zara el  hijo  que  dqja.en  mantillas.    Los  ti- 
raidos  entre  tanto  no  han  triunfado,  han  aña- 
did^ una  infamia  mas  alas  innumerables 
que  viene  de  ellos  contando  la  historia- 

Mientras  tanto,  el  poder  intelectual  de  un 

hombre  descubre  un  mundo  nuevo;   vasto 

panorama,  eqyqp.  bellezas  han  cantad?»  ain 

agptar,  los  poetas  mas  eminentes.  Uqa^  des- 

^gr^qia^hace  que,  este  vasto  continente,  cai- 

^gfi>eR  np^rjo^clp  los  hombres  maldito^ ^por 

^to^íW    El  poder  fcl?£r$J¡t$fe 


íáhztí  ^sotírW  él  cdttio  &V¿  de '  áji MÍ^la 
¿berte  del  dmertóarió  se  difcpütá:vchtfl:  éifere 
dos/ tres  ó  cuatro  avaros  \ü  pófcesiori  dé  tilia 
riquísima  y  sobresaliente  joya.' Xos  hdrnbtes 
'Be  América,  no  son  hombres  son  simple- 
mente el  querer  de  sus  tiranos,  de'stis  ladro- 
nes, de  sus  asesinos.  La  lucha  entre  los 
tronos  europeos  se  aumenta  con  él  p#£er 
que  comunica  lk  virgen  América.  Su  suer- 
te no  tiene  ninguna  participación  en  lorpo 
deres  de  sus  tiranos:  ahí  figuran  los  boín* 
bifes  que  vienen  á  hacer  el  papel  de  vampi 
ros:  ahí  los  condes,  duques  y  marqueses 
que  se  ofrecen  para  ser  verdugos.  La  tira- 
nía acrece,  pero  de  seguro  no  sé  perpetuará; 
en  los  destinos  del  hombre  está  incubado  sii 
ennoblecimiento:  vencerá  ajos  reyes,  no  hay 
que  dudarlo.  El  viene  luchando  nna  inmen- 
sa cantidad  de  siglo?;  ayer  era  inmundo  es- 
clavo, hoy  es  hombre  libro,  y  mañana  pa* 
áeará  el  pendón  de  la  libertad,  igualdad  y 
•fraternidad,  en  todo  el  universo. 

Éh  efecto,  en  el  siglo   pasado/de  tiftÜte 
memoria  para  la  monarquía;  de  gloria  y  en- 
grandecimiento para  la  democracia,  fá'Áfttté- 
"rfóa  ^incipia  á  estndíb  et Iflf^WVlU»1  el 
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orfpllo  délos  tiranos,  cuya  dependencia  op- 
taba su  marcha  de  ventura.  Casi  á  un  tiem* 
po  la  Europa  monarquizada,  y  ese  noble 
pueblo  á  quien  insulta  la  insolente  osadía 
de  un  ridículo  aventurero  corno  Boa  aparte, 
se  constituye  en  juez  y  destrona  y  guilloti- 
na reyes,  y  hace  temblar  á  los  tiranos  del 
mundo  conocido. 

Mientras  el  poder  democrático  de  Améri- 
ca arroja  del  continente  las  corrompidas 
preocupaciones  que  establecieran  los  reyes, 
mientras  se  constituye  y  erije  en  soberano, 
la  Francia,  el  pueblo  libre  por  excelencia, 
hace  temblar  las  testas  coronadas,  y  un  cau- 
dillo lleno  de  fortuna,  se  presenta  á  los  re- 
yes y  les  impone;  éstos  le  openen  ejército* 
que  destruye,  y  les  ordena,  y  manda  con  la 
misma  arrogancia  con  que  ellos  mandaran, 
en  otro  tiempo  al  pueblo. 

Los  pueblos  libres  de  América  y  Euro- 
pa nada  tienen  que  temer  en  adelante:  don- 
de quiera  imponer  su  voluntad  un  tirano, 
ahí  habrá  energía  y  poder  para  contenerlo; 
donde  quieran  violentar  derechos  con  la 
fuerza  de  las  armas,  ahí  tendrán  miles  de 
pechos  heroicos  que   a  rostren   la   muerte 
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porque  los  pueblos  llenos  de  prerogativa  y 
siempre  en  lucha  con  la  ignorancia:,  áVtife-;> 
derán  al  impulso  de  la  brutalidad. 

Sucederá  tal  vez  que  la  artimaña  ó  per- 
fidia se  sobreponga  por  un  instante  al  in 
menso  poder  del  pueblo;  ¿habrá  por  eso 
triunfado  para  siempre  la  tiranía?  Mentira, 
solemne  mentira.  Ved  á  la  Francia  bajo  el 
poder  de  un  déspota  que  la  ha  traicionado, ' 
mirad  ase  mejores  hijos  errantes  y  pros 
critos,  pero  siempre  llevando  en  sus  cora- 
zones la  imagen  de  recuerdos  tiernos,  y  en 
su  boca  la  predicación  de  la  denriocracia. 
Y  no  lo  dudéis,  la  Francia,  la  Europa  en- 
tera y  la  America  se  darán  un  dia  un  eter- 
no é  inmortal  abrazo,  pero  será  cuando  la 
América,  enseñando  sus  preceptos  al  Vie- 
jo Mundo,  haga  que  éste  arroje  los  re- 
yes, los  imperios  y  el  poder  temporal  de  los 
papas.  Este  dia  será  grande  y  solemne; 
nuestros  hijos  le  verán  llegar,  y  los  esífuer^ 
zos  de  hoy,  la  tenaz  lucha  de  la  democracia, 
con  la  estupida, monarquía,  la  tendrá  siéhi- 
pre  presente  la  humanidad. 

.  ¿Por  qué  hemos  de  ahogar  nuestra   tbz9 
y  manifestar  un  temor  que  notenem¿¡á/¿nan- 
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do  ía  'torpe  violencia  y  motivos  raquíticos, 
en  nombre  de  reyezuelos,  vienen  á  invadir 
la  América?  No:  el  miedo  trae  á  los  men» 
guados  gobiernos,  y  es  necesario  probarles 
con  energía,  que  les  aguardamos  para  ha* 
cerles  morder  el  polvo  que  nuestros  padres 
les  hicieron  saborear.  La  poderosa  monar* 
quía  francesa,  la  desprestigiada  corona  de 
Isabel  II  no. creáis  que  vienen  solo,  por  He- 
nar de  oro  sus  arcas  agotadas,  por  sus  de- 
predaciones é  infamias,  no;  vienen  porque 
tienen  miedo  cunda  al  pié  mismo  de  sus  tro- 
nos esa  noble  planta  que  les  hace  temblar, 
y  que  custodia  toda  la  América,  la  demo- 
cracia. 

* 

Aguardémosles  con  gusto,  Americanos  á 
esos  gefes  de  filibusteros  que  vienen  en 
nombre  del  perjuro  de  la  Francia,  en  nom- 
bre del  ignorante  gabinete  español;  aguar- 
démosles, pero  sea,  no  ostentando  la  noble 
generosidad  de  los  Mexicanos,  sino  tenien- 
<  do  en  cada  mano  un  revolvere,  en  cada  pe- 
cfeo  una  valla  para  irles  dando  pasaporte  á 
la  tierra  de  sus  amos. 

¡£lué  importa  la  muerte,  si  tras  ella  vie- 
ne la  esperanza,  la  felicidad?  Con  esa  muer- 
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te  se  ha  venido  cousiguiendo  el  engrande- 
cimiento y  ensanche  de  la  democracia,  con 
nuestra  muerte,  probablemente  lograremos 
su  perfección.  Esta  clase  de  muerte,  esta 
clase  de  sacrificios  arrostraron  nuestros  pa- 
dres, y  esta  doble  oblación  en  lo*  altares  de 
la  patria,  ha  sido  la  luz  mágica  que  ha  ve- 
nido iluminando  los  pueblos  de  la  América 
y  Europa  • 


*. 
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ASPECTO  MATERIAL  DE   PARÍS 

Aunque  la  situación  política  dé  la  Fran- 
cia se  ha  modificado  muy  profundamente 
durante  los  diez  últimos  años,  á  virtud  del 
régimen  imperial,  en  tanto  que  la  de  Ingla- 
terra no  ha  experimentado  ninguna  rnodifi«* 
cacion  notable;  y  aunque  lafcjotras  publicas 
son  uno  de  los  ramos  de  administración;  en 
que  mas  se  manifiesta  la  acrion  mas  6  me 
nos  enérgica  de  los  gobiernos,  no  se  puede 
negar  que  hay  mucho  de  característico  en 
la  manera,  como  la  autoridad  funciona  en 
Londres  y  Paria*  respecto  de  los  trabajos  de 
equidad.  Aun  teniendo  en  cuenta  las  gran** 
jde/9  diferencias  de  organización   política  y 

ASPECTO  MATERIAL  DE  PARÍS 
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municipal  que  median  entre  los  dos  pueblos, 
se  palpa  en  sus  demoliciones  y  construccio- 
nes un  conjunto  de  tendencias  absoluta- 
mente distintas. 

Desde  luego  se  nota  que  en  Londres  la 
regla  que  preside  á  las  construcciones  ur- 
banas emana  esclusivamente  de  la  autori- 
dad municipal,  y  no  tiende  á  crear  un  mo- 
vimiento artificial  de  mejoras  materiales 
(aceptemos  la  palabra,  aunque  sea  cuestio- 
nable en  algunos  casos  si  las  modificacio- 
nes son  mejoras)  sino  que,  dejando  entera- 
mente la  iniciativa  individual,  se  reduce  á 
imponer  precauciones  de  mera  policía.  Así, 
en  Londres  la  autoridad  no  emprende  cons*» 
tracciones  ni  demoliciones,  sino  cuando  hay 
absoluta  ne^gj^ád  de  un  edificio  público,  y 
aun  así  la  obra  es  confiada  á  los  particula- 
res por  el  sistema  de  contratas. 

La  autoridad  no  se  encarga  de  dar  tra^ 
bajo  á  los  obreros,  porque  reconoce  que  un 
precedente  de  esta  clase  conduce  lógica- 
mente á  los  talleres  nacionales,  idea  socia-* 
lista  que  tantas  alarmas  ha  causado.  Cuan- 
do hay  miseria  entre  los  obreros,  sea  por 
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falta  de  trabajo,  sea  por  otro  motivo  transi- 
itíríXf  les  empresarios1  dfe  industrias  se  (eti- 
cargan  dé  tomar  medidas  saludables,  J  tes 
ciudadanos  se  sirven  del  sistema  de  suscrip- 
ciones voluntarias  pura  socorrer  al  desasa** 
ciado.  Pero  la  autoridad  se  abstiene,  refeo- 
nociendo  que  si  hubiese  de  ofrecer  trabajo 
al  obrero  que  no  lo  tiene,  la  misma  razón 
habria  respecto  del  abogado,  el  urédicto,  e* 
artista,  el  literato,  etc.  que  no  tienen  ocupa- 
ción lucrativa.  El  inglés  considera  qt»e  la 
misión  de  la  libertad,  se  reduce  á^recono* 
eer  el  derecho  común,  garantizarla  liber- 
tad, gestionar  y  defenderlos  interesé*»  colee 
tívos  y  administrar  justicia  con  equidad 
absoluta. 

Así,  en  Londres  la  autoridad  municipal 
se  reduce  á  imponer  á  los  qtié^edifican  cier- 
tas prescripciones  de  ornato  y  salubridad 
que  se  consideran  necesarias.  Las  casas 
han  de  quedar  alineadas,  deben  tener  ser- 
Vicio  interior  de  agua,  buenos  conductos  de 
aseo  y  desagüe,  solidez  suficiente  para  no 
amenazar  la  seguridad  de  otros;  y  durante 
la  construcción  el  publico  debe  ser  garantí*» 
zkdd  cotufa  incomodidades  y  accidentes. 
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K#i>  es  toda;  en  lo  dat^s,  el  individuo  «hHr 
b*e  paxa  edificar  según  sp.copvenreri#}%ir. 
Ajeate  propósito  haré  notar  dos,  hQ£bP* 
d¿g«o&  <ie  consideraron;  primero,,  qpeja 
re*wou  ¿te  tantas  ciudadesy  vilUa.que  cqro- 
poptip  á,  Londres  se  b*.  verificado  á  virtud 
de^i^ucpipnes  sobre  terrenos  antes  das- 
tina^W  4 .Qtxos.iiapg^.fin.  necesidad  de  flia- 
gu^ia.  díwqUcian;:  seguido,  que  el  i^nt^s 
pariicnla'r  y  el.  ptincipio  de  asociación  h^n 
pr^vi^to  dej  modo  giass^bip  á  los  incony$~ 
ni$pte$  de  la  sglouneraciion.  Nq  hftce.  an- 
chos años  que  < n  el  sitio  donde  hoy  sq  os- 
tenta uno  de  loa  mas  espléndido^  barrios  de 
Londres  no  habia  sino  un  potrero  $u  que  se 
cebaban  cien  reses;  de  modo  qqe  lo  que  ha 
ido  ganando  la  ciudad  no  ha  causado  per- 
juicio á  construcciones  anteriores.  La  uní- 
forjnidad  general  de  los  nuevos  barrios  no 
es  obra  de  la  invención  oficial,  sipo  del 
gusto  particular  que  tienen  los  ingleses  en 
arquitectura,  en  conformidad  con  las  eos*. 
^ffpjf>r^y  &  necesidad  d?l  co^ort^pxé^ 

•>$$y9 .» We**W*  •&JWa4fíiím h^á»- 

dicado,  lo  considero  uno  de  los  que  mas 


honran  el  carácter  inglés.  A  ,  medida  que 
fiófadtos  se  lia  eásttliehadoí  pot'ta-'agtottte- 
raciofi,  llegando  á  ocopiar  una  6i*efc' i*  men- 
ta, fc*  sftttaciorr  de  los  obrerosyildaemplea- 
dos,  subalternos  del  comercio,  ha  etftptüra- 
de  Las  habitaciones  se  han  «tica recido  en 
el  interior;  y  los  trabajadores  po»  ros  han  te 
nido  qufc  elegir  entre  dos  gravea  inconve- 
nientes: ó  vivir  en  el  centro/  á  mu y> (altos -pre- 
cio, encerrados  sin  salobridad  ninguna  en 
•horribles  sótanos  6-<ih\níÁúlwtiót4fñtikh\em 
sos  alojamientos  fuera  tle  la  fciudad.'ájin- 
mensas  distancias  de  los -tagare&tf*  trabajo 
(lo  que  es  muy  incómodv»  y  dispendioso),  y 
Tiviendosiri  abrigo  ni  comodidad.  £4  ínteres 
de  los  fabricantes,  negociantes*  armadores 
y  constructores,  y  la  caridad  y  filantro- 
pía délos  ciudadanos  ha  -sulicitado  la  so- 
lución del  problema,  y  la  Wn  obtenido  mnv 
satisfactoria, *"-mas  aún  que  en-  la  indus* 
ttiosa ciudad  francesa  de  Mnlhoiitre  donde 
se  ha  realizado  la  ideadB  las  cindadaswbre- 

Jí  rÉn  efefcto,  á  ftíérza  de  ecefnomía'y'tiwo, 
y  mediante  un  sistema  de  construcción^? 
pareadas  en  gran  número,  se  ha  legrado 


establecer  á  pocas  millas  de  JUondrea,  por- 
ticularmente  del  Indo  de  Kingston»  un,  ,£¿g<t 
tem*  de  ^bonitas»  aldeas,  limpias,  regulares 
y  muy  salubres,  compuestos  de  casitas  da 
tees  pisos,  cada  w»a  de  las  cuales  tMaieudp 
todaa  la» comodidades. oeceaaria»  para  una 
familia*,  saldrá  coatando  á  lo  sumo  á  razón 
de  1,000  pesos*     Asegurándole  al  tcapitaJ 
empleado  un  interés  suficiente,  el  aquiler 
aera,  tan  moderado  que   podrá  soportarlo 
muy  i  bien  cada  familia,  de  obrero-     Pero 
corno  ia  distancia  seria  relativamente  larga 
respecto  del  interior  de  Londres,  y  costosa 
para  los  obreros,  se  ha  hecho  una  combina** 
cion  con   las   compañías  de  ferrocarriles, 
según  la  cual  cada  obrero  será  trasportado 
diariamente,  de  ida  y  vuelta,  en  un  trayecto 
de  20  millas  Dofrtérmino  metiio,  por  el  pre- 
cio maravillosamente  bajo  de  dos  peniques 
(menos  de  medio  real  de  América!)     Reus 
nidos  el  alquiler  de  la  casa  y  el  precio  de 
trasporte  en  300  dias  del  año,  el  obrero  vi- 
virá mas  barato  que  en  Londres,  trabajará 
mej^r,  y,  tendrá  &»  domicilio  independiente, 
digp,  así flfcr^y  wnfo#ablfi.  Resudad?  roqg- 
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SrdeHLÓB^reSjpasamoáíá  Fareufraliam- 

mes  4fferetic¡ae  profunda*,  ;  Lrotqne  eja^R* 

ris <y  earóítdda»  laetehidarie*  fracasas  £t*ha 
verileado -e n  deesa  anoa^^  prodigioso ik  *J 

Francia  uf baña  ha  cambiado  de^  aspecU» en 
eu  totalidad,  coMo  por  eiisftlm^  y  ai  «as** 
biar4e  aspecto»  ha  so  fridt)  unav  proferala 
modificación  ea  aw  estado  moraH  aapial  -y 
económico,     Se¡g*m  lo»  cálculos  quei se-  ni e 
han  comunicada,  la  Francia1  wo  há  <gas|taftei 
err  íoh    uteimos  die&  ark>s  (inehiyettdo  km 
trabajos  no.  terminados  pero  i  que  -estañen ». 
viade  ejecución)  menos  de  6í>@  míHone»  de 
pesos»  amortizados  en  d e mol ic ib nes;>  cons- 
trucciones y  embellecimientos  en  las  «inda 
des,  viHas,  eoc.     París»  Lycro*  Marsella  y 
veinte  dudadas  mas  se  haf^Éfárformado^  de 
tal  manota  que, franceses  jr^stranjeíras  qcie 
habiim  habitada  á.P&ris>  antes  da  18&Ly  aí¡ 
volver  ahora;  después  de  diez- a  eos-  de  -auw 
senciar  se  han  hallado;  c<wnpleitaiBentefdfiS0H  i 
rientadas  e»  da  ¿espléndida,  capital  ira  jará». ; 

Dé  la  tittfché  á  4a  maflfína^  se  dteeretitiMiB*-  • 
motíciblftfei  ¿ti  fbmertea  escala,  er*1  virtud  <ate  t 
la  ley  de  expropiación,  y  de  un  mes\á*tf#&£ 
sutg«ii>íte:tstiftfr  parteé  euattelas  ^tttpétt- 


i 
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dos,. magníficos  teatros  y*  palaoba^i^tebia^ 
fuentes  estatutos  y<otro$  mpnnmeatos,  in 
mensos  boulecards  otiUadoa  por  hilaras  de* 
casas  muy. suntuosas  y  uijifor«ee  en.rtbcto.  / 
Todo  lo  v(iejo  se  vá  á,tierrarpa*adat\Iugar  i 
á  coastruccioaes  wgoroeamente  alineadas  y  •  * 
si  métricas,  y  á  , vasto»  jardines,  .parquea,  ca-  i 
lies  y  plazas,  cuyos  espacios  disminuyen 
enoiraemeiite  el  área  que  1^  edificios  cu*  ¡ 
bren*  pero  le  dan  á  la  ciudad  aire*  comu- 
nicaciones a  mpúas  y  fáciles  y  un  esplendor 
desconocido»  En  h  Cité,  Ja  vieja,  la  pri* 
mitiva  Paria,  todo  lo  que  tiene  t  algunos  si 
glos,  alguna  historia  ó  tradición,  ha  desapa- 
recido casi;  los  puentes  son  demolidos  para 
hacerlos  de  nuevo;  los  viejos  monumentos 
que  subsiste^Skmo  la  catedral  de  Notre* 
Dame  y  la  San^  Capilla)  son  rejuveneci- 
dos y  cambian  de  aspecto  y  de  carácter* 
Ahora  poeas  semanas  se  mandó  demoler 
una  inmensa  parte  de  la  Cité,  donde  vivían 
ó  trabajaban  2,500  personas;  <  de  catire  las 
ruinas  se  levantará  un  inmenso  cuartel  que 
dominará  todo  el  Sena  y  los  boukwrd$4e 

» *  j         •        *  •  » 

Todo  lo  que  tiene  el  sello  de  la  edad  rae- 


dift  se  convierte  en  polvo,  6  el  cincel  del 
obrero  lé  taspa  áebdfe  monumento  la  *ené* 
rabie  librea  de  los  siglos  para  dejarlo  cbmo 
acabado  de  hafcéív  Sf  las  famili *s  pierden 
sus  viejos  hogares  y  cuanto  las  liga  á  lo  pa- 
sado, la  dudad  entera  va  perdiendo  las  hite* 
Has  seculares  de  todas  sus  tradiciones,  en 
términos  que  la  historia  de  Paris,  reducida 
á  los  archivos  y  enteramente  teórica  en 
cuanto  á>  los  viejos  tiempos,  comenzará  des- 
de 1852;  Pero  está  nueva  historia  será  bien 
fácil  de  escribir,  porque  bastará  describir 
una  calle;  una  casa,  un  monumento  cuaU 
quiera  )>ára  describir  todas  las  calles,  las 
casas  y  los  monumentos  de  Paris.  Así  cb- 
mo un  número  4  fes  igual  á  otro  numero  4f 
todo  será  uniforme  como  el  aspecto  de  un 
regimiento,  de  una  comunirfadjle  frailes  6 
de  una  Colección  de  escuadras  alineadas. 
Paris  será  en  breve  una  ciudad  tan  regular; 
tan  matemática,  que  si  viniese  á  visitarla 
algún  salvaje  de  lá  Polinesia  pocjria  pregtm* 
tai  sendMamferitet^Han  inventado  en  Fran- 
cia el  tabdo  de'  hacer  ciudades  de  moldé; 
cotfró'Éte 'WttéA  ladrillos!...."  •♦•■■« 

Nó  hay  duda  que  solo  el  formidable  "po- ' 


>    \» 
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der  del  gobierno* imperial,  ha  sido  capaz  d^ 
realizar  la  inmensa  trasformacion  que  se  ha 
operado  en  Francia  y  sobre  todo  en  París; 
y  es  también  cierto  que  muchas  de  las  obras 
ejecutadas  son  de  evidente  utilidad*  Lo 
que  hay  de  malo  es  el  abuso.  Pero  también 
es  incuestionable  que  á  pesar  de  toda  su 
fuerza  de  autoridad,  el  gobierno  actual  no 
habría  podido  emprender  las  gigantescas 
obras  si  no  hubiese  contado  con  un  pueblo 
que,  en  lo  general,  las  mira  con  simpatía.  : 
Sea  que  se  haya  querido  glorificar  el  reina- 
do actual  con  tan  colosales  empresas  de  re- 
novación; sea  que  se  haya  tenido  en  mira 
un  interés  de  estrategia,  de  salubridad  y  de 
importancia  local  de  París,  sea  que  se  haya 
deseado  dest^ujr  las  tradiciones  de  otros 
tiempo*,  dararanrio  á  los  obreros  ñor  cual- 
quier motivo,  ]M?rear  en  Francia  un  podé-  • 
roso  espíritu  de  uniformidad  y  disciplina; 
sea  en  fin  por  todos  esos  motivos  juntos  y 
algunos  otros,  la  verdad  es  que  estas  em- 
presas están  en  armonía  con  el  carácter 
frant-ós,  socialista  por  excelencia.  Lo  que 
aquí  sé  critica  es  el  abuso;  la  precipitación 
en  los  trabajos,  el  exceso  en  los  demolido- 
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nc#  y  J<os  medios  de  ejecución, en  parte,  mas 
no  la  ¿dea*  misma  de  mejorar  á  Paps,  prp* 
curándole  salubridad,  comodidades  y  her- 
mosura. Esto  lisonjea  la  vanidad  francesa, 
aumenta  la  fascinación  que  Paris  ejerce  so- 
bre los  estranjeros,  y  satisface  ciertas  preo- 
cupaciones deplorables  del  carácter  nacio- 
nal. / 

Sin  embargo,  es  evidente  que  la  vida  se 
va  encareciendo  en  Paris  de  un  modo  alar* 
mante;  que  las  costumbres  empeoran,  por- 
que el  lujo  de  los  hdbi tantea  estimula  el  ta- 
jo y  la  disipación  en  lo  demás;  que  la  vida 
de  familia  se  relaja.de  dia  en  dia,  en  virtud 
de  este  comunismo  creciente  de  inmensas 
casas  donde  todo  el  mundo  vive  acuartela 
doy  bajo  la  tutela  y  vigilaraia^el  portero; 
que  las  gentes  pobre?,  inc^fteíJs  da  sopor* 
tar  los  fuertes  alquileres  de  las-  habitacio- 
nes recientemente  construidas,  se  ven  for- 
zadas á  emigrar  hacia  las  afueras  de  Paris* 
y  empiezan  á  alimentar  sentimientos  de 
euyidia  y  odia  respecto  de  las  clases  ricas* 
Y,. como  la*  instituciones,  lap  costumbres  y 
loajuedio»  d^ comunicación  de  Paris  uoae 
prwtoíi  áiloami&raos  progreso**  realiaadoa 
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en  Landres.  d«dtr  que  «ea  ;&eillco*ju*iiHc^n 
petigrís  que  nacen  de  las  d*nfoliemiesíy>*i 
reconstrucciones  actuales*  <    ';••!,„:> 


»    >    '  «^ 
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Si  la  estructura  de  Londres  y  París  dis*' 
tinguen  tan  visiblemente  las  dos  civilizacio- 
nes, las  proporciones  y  natrorato/a  de  su  fa- 
bricación ilo«mi  píenos  característica*.  Lon-  » 
dres  está  iWy'Jéjos  de  ser  un  centro  pode* 
rosamente   raanramurero,   como    Birmkiv>i 
ghatn,  Manch^Híf,  Leeda.  etc.  El  catn^rcio, 
la  navegación  y  la  pequeña  fabricación  son  < 
sua  elementos  mbs  notables  de  acción  econó    ■ 
mica,  ademas  de  las  operaciones  de  crédito* 
Pero  ai» «e  exceptúan  los  vastos astilleros  del 
Támesis,  la«  inmensas  fábricas  de  cerveza 
y  algunas  otras  d<*  grandes  proporcionas,  1&¿ 
gra**  mas»  de  la  fabricación  procede 'de i e»<i 
tafatecittíientos  ó  talleres  ^dativamente  ?«H 
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dacidop1  Aupque  en  Landres  se  trabaja  en  - 
to^o  género  de  objetos,  y  allí  son  cauy  nota 
bles  las  obras  de  joyería,  grabado,  tipogra- 
fía y  algunas  bellas  artes,  el  fondo  principal 
de  la  industria  consiste  en  artículos  que  no 
requieren  precisamente  genio  ni  grande  ha- 
bilidad artística  ni  están  destinados  á  la  sa- 
tisfacción del  lujo.  Las  carpinterías  y  zapa- 
terías, las  fábricas  de  objetos  de  viaje  y  de 
menaje,  en  fin,  todo  lo  que  solicita  el  consu- 
mo del  mayor  número  posible  de  compra- 
dores tales  son  las  grandes  fuerzas  indus- 
triales de  la  ciudad  de  Londres.  Sus  pro- 
ductos manifiestan  siempre  la  <{oble  provi- 
sión de  la  solidez  y  la  baratura,  descuidan- 
do frecuentemente  la  elegancia  y  Ja  gracia. 
En  las  innumerables  sastrería^  y  Zapaterías 
de  Londres,  sobre  todo  se  jfnaír  esos  ras- 
gos característicos  <wí  la  incfctfna  inglesa;  lo 
que  no  impide  que  en  ninguna  parte  ^e  vean 
*  joyas,  relojes  enseres  metálicos,  vajillas  y 
objetos  da  arte  tan  cpctosos  como  en  la 
metrópoli  británica  Y  sin  embargo,  par 
suntuosos  que  sean,  esos  artículos»  se  dis^ 
tinguen  por  su  solidez,  su  sencülea,  su  au 
sencia  general  de  ligereza  y  atrevimiento. 
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Se  comprende  bien  que  el  obrero'  qrfe  trá ,v 
baja1  eáos  articulas  es  ím  se*  tintigtiírHió  fí] 
Üiiflífrcü,  fri<v  rfefléxivo,  po8iti>iétá,!iéscláv»,v< 
del  hábito;  quésé  nutre  cdW  roastibéef,  p&páéH' 


y  cerveza.  "  '"'%  "     '!  M 


i'  » 


Donde  mejor  se  manifiesta  el  carácter  in- 
glés, én  cuanto  á  fabricación,  es  en  Tas  cer- 
vecerías de  Londres.  Se  puede  prescindir 
de  la  enorme  producción  qué  hace  Londres, 
aparte  de  l(/S  objetos 'ya  indicados  eri  teji- 
dos de  seda,  -lana  y  algoión,  cuchillería  y 
quincallería,  eneros  curtidos,  carruajes,  má- 
quinas  de\v*porJ% munición  licores  destila- 
dos, azucéh*  re^uiaüa,  cigarros,  fósforos,  cor- 
dajes y  pAductós-químicos.  Todo  eso  es 
muy  vafioáf)  y^&ocupacion  á  centenares  de 
miles  de  ob^eroW  pero  e¡sas  fábricas  no  tie- 
nen un  sello  ^an  «ninentemente  inglés  co- 
mo las  de  cerveza,  de  entre  las  cuales  me- 
recen  particular  mención  las  de  Barclay 
y  Perkins,  de  Allzóps,  de  Báss  y  C  *?  y  de 
Truman,  Hambury,  Buxton  yCí 

Lá  primera  sobre  todo,  que  he   visitado 
coií   mucho'  interés,  es  de  proporciones  co 
lortilt&  La  f&brrca'de  Barclay  es  á  lascar- ! 
veébríay  dé  otios  países  como   lá  imprenta  * 


del  Times  es  &  las  imprentan  medianas  del 
corrtiíiernt^.  Baste  decir  que  aquel  estable** 
cimietitü*e&  por  sí  solo  una  pequeña  cmdak^ 
por  teiis  con&truccioues  y  la  población  obre- 
ra qse' contiene,  .abarcando  4£  hectaeas  de 
superficie  que  paga  anualmente  ai  gobier- 
no cerca  de  un  millón  de  pesos  ppr  impues- 
tos; que  sos  tintas  ó  estanques  de  cerveza 
en  fermentación  parecen-  lagos  y  sus  toneles 
edificios;  que  600  caballos  y  centenares  de 
carros  están  empleador  constantemente  en 
la  distribución  del  ártico  lo  eri  k  ciudad,  y 
que  á> pesar  del  gran  ahorradle  brazos  que 
procura  el  empleo  de  las  míi(]uina%  de  va- 
por, mas  de  500  individu^jUeuG^trabajo 
permanente  en  el  establecmúánito^Así  es  la 
fabricación  inglesa:  formiJfbleyy  colosal, 
como  se  necesita  para  úna%*áa  de  consu- 
midores que  abarca  el  mundo  entero. 

La  industria  parisiense  tiene  nn  carácter 
m uy  di  fereñté  baj o  todos  aspectos .  EnPa- 
ris,  al  contrarío  de  Londres,  las  grandes 
fábricas  son  rarísitíias,  pero  son  innúmera* 
bles  las  medianas  ó  pequeñas.  Si  los  <|bre  * 
r o» trabajan  e*>  las  fabricas  en  número  wuy 
coitáde^ble,  es  glande  también  el  valpr^te 
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los  artículos  trabajados  á  destajo  en,  ^,<k>-v;c 
micilio  del  obrero,  ó  en  multitud  de  peqiift?,<;. 
ños  talleres  d  obradores  independientes  qu$.  :, 
reciban  encargos  de.  los  grandes  empresa  : 
ríos»  .  Este  sistema  existe  parücnlarm-eate  li; 
respecto  de  los  trabajas  de  arte,  cvmo  el  de,  - 
grabad^  litografía*  pintura,  joyería,, e*c«i  El  • 
carácter  esencial  de  la  industria  parisiense, 
tomado  en  su  masa  roas  valiosa  y  notable,, 
es  el  del  refinamiento  en  el  gasto,  la  deli- 
cadeza» la  gracia,  la  elegancia  en  todo,~— 
condiciones <]ue  requieren  de  parte  del  obre*  < 
ro   mucha  inteligencia,  habilidad  manual,  . 
esplritualismo  ingenioso,   y  un  alto  senti- 
miento de  la  belleza  artística. 

Todo  el  mundo  conoce  el  mérito  particu* 
lar  de  los  artículos  llamados  de  Paris.  No 
busquéis  en  ellos  solidez,  y  contentaos  con 
la  gracia,  el  gusto  exquisito  en  las  formas  y 
combinaciones,  y  una  maravillosa  perfección 
en  la  ejecución  de  los  pormenores.  Se 
puede  decir  que  la  industria  parisiense  se 
resume  en  tres  grandes  categorías:  1?  las 
artes  que  se  refieren  á  1^  #*#<&,  quyp.  com-, 
piteada  nomenclatura  es  inútil  indurar;  $?.lfrt¡  » 
artes  qqa  satisfacen  al  lujo  can  cierto  oar 
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rácter  de  permanencia,  como  joyería,  bron- 
cea, dorados»  tapicería,  porcelanas,  pintura, 
fotografía,  juguetes  y  curiosidades;  3?  las 
artes  que  satisfacen  directa  ó  indirecta- 
mente [as  -  necesidades  del  espíritu!  tales 
como  la  papelería,  la  tipografía,  la  litogra 
fía»  el  grabado,  la  encuademación  de  libros, 
la  fabricación  de  instrnmentps  científicos, 
musicales,  de  óptica,  etc.,  etc.  Todo  lo 
que  esas  grandes  categorías  de  industria 
producen  en  Paris  es  primoroso,  de  gran 
valor  y  sin  rival  en  el  mundo  bajo  el  punto 
de  vista  del  arte  que  seduce  y  encanta. 

Así  del  mismo  modo  que  la  Inglaterra 
parece  revelar  todo  su  poder  de  producción 
barata  y  en  inmensas  escala  en  las  inmen- 
sas cervecerías  y  los  astilleros  de  Londres, 
la  rancia  se  manifiesta  con  admirable  su- 
perioridad en  las  joyerías,  las  librerías  y  los 
almacenes  de  primores  artísticos  y  modas  de 
Paris.  En  Londres  halláis  la  fuerza,  la 
grandiosidad  en  las  proporciones,  la  mer- 
cancía destinada  á  las  muchedumbres  de 
la  humanidad,  la  mediocridad  en  la  ejecu- 
cion,  la  solidez  délos  positivistas  ó  los  poco 
afortunados.— En  Paris  el  refinamiento,  en 
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todo,  la  tendencia  constante  á  consultar  el 
interés  de  la  fascinación,  el  gusto  artístico, 
el  capricho  de  las  innovaciones  sorprenden- 
tes pero  pasajeras,  y  las  delicadezas  del  es- 
pirita. Londres  tiene  y  tendrá  siempre  el 
centró  comercial  sobfé  las  grahdes  masas 
del  mündó. '  Pafis  ejerce  y  ejercerá  sú  so- 
beranía sobte  los  espíritus  distinguidos  y  (as 
organizaciones  delicadas'  ó  caprichosas. 

Una  de  las  manifescaciones  mas  eviden- 
tes de  la  fuerza  y  de  la  libertad  de  un  pue- 
blo, es  ese  fenómeno  de  la  actividad  econó- 
mica  que  se  ha  convenido  en  llamar  el  cré- 
dito.— [Por  qué?  porque  nada  hay  mas 
intangible,  mas  rebelde  al  artificio,  mas  es- 
quivo á  la  compresión  y  la  violencia  que  el 
crédito,  es  decir,  la  confianza  que  inspira 
con  sus  actos  un  gobierno,  una  asociación, 
un  individuo,  i  na  situación  cualquiera, — 
confianza  en  virtud  de  la  cual  los  intereses 
se  buscan,  se   combinan,  se  consolidan  y 

■ 

desarrollan,  centuplicando  la  fuerza  de  los 
capitales  ó  valores  creados  con  una  fuerza 
ó  capital  moral  qué  facilita  las  opera^ioríes, 
las  multiplica  indefinidamente  *jf  ¡'permite 
conrertíí  úriia  simpld'garantía'enin'struhfien-  % 


to  efe  «¡ambio  ó  signo  representativo  de  íil~    _ 
mensos  valores  en  acción.    La.obsery^idn 
mas  elemental  del  movimiento  político  y 
ecQnqmico  de  lo^  pueblos,  ba^ta  p$ra  haqpr 
comprender  que  el  lenguaje  ,  4?.  la  J^ei^a,  , 
(activo  p  pasivo)  y.  J*  situMáw  deL.pré^it^  . 
son  Jos.  mas  seguros  tersóme #0$  par^L  j^- 

gar  del  gra.do  de  j¡ustici*  y  mortfidkA  (te 1<>S 
gobiernos  y  de  la  consistencia  de  los  infe- 

reges  que  ellos  tienen  la;mision  de  protege 
Así,  cuando  se  quiere  hacer  el  parang^ide  . 
las  sociedades,  políticas,  es  en  su  prensa  y 
sus  elementos  de  crédito  que  deben  bus- 
carse los  rasgos  mas  característicos.  - 

Bajo  estos  puntos  de  vista,  es  preciso  re- 
conocer que  Inglaterra  tiene,  por  punto  ge-* 
neral,  una  gran  superioridad  respecto  de 
Francia,  superioridad  que  naturalmente  se 
revela  en  Londres  mas  que  en  ninguna  otra 
ciudad  < titánica.  Á  reserva  de  ocuparnos 
de  la  prensa  en  otro  lugar,  veamos  lo  que 
sucede  respecto  del  crédito.  Desde;  luegp 
llama  la  atención  la  gran  superioridad  de 
capitales  que  atesora  Londres,  sin  absorber , 
por  eso  la  riqueza  monetaria  de  las  demafe  \ 
ciud^áes  d^gran  movimiento  industrial  y 
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comercial.  Ea  admirable  versaste  ^uepu&  ¿s 
to, "Loadles  haMfemdo  á  ser  el  centro  «w*v  ; 
nefario  ó  la  caja  del  mondos        .  .»,  \.¡  .  ~i>.i 

No  obstante  te  fuerte  competencia  c(ue  le  ' 
hacen  tar' capitales  monetarios  de  Pát%,  ' 
Anristertten,  Francfort*  y  otras  ciudades  de 
primer  'ói'deif  en  el  moirmireflto  del-  crédito*, 
es  eviaehte  ype' ninguna  grande  operación 
de  enipféstitb,  suscricitm 6  empresas  indus- 
triarse verifica  en  -Europa  sin  cantar  coa 
los  fea**co&  de  Londres»  que  son,  por  decir- 
lo así»  los  Mtwkorés  del  crédito.  Los  sota- 
nosy  las  cajas»  del  banco  de  Inglaterra  y 
los  demás  que  funcionan  en  la  Gity,  con- 
tienen todo  el  oro  y  toda  la  plata  que  el 
mundo  comercial  de  Europa  puede  necesi* 
tar  para  sue  operaciones  normales,, y  ese  di- 
nero está.aieropce  disponible,  á  menor  inte- 
rés que  en  ninguna  otra  parte,  á  entra*  en 
circuí ac^an  y  fecundar  con  su  savia  podero- 
sa *el  campo  de  la  riqueza  publica.  :,:,, 

i  Pe  íjué  proviene  tan  feliz  sknacioul  Gq*  . 
mol  i  es* » que  Inglaterra,  con*  un*  Je*ritorjo,  y.; 
uq^p^MMiíW  quejón  poco  ,mas  qpa  la<>KUn>; 
taát4^Joi,dQiFra««at  ^4^  eeli*«réo.  j 
ditp] <ufl,  poder  enormenaent^  superior  él  d©  „ 


— 65X) — 

la  Francia  entera?  Y  esto,  no  obstante  Jjp. 
ventaja  que  tiene  la  segunda  de  hallarse 
admirablemente  situada  en  el  continente,  en 
contacto  constante  con  Bélgica,  Alemania, 
Suiza,  Italia  y  España.  La  esplic$cipn  na* 
tural  está  en  la  libertad  del  crédito  en  In- 
glaterra» libertad  fundada  no  solo  en  las 
instituciones  y  costumbres,  sino  también  en 
el  espíritu  particular  de  la  política.  En  efec- 
to, las  instituciones,  *por  una  parte,  acordan^ 
do  amplia  libertad  á  las  operaciones  de  ban- 
co y  á  las  que  con  ellas  se  relacionan  estre- 
chamente, favorece  su  sólida  multiplicación; 
las  costumbres,  por  otra  parte,  siendo  tan 
favorables  al  principio  de  asociación,  le  ofre- 
cen al  crédito  un  poderoso  elemento;  en  fin, 
la  política  británica,  basada  toda  en  la  pu- 
blicidad de  la  prensa  y  la  libre  discusión 
parlamentaria,  no  puede  menos  que  inspi- 
rar confianza  á  todos  los  intereses  legítimos. 
Puesto  que  todo  se  discute  y  nada  se  hace 
sin  contar  con  la  opinión,  el  crédito  está  á 
cubierto  de  esas  sorpresas  y  maniobras,  de 
esos*  movimientos  artificiales  ó  de  camarilla 
que  son  propios  de  los  países  gobernados 
despóticamente,  donde  toda  gran  resolución 
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es  un  secreto  para  los  Ciudadanos  y   nadie 
puede  contar  de  seguro  con  el  dia  siguiente. 

En  Inglaterra  todo  el  mundo  puede  cons 
tituir  compañías  anónima^  con  la  jnayQr 
faciíidad,y  ningún  privilegio  embaraza  la  ac 
cion  de  los  bancos.  Verdad  es  que  el  go- 
bierno se  entiende  únicamente  con  el  banco 
general,  de  Inglaterra  para  verificar  el  cobro 
de  las  contribuciones  y  el  pago  de  sus  li- 
branzas; pero  como  los  demás  bancos  nada 
sufren  á  causa  de  esa'concentracion  perfec- 
tamente  justificable,  cada  ciudad  queda  en 
pieria  libertad  para  mantener  sus  bancos, 
pertenecientes  á  particulares.  Así,  aunque 
los  billetes  del  Banco  de  Inglaterra  circulan 
por  todas  partes,  eso  no  obsta  para  que  los 
de  Dnblin  y  Edimburgo  emitan  sus  billetes, 
así  como  los  de  Manchester,  Liverpool, 
"Glasgow,  etc.;  y  en  todas  las  ciudades  cir- 
culan constantemente  como  billetes  ó  dine- 
ro los  cheques  jira  dos  contra  los  banqueros 
6  por  éstos.  De  ahí  un  inmenso  movimiento 
de  signos' Representativos,  que  hace  en  gran 
parte  innecesaria  la  moneda  y  permite  des** 
tinárla  en  cantidades  enormes  á  empréstitos 
jr  empresas  én  todas  las  regiones  del  níun* 

ASPECTO  MATERIAL  DE  PARÍS. — 44 
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Afy  Agregúese  á  eéo  la  íntima  relación 
establecida  en  Inglaterra  entre  la  institu-* 
cion  de  los  bancos  y  la  de  los  docks,  y'la 
ausencia  de  todo  privilegio  en  las  opera- 
ciones de  bolsa  (agencias  de  cambio)  y  en 
las  de  corretaje,  y  se  comprendera  fácil- 
mente por  qué  tienen  tan  inmensa  impor- 
tancia los  establecimientos  úe  crédito '/co- 
mercio en  Londres. 


No,es   menos  interesante   allí,  relativa- 
mente,  el  movimiento  de  los  institutos  de 

«  i  t  '  '  '  <  t  ' 

previsión.  Cajasi  d$  qhqrros,  bancos  de 
a$egm;os  para  todas  las  cosas  y  contra  to- 
dos los  riesgos  imaginables,  sociedades  de 
socorros  mutuos, — cuanto  puede  satisfacer 
el  interés  social  é  individual  de  la  economía 
y.  la  previsión, — todo  eso  se  encuett^ra  en 
Londres  llevado  al  mas  alto  grado  de  de- 
sarrolla y  engran  prosperidad,  Y  todo  eso 
es  libre,  todo  reposa  en  ,eJ  principio  de  aso- 
•  ci  ación,. sin  que  la  autoridad  tenga  que.  in- 
gerirse en  ninguna  de  las  operaciones  ad- 
ministrativas ai  entrabar  la  organi?aqioa  de 
ftflflsJÜPB  ippútptqs.  ^  Allí  la  autoridad  so- 

fraude,  el  dolo  ó  la  violencia;  y  aunque  á 
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la  sombra  de  la  libertad  se  suelen  producir 
incidentes  deplorables,  sus  males  son  siem- 
pre mucho  menores  que  los  que  resultarían 
de  una  legislación  suspicaz  y  embarazosa. 
Recientemente,  como  en  otro  lugar'  he 
tenido  ocasión  de  esponerlo,  el  gobierno 
británico  ha  realizado  una  magníñca  reforma 
convirtiéndose  en  cajero  general  de  ahorros 
y  haciendo  de  cada  una  de  sus  oficinas  de 
correos  una  sucursal  para  depósitos  de  eco»* 
nomías  y  reembolsos.     De  ese  modo,  de- 
jando   á   todo  el    mundo  en    absoluta li- 
bertad  para   mantener  cajas  de  ahorros  in- 
dependientes,  ó  llevar  á   éstas  sus  econo- 
mías, ha  creado  un  poderoso  instrumento 
de  crédito  y  circulación,  igualmente  favora- 
ble al  Estado  y  los  particulares. 

Por  lo  demás,  es  digno  de  notarse  que,  no 
obstante  la  grande  inferioridad  de  Ingla» 
térra,  én  cuanto  á  la  cifra  de  su  población, 
respecto  de  Francia,  y  no  obstante  la  mejor 
situación  que  por  regla  general  tienen  en 
Francia  las  clases  pobres,  son  sin  embargo 
muy  superiores  el  numero  de  las  cajas  de 
ahorros,  y  sus  depositantes,  el  de  las  socie- 
dades de  socorros  mutuos  y  sus  miembros, 
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y  el  valor  de  sus  economías' en  Inglaterra. 
Í2n  Francia  la  situación  del  crédito  y  de 
los  institutos  de  previsión 'es  muy  diferente. 
La  inferioridad  es  evidente  y  grandísima 
.en  el  numero  de  bancos  de  giro,  depósito, 
descuentos  y  aseguros,  tanto  en  París  como 
en  las  demás  ciudades;  la  institución  dé  los 
docks  está  muy  restringida  6  por  estable- 
cer;  las  leyes  oponen  grandes  obstáculos  á 
la  creación  de  compañías  anónimas,  limi- 
tando sigularrnente  su  numeró;  el  Banco  de 
Francia  tiene  el  privilegio  esclusivo  de 
emitir  billetes  y  está  en  gran  parte  bajo  la 

Ir* 

dependencia  del  Gobierno;  los  bancos  espe* 
ciales  al  servciodel  crédito  mobiliario  y  ter- 
ritorial se  encuentran  en  semejante  predica- 
mento, favorecidos  por  una  especie  de  mo- 
noplio;  los  corredores  y  los  agentes  de  cam- 
bio forman  asociaciones  privilegiadas:  nin- 
guna caja  de  ahorros  ni  sociedad  de  socorros 
mutuos  puede  ser  fundada  sin  autorización 
oficial,  y  la  mano  ó  la  influencia  de  la  au- 
toridad se  siente  en  todas  las  operaciones 
de  crédito,  previsión  y  economía. 

De  ahí  un  fenómeno  muy  singular  que  se 
produce  en  Francia:  los  capitales  son  abun- 
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dantesv  7  mil  objetos  lia  man  su  concurso 
dentro  del  territorio  nacional,  en  que*  po- 
drían ser  aplicados  con  evidente  utilidad; 
y  sin  embargo,  esos  capitales  solicitan  de 
preferencia  las  empresas  estranjeras,  mos- 
trando su  poder  fecundante  en  toda  la  Eu- 
ropa, porque  las  instituciones  restrictivas  ó 
de  escesiva  reglamentación  los  alejan  de 
su  radicación  natural  Ademas,  corno  el 
.  privilegio  y  las  restricciones  limitan  mucho 
la  aoeion  del  crédito,  y  per  tanto  la  multi* 
plicacion  de  los  signos  representativos,  la 
industria  y  el  comercio  necesitan  en  Francia 
una  enorme  cantidad  de  moneda  metálica. 
Esta  necesidad  espone  á  1h  especulación 
france-a  á  mayores  peligros  y  agravaciones 
de  crisis  monetarias,  produce  fluctuaciones 
mas  violentas  en  el  valor  del  metálico,  y 
mantiene  el  alquiler  del  dinero  á  una  tasa 
que*  sobre  ser  muy  alta  relativamente,  tiene 
naucho  de  artificial  por  lo  común. 
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.  >§i  consideramos  el  movimiento  de  C^oii- 
,  >dres  y  Paris  bcyo  el  panto  de  víala  de  las 
>  comunicaciones,  las  diferencias  no  sw  me- 
nos palpables.     Pero  en  esto  cada  una  de 
las  dos  capitales  tiene  superioridad  ó  ven- 
tajas  bajo  ciertos  aspectos.     Desde  luego, 
aun  habida  consideración  á  la  gran  desi 
gnaldad  que  hay.  entre  Paris  y  Londres  en 
cuanto  á  eetensian  y  población,  no  cabe 
comparación  entre  el  inmenso  movimiento 
de  los  ferrocarriles,  telégrafos,  correos,  car- 
.    ruajes,  etc.  de  Londres  y  el  de  Paris,  muy 
considerable  spero  inferior  en   mucho.     El 

ferrocarril,  mucho  mas  audaz  ea  Londres 
que  en%  Paris,  porque  la  necesidad  es  ma* 
yor,  penetra,  por  todos  lados  hasta  el  cora- 
zón de;  la  metrópoli,  mientras  que  en  Paris 
apenas  se  aventura  trabajosamente  hasta 
los  arrabales,  en  lo  general.  Creado  en 
virtud  dpi  privilegio  para  constituir  un. mo- 
nopolio, el  ferrocarril  francés,  directamente 
apoyado  y  aun  entrabado  por  !a  autoridad, 
está  destinado  á  ser  un  día  propiedad  del 

..;  Estado.  Si  algún  raro  escritor  vercjadera- 
•  j  iqejrte  liberal  suele  pedir  la  libertad  p^^ft  las 

-i  ^eq»p|iesa^  d^  ferrocarril,  la  inmensa  mayoría 


—667— 

dé  loa  franceses  nó'hácíé Sitios  iárld jorque 
el  gobierno  ¿d(j[tiiem  todas  late1 1 ítieaffVixis- 
tétoteír  Jrlas  admitíisíte  tfVtoobwneédéMSs* 

Ésa  preocupación  general  se aéuerrfácon 
la1  dé  la  centralización  de  los  ferrocarriles. 
París  es  en  realidad  fa  estación  obligada, 
principio,  centro  y  fin  de  tódoa'lósí  ué  Fran- 
cia; en  tanto  que  en Inglaterra  W  Ved  éátan> 
complicada,  que  se  puede  decir  (JlVé'éada 
ciudad  tiene  su  férmcárril,  y  que  calda  fínea 
férrea  "rió  es  sino  una  vena  de  la  iriitifensa 
ramazón  qiie  cubre  todo  el  país,  sin  qué  sea 
fácil  decir  en  dónde  se  hallan  el  tronco  y  las 
extremidades.  En  Inglaterra,basta  que  una 
compañía  le  pruebe  al  parlamentó  que  po~ 
see  los  fondos  y  elemfenros  reales  rfecesa- 
rios  para  drear  un  ferrocarril,  para  que  se 
la  conceda  el  permiso  de  hacerlo  mediante 
el  derecho  dé  expropiación  en  caso  necesa- 
rio. En  Ficticia  el  asuntó  -  es  tan  arduo  y 
complicado,  que  todost  los  obstáculos  se 
1   hgrartdafi  artifieialmenfte;         :•*,..•• 

,,'t*    s  Et  telégrafo  eléctrico  de  Inglaterra  és  li- 
tire  y*  pertenece  á  los  jpé^títítílírrés^áé'áhí  la 

•-r  ^jMrtídigiosá1  wdltiptlimeión^éírfálÉíbiléB^ser- 
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tictes  y  despachos,  no  solo  de  ciudad  é  ciu- 
dad r  sino  de  barrio  á  barrio,  la  baratara  del 
servicio,  la  prontitud  en  la  trasmisión,  la 
iadepetídencia  de  que  gozan  los  man 8 ajea 
privado,,  y  los  grandes  progresos  que  se 
han  realizado,  particularmente  en  Londres, 
,  en  el  sistema  de  administración  y  los  apa- 
ratos. En  Francia  el  gobierno  tiene  el  nao 
nopolio  del  telégrafo  eléctrico,  escepto  en 
cuanto  á  los  alambres  destinados  al  servi- 
cio >esclusivo  de  los  ferrocarriles.  Todo 
mensaje  pasa  bajo  la  mirada  escrutadora 
del  gobierno,  y  de  este  solo  hecho  surgen 
mil  consecuencia  muy  importantes  que  li- 
mitan mucho,  relativamente,  .el  movimiento 
telegráfico 

La  Situación  del  servicie)  de  ómnibus  y 
coche,  de  alquilar,  sin  ser  exactamente  la 
misma,  tiene  muchas  analogías.  En  Lon- 
dres;  libertad  absoluta,  competencia  entre 

:  mochas  compañías  y  un  inmenso  cu tnuJo  de 
vehículo*,  de  donde  proviene  la  baratura  en 
el  servicio,  al  través  de  distancias  muy  con- 
siderables. >  En  París,  monopolio  y  privile- 
gio acordado  por  la  autoridad  é  lascompa- 

*íifes  iqug  especulan  con  ómi^ibop  y  cbches 
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de  alquiler  común,  evidente  ef>c^s£&  de 
vehículos  respecto  de  la  población,  y  regla- 
mentación rigorosa  ejercida  por  la  poUcía. 
Estoy  muy  lejas  de  condenar  «todio  asta*,  y 
luego  daré  la  razón,  pero  debo  establecer  el 
hecho»  como  un  rasgo  característico. 

En  cuanto  al  movimiento  de  los  correos, 
la  superioridad  de  Londres  ó  de  Inglaterra 
es  incuestionable,  sin  reserva  alguna  Des 
de  luego,  nada  es  comparable  en  el  mundo  á 
la  prodigiosa  actividad  que  reina  en  el  ge 
neral  Fost  '  Office  de  Londres,  estableci- 
miento admirable  cuya  descripción  seria  pe- 
dantesca de  mi  parte  después  de  tantas  que 
se  han  publicado.  Baste  decir  que  ha  He*, 
gado  á  suceder,  por  un  cumulo  casual  de 
circunstancias,  que  las  malas,  du  ambas 
.Artériros».  de  la  India  y  de  otras  regiones 
lian -afluido  simultáneamente»  arrojando  en 
un  stdo.dia  sobre  la  Oficina  genera!  de  cor- 
reos anas  4e.  tres  mülones.  dp  canas;  y  sin 
embargo  todas  han  «sido  distribuidas  en  el 
mismo  dia  con  lú  mayor  *$guJ árida d*  •-  Otro 
¡tanío  suelde  con  los  impresos,, que  giraa  en 
^arui^^adefi  ^rodigjiosas.  v  in.n,<  • 
».*  -Peryo^áqué  se  deben  ¿an  Qstra^rdinaria 
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,f<  k St\ vidád;y  regularidad?    Evidentemente  á 
,!  fea  siguientes  circunstancias:  tá  estrefñá*  ba- 
°  ratúrfa  dé  loé  portes,  al  menos  en  cuanto  al 
'   interíoi1  del  reinó-unido  y  á  Etiropá  y  los 
ÉMofe  Unidos;  lá  uhidaddél  póíté,  sití  di- 
ferencia dé  distancia  (éh  igualdad  de  peso); 
'lá  libertad  qdé  él  gobierno  deja  á  los  parti- 
culares para  las  remesas  deimpresofe'dfe  to- 
do género,  y  aun  de  cartas,  loque  simplifi- 
ca mucho  las  operaciones  evitando  el  haci- 
namiento de  paquetes  peeaddfc;  en  fin,  olvi- 
•    dando  eircostancias  subalternas,  la  inviola- 
bilidad de  que  goza  la  correspondencia,  in- 
violabilidad que  evita  á  los  empleados  de . 
correos  la  -  pérdida  de  tiempo  en  escrutar  , 

los  secretos  epistolares.    Debe  también  te- 

í 

nersc  en  cuenta  qne,  tío  habiendo  én  Ingla- 
terra centralización  de  vias  de  comunicación, 
Ja  correspondencia  gira  en  todas  direcciones 
sin  necesidad  de  pasar  por  Londres,  escep- 
to  en  casos  muy  excepcionales.  Adamas,  en 
>  nn  país  donde  toda  carta  paga  de  porte  un 
penique  nea.  cual  fuere  la  distancia,  tes  cos- 
tumbres han  establecido  espontáneamente 
'el  franqueo  anticipado,  como  un  acto  de 
*ittÉpIé  ^teliCádefca,  tanto  KM*  fáe&cftfcnto 


que  el.  sistema,  ettawpillas  qe^ef^a^mi- 
rable¿ue/ite  á  ello.  El  correg  $$,  pupg,  $$  In- 
glaterra un  pqderpsísüao  instfumep^o.  de 
comunicación  y  civjlizaciou,  tan  útil  al  mis- 
tíio  tiempo  á  la  libertad  como  á  la  autori* 
dad*  armonizando  en  todo  con.  Iqs  ferrocar- 
riles y  telégrafos,  los  vapores,  Ipisómnibps y 
los  coches  de  alquiler. 

Así,  á  propósito  de  carruajes  públicos,  es 
muy  digno  de  notar  que  la  sociedad  ingle- 
sa mostrándose  lógica  en  I*  aplicación  del 
principio  de  libertad,  recococe  exactamente 
la  misma  independencia  en  el  carruaje  que 
circula  por  la  calle  que  en  Vapor-ómnibus 
que  navega  en  el  Támesis.  De  ahí  Ja  suma 
abundancia  de  vehículos  tan.  favorable  á  la 
circulación  en  todos  sentidos» 

En  Francia  se  sigue  exactamente  la  ló- 
gica contraria.  Partiendo  del  principio  de 
que  todo  vierte  de  la  autoridad  oficial  ó  de- 
be apoyarse  en  su  consentimiento*  la  indus- 
tria deja  de  ser  un  derecho  para  convertirse 
en¡  realidad  eíi  una  concesión.  Mientras  que 
a&  Inglaterra  la  libertad  «s  la  regla  y  h  li* 
«tiacion  una  eacepcion  rara»  on  Fr&nqia  es 
firefif  Otorgado  contra  1$., regla  ¡general 


"  iUdé  fe  ittt^¥veneion  de  Wía  autoridad  en  los 
teé£tfrios  primados.  •  Eiio  es  que  el  pueblo 

-     francés,  et1  sa  gran  masa,' ha  llegado  á  per- 
r  tfet  casi"  totalmente  el  espíritu  de  iniciativa, 

H  y  no  feé  sietife  faer te  sino  en  taeto  que  obra 
colectivamente  bajo  la  impalsién  y  dirección 
de  la  autoridad.  Et  pueblo  fr&ndes  'tiene  en 
alto  grado  la  cualidad  de  la  espontaneidad; 
pero  no  se  debe  confundir  la  espontaneidad 
con  la  inicia tivajfme&tc*  que  la<  primara,  no 

v    se  agita  sino  en  la  esfera  de  Ios-sentimien- 
tos y  las  aspiraciones,  mientras  <que?  la  se 
guñda  fcxige  traducirse,  en  actos  YibtQñ  y  efi- 
caces. 

Sin  embargo,  es  justo  reconocer  que  no 
les  faitán  sus  razones  é  los  franceses  f*ara 
preferir  su  sistema  al  de  los  ingleses.  Ingla- 
terra es  por  escelencia  un  país  de  producción 
activa,  y  Londres  no  es  visitada  etí  lo  gene- 
ral  sino  por  hombres  de  negocios-,  porque  esa 
inmensa  metrópoli  ñd  ofrece  verdadero  in- 
feres alfcktfanjero^con  escepcion*  de  algunos 
monumentos*  sino  por  sus  grandes  manifes- 
Ml  tacibnfes  de  carácter  económico  y  como  una 
Ntafeta'esdufcla  1de  estudios  prácticos  respecto 
del  '^óbiéfoo  polftieo;  fita1  Patota,  penoáo.pe- 
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'  ro  necesario  es  decirlo,  la  escuela  eef  pura- 
mente teórica  bajó  ese  aspecto  sino  oegati- 
va;  y  en  cuanto  á  lo  industrial  y  comercial, 
no  es  en   la  capital  francesa  que  se  hallan 
los  modelos.  Paris,  metrópoli  de  la  ciencia, 
del  art$,  de  la  literatura,  actividad  diplomá- 
tica y  el  mundo  de  la  elegancia,  la  novedad 
y  ei  placer,  fes  la  capital  de  los  estranje- 
ros>  sea  que  soliciten  instrucción  académica, 
sea  que  busquen  solamente  distracciones  ó 
placeres.     Ahí,   la  población  se  renueva  y 
modifica  en  un  flujo  y  reflujo  incesante,  y 
como  la  centralización  ha  hecho  de  Paris  la 
cabeza  y  el  corazón  de  la  F/ancia,  como  la 
civilización  lo  ha  constituido  en  foco  de  to- 
das las  ideas  del  mundo,  es  á   esta  ciudad 
que  afluyen  todas  las  ambiciones  que  bus- 
can  su  vía,  todas  las  pasiones  ardientes  é 
insaciables,  todas  las  escorias  de  la  socie* 
dad  francesa,  confundidas  con  las  mas  no- 
bles'inteligencias  y  aptitudes. 

De  ahí,  dicen  los  franceses,  la  necesidad 
de  que  la  arción  de  la  autoridad  se  haga 
sentir  fuertemente,  organizando  todo,  á  fin 
de  facilitar  el  accepo  de  todo  el  inundo,  y 
ofrecerle  al  estrato] ero  el  mayor  cumulo  po« 
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.tQiftuecte  tener  su  lado  bueno  en  ciertos  ca- 

,,pqs,  y,  efectivamente  es  muy  superior  en 

Nrancia,  respecto  de  Inglaterra,  el  servicio 

de  los  ferrocarriles,  ómnibus  y   coches,  en 

,  cuanto  á  seguridad,  decencia  y  comodidad, 

m  Pero»  también  el  argumento  es  especioso,  y 

^011  él  se  prebende  justificar,  á  título  de  pro- 

,  teccion  en  favor  del  extranjero  y  de  todo  el 

publico,  un  conjunto  de  duras  restricciones 

que  embarazan  mucho  al  pueblo  francés  en 

su  vida  moral,  intelectual  y  material. 

Pbrá.  terminar  esta  carta,  aun  á  riesgo  de 
prolongarla  demasiado,  haré  algunas  breves 
observaciones  respectQ   de   los    estableci- 

*  ■*  tí**4 

mientos  de  instrucción  recreativa. 

,  Eu  esta  materia  la  superioridad  está  evi- 
.  .  denfeíneníe  del  lado  de  Francia  ó  de  París, 
.  ppr  pías  ,que  baya  de  censnrarse  el  esqeso 
de,  ¡esplendor  y  de  intervención  oficial.  Com- 
prendo muy  bien  que  en  rn  país  pobre  y 
atrasado  en  civilización  (como  nuestras  re- 
publicas  del  Nuevo  Mundo)  el  gobierno  de- 
be en  caso  de  imponerse  la  protección  dU 
. .    recta  de  ciertos  intereses,  comenzar  su  obra 
^    por  la  instrucción  elemental  y  las  vías  de 
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comunicación,  sin  lo  cuál  todo  iprog^eÚó  é* 
imposible,  y  la  libertad  carece  de  consisten- 
cia. Los  monumentos  y  los  institutos  de 
bellas  artes  y  recreo,  deben  venir  más  tar- 
de, cuándo  se  cuenta  con  mayores  rectfrfcos 
y  lo  indispensable  está  asegurado,  piréísto 
que  el  pulimento  artístico,  literario 'y cien* 
tinco,  es  hasta  cierto  punto  el  lujo  de  lá'éi- 
vílizacíon.  Pero  á  los  pueblos  opulento^  y 
muy  avanzados  en  instrucción  y  fuerza,  do* 
mo  Inglaterra  y  Francia,'  íes  está  knuy  bien 
el  proteger  con  largueza  las  bellas  artes  y 
todos  los  perfeccionamientos  de  la  ciencia, 
ya  porque  en  la  sociedad  todos  los  conoci- 
mientos se  apoyan  recíprocamente,  ya  por- 
que en  los  museos  públicos,  las  bibliotecas, 
los  jardines  científicos,  los  grandes  monu- 
mentos, las  exhibiciones  ó  concursos,  y  to* 
dos  los  objetos  de  instrucción  recreativa  re* 
side  Hñ  gran  poder  de  moralización,  de  vul- 
garización de  las  ideas  y  depuración  del 
gustó,  que  hó  puede  menos  de  dér  fecundo 
'para'lá  sociedad,         l       '    ! 

Los  franceses,  en  mi  concepto,  han  com- 

prendido  mucho  mejor  que  los  ingleses  ese 

"  gran  ínteres  social.  Así  como  Parts  es  tana 
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.capital,  prodigiosamente  rica  err  monumen- 
tos* bibliotecas,  múdeos  y  demás  institutos 
.  píjblwós»  análogos,  Londres  ha  sido  notable 
por  sb  indigencia  en  ese  sentido.     Hasta 
.aflora  poco  tiempo  Londres  m  tenia  mas 
establecimientos  de  ese  género  que  stí  ad- 
*mkab&e  Museo  Británico,  su  pobre  Galería 
t de  pinturas  de  la  plaza  de  Trafelgfcr,^  ños 
ió.  tres  institutos  fija:*  de  origen  nacional  6 
leotectíto-  .•  Los  demás,  ó  er&rr  de  ¿reacion 
rpatttcular  y  en  muy  reducido  número,  como 
¿pl  Museo  d*  geología ;  y  el  de  la  !ébmpañía 
de  las  Indias  Oriéntales,  ó  no  eran  afccesi- 
,bJes  al  publico,  sino  mediante  el  inevitable 
ehdin  que  «a  paga  donde  quiera.  En  Lon* 
uJres  no  -era  posible  ver  cuadros  de  pintura 
desmérito  (con  muy  raras   excepciones)  si* 
no  en  las  preciosas  galerías  de  opulentos 
^personajes,  y  la  masa  popular  no  podia  te- 
ner á  au  alcance  fácilmente  buenos  modelos 
en  artes,  ni  en  industrias  y  oficios» 

El  escalente  museo  dé  Kensington,  de 
reciente  creación,  ha  comenzado  á  remediar 
el  inconveniente,  y  ya  se  va  reconociendo 
que  no  es  'bueno  éncérr&rce  esclusivámente 
ea  el  individualismo  cuando  está  de  por  me- 


diq,tyftgra«  intews  popular  de  cimtkacioa 
y  moralidad.    A  petar  de  eso,  Pawfctewrie 
rqniajas  infinitamente  superiores  y  tas  ten- 
drá siempre*  Sus  magníficos  museos  y  con- 
servatorios, .  su?  soberbia»  bibliotecas,   su 
precioso  jardín  botánico-zoológico  y  mo- 
chos otros  objetos  análogos,  son  muy  r«k 
morosos»  enteramente  gratuitos  y  muy  bien 
servidos* ,   Verdad  es  que  los  franceses  no 
han  logrado  ó  sabido  aclimatar  en  Pffrts  el 
gabinete  de  lectura  popular  que  en  Londres 
ofrece  tan  fecundos  servicios*  al  lado  de  la 
fábrica  ó  manufactura*  en  el  barrio  del  obte- 
ro,  y  debido  enteramente  á  !a  iniciativa  in<% 
dividual.  Pero  al  menos  en  las  cosas  publi- 
cas el  Estado  se  muestra  en  Francia  mas 
solícito  de  servir  á  las  muchedumbres  gra- 
tuitamente, aunque  á  decir  verdad  no  hace 
con  ello  mas  que  llenar  un  deber  rigoroso, 
puesto  que  la  centralización  y  reglamenta- 
ción imponen  una  gran  responsabilidad  y 
un  cumulo  enorme  de  deberes.   Cada  pue* 
blo  pues,  obra  según  la  índole  de  sus  insti* 
tuciones  y  costumbres,  mostrándose  supe* 
rior  en  unas  cosas  é  inferior  en  otras. 

Acaso  nada  es  mas  descuidado  que  los 
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rios  de  las  grandes  capitales,  y  particular- 
mente del  Támesis  y  el  Sena,  coiiloelehren 
toa  de  comparación,  cuando  se  ¿jíiieré  cdtíi- 
pretider  £la  índole  propia  de  cada  tiriá  dé 
la*  do»  «civHiaacioiies.  Sin  dada  tyne  todo 
vngero  a!  recortar  á  Londres  y  Parí*,  se 
apeccibeal  primer  gcfl  pe  de  vista  de  la  enor- 
me diferencia que  hay  entre  el  áspéctriáé 
los  dés^rios*— el  trrfo  esencial  mente  córner- 
cial  elvytvo  esencialmente  moriumentat,  si  se 
me  permite  la  eapnesion;  pero  cssi  nadie 
sedefctene  *á  investigar  la  significación  so 
cial  que  tienen  los  dbjetos  mas  notables  en 
esos  rios,  en" las  partes  comprendidas  den* 
tro  de  las  dos  capitales.  Y  bien:  no  creo 
exagerar  nada  al  deéir  que  en  él  aspecto  del 
Támesisyél  Sena  y  de  sus  formas  acceso- 
rias, encuentra  la  maá  completa  y  ftelfoio* 
grafía  de  las  dos  Suciedades  en  parangón. 
Ambas  se  manifiestan  allí  con  totía  lá  ener- 
gía de  sti  índole  particular,  sus  tendencias 
y  su  modo-de  acóton. 

^En  efecto,  bí  recorremos  rápidamente  las 
már£eiier<fel  Támesis  desde  él  piieúiü  de 
Batttrtm  $ñ  Lóntlfes,  hasta  la  'félá*d¿los- 
wó*}  f  '*1  Sentí  <tósde'  el  fuente  dé  !Afa- 
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p^^  111  ))£9tas0j  ..extremo  AeLPúifti+éu** 
JoiAr,en  Pajis,  ,tpc|o  nos  aparece  bajo  un 
áspelo ^oíppletampnt^  diferente.     Le*  #p^ 
das  del,  .Tañáis  no  tienen  qp  instante,  ds» 
regoso  en  ninguna  éppca  dgl  año*  mientras  ^ 
que  en  jagdei  Sena  lia  quietad  no.jes,  ínter-, 
rumpida,  sino^de  ujp  modo  excepcional,  y. . 
eso  en  escala  mu)^  reducida.     Es.  que  Lpn» 
dres  es  mas  bien  la  metrópoli  de  jos  negó*  ■ 
cios  del  mundo  que  la  qapital  de  una  gran . 
monarquía;  mientras  que  París,  a  pesar  de, 
todos  sus  esfuerzos  de  centralizaron,  no  ha 
podido  reunir  en  su  seno  un  gran  movimien- 
to comercial:  ella  no  es  sino  Ja$  capital  del 
mundo  monumental,  artístico  jfjiiteraria,  y 
el  cerebro  soberano  de  la.  nación  francesa 
como  cuerpo  militar  y  político.     Para  no 
embarazar  la  comparación,  observemos  se- 
paradamente los  dos  ríos. 

.  Al  tender  la  vista  al  Támesis  en  Londres 
es  necesario  abrazar  simultáneamente  sus 
oníjas  cubiertas  .d#  vapores,  barcas  y  baje* 
le^  sus  riberas  orilladas  por  muelles  y  edifi- 
cio^ de  todas  ciases»  sus  puentes  y  los  veci- 
nos, monumentQs,  sus  diques  y  %Ima£anetf 
de  depósito,  y  todo  lo  que  puede  indicar  el 


d#f*inc*€*epcial  de*  osario  qoa  aHnaeritado 
paral  raer,  parece  te¡ner  una  grata  parta  de 
la  majestad  y  la  incansable  actividad  del 
Océanoí  Lo  primero  que  se  nota  eo  el 
Támésis  es  qtae  en  sus  aguas  la  navegación 
©omero  al  es  nula  en  sentido  descendente, 
eü  la  parte  superior  á  Londres,  al  contrario 
de  lo  que  sucede  en  París.  El  Sena  es  el 
rio  proveedor  de  Paria  respecto  de  los  pío* 
dnetds  interiores,  como  los  vinos  de  Bkjr- 
goifa,  las  maderas  y  leñas,  el  carbón  yaga* 
tal  y  los  materiales  de  constricción.     El 

4 

Támesis  es  el  proveedor  de  los  producios 
estranjeroe,  lo  que  hace  que  arriba  de  Lo&« 
dees  no  se  ve  ninguna  barca  con  provisiones 
del  lado  superior  destinadas  á  la  metrópoli» 
Pero  en  la  parte  verdaderamente  comer** 
¿iú\  un  inmenso  movimiento  de  gentes  y  de 
mercancías!  Un  enjambre  de  vaporear-óm- 
nibus se  agita  de  día  y  de  noche,  sobre  las 
hondas  turbias  y  salobres  del  rio,  vomitan- 
do y  <  recogiendo  de  momento  en  momento 
millares  de  pasajeros  en  los  numerosísimos 
meellfe*  flotantes  de  las  dos  ribera*,  aitaa* 
(fog  principalmente  en  las  cercanías  o^al  pié 
d#t¿o€l)utftas  colosales  oue  tftraviebkn  el 
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rx>«  Las  operaciones  »e  verifican  Wnflimt* 
viüosa  rapidez,  y  es  prodigioso  rVfcl boiwq 
aquellos  centenares  de  vapores  stftbten ¡y  batí 
jan  por  entre  mil  obstáculos  «ia  chocara 
nunca  aun  en  los  días  de  nieblas,  deslizaría 
dose  como  peces  por  en  medio  de  cójame 
bres  de  botes  y  buques  veleros,  y  pasando* 
de  un  muelle  á  otro  y  de  ribera  á  ribera  con 
la  regularidad  del  mas  acertado  mecaniajno;j 

•j-tíe  qné  modo  se  hace  el  servicio?  Lon* 
drefc  es  una  capitaldonde  la  política  fun* 
cieña  con  admirable  prontitud  y  asiduosU 
dad-;  ysin  embargo  en  ningún  muelle  por 
punto  general,  se  alcanza  á  ver  na  ptüic¿~ 
man*  La  autoridad  no  tiene  allí  nada  qué 
hacer:  el  interés  particular  de  ¡los  emi^esaí 
rios  y  el  interés  social  de  los  pasajeros  bus- 
tan  para  mantener  el  orden  en  «medio  del 
movimiento  mas  tumultuoso  éu  fcp&nencia» 
El  precio  de  trasporte  #s  -tan  sin  Carmen  te 
moderado,  que  el  estraiijera  se  admira:  por 
dos,  tres  ó  cuatro  penújues  o*  trasportan  en 
un  trayecto  de  3, 5,  8  ó  10  kilémetroáó  mas, 
desde  Batiereta  basta  Wootmúkó  Gravé* 
senfLocm  toda  la  comodidad  y  seguridad 
deseabte^    ¡Porqué  tul  baratura]*  fvsque 
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ningún  privilegio,  ningún  monopolio,  nin- 
guna esclavitud  Veglamentárra  pesa  sobre 
los  empresarios  ni  el  público.  El  servició 
es/esportádo  por  diversas  compañías  libres, 
y  sn$  tarifks,  sumamente  sencillas,  son  fes- 
tabiécidas  según  la  ley  de  la  competencia, 
que  es  la  féy  de  la  utilidad  común. 

Abajo  de  London-Bridge  halláis  él  gran 
movimiento  comercial:  millares  de  vapores 
y  buques  veleros,  de  navegación  costanera, 
ó  trasatlántica,  están  anclados  á  orillas  ó 
en  la  mitad  del  rio,  ó  en  los  inmensos  dock$} 
ó  sube  ó  bajap  con  su  cc^rga;  y  salvo  las 
precauciones  estrictamente  necesarias  para 
evitar  él  contrabando,  esos  buques  gozan  de 
libertad  en  sus  movimientos,  y  su  carga  y 
descarga  es  mas  bien  una  operación  pura*» 
mente  comercia}  que  un  acto  presidido  por 
la  autoridad.  VJlí  todo  es  grandioso,  in^ 
menso,  todo  tiene  el  selo  del  cosmopolita- 
mo  v  de  la  libertad. 

Pero  ¿de  qué  modo  se  presta  el  Támesis 
á  las  operaciones  múltiples  de  ese  movi- 
miento? Es  aquí  donde  se  vé  lo  que  ese 
rio  tiene  de  característico.  Por  todas  partes 
hallareis  muelles  ó  embarcaderos  flotantes: 


en  ninguna  un  malecón,  un  parapeto  6  Confl- 
truccion  del  género  de  loa  quais  de  Paria.  ¡ 
Laa  riberas  del  Táraesis  no  son  .del  domi- 
nio público,  en  realidad,  sino  propiedad  de 
los  particulares.  Así,  no  hay  medio  algu- 
no de  circular  á  pié  por  las  márgenes  áel 
rio;  los  edificios  arrancan  desdéla  orilla 
misma  del  canee,  y  sus  muros  están  siem- 
pre batidos  ó  humedecidos  por  las  ondas. 
Como  casi  todos  los  edificios  que  dominan 
el  río  están  aplicados  al  almacenaje  de  mer~ 
caricia*,' sea  como  casas  particulares,  sea 
como  almacenes  de  Stock  o  depósito  (que 
pertenecen  á  muchas  empresas  distintas), 
las  mercancías  entran  y.  salen  directamente, 
sin  auxilio  muchas  veces  de  vehículos  in- 
termediarios. En  los  grandes  depósitos  la 
mercanoía  sale  del  buque  a.\ pier  para  en- 
trar ¡inmediatamente  al  inmenso  depósito; 
en  las  casas  particulares  las  ventanas  sirven 
de  muelles, — el  buque  atraca  al  pié  de  ja 
casa,  y  por  medio  de  garruchas  se  hace  en- 
trar á  los  almacenes  ó  salir  de  ellos,  por  las' 
ventanas,  los  bultos  de  la  carga.      Nada' 

más  sencillo  y  ventajoso  bajó  el    punto  de. 
.  ,  ■    j-h,1-    .  -.  ■    i    „.'"•     *'i  •■■■■p  '<■,■  Mflrííd 

vista  de  la  economía  de  tiempo  y  trabajo  y 


baratara  de  tos»  lócale*  y  tas  opt**eio» 

I 

'Pero  esa  s'tuacioh  tiene  tafabien  incon- 
venientes  gravísimos  bajo  él  doblé  punto  de 
la  salubridad  y  de  ta  policía  fiscal  y  aun 
correccional.    En  efecto,  estando  encerrado 
el  *Fámésis  en  el  corazón  de  la  ciudad  sin 
respiradero  alguno,  sin  mas  diques  ó  mil  ros 
qué  lo  canalicen  que  las  dos  hileras  de  edi- 
ficios dalas  orillas,  la  población  que  allí  de- 
mora 6  trabaja  está  Como  asfixiada;  las  roas 
horribles  inmundicias   ¿e  acumulan  donde 
quiera;  el  aire,  el  espacio  y  lá  luz  faltan;  los 
medios  de  embarque  y'  desembarque   para 
los  pasajeros  son  penosos  y  frecuentemente 
repugnantes;  las  comunicaciones  de  puente 
á  puente  son  difíciles  por  falta  de  malecones; 
él  reflujo  de  la  marea  d*  ja  siempre  las  ribe 
ras  del  rio  en  descubierto,  asquerosas,  fon» 
gosas;  los  fraudes  y  mil  maniobras  culpa- 
bles sefecilitan  mucho,  por  falta  de  vigilan- 
cia sobre  el  rio  mismo,  y  pnr  la  comodidad 
que{  ofrecen  las  ventanas  que  sirven  qomo 
rtmelles.  - 

*    Elfo  et»  que  la  opinión  y  las  autoridades 
se}hán  preocupado  mucho  con  l&jcuestion 


de  salubridad  f  fWtiofo.  81  T&WiHft <&%#%b 
gado  á  veces  á  tal  estado  de  putrefacción^ 
envenenadora,  qne  todo  el  mnndo  Uftda^ 
mado  pidiendo  un  remedio  eficaz  contra 
gravísimas  catástrofes,  y  el  parlamento,  la 
prensa»  el  gobierno  y  los  concejos  munici- 
pales  de  Londres  han  tenjdQ  que  solicitar 
asiduamente  un  modo  de  resolver'  la  difi- 
cultad. Y  esta  no  eg  de  poca  monta,  sino 
muy  grande  y  complexa:  por  una  parte  el 
costo  de  la  canalización  sería  enorme;  por 
otra  el  comercio  sufriría  mucho  bajo  ciertos 
aspecto^,  y  la  propiedad  particular  esperi- 
mentaria  senos  perjuicios.  Lo  del  ,costo  no 
es,  en  definitiva,  cosa  muy  grave  por  ingle- 
ses: qnando  en  Inglaterra  se  reconoce  que 
algo  es  necesario,  útil  siquiera,  se  hace  sin 
vacilación,  cueste  lo  que  costare  Pero  las 
otras  objeciones  son  de  gran  poder  en  In 
glaterra.    . 

En  efecto,  aunque  el  comfort  ps  jin  obje- 
to de  primera  atención  para  los  inglesen,  y 
aunque  ellos  se  interenan  hoy  n>\icho ^n  la¿ 
cuestiones  de  salubridad,  su  tendencia  gfc 
BJal  leas  hace  considerar  conjo  prafe rewtQ  el 
interna  cotaereial*  pnestp  $|f}§  es ^pjust.pfiejir 
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tidn  de  riqueza,  de  preponderancia  y  de  or- 
gollo  nacional.  Si  el  Támesis  fuese  cana- 
lizado  convenientemente,  todo  el  espacio 
gatiado  por  los  parapetos  y  malecones  lo 
perderiati  él  éomercio  y  la  navegación;  él 
rio  no  podría  contener  con  mucho  el  nume- 
ro de  buques  que  hoy  lo  navegan,  riiali- , 
mentar  un  movimiento  tan  vasto  como  el 

■ 

actual.  Ademas,  las  operaciones  dé  carga 
y  descarga  serian  mucho  mas  ¿ostosas,  por 
rafcoñ  del  tránsito  sobre  los  malecones. 
Agregúese  la'  cuestión  de  propiedad  parti- 
cular. Eh  Inglaterra  es  tan  sagrado  esté 
derecho,  que  nadie  se  atreve  á  vulnerarlo, 
sino  énf  casos  muy  excepcionales,  y  median- 
te indemnización  previa^  Allí  los  hechos 
tienen  tal  autoridad,  que  frecuentemente 
sirven  hasta" para  legitimar  la  violación  del 
derecho;  El  individuo  es  tan  poderoso,  que 
toda  la  fuerza  colectiva  de  la  sociedad  lo 
respeta  siempre,  por  la  sencilla  razón  cíe 
qiíe  la';fbérza  coleétiva,  no  es  maá  que  el 
reeditado  dé  la  aglomeración  dé  (as  Fuerzas  ' 
individuales.  Así,  dudo  mucho  que  el*íáme- ,. 
sis'  pueda  sufrir  la  trágformacion,  qué  sería  * 
coifeí^íiiéfete^á  m  canalización  eh  Lfrridr&V^ 
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Otro   rasgo  característico   ¿él  Táá$e^i$,() 
está  en  sus  puentes.    Gigantesco^,  como  Iq  ,_. 
requieren   las  proporciones  del  rio,  taclia, 
tienen  una  grandiosidad  y  sencillez  dp.fqr-  . 
mas  que  correspondan  perfectamente  4  lap  . 
tendencias  y  costumbres  inglesas*    Xodos  . 
esos  puentes  (sin  otra  excepción  que  el  de 
London}  costeado  por  la  City)  son  obras, 
de  compañías  y  particulares,  organizadas 
libremente,  y  por  lo  mismo  su  tránsito  esté 
gravado  con  un  derecho  de  peaje  6  portaz- 
go  que  pagan  las  personas,  los   animales, 
los  carruajes  y  las  mercancías.     EJI  indivi-, 
dúo  de  raza  latina  (de  raza  socialista)  no  . 
puede  menos  que  sentirse  chocado  al. ver* 
por  primera  vez,  que  se  le  cobra  ese  dere- 
cho; pero  luego,  al   reflexionar  un   poco  y  * 
reconocer  que  este  hecho  está  en  armojiía  . 
con  la  libertad  económica  en  todo,  y  qneesa 
libertad  es  fecunda  en  mil  ventajas  y  bene- 
ficios de  que  uno  se  aprovecha  á  cada  paso,  > 
acaba  por  admitir  la  justicia  y  conveniencia 
délo  que  a!  parecer  es  chocante.     Basta 
considerar,  en  efecto,  que  si  los  puentes  del 
Támesis   hubieran    sido   construidos    por  ¿ 
cuenta  de  tas  ciudades  y  villas  interesadas»  •■ 


Isftlhf^aft^wdo  que  costar  «íes  caro  «qué 
á¿#3  ^cMApaaías  particulares*  y  para  conar 
tirito  habrían  tenido  que  gravar  á  todos 
l^a  ciudadanos  6  habitantes  mediante  emi 
préstjtos  q  impuestos.  El  interés  del  dine-> 
ro  empleado  en  obras  oficiales!  seria  mayor 
que  el  que  paga  el  publico  á  los  empresa* 
hqs  particulares;  .sin  contar  con  que  no  hto* 
brja  justicia  en  hacer  .pagar  «l  sfrmia  de¿ 
tal  6  cual  pílente  á  quien  no  lo  aprovechase* 
Todo  es^o  Be  comprende  en  In  gla  tente  poi* 
temperamento  y  hábito,  y  ningún  aurgoimén* 
to  hariü  penetrar  la  opinión  contraria  ea'et- 
espíritu  de  un  inglés.  El.  individ&aliffóio 
está  en  la  sangre,  vive  con.  las  tradiciones* 
y  se  fortifica  y  perpetua  con  los  hechos  (Jai 
cada  dia.  . :    * 

Nada  <na¿:  horrible  y  estravagant$  queei 
aspecto  dp  lps  edificios  particulares  que  se 
alzan  sobre  las  .dos  orólas  del  Táfrieaisw 
Todos  t^nen  tal  apariencia  de  mugre,  des- 
cmdo  y  mal  gusto»  que  su  viatatts^n  reali- 
dad repelewe  ei>  estremo,  En  Jas  cercanías, 
al  través  de  inextricables  callejuelas*  osen*- 
raft.«api  subterráneas  y,  muy  hpmada*»  toda 
e%  ¿fisto  i^raujido  .y  pesú^níe,  cotaotsi  el 


— 6** 

Témesig-  no  fe  llevaso  á  Lon**ei>  ifiiftllitl 
inmundicias  de  todas  las  regiones  dé  tá  tStoW« 
ra?.    jPor  (}ué  tal  abandono  y  desaseo? :  Es* 
que   el  inglés,  que  eñ  el  hogar  doméstico  1 
ama  tamo  el  orden,  la  compostura  y  fel  asetf,i 
cuando  se  entrega  al  negocio  tíe  Üeséétién-? 
de  de  todo  otro  interés  que  el  de  la  espe~  - 
ctilacion:>  tEl  Támesis  es  un  rio  de  cam- 
bios,úb  especulación,  donde  todo  el  mundo1 
se conforma  con  la  mugre,  la  fealdad  y  el 
despeen;  materia),  á  cambio  de  contar  con 
la  .  baratura*  la  prontitud  y  la  facilidad  en 

*•  En  ottfo  estudio  Relativo  á  Londres  he  in- 
dicado los  rasgos  mas  notables  de  la  admi- 
rabie  institución  de  los  Docks,  una  de  las 
mas  bellas,  grandiosas  y  fecundas  creacio- 
nes del  genio  comercial  de  Inglaterra.  Así, 
no  me;  detendré  á  hacer  una  nueva  descrip- 
ción; Bake  dúcir  qne  esos  establecimientos 
son  ¡uno  dé  tud  'objeto*  mas  característicos 
de  ese  formidable  pó  Jer  que  la  Inglaterra 
obtiene  del  espíritu  de  asociación,  y  deesa 
magnífica  armonía  de  los  intereses  legíti- 
mos que  solo  encuentra  su  asiento  y  su  Con- 
sistencia en  la  libertada  El  Dfákeé  uiía  tn*^ 
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titucion  esencialmente  liÜre  y  conservadora, 
y  es  en  ella,  conio  instrumento  de  crédito, 
dé  sinceridad  y  de  regularidad  en  las  tran^ 
sácciónes,  que  los  bancos  han  encontrado 
sú  mejor  *  auxiliar,  su  complemento.  El 
Dock  es  por  escelencia  un  refugio  univer- 
sal— asilo  de  seguros  para  el  buque  y,  la 
mercancía,  donde  todas  las  operaciones  co- 
merciales  sé  combinan  con  admirable  facU 
liaad  y. sencillez  El  Támésis  seria  un  rio 
incompleto  si  el  genio  inglés  no  lo  hubiese 
dotado  de  sus  Diques-almacenes  qué  son 
sus  monumentos  verdaderamente  ingleses. 

•      •  :      •    '**    *  : '  • 

Veamos  ahora  lo  que  es  el  Seria  en  Pa- 
ris.  Desde  luego,  todo  tiene  aquí  el  sello  de 
la  uniformidad  que  el  reglamento  cria* y  de 
suntuosidad  propia  de  un  gusto  refinado. 
El  Sena  no  pertenece  á  nadie  sino  á  todo 
el  mundo;  es  un  rio  socialista  de  riberas  mo- 
numentales.  Desde  el  estremo  superior,  en 
París,  hasta  el  inferior,  el  rio  está  canaliza 
do  con  una  perfección  y  magnificencia  ^s* 
traordinarias,  tanto  en  sus  dos  riberas  co  - 
mo  en  las  dos  islas  que  se  bailan  hacia  la 
parte  central,  se  levantan  de  entre  las  aguas 
interminables  y  estupendos  muros  de  gra- 
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nito  qne  sostienen  los  altos  malecones,  lia-* 
miados  quaisy  qué  no  son  sino  espléndidas 
caites,  orilladas  de  edificios  solo  por  un  la- 
do,  defendidas  por  pretiles  ó  parapetos  del  , 
otro,  costosamente  macadamizadas,  yadpr: 
nadas  con  filas  de  árboles  en  sus  amplias* 
aceras  cíe  granito  u  asfalto.     De  trecho  en  , 
trecho,  y  particularmente  al  lado  de  cada 
puente,  se  abre  una  escalera  de  piedra  que  . 
desciende  &  algún  embarcadero,  ó  una  via 
eñ  plánoinqlinado  para  la  circulación  de  los 
carros  que  reciben  en  los  malecones  inferio- 
res 6  muelles  de  piedra  la  carga  que  tras- 
portan las  barcas  que  .descienden  hasta  Pa- 
rís dfcl  interior;      ' 

Donde  quiera  magníficas  o*bras  de  man- 
posteria,  lugares  destinados  á  la  comodidad 
del  publico,  establecimientos  ó  construyo-  . 
nes  dónde  se  ven  la  mano  de  la  autoridad 
y  él  sello  de  la  propiedad  común.     Donde, 
qfiiéra'el  niaydr  aseo,  la  elegancia,  la  mag-  _j 
niflfeéncia,el  arte,  la*  uniformidad.    Aquí  el 
quái  dónde  se  venden  flores;  allí  los  de  las 
librerías  y  objetos  de  arte;  mas  alíq.  ©1  de 
los  almacenes  de  instrumentos  de  óptica.  . 
ingeniatura  etc.,  mas  lejos  aun  el  de  los  roT  • 


pajeros,  ó  vendedores  do  pájaros, 
ó  cualquier  otro  objeto;  pero  *n  todo  caso 
con  cierta  regularidad  particular  que  parece 
corresponder  á  una  ¡geografía  invariable  eft 
la  diétribucian  de  las  cosas.  En  el  Sena  to-. 
do  parece  estar  dispuesto  para  la  comodi- 
dad del  publico,  para  el  ornato  de}  rio  y  las 
calles  que  lo  orillan,  y  teniendo  mas  en 
cuenta  las  magnificencias  del  arte  que  toa 
intereses  del  comercio,  que  requieren  ante 
todo  prontitud  y  economía,  es  decir  bara- 
tura. 

No  busquéis  en  las  aguas 'del  rio  la  ani- 
mación comercial — el  Sena  es  casi  un  rio  de 
lujo — ni  en  sus  puentes  y  edificios  vecinos 
nada  que  os  manifieste  el  poder  de  la  ini- 
ciativa individual.  En  las  aguas  no  veréis, 
durante  el  invierno,  sino  algunas  barcas  fio* 
tan  tes  en  lugares  determinados,  que  sirven 
de  lavaderos  de  ropa,  y  durante  el  verano 
un  gran  numero  de  establecimientos  de  ba- 
.  nos  ó  escuelas  de  natación,  también  forma- 
dos sobre  barcas  flotantes,  elegantes  por  lo 
común,  aveces  muy  vistosas»  y  siempre  muy 
concurrida?.  Ademas,  veréis  entonces  cinco 
ó  seis  vaporcitos  vergonzantes  que  sirven 


ptpp  pageop  entre  Paria  ySámt^Gl(md^^K{ 
loe  rn^sea  de,  verano.  \«  «3  *  ■n?j;pli,cn  o 
;  Por  lo  que  fiace  al  écrtaerdid;  'hr'ltftgdtftP 
rarísima  de  algún  vapor,  «a  ció/tkg  éptfdáv; 
procedente  de  Londres  con  métcán¿íks/  es 
uri  ••  aco&teéimieqto  para  Tos  Pkr&ifeNées, 
quienes,  (eta  sú  gran  mayoría)  no  habiendo 
salido  jamas  de  Parte  y  sus  cercanías,  se 
deleitan  -contemplando  desde  él  puente  del 
Carro&sd\ñ  chimenea  y  todas  las  partes 
de  ufa  buque  dé  Vapor,  como'  si  viesen  un 
animal  muy  raro  traído  del  fondo  de  la  Áfri- 
ca ,Despu^8  de  eso  el  Sena,  que  es  fan  Vio 
relativamente  considerable  en  París  y  está 
muy  bien  (¿analizado  en  casi  todo  su  curso, 
no  ofrece  mas  interés  comercial  que  el  de 
algunos  muelles  donde  atracan  las  barcas 
que  llegan  de  las  comarcas  superiores  con 
materiales  de  construcción,  vinos  de  Sorgo* 
ña  y  combustible  para  la  ciudad» 

Si  Londres  no  tiene  mas  que  nueve  puen- 
tes de  transito  común  sobré  el  Táraesis,  es 
porque  sus  millares  de  vapores,  barcas  etc. 
son  otros  tantos,  puentes  ó  medien  de  comu 
nicacíon  París  que,  al  contraria,  no  tiene 
en  el  Senp  vapores-ómnibus  ni  flota  alguna, 
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ha  tehiao  que  construir  ungrátí  úáméíó  de 
puentes,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  4a 
anchura  del  tío  no  es  desfavorable.'  ASI;  la 
ciudad  tiene  hoy  12  puentes  de  grata  cfírííéri- 
sión,  de  una  rhárgen  á  otra  del  cáuée  prífl- 
cipal,  y  diez  y  seis  menos  considerables  'tfife 
comutíican  las  dos  riberas  con  las  dos  istas 
y  á  éstas  entré  sí.  El  carácter  genérale 
ésas  otarás  ;«*s  el  dé  la  elegancia  y  la  mágái- 
ñcericia  ahístick.  Ninguno  dé  éisW  ó'oé'n- 
tes1  está  sujeto  a  derecho  dé  pontazgo  bi 
peajef  todos  son  entéráínénte  librea \  tritós 
por  haber  sido  construidos  a  espensas  de  la 
ciudad,  otros  por  haber  "sido  rescatados  en 
tiempo  del  gobierno  provisorio  dé  Í848,'  me- 
diante indemnización  á  'ías  compañías  em- 
presarías.  Y  éso5 fué  bien  hecho,  aunque 
no  fo  eena  en  Londres.  [Por  que?— porque 
así  lo  exige  la  índole  socialista  dé  la  socie- 
dad francesa;  porque  no  siendo  Páris'sóli- 
citada,  en  lo  general,  como  centro  comer** 
eialf  sirio  como  una  capital  excéferité  para 
estudiar,"  gastar/  gozar  y  crearse  í'epúfaciotí 
literaria  &  política,  la  opinión  exige  que  to- 
das las  "comunicaciones  sean  fáciles,  ñame- 
-jfóstffi;  ágtídables  y  gratuiiaá* 


>l>  ^ft^W  e?fr  apreciacign^dM  Se,na 

Wrá^.  característico:  .el  de,pésjtft  <fc  ,y,j- 

M§<  Jos-  Áflg!  W  W .  no.  tan  eswcialiaá>i;e 
,^n>?ríf!alM  W  $©%  fcao  erado,  jfifyjl  «¿oj- 
A^.-iJfWi, rieras,  ,Cp#  otro? .  ,l«|qnum,e&tGs 
Sflejos.^c^sa.^os.  al  c,omercjo.(porríSgla  g»- 
.«?eral,)  ■  »#»■  -.«ÍWP  JavAdtyum.,,  los. puente» 
¡f  ÍW..X>opkg*,  A«4,  4,  Palacio.,  dd  Parla* 
WgPt^.W»  ^.a^a.cpp  fnaje^d. sobre  la 
.ribera  izqjiíerdaj  e.!  palazo  llamado  ¿Sbwer- 

&Í$9™Ú,  1$,  Tmtfa.iwfafHW  so> 
sjno ^excepciones.  En  el.  %na,t  al.  contrario, 
l,os  fraficesea  han  querido  agjpnlerar  casi 
todos  sus  jnonu.mentps  mas  grandiosos  ó  de 
m^AHasfgPJfiqacion.Así,  se  ven  allí,  su- 
cesivamente, dominando  las  riberas  del  rio: 
ía  admirable  Catedral  de .  Notre-,Pame,.  el 
Hatel-pky  (hospital  muy  antiguo  y  famo- 
so,) el.  Palpen  de Mst^a,  $ic:4  en  la  laja 
de  San  Jii.ujs;  frente,  cerrando  por  dos  Jados 
Ía  graciosa  plaza  del  phatelet,  dos  .magní- 
Ó$9t.  ^atros.  ejiterajaeate  nuevo*;  ma»  alha- 
jo la  inmensa,  sftrie.  de  palacios  nacionales, 


*iieK  ítyb  IM^  d'^toiQLdVkfcftBü 
Wttílérfa«f-m*mAndó  cazdS  dira  riotá^ó^- 
tmcéiott' ét)tiit)léx¿;  la'maá  ^ásta?  &ffitaó*á 

lacio*  de  Monedas,  del Hnstitiutof^e  ?Mfe 
dXri^^tA9;eM  seguida  toda  ana  infrié'  de 
|3«laicibtí  iimckmates  dé  gran  'tkiéritó,  com¿ 
e^dél  €fonw}o<de  Estadio  el  de  \&  Legión  de 
ébnor^el  úel^Otiérpá  Legislativosy  ei  del 
IMhntíxrio .  de  Négvúiot  estrt%7VJero3Ty »de»- 
faiee  ide ;  la  egplaá&dá  de*  los  invalidé^  te 
Mam$Jkctüira  de*  taimas  y  deposita  mifátiá- 
twftfrtk**! >Ghmpo  de  Marzo.  En  frente  de 
ln>esplanade< ni  lado  de  la espléndida  |>laza 
te  )wCkwoovdÍa  (sin «mal'  en  el  muiído)  se 
Jetante,  -en  fin,  el  .elegante  Palacio  déla  ln* 
durtriw*     •  <-\  ■»»•.  '  •■•!    i.-  •  •  -  ••    '  !> 

'*:VEb  tíüHóso  bdt&r  cómo  en  ambas  fítieras 
tóddálds  lrrfó¿timéntós  tieneri  una  signifí- 
éattón  étíflftétítemente' social,  desdé  el  jpri^ 
itíeíb  httátá'  él1  áltltoó.  Aaí,  éfi  la  má:rgeh 
♦detectó,  1üB  ctos  tdatíós  de' la  plaza  del  C*a- 
^«et^lihagtiífiticf'Miíséó  del  *LóW*te  y  e1  IV 
l&dfrtié  ;lá  fiídlistriason'óbtíis  Be  la.  ^fó- 

n^Htój^dth^W'írró  etf  lá'riBeffc  ^(jtHktta^l 


.««Utf  .¿rt«ftr  $lf  4«  ^r)^gLÍf^^/4ÍRJW 

Ifldi^iej^.^la  Ma^fa^u^  <Je >  JadtwQfc 
igfntffllQ ;<Jft  .JWRqpoUo.     ,  „_  ;-.  .  h  ei0>, 

Pero  nw^q,  edificio  d*  lasque, dominad 
do*  «naterones  <fel  ¿Senada  ¡  tac  caractocíat^ 
£0*mKO  el  q«o  tieue  el  nombrexde  Hable 
&Ux>vm&  El  depósito  6  mercado,  (Je :*ioos 
^agirardiaa*ee>  situado  á  cootinuacioa ,  del 
táspléódido  J&rdin,  de<  Blatotp* ,*as  íui  esta* 
¿lecimiento  que  abarca  12  ó  14  hectarAfc, 
tíneerrade*  .por  altos  »y.  sólido»  .muros  de  pie» 
«hB!<tn  anas  partea,  jneii  otras  «por  macizas 
rejas  de -hierro., EL  terreno  allí  comprendido, 
«ambre&do  en  parte  .por  hermosas  arbole- 
das, contiene,  una  multitud  de  edificios, de 
.piedra  ai&Utdos  y  todos^  4e  rfqfmg^aflfUogas, 
$n  cuya», :  bodegas,  npmgfWfr9;y  clasifica- 
das eon^OErobrpayfipn.íw^icJM).  ppd^iv  ^e  cje- 
p*xúytostf  pnpipfts  todo^ülíJfSiyiaqsjr  agíW- 
4ieotp*,<|tte  dlegan  Wr  Paria*  por.ej  ^ena, 
,p«ra,a).iewp««iHftt:  g^per^i  4i  |a*  ^«^ppr 
j&tgww  ..£tato.«l  tarrpn^eaté,  s^pica^^e 

.<Hu^are&de  ^fii»iPMfl^.«fldWft^»«Ai^ 
>W)mttim>  pfroaéfr&itfL  4$  Jas  (M#i}#e  tíftíien 


toa  teépWtlitoé  mercaderes '#»s  dejbdnétetfes 
;é^arg^dós  de  4*acer  tu  Vehtasí  ponina  y  or, 
fcajó  te  vigilancias  de  ha  autoridad.  ■>ul..i.>- 

'*  A"hftiguh  negociante  le  etí :  pei*mltitÍcM  ili 
troducir'siis  tinos  ó  tfgúáí-díentfefe  ifi^Mít- 
Üientb  al  coñsuthb;*  lá ¡  rt«r eaficítt  Mega  al 
puerto  bajo  la  vigilancia  dia  te  autoridad  r>  y 
de  allí  entra  inmediatamente  al  depósito, 
que  impone  el  gravamen  de  un  derecho.  Se 
comprende  que  et  objeto  de  esa  institution 
(que  en  realidad  es  una  aduana  interior)  es 
principalmente  el  de  facilitar  la  percepción 
del  derecho  de  consumo  y  evitar  el  fraude; 
y  acaso  también  influye  un  interés  público 
de  salobridad.  Sea  de  esto  lo  que  fuere 
(mi  objeto  po'  és  criticar,)  io  cifeíto  es  que 
él  comercio  de  vinos  y  aguardiente,  que  és 
nno  de  los  mas  Hratíosos  prodtfctoa  dé  Ja 
agricultura  francesa,  está  sometido  á  to- 
das las  trabas  imaginables,  por  motivos  de 
fiafcalidady  policía.  Y  á  este  propósito  es 
muy  tíüríotó  observar  que  -  en  F^aiiQia,  así 
como  \k  formalidad  de  lo*  pasaportes  aljp  - 
lida  respecto  de  los  wiglsaes,  b$l#*s  -  y 
ótrés  extranjeros,  pesia  *  sobre  » «  los  franceses 
para  viajar  en  su  propio  país,  delnwbufcio 


modo  el  Ubre  cambio,  proclamado  y.  adopta- 
do respecto  del  oomercio  éxtefior,  fíftl$a 
completamente  'en  las  tran&acioneg  quoig- 
teresán  al  QQiiaercio  interior.  La  Francia, 
penoío  es  ds<sirip>  es  en  Europa  uno  |1e  tys 
paisas  mas  atrasados  en  ideas  é  instjti^ 
ciones  económicas, 


»     . »  » 


» i      • 


He  aqpí  señor  redactor,  el  3  °.  de  los  in- 
teresantes artículos  deja  Independencia  bel- 
ga,  cuya  traducción  he  comenzado. 

TROFEOS. 

•  "   *     .  *   "  .  ••    ,    ' 

*  -  ■    ■  ¡  .i 

"Una  de  las  partes  mas  curiosas*  aunque 
no  de  las  de  mejor  éxito  de»  la  Exposición 
actual,  son  los' trofeos  etevadpe  por  l.OfS  ex- 
ponentes  de  caja  paía. 

ME1  pulpito  enviado  por  un  ^scultg^  <íe 
Levona  forma  el  centro,  -,¿  .   ,  ,-•  |:í, 


r  r 
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4'Aiá  derecha  de  egfa  obra  de  arta  roete- 
van  los  trofeos  del  Z olive rein,  que  consisten 
ten  colecciones  de  porcelanas  de  Berlín,  pe* 
drerías,  objetos  de  hierro  colado,  un  c&ñon, 
una  colección  de  bastones  de  Hambürgo-*- 
y  todo  realzado  por  bustos  y  estatua».  ' 

"A  la  izquierda  del  pulpito,  el  Austria 
recibe  corno  trofeos  estátnas  de  mármol  co- 
locadas sobré  las  gradas  que  conducen  al 
ata  del  norte  de  la  testera,  y  candelabros  de 
vidrio  de  Bohemia;  bajo  la  rotunda,  una  co- 
lección de  diamantes  y  muestras  de  tipo- 
grafía; tm  trofeo  de  armas  mezckdo  con 
obras  de  carácter  enteramente  pacífico,  ba- 
jo la  forma  de  porcelanas,  vidrios  y  bron- 

*  » ■  * 

ees.  .   -      ■      •  - 

'"Si  descendemos  en  lanave,  vwrios  á  la 
izquierda  a  lá  Bélgica  esponiendo  corno 
trofeos  espejos  magníficos  y  un  surtido  de 
bujías  esteárica^ -^-la'Holanda,  esculturas 
en  madera  y  muebles;— la  Suiza,  también 
esculturas  en  madera  é  instrumentos  de  mú- 
sica;— Dinamarca,  porcelanas;— Suecla,  un 
aucírt;— Rusia,  columnas  de  jaepoy  pórfido. 
A  )k  derecha,  el  trofeo  de  Francia. consiste 
entinta  menso  pórtico  de  hierro, cblado. 
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orillando  la  tlfrve  en  toda  h  longitud  dp  es- 
ta  sección,  y  formando  un  corredor .  qe  17 
pioa.de  largo.  El  pórtico  está  dividido  en 
tres  partes  por  cuatro  grandes  columnas: 
las  divisiones  Oeste.y  Este,  d^  diejs  pies  de 
ancho,  son  las  entradas  de  e$ta  sepcion.  La 
división  central,  de  12  pies  de  ancho,  será 
ocupada  por  un  espejo  de  una  sola  pieza, 
de  la  manufactura  de  San  Gobain,  de  pu- 
rsxa  y  trasparencias  maravillosas;  este  e$- 
p§jo  mide  ÍOJ  pifes  de  ancho,  por  ^61  de 
alto.  Est£  flanqueado  por  dos  leones  de 
.bierrofuqdWo;í.de  tamaño natura},  que  re- 
ppsftn.sqbre  ppdefitalep  de  granito.  La  di- 
visión central,  del  compartimiento  está  co- 
roñada  por  las  armas  imperiales  y  adornada 
con  banderas.  Las  entradas  tendrán  de  ca- 
da  lado  c^ndelabrQs  de  tironee,  y  dorados, 
incrustados  de  cristales  El  diámetro  de  es- 
tos  candelabros  es  de  seis  pies.  Las  cuatro 
columnas  principales  de  la  entrada  del  por 
tico  <están  adornadas  con  alfombras  de  Au- 
bussony  Paris. 

.  ^EJ  ^rofeo.  de  la  Italia  coiwiste  eo  qn  gru- 
pot  de  ntwebles'y  artículps  de.  papelería. , 
•>,  f'Hemos  llegado  a  la  avexjjda  fCen^ral  del 
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edificio,  que  separa  las  esposiciones  estran- 
geras  de  la  exposición  británica. 

"Es  sobre  todo  en  la  parte  del  edificio 
consagrada  á  la  exposición  de  los  produo 
tos  de  la  industria  inglesa  que  la  nave  está 
repleta  de  trofeos  cuyo  arreglo  y  elección 
son  de  lo  mas  estraño,  por  no  decir  otra  co- 
sa. Acá,  son  panoplias  y  pirámides  de  velas, 
faros  y  trompetas  en  montón,  gruesa  arti* 
Hería  y  manguitos  de  piel.  Allá  otros  tro* 
feos,  el  del  negociante  en  forros  de  piel,  Ni- 
cholai,  por  ejemplo,  son  mostradores  de  al- 
macemís,  como  se  vé  en  todas  las  callas;  Tos 
jugñie tes  y  trebejos  están  expuestos  sobre 
una  torre  enorme  pero  horrible,  cuy 9.  cima 
está  coroiiada,  por  esta  sublime  divisa:  To 
juveniles  ofall  natsons.  (A  los  niños  de  to- 
das laa  naciones.)  ••'■.■. 

"Llega  uno  á  preguntarse  en  que  pensa- 
ban los  comisarios,  al  ver  inmensas  camas 
espüestaá  también  en  la  nave,  como  trofeos, 
en  la  sección  italiana! 

"En  cuánto  a!  resto  de  los  trofeos  ingle- 
ses, hablaré  ele  ellos  después,  al  mismo 
tiempo  qúV pasaré  revista  á  los  productos 
de  nuestra,  industria.  '    '     ^  >:  ;^  ; 
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DÜSTRIALES     . 

«Bn«ayaréahofra da?  algana><idea  deria 
parte  -de  la  nave  perteneciente  <á4«  fargto- 
tera,  aunque  no  es  papi&íei  suponer  que  Ja 
teal  cotmision.  deja  subsistid  por  largo  tiem- 
po k  TOrdadc<ía>anar^nía>  la  dapioe&hl#  con- 
fusión que  reina  allí  bajo  e],nor»db*a  dMto- 

,    , /?:Coyrniwi»p,  por  la  ayejaida  central,  que  ,se- 
■#ajf*  .la  ,ej$oii¡QUip  inglesa  ¡ele,  |a  ftaup e.sa.  , 
"Los  joyeros  de  primer  órdeq  de  Tag)a«. 

,  térra,  RtMvti  y  RpafceU  y  Eiumapuel,  exhiben 
qp.  Ifl  n^ve  ja? pléodida»  coIeccipfl.es ,  de  ,p|a- 

•  ÍWÍ«»..4e  joyeiía.y.bjso^ería  ó  alfcaja^dja- 
raantes  y  otras  piedra^  prec^a^Lo,  que 


me  ha  i&twsado  ra?s  m  la  ttitpofficúm  de 

Rnskell  y  Emmanuel,  es  la  colecctoo  de 
eaadélabro*,  sobretodos,  grtpo*.  etc.*  que 
han  sido  ettoaígados  de  ejecutar  d«spqMnte 
1851,  y  que  htuí  sido  ofrecidos  cornil  re- 
ooerdos  ó  á  título  de  premio  &  instituto*  o 
particulares*  El  escudo  de  Amonio  Y$ehte 
ettá  magníficamente  cincelado»  IXeapu^B 
viene  el  trofeo  de  loe  aegorea  Elki#gtctii  y 
C  ^  rivales  de  Crtstolfo  y  Ructfz.  d&  París: 
se- compone  del  grupo  de  Uronce  qq^  repre- 
senta á  Boadicea  jurando  veqgar  eUimttho 
queiodi irnnftowbar)  tQftbK)  fc&m Jtejf»- 

-  "IS&é  *grti£o  tter  sidkv  exhibido  ^  ^ftaris 
én  1955.  'Está  fltonqueadoé  ladQnroha^ar 
dos  ¡estáltaas  qu^e  representan  ^á  ^Blwdier  y 
Mflrtage;  Wi  ipace*  abajfc  estérta  estátcm  de 
Malcoltti  'tkmróote ,  toodeiaria^ptti»  d  iwfo- 
cipe  Alberto.  Sobredábase  están  colocas 
das  estatuitas  también  déibtotiee*  *fi»  el 
centro  ^eeí^ va  una  arttiftdnm  cpíup4^t^ív  A 
.te : iiqmetdá  icstán  lafe  edtát»as  de  tos*  baro* 
ne»  dé  k  (<M<agna*  G harta  etc<(  etc."  ,  Batos 
ftmdadorajtfe  las  libertades  teitáiric*?  *re- 
"posan  ir  \á  soiafera— te  cteeisí-^á  lafyflwWe 
scftlbfo  de«*a  íefre  ctobi^rta  /dé  j#g*f|tts 


de  ifi&W*ttfoiéh  ytl    ^^ Jüawí  eWá 

■  «*E1  ttoft^Mle'prtfcéíáWts  tleiat^Wfeito 
itfgtefca*  és  urt*?  admirado:  Owpaes  Tiene 
tfff  otolteco  de  gtanitú  de  fídccvetft  cofcrH* 
ctitetadowéfe  debt^/ecttlotfe  o^nan^mitHcron 
enterataetitej  ti  nevo.  El  trofeo  de  necesarios 

K 

d&ipiMke  ete;<"6fú«v  se  garete  á  tor  surtido 
de*alfi&cén ¡trasportado  de  la  caite  de  Bmid 
á-ttt  íxjiostóórr;  él  r^fl^a  Ik  ibz  floten  fe  y 
'  gt^tdria^de  tín  fr^amto  <pB  sé  p*ed**giraar 
dóttde :  rio  seo»  pofcibte  eatabteoefr  tfatíatea  pea?- 
mangúete.  «"AS  tedo -  de ¿éb te  ^aparato  ésrtán 
agradados:  lia  fere-ditfactor  de  nueva 'cfons- 
truccion,  pfera*  pleitos  y  &ttocatti\vá,  y  qae 
a  pardee  á1  la-distancia  de  die2  y  ocho  millas; 
ím  reflector^rarábola  de  plaqtié  de  plata, 
de  treinta  y  ¡seis  pagadas  de  diámetro,  pia- 
ra el  uno  de  los  fanales,  y  de  un  aldance  de 
veiatici cuco, millar.         :<     ¡  ^  •<  ,  tj-  ¿.. 

'   "Vtenfch'&nfcegtá^ 

gv^Átefiteds  apaños  de  réfracicioh;  ut\  fanal 
cótftpleto;  una  ^eijá^a^Atfltía^fifeLttí  *fc  éte> 
dad  #é  NfcrWlch?  ór^aridsde  i¿te8ía}l¥«lpfe- 
rtté**Ori'  itiiiefctfas  de*  ftwdíi'fe ptetési  varias 
pfete^dé  léoiv  y; ttrt  Ifeopardb'etapfljadd  <di~ 


los  que  pa^n,  Te*deif  razón  para  $»g9&r 
^^WP:íW^^»;#J!hfs9*:fí»PsíradwSfc  Y 

-fel(l«».ffM*ABfW  Jotera»  al&  "W«»  W»*ír 

^¡tyvotfh,. .  <Jel  ^al&re  fe >  ,100,  ¿ÍJÍWS. ,  ,cou 
.pi^olasj  j:!ac^as ; bla^aa^e  Btfrningha.n?. 

-lío  ¡P»^4Qi  W.SU£q  q^.lMítaffcqtte^  en, .<$te 
-ÍWH^/te  '^«aa^^a^18  ^¿jpatqa.  de 
-^^^ W  xjr  gvgrra, .y^^uej at^^;  priíjici- 

.por  «<K jde^i f , qu p ^>#o rltem  toflft  su ,a|f}gcwD. 
Después  se  hallan  los  géj^os  dejana^de 
York^hire^  Jop  cueros  curtidos,  ó  sin  curtir, 
sotnbfiQadQs  por  otro  obelisco  de  granito  de 
Cornualles.  .  ,, 

,"JiQ  $rín#|pa  Alberto  bab ja  manifestado 
,fllidqee&1  fc  qu#,el  recuerdo  devl«  Kxposi- 
piqp  4?  s  ,4#fíÍ  ■.  fue8£?  cpjísagrada ,  ppr.  ¡pifcdio 
¡d^  un  fl»pno)¡to:  este  ^obelisco  es  el  tnodelo 

^e^ujie^^vniRefttejjiefl^  pac^^,^  $p- 
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cuohtra  el  modelo  del  Warfitir  cok  ¿rifa, 
sección  trasversal  de  su  armadora,  "i  ~°{ 
"En  fin,  varios  trofebs  de  muebles  aos 
conducen  á  las  gradas  de  la  plataforma  ele- 
vada'bajo  rotunda  del  Éste.  El  centío  de 
efcta  plataforma  está  ocupado  por  la  fuente 
de  majolica  de  San  Jorge,  de  Minton  y  C  *? 
En  medio  de  está  fuente  sé  alza  nn  pabe- 
Hon  rodeado  de  cuatro  estatuas  de  la  Vic- 
toria,  la  que  tiene  Coronas  de"  laurel,  y  co- 
ronado p(ir  el  cuerpo  de  San  Jorge  y  el  dra- 
gón. Abajo  "estáh  otras  fuentes  mas  peque- 
ñas, una  de  las' Raíles,' la  Gigüeña,  fué  mo- 
delada  para  la  lechería  de  la  reina,1  en  $ l 
parque  de  Windsor;  bajo  la  dire¿cion l  del 
príncipe  consorte.  .i 

"Antes  de  continuar  la  descripción  su- 
maria dé  loa  productos  de  la  industria  dé  ta 
Gran  Bretaña  y  sus  colonias,  debo*hacer 
observar,  qué  las  obras  cuyos  elementos 
esenciales  son  la  escultura  y  él  dibujó,  no 
son  debidas/ en  general,  á  la  inspiración  del 
genio  inglés.  La  aserción  es '  gtfaye;  *sí, 
lá?  eínfto  á  la  ligera.  Diré,  pú¿s,  ¿jtife  él  ¿r- 
niario-dé  libros  exhibido  por  HWaH$*'Hi- 
jó,  18a  ¿ido  dibujado   por  Váudái,;^tt#fes 


francés;  que  el., ¡nobiliario  de  Wright  Maus- 
field  debe  su  hermosura  á  Prigtiati,  que  es 
francés,  qué  *lo  ptopió  'súcecie  pon  la  es- 
pléndida  esposicion  Jackson  y  Grabara,  que 
emplean  al  escultor  Tachsón,  el  cual  ha 
empleado  para  lá  construcción  de  su  admi- 
rable aparador  á  un  dibujante  francés,  Hugo 
Protat,  y  varios  escultores  franceses,  entre 
otros,  A,  Phenix.  Protat,  otro  francés,  ¡no 
ha  puesto  la  mano  en  el' magnífico  aparato 
exhibido  por  Lainbt  y  las  cubiertas  ó  forros 
de  íos  libros  de  Chance,  y  las  decoraciones 
de  Morant,.  Jones,  etc.,  y  la  joyería  y  los 
cartones — piedras  de  tantas  otras .  exhibí- 
ciones  que  se  admiran  en  la  sección  inglesa, 
¿son  debidos  únicamente  á  artistas  ingle- 
ses? creo  que  no. 

"¿Se  debería  buscar  en  esas  circunstan- 
cias, el  pensamiento  dominante  de  la  Co- 
misión real,  cuando  ha  rehusado  discernir 
premios  á  los  obreros,  lo  mismo  que  se  ha- 
bía hecho  en  París?  No  lo  pienso  así;  me 
contento  con  señalar  un  hecho,  movido  solo 
pot  ésta  máxima:  Patmam  quimeriutferaU 
Por  jo  aémas,  la  cosecha  de  palmas  qué  la 
industria  íngfesá  está  llamada  á  obtener  en 
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lá  grande  arena  de  la  industria,  será  bas- 
tante' abundante  para  que  desdeñe  las  qqe 
no  le  pertenecen  exclusivamente. 

*"La  testera  qué  está  dividida  por  la  ro- 
tunda del  Este,  contiene  á  la  derecha  tas 
exposiciones  de  las  colonias  británicas,  que 
conducen  al  cuerpo  anexo  donde  se  encuen- 
tran las  cuatro  primeras  clases»  qqe  com* 
pféñdén:  1  °.  ios  productos  minerales  y  me- 
talúrgicos; 2?  las  sustancias  químicas  y 
sus  productos,  así  como  los  procedimientos 
farmacéuticos;  8?  las  sustancias  alimen- 
ticias^? las  sustancias  animales  y  vege- 
tales empleadas  en  las  artes'.  En  éste  anexo 
se  encuentran  también  las  clases  8  <?  y  9  °? , 
que  comprenden  los  instrumentos  agrícolas 
y  las  máquinas  que  no  funcionan.  Estas 
exposiciones  las  diseño  en  el  orden  que 
tienen  en  el  palacio  de  Rensington;  las 
diversas  clases  serán  posteriormente  descri- 
tas y  comparadas  por  mis  colaboradores  se- 
paradamente. 

"Treinta  de  las  colonias  británicas  están 
representadas  en  la  exposición,  sea  por  co- 
misiones/ sea  por  colonos  que  exhiben  indi- 
vidualmente.   Las  colonias  representada* 
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por  comisiones  que  han  presidido  la  forma 
cion  de  exhibiciones  colectiros,  ¿oii  trece; 
las  representadas  por  exponentes  íntfttidua* 
les  son  17/  y  el  número  de  los  exp<ttíentes 
es  de  1,747  '        ' 

"Las  colonias  australianas  tienen  elprU 
mer  rango  en  esta  sección.  Vutotia  abre 
la  marcha;  sus  productos  naturales,  stís  ma- 
nufacturas y  sus  diversos  ramos  de  indus- 
tria están  representados  con  tanta  variedad 
como  inteligencia.  Esta  es  la  primera  vez 
que  una  colonia  figura  én  una  exposición 
universal  de  un  modo  tan  completo.  El 
rasgo  sobresaliente  de  esta  exposición  será 
la  pirámide  dorada  exactamente  con  las 
mismas  dimensiones  que  tendría  una  pira- 
mida  formada  con  toda  la  cantidad  de  oro 
extraída  en  esa  colonia  desde  1851  hasta 

2  '••i  !  .  -**-. 

las  ultimas  remesas,  cerca  de  860  toneladas, 
ppr  tvalor  de  103  millones  de  libras  ester« 
lina¿>  ó  515  milones  de  pesos.  » 

"ha  Tasmaniahii  enviado  una  hermosa 
colección  de  maderas,  arreglada  en  un  tro- 
feo, á  cuya  cima  se  llega  por  urna  escalera 
"  ¿¡rculár  practicada  en  el  interior.  *  *  ' 

"La  Nueva-Zelanda  está  representada 
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por  maderas,  hulte,  orerproductos  agrícolas 
y  Mna. 

♦'La  JOTueva-Gales-del-Sur  tiene  una  co- 
Ipecioti  muy  bien  organizada  de  sus  pro- 
.  duelan  auríferos,  bajo  la  forma  de  mineral 
bruto,  cuarzo,  granos,  polvo  y  soberanos  acu- 
nados  en  la  casa  de  moneda  de  Sidney:  ex- 
pone tambjen  vinos,  lanas  y  vellones,  paños 
manufacturadas  con  ellas,  bulla,  maderas  y 
otrps  productos  indígenas. 

^QueenslQnd,  que  figura  por  la  priín¿ra 
vez  en  Europa,  ha  enviado  maderas  dé  ¿r* 
namentacion  y  productos  del  trópico. 

uZ¡a  Australia  del  Sur  es  rica  en  miles- 
tras,  de  cobre  y  plomo,,  artículos  de  mala- 
quita, cereales  y  harinas.  La  Australia 
occidental  se  hace  notar  por  su  hermosa  co- 
lección  de  maderas  en  tronco  y  aserradas* 

"Las  colonias  orientales^  que  comienzan 
por  Hong-Kong,  exhiben  productos  indí- 
genas y  manufacturados  de  la  China,  comr» 
prendiendo  otras,  lana,  algodón  y  seda  bru* 
ta,  sederías,  terciopelos,  alfombras  ó  tapices 
bordados  de  seda  y  oro,  porcelanas,  esmal- 
tes etq, 

"Ceilan  está  representada  por  productos 
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"coloniales  y  perlas;  la  Isla   Mauricio,  por 
'muestras  de  azúcar,  frutas  y  sustancias  ve* 
getales. 

"Los  establecimientos  británicos  de  Afri- 
cu  comprenden:  1  ?  "Puerto  Natal,"  que, 
bien  que  de  muy  reciente  aparición,  está 
representado  por  una  rica  colección  de  pro- 
ductos indígenas  é  industriales,  compren- 
diendo  aguadas  pintadas  por  los  naturales; 
2  P  el  "Cabo-de-Buena-Esperanza,"  que 
exhibe  muchas  muestras  de  vinos;  3  ?  "San- 
ta  Elena  y  Madagascar,  que  exponen  pro- 
ductos del  trópico»,  La  Exposición  de  Ma- 
dagascar proviene  de  las  provincias  coloca- 
das bajo  el  protectorado  inglég. 

"Malta"  y  las  "Islas  Jónicas"  represen- 
tan las  posesiones  británicas  del  Mediterrá- 
neo: Malta  exhibe  productos  agrícolas,  en- 
cajes, obras  de  plata,  etc.;  las  Siete-Islas, 
representadas  por  170  exponentes,  han  en* 
viado  muchas  muestras  de  productos  del 
suelo  y  una  gran  variedad  de  artículos  ma- 
nufacturados, entre  los  cuales  tienen  el  pri- 
mer puesto  los  bordados,  la  sedería  y  las 
qbras  de  filigrana  de  plata,     ,     i 

"Las  "Colonias  de  la  América  del  Norte" 
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figuran  de  un  modo  brillóte  en  1&  Exposi- 
ción. El  "Canadá"  exhibe  la  ni^magnís 
fica  colección  de  maderas  que  sea  posible 
imaginar;  se  ve  bien  que  estamos  aquí  en  la 
tierra  de  las  selvas.  La  colección  de  mine-* 
rales  no  es  menos  completa;  allí  se  ve  oro 
proveniente  de  los  depósitos  de  aluviones, 
hierro,  cobre,  plomo,  plombagina,  mica  en 
hojas,  fosfato  de  cal,  cromato  de  hierro;  pie- 
dras de  construcción,  mármoles,  serpenti- 
nas, rocas  de  cristal;  aceites  Je  pescado, 
pieles  blancas,  de  marsuino,  etc.  El  Nue- 
VQ-Brunstmck,  cuya  exposición  toca  á  la 
del  Canadá,  ha  enviado  mineral  de  hierro, 
hullas  y  betunes;  cereales,  Ja  mayor  par- 
e  de  ellos  desconocidos  en  Europa;  made- 
ras, productos  vegetales;  muebles  y  un  gran 
espejo,  que  hacen  honor  á  esta  colonia. 

"La  Isla-del-PrínciperEduardo  se  hace 
notar  por  sus  instrumentos  agrícolas;  Van- 
couver,  por  su  colección  de*  productos  indí- 
genas: Colombia,  por  sus  muestras  aurífe- 
ras; la  Nueva-*Escocia,  por  su  gran  trofeo 
de  hulla,  de  33  pies  de  alto,  y  por  su  colec- 
ción de  minerales  de  oro,  del  valor  de  £  4.000. 

/•Las  Indias  Occidentales,  representadas 
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poj  J}enperara,  las  Islas  Barbadas,  Trinidad, 
¿amaiga»  Dominica,  San  Vicente  y  las  Bar- 
mudas,  exponen  café,  azúcar,  sagú,  cacao, 
njaden^  y  fibras,  gomas,  aceites  y  drogas. 
<4Las  Indias  Orientales  ocupan  la  gale- 

,.  ría  que  se  estiende  del  ángu'o  Nordeste  de 

,.  la  nave  é  la  estremidad  Norte  de  la  bóveda 
ó  testara,  del  Este.*  es  decir,  una  superficie 

,  de  1Q,000  pies  cuadrados.  Estas  posesiones 
Iprit^nicas  ocupaban  24,000  pies  en  la  expo- 

.  sticion  de  185JL,y  fún  embargo,  sus  coleccip- 
nes  no  eran  ni  tan  variadas  ni  tan  numero^ 
sa's  como  en  la  exposición  actual.  Hay  que 

decir,  por  lo  demás,  que  ha  sido  preciso  re- 

■ '  *    , »  *        *  *  •  •   *  •      •  •. 

legar  una  porción  bastante  considerable 
de  ellas  al  museo  dé  la  Iridia,  en  Whitehall. 
"Los  ejivíos  de  Bengala  comienzan  la 
exposición  indiana;  consisten  en  productos 
indígenas:  granos  oleaginosos  y  aceites,  go- 
mas,  resinas,  sustancias  farmacéuticas,  fi- 
bras  y  maderas,  té  de  numerosos  distritos; 
pinturas  en  marfil:  bordados  hephos  á  la 
mano,  de  un  precio  estraordinaríamente  ba- 
jo; bordados  de  seda  sobre  paño  cachemir, 
alfombras  en  que  los  colores  armonizan 
admirablemente;  espléndidos  pañolones  de 
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cachemir,  algunos  de  los  ¿uálVá  ^éne¡Vvfle 
Sirinuggur,  capital  de  Cachemir}  obiréí#ae 
acero  ihcrtifetado  de  ora;  tejidos  desetfaíéü* 
yo  teñido  es  maravilloso;  sederías  y  bfoék* 
do,  con  el  tejido  entremezclado  de'  hilos  de, 
'oro  y  plata;  muestras  de'  papel,  entre'  Tas 
cuales  se  nota  el  famoso  papel  hecho  con 
la  planta  dafne  de  Nepul  Este  írltimtf  pro- 
ducto está  representado  en  todas  las  fases 
de  su  fabricación,  desde  las  fibras  del  ffr* 
busto  en  savia  todavía,  hasta  la  conclusión 
de  las  hojas.1 

"Las  colecciones  de  Bombay  soií  también 
muy  importantes;  la  industria  del  algodón, 
su  preparación  y  su  manufactura,  figuran  en 
primera  línea;  vienen  luqgo  las  r-ederías,  las 
lañan,  los  tejidos  de  seda  v  algodón,  las  mu- 
selinas,  los  cachemires»,  los  bordados  sobre 
terciopelo,  seda,  paño  y  cuero,  las  escultu- 
ras en  madera  y  marfil,  los  esmaltes,  las  al* 
hajas  de  oro  y  plata  etc. 

"La  Exposición  de  Madras  rivaliza  con 
la  de  las  otras  dos  presidencias.  En  ella  se 
notan  los  productos  naturales:  maderas,  fru- 
tos oleaginosos,  aceites,  gomas,  resinas  (íro- 
gas  de  tinte,  índigos  y  cafe;  chales,  sede* 
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rías,  bordados,  una  especie  de  encaje-gtit- 
pur  de  Vizaya-patam,  adornos  de  plumas, 
papel  para  escribir,  obras  cerámicas. 

"La  colección  indiana  contiene  también 
muestras  que  prueban  cuan  propios  para 
recibir  el  tinte  son  los  algodones  de  la  In- 
dia. En  resumen,  esta  espléndida  exposi- 
ción denota  superabundan  te  mente  que  las 
ludias  Orientales  han  hecho  grandes  progre- 
sos industriales  después  de  1851,  y  sobre 
todo  después  de  1855;  fecha  de  la  Exposi- 
ción francesa.  No  hay  que  olvidar  que  las 
tres  presidencias  poseen  escuelas  de  antes  y 
oficios  desde  hace  algunos  años. 

"Las  otras  partes  de  la  expoaicion  ingle- 
sa son  tan  variadas,  que  seria  imposible 
comprenderlas  en  una  revista  rápida  y  ge- 
neral como  eistu,  á  menos  de  caer  en  la  ce- 
guedad dé  una  nomenclatura,  ó  de  invadir 
el  campo  de  los  informes  especiales.  Croo, 
pues,  haeer  bien  dejándolos  fuera  de  este 
trabajo  preliminar. 


i 
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MAQUINAS  EN  MOVIMIENTO  Y  EN  REPOBO 

"Las  máquinas  en  movimiento  ó  ep   re 
poso  están  expuestas  en  el  anexo  del  Oeste, 
que  está  provisto  de  un  árbol  de  vapor  de 
400  á  500  caballos  de  fuerza;  cada  aren  i  da 
está  provista  de  una  vía  férrea* 

"Cinco  calderos  dobles  de  SO  píes  de  lar- 
go y  6J  de  diámetro  están  construidas  en 
la  estremidad  Norte  del  anexo,  y  comuni- 
can con  nná  chimenea  de  75  pies  de  alto  y 
10  de  diámetro  en  su  base.  La  fuerza  de 
vapor  necesaria  para  el  movimiento  de  las 
máquinas  les  es  llevada  por  couductos  que 
miden  juntos  2,000  pies  de  largo,  y  cuyo 
diámetro  varía  de  8  á  15  pulgadas. 
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"Ya  la  mayor  parte  de  las  máquinas  in- 
glesas están  en  plena  actividad/  Como  en 
las  otras  dos  secciones  de  la  exposición,  la 
Inglaterra  ocupa  aquí  la  milad  del  campo; 
el  resto  está  dividido  entre  Frarícia,  Belgí* 
ca,  Prusía,  Austria,  Suecia  y  Noruega,  Ita- 
lia y  Dinamarca.  La  Bélgica  es  la  mas 
avanzada  en  el  momento  en  que  recibiréis 
estas  líneas  (12  de  Mayo);  sus  máquinas 
'también  están  én  pleno  movimiento.  La 
Francia,  á  pesar  de  sus  grandes  esfuerzos, 
están  en  gran  retrasó;  esto  depende  sin  du- 
da  de  la  importancia  numérica  de  su  éxpo* 
sicion  y  de  las  dificultades  para  montarlas, 
propias  de  muchas  máquinas.  La  Prusia 
est&  al  frente  de  la  Bélgica,  y  también  ha 
terminado  casi  sus  preparativos.  El  Austria, 
que  ha  enviado  enormes  locomotivas;  está 
aquí  en  tanto  retraso  como  en  la  exposición 
de  los  productos  industriales. 

*  t       }        . /  .  ..■..'•-  ■    .  ' 

"En  cuanto  á  las  otras  secciones  estrau- 
jeras,  tal  vez  son  menos  apreciadas  bajo  el 
punjo  de  .  vista  del  conjunto,  á  causa  de  la 
exigüidad  comparativa  de  sus  exposiciones; 
sin  embargo,  mas  de  una  de  estas  secciones 
secundarias" comprende  productos  verdade- 
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ramente  notables;  la  Noruega,  por  ejemplo, 
exhibe  pequeñas  máquinas  de  vapor  hechas 
con  mucho  esmero.  * 

"La  sección  inglesa,  por  la  masa  y  her- 
mosura de  su&  máquinas,  presenta  un  con- 
junto con  el  cual  las  secciones  extranjeras 
no  podrían  sostener  pQr  un  instante  Sa  con- 
paracion.  Esta  superioridad  abrumadora 
de  la  Inglaterra  es  acaso  mas  aparente  que 
r§al,  y  es  posible  que  desaparezca  en  ,  mas 
de  un  punto  por  la  comparación  especial  ep 
cada  género  de  máquinas. 

"A  la  entrada  del  anexo  nos  ofrece  una 
magnífica  colección  de  máquinas  para  bu- 
ques fde  vapor,  entre  las  cuales  se  admiran 
sobre  todo  las  de  Mandslay  y  F¡eld,  de 
Humphrey  y  Tennat,  Scot,  Russell,  Ren- 
nie,  Laird,  Tod  y  M'Grcgor;  la  ejecución 
de  todas  estas  máquinas  parece  escelente. 
Pero  las  máquinas  francesas  de  los  astille- 
ros del  Mediterráneo  no  parecen  menos 
buenas. 

"Asimismo  en  el  grupo  de  máquinas 
destinadas  á  la  industria  del  trabajo  de  la 
lana  cardada,  se  reconoce  que  la  exposición 
inglesa  es  mucho  menos  completa  que  la 
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4?  Lwmers,  y  sobre  todo  quefta  #a  la  q#gq- 
.swvop,  de  Verviej^u  En  efecto,  las  máquinas 
JW viadas  por  los  señores  Honyet  y  Testoa, 
npe  ofrecen  por  sí  sola?  una!  fábrica  de  pa- 
ños ¿asi  completa — máquina*  de  vapoff  má- 
quinas de  limpiar  y  cardar  la  lana,  telares 
de  tejer,  máquinas  de  pisar,  candar  y  tun- 
dir los  panos.  Estas  máquinas,  que  luchan 
en  el  esterior  contra,  las  inglesaft,  pueden 
también  sostener  la  lucha  en  la  expqsjeion. 
A  un  lado,  otros  exponentes  deVeryiers 
presentan  sistemas  diferentes  de  es$s  mis- 
mas maquillas:  varios  fabricantes  de  cardas 
y  lanas  muestran  sus  productos  cerca  de  las 
máquinas  que  ellos  deben  guarnecer.  En 
resumen,  me  complazco  en  poder  afirmar? 
sin  temor  de  ser  tachado  .de  exageración, 
que  la  exposición  de  Verviers  ofrece  al  fa^ 
aricante  de  paños  y  géneros  de  lana  un  in- 
terés d$  primer  orden, 

"Por  ló  que  hace  á  herramientas,  la  expo 
..sicion  inglesa,  por  sus  innumerables  y  mag- 
níficos productos,  parece  monopolizar  este 
ramo  de  la  mecánica*  Sin  embargo,  id  has- 
ta el,  fpndo  del  cuerpo  anexo,  y  encontrareis 
erila,  sección  del  Zollverein  herramientas 
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muy  notables  jr  que  parecén^pdíe^ltójb  tá- 
dos  respectos  sostener  la  comparación  üóh 
las  sobresalientes  de  los  constructores  ft*» 
gleses,los  Whttwoith,  loé  Ftoirbafrñ,  Btd. 

"En  cuanto  á  las  máquinas  ¡tara  él  algo- 
don,  ía  Inglaterra  no  tiene  rival. 

-Las  máquinas  del'  anexo  presentan  en 
su  con ju rito  mas  productos  notables  por  la 
ejecución  que  por  la  novedad. 

"Entre  las  novedades,  se  nota  desde  lúe 
go  una  fuerte  máquina  de  inducción  movi- 
da por  una  máquina  de  vapor,  y  que  da  una 
luz  eléctrica  deslumbradora.  Es  la  aplicas 
cion  en  grande  de  una  experiencia  que  se 
hace  en  este  momento  en  todos  los  cursos 
de  física*  Uñ  poco  mas  lejos  están  varios 
aparatos  cuya  modesta  apariencia  atrae  po- 
co  las- miradas,  y  que,  sin  embargo,  son  de 
alta  importancia.  Hablo  de  las  grúas  hi« 
draúlicas  de  Sir  W.  ArmstrongJ  El  agua, 
oprimida  ¡por  una  máquina  de  vapor  bajo  un 
émbolo  fuertemente  Cargado,  puede  ser 
enviada  como  una  fuerza  motriz  á  diversos 
aparatos,  tales  como  una  gráa,  plataforma 
volante  ó  cabrestante.  Abriendo  una  espita 
(o  llave)- se  pnetfe*  tócion  hácer^ol- 
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tear  la  grúa  sobré  sí  misma,  ó  hacerla  le- 
T&ntár  fofttos,  6  hacer  qué  dé  vuelias  un 
cabrestante.  La  maniobra  es  fácil»  segura 
,é  instantánea.  Estos  aparatos  están  ya  en 
.pso  en  los  fooclis  (diques)  del  almirantazgo 
inglés  j  otros;  su  empleo  pe  generalizará 
ciertamente, 

,      4t-¥9  PP4rW  pasar  en  silencio  la  gigantes- 
ca exposición  dpi  Sr,  T.  Rrnpp,  de  Hebsee 
t;;(\Y^tfuUa,).  Como  en  las  exposiciones  an- 
,  fteripre£s>  ella  constituye  en  la  que  nos  09'u- 
.-.  P9*  W9  de  Jo8f  nías  grandes  atractivos  para 
.|flsttiQn^brep  de  ciencia  y  practica.    ^Alíí  el 
.  qcprQ,ftipdidp  reviste  todas  I  a  a  formas,  y' en 
masas,  cuya  producción  no  poclria  acometer 
ninguna  manufactura  inglesa  ó  continental. 
:  Al  lado  de  cañones  perfectamente  formados 
y  limados,  de  árboles  acodados  para  büqnes 
de  vapor  y  locomotivas,  de  cinchos  detrae 
das,  resortes,  etc.,  se  vo  forjado  en  bifuto  un 
enorme  árbol  acodado  que  .pesa  15,QGQ  ki- 
logramos; cerca  de  otra  masa  deSl.kíJó^ 
gramos  ftmdida  de  una  sola  pieza,  y  qutoha  ] 
sido  quebrada;  sus  roturas  son  tan  brüfon- 
tes  coitio  homogéneas.     En  fin,  otra  mfisa 
igualmente  de  31  kilogramos^  ha  sidftiCPta 
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en  cuatro  partes,  y-  muestra  sus  pu^MQ^' 
twra« perftcfcwrwata ideáticas.  7      ,.„ ¡t.md-í 

"Debo  decir  también  una  palabra  del  ¿t- 
m$or^mostrador  y  del  sistema  ele  estirar  ííi- 
los  del  señor  Lacré,  de  Bruselas,  aplicado 
á  la  fabricación  de  los  hilos  de  lino,  Sí  las 
esperanzas  de  su  inventor  sé  realizan,  esa 
máquina  simplificara  singularmente  esta  ni- 
d us tria,  y  producirá  milagros  de  economía 
de  tiempo  y  mano  de  obra.  El  mérito  ójel 
mal  éxito  de  esta  invención  no  tardará' bn 
quedar  establecida  La  máquina  soplado- 
ra del  Sr.  Terard  merece  también  rnuy  és- 
pecial  mención. 

4<Ea  resumen,  la  Bélgica  ocupa  un  lngar 
notable  en  la  sección  de  las  máquinas  en 
movimiento  de  la  Exposición  universal;  me 
cornptaaoo  tanto  mas  en  proclamar  el  he- 
cho^ cuánto  que  ciertas  casas  de  primer  or- 
den han  creído  deber  abstenerse,  Los  esta- 
blecimientos Cockeril,  San  Leona/do*  San 
Pedro  etc.,  no  habrían  debido  brillar  allí 
par  ^u  ausencia.  En  esta  #6qcÍ009  la  B|el- 
giedrocu^a  una  superficie  Jt«tfl¿«tjf|  h}¿$ 
pies  metros;  está  representada  allí  por  176 


máquina*  j  herramientas,  enviadas  poV96 
exportante*.    .  .  ••*.■- 

«Cmúúó  Centra  á  la  exírt&táoH-Mbien 
que  está  abierta  oficialmente  desde  hifc¿dóS 
£emafla8,-~-se  creería  ano  en  los  almacenes 
de  algtm  gigantesco  dock  comercial.  Don- 
de quiera  cajas  en  desempaque,  barracas 
en  construcción:  el  palacio  mismo  no  wth' 
terminado,  y  en  los  anexos,  que  invaden  itró 
jardines  de  la  sociedad  de  horticultura,  htíty 
obreros  trabajando.  Se  tropieza  tx>n  bultos 
y  montones  de  tablas;  no  se  oye  sino  ha- 
chazos y  martillazos,  ó  crujidos  de  sierras. 

"No  es  tiempo  aun  para  los  estraujero© 
de  venir  á  visitar  y,  estudiar  esta  grande  y 
curiosa  exposición. 

"Felizmente,  las  galerías  consagradas  á 
las  bellas  artes,  están  casi*  en'  orden,  y  'des* 
de  ahora  se  puede  comentar  el  exémen  de 
las  obrad  de  arte,  enviadas  de  todfls  hu  par- 
tes del  mundo  á  este  concumoiunivertí^I, ' 

"La  galería  principal  donde  están  áü*iéa-¡ 
dos  los  cuadros;  ocupa  el  primer*  ptáo  éé  la 
fachada  meridional/  pam W»  á  Ctoínwe41- 
Rodá;  tiene  846' metros  de  la*¿oy*4fc*de 
ancho?  r^eifee  la  lux  de  arttba,  tfttfttwidtf 


on  epbíeifta  de  vidrie  }wwm4M*  XNf*r 
dida  en  el  centro  por  una  especp*  tfeifrier. 
zuela»  conteniendo  escultores»  <?a4t  Una  de 
lee  dpg  secciones  está  subdtvidida  aún  «n 
salee  que  se  comunican  por  í  a  atenaos  poctir> 
coa;  de  tal  modo  que  la  mirada  penetra  de 
un  eetremo  al  otro,  sobre  una  ostensión  po* 
co  «as  ó  manos  igual  á  la  de  la  galería  del 
Louvre. 

"La  sección  de  la  izquierda,  entrando 
por  la  plazuela  cent  mi  (square)  está  toda 
ocupada  por  laescoela  \ng\esñ(britisk  dimi- 
sión); la  de  la  derecha  (foreing  división), 
por  las  escuelas  extranjeras,  en  el  orden 
siguiente:   Francia,   Alemania  (compren* 
diendo  á  Prusia,   Baviera,  Bajonia  y  todos 
los  pequeños  Estados  de  la  Confederación 
germánica),  Austria  (clasificada  en  parte 
de  la  Alemania,  y  comprendiendo  á  Hua* 
gría  y  Veueoia)  Holanda»  Suecia»  Noruega, 
Dinamarca,  Rusia»  Bélgica,  España,  Suisa, 
Italia,  Roma  (Roma»  ay,  no  es  todavía  del 
reino  de  Italia!),  Grecia,  Brasil»  Estados^ 
Unidos,  Portugal  y  Turquía. 

"Así,  el  arte  del  ¿uado  entero  ee  baila 

helmeendo  iUtkriibk  dimitm* ■  ye  ee 
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lo  largo  de  la  fachada  oriental  de*  páteéiof 
pándela  á  Bskikitíon  toad*  Asitoiwno^a 
foréing  éfaiéfan  toBÚr&ñ  en  la»  sálete  pé- 
lela» á  la  terfcettf  fachada,  del  lado  de  Prim- 
ee Aib&rtroad.  »  La  cuarta  fachada*  donde 
es  tan  loa  salones  de  refresco  ó  fcetftanrawín 
(refbeshméttt  roonu)  da  sobre  loa  jardáe^a 
de  la  sociedad  de  horticultura.  .    !>  >, 

"Agregaemos*  que  también  hay  cuadres, 
esculturas,  grabado»  y  diboj os,  diseminados • 
por  todas  partes,  abajo  como  arriba*  eq  to- 
dos los'  compartimentos1  de  este  vasto  edi- 
ficio; sin  contar  lias  categorías  que  se  reía*-- 
ciotíati  ai  mismo  tiempo  con  las  artes  y  la 
industria,  cómo  loe  bronces,  joyas,  esmaltes^ 
loza  vidriada,  muebles  -esculpidos»  y?  todas 
las  producciones,  coya  forma  y  color  intb* 
resán*taft)btetráia  crítica  del  arte. 

'«Para  ver  tbdo  egrtocon¿ieDí:udamentejy 
endetáffe*  se  necesitaban  mese»;  yapara'  dar 
atenta' 'ftftóária  de  ello,  aeritíií  nécesárkte 
vofttoeÉíes  éaMblta.t  Atas  íírriitawmo^Bl  ée^ 
tudfó  de  tés  escuela*  de¿protafea¿  después  4e 
lo^  ieaal^  echdremosinolaítónte  én#  ojeada 
ápWa^«obf«í4av e«cu|tora,  el/graba<fevía  for* 


J 
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riosidadw  .•  ;  ;••  •  •*!     i  .  •  ..¡.  •)  a  :.  í.í»  «.«(,.  .-» 

^R»1  cátálo^b  oíkaat  dé  la*  tatfatf  aírtra 
contiétie  8,088  números,  en  foi'britiék  divi^ 
siorii%\&T  vti tai  plmute  al  bteo^ta»  a£aa«j* 
das  y'ló'g  dSb&jo*?  650  en  los  disentís  de  á*-  - 
quftéfctñlreíí  506  en  grabados  y  al  ágas  fuer-  --.. 
te  ^étááeicto  nítrico);  «enea  de  300  en  di- 
bujos de  aplicación  industrial.     La-sobras 
de  escultura,  ^ue  sonicomor  300,  no  tienen 
núaaénós,  aunque  están  catalogadas  al  fin 
de  la  primera  división. < , 

"La  numeración   recomienza  con  la  di* 
visión   estranjera  y  sube  al  guarismo  de 
2,905:  de  la  Francia,  455  .  números,  com- 
prendidas todas  las  clases;  de  la  Alemania, 
cerca- de  550:  de»  Austria»  unos  150;  de  Ho- 
landa* 130;  de  Suecia,  Noruega  y  Dinam^r- 
ca,  cerca  de  200;  de  ln.Ru$ía,;  nnps  120;. de 
B&giqa,  150;  de  España  40;  de  Portugal, 
2;  4e  Su¿^ay  un,  ceiiteuar;  de,  Italia  cerca  de 
350$i  de  R^ma^t  mo$ , 200^r,p^iw;ifwpklm^í«§r 
esculturas*  e*roafcas  y  mosaicos;» de  la  Gre 
ci&owioa  3%  daliB»nító¿110i;<khl#asEBtado^:i 
Unidos  18;  «te  lajiTwquáa*'  5*^  Ni*  «-engi- 
rióme tér  á>  la -vieja  Turquí»  •  j^¡Mtu$óJfpl*;: 


Ajt^tfaí  ctaofron*ámíow^  eft  éste  rti*tfwg{x 

artista)  e*fe  kwí  griegos  y  kw  rotnaaos?  f  ■ r  7  y 

,*<*&»  tqdto|aftp«9iel4^^1  paMtogp ^ñ#fte 

rtó*  <  Esr-geoftible  que)  iw>  h&ya  andido  ^l>t 
nombra  ¡d$l  artiaía  Lew  fiemas  co?^rnte«tea¡ 
á  su  biografía:  supliremos  ealiQ.fácil^qt^. 
eQ^aníq  ,£  las  escuelas  que  <h$n  conquis- 
tado ya,  su,  rango  e#  el  arte  europeo.,    Es 
incpmodo , también  que  el  catálogo  no  baya 
podido  adoptar  un  orden  .regular,  sea  alfa- 
bélico,,  sesa  cronojógicp,  ni  siquierajclasifjcaí 
juntan  lap  obras  dp  iiu  mismo  artista.  ;Esto 
hace  e|  examen  de  la  exposición  muy  dific  i 
y f«pbre  toíjq  i»,uy  \vxgft.    En  Ja  escuela  in 
g^ep^isi.n  epabargo,  es^á  observada  ppco 
nías  tó.  np&nps  la  clasificación  cronológica, 
cpmei]7^ndo  la  serie  por  JE-l.qgafth^  Reypol- 
de.y,  GainatypQugfh  y  .CQjntíuuando.  sin  in- 
terrupción h^pta  los  piatqres  vivos.    t  .  . 

,  vGotifieso  >qu^i  lie  recorrido  prjmerpJos 
sok>q&&d3'la»éscuela  inglesa,  Bebiendo  jq#q 
lilipglaterm  habia  tenidq  el  i*teljige&t$  ,o¿r~ 
gttiloide^  jobostrat  á  la  Europa-todo  la  qusai* 
3r^<^  p^dflcido»  desde  que  hay,  03  fng(^ 
W»  *m:.ft«*v  autóctono,  y  ^rd^ep^(i^rt# 


néélonal,  éé  áedr,  desde  la  mitad:  dal  8 ^fcA 
XVI1L  La  Inglaterra,  jen  toctaé  lar»  omhüM 
tiene  por  di vtea  la  dW  Jeom  pflímü  riáñi, 
qriti  noíé*  tetíter&ín^te  te *to* I*&n  feelgatfcirt 
tim&k  k&btilá  fáérza;  pero  el  ctewm*>tlo  dér 
las  indMdaftHdádés  Conduce  por  oíros  tncwf 
dos  áf'tm  resultado  idéntico.  ■ 

"  Vta  serié  de  la  escuela  inglesa  es,  pufes/ 
completa  y'  espléndida,  mas  completa'  áíttí* 
que  ía  grande  exhibición  de  íítRñcliéster^ 
que  en  la  Galería  Nacional   de    Londres.* 
Todos  los  maestros  de  alta  calidad — h^.y 
de  ellos  una  docena  desde  Hogarth  hááta' 
Turnea — estéu  allí  representados  por  exce- 
lentes ejemplares.     Laícrítica1,  Itís  aficiotía- 
dos  y  los  artistas  del  continente'  deberían1 
venir  á  ver  esta  incomparalile  colección,  pa- 
ra comprender  en  fin  qué  hay  una  escuela  1h 
glésa;  dé  (o  cuál  él  resto  de  la  'Etrropa,  y  so-: 
bre  todo" Tos  franceses,  nd  fiári  'eátado  bifeii 
seguros  hasta  ahora.  Es  verdad  qué  los  cua- 
dros' ingleses  nunca  salen  de  fcu  isfa,  qoe 
-áqrá  se  siróa»  á  dtfmieili©  ftjó  im  Inte Tpfchi . 
¡éfoé'Y  ¿astillas  de  la»  notab¿biíkwies)britíáaFi:i 
cÁéíf  qnéiio  aparecen  en 'tymkitufcfée'ftt- 
b>Rd¿ád  iino  éñ  las  ba ras  fsdteftufeé  «Bftí- 
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bidones  á  te»  eriales  és  convocado  d 
mundo.         •     '    ' 

*Jáíñás  sé  ha  dfreddti  mejor  úectáioirpara  * 
estudiar  la  fe&cuola  ingte*a.  -  AHÍ 'están  9»-  < 
bre  todo'él linteres  f  te  novedad  «de.la»e*- 
posion  actual.     Así,  tendremos  el  placer  de  . 
popularizar  im  poco»  con  nuestra  relación  á 
los  maestros  que  han  constituido  eJ  ,arte 
británico* 

*P asan  do  :áte  ff  dbisioa  eisltrapjf  ra"  ,1* 
impresión  ee  muy  diferen^  ■  Lf>Sj  salpt*ep 
ingleses  producen  el  efecto  de  un  muaeo;  . 
los  salones  donde  están!  colgados  sin  iiin? 
guo  ór éen  aparéate  los  cuadros  de  \c&  fran- 
ceses contemporáneos,  y  en .  seguida  los 
cnadrosdelosotros  paises,  tjenen  el  aire  de  . 
dehesas  exposioiones  vulgares,  frecuentes  , 
en  las  capitales  y  las  grandes  ciudades  del 

continente.  Todo  lo  qa&  esta  'ahí'  lo  he- 
mos visto  en  la  exposiciones  de  Paria,  Bru- 
selas, Amberesy  Am<stef*dam,  Munich  y  Co- 
lonia. 

*'Es  verdad  que  las  escuelas  del  óonti- 
nettte  no  tenían  las  mismas  razones  que  J& 
escuela   ingiqsa    para    apoyarse  sobre  su 
pasado,  que  es  umversalmente  conocido  en 
la  htetdriatJel  arte  y  data  de  lejos.  Mn^ianto  / 
el  XVíII  siglo  ya  no  había  pmfiam  einktJia 
ni  eie  Espa&a,  en  Alemania,  *ai  <  Holán  (¿ai ni- 
en*  Francia.  {Su  cuanto  a  Rafael-,  Corregí**,  jr. 
Tirano,  Velaequez,  MuriIlo,DurerCra¿ach 


y  Holbein,  Rembrandt  y.  Rubenfc,  ellos  es* 
tan  en  los  museos.  Su  periodo  ha  concluido. 
Viejo  tradición  interrumpida  desda  hace 
largo  tiempo, y  que  marca  una  faz  histórica, 
absolutamente  como  ef  arte  antiguo,  ó  el 
arte  de  Ja  edad  media. 

*Sblo>  la  Francia  tuvo  en  el  siglo  XYITI,  « 
una  escuela  nueva,  separada  de  la  que  se 
ha  llamado  el  Renacimiento.  Watteau, 
Catdin,  Boticher  v  Creüfce  forman  banda 
aparté,  relativamente  al  arte  europeo  y  aun 
al  arte  francés.  Pero  el  reinado  de  estos  ha 
pasado  también,  y  la  Francia,  como  Jas 
otras  naciones,  ha  comenzado  un  <pe*k)do 
enteranWmté  moderno.  Tal  vez  la  Francia 
habrtft  h^cho  bien  enviando  á  la  exhibición 
internacional  algunas  obra»  desús  maestros 
qué  abren ttwstro  siglos— de  Gros,  dePrud- 
hon>  de  Géricault  v  otros  iniciadores  de  la 
generación  afctual  Semejante  serie,  habría 
sido  tan  lógica  como  la  serie  inglesa  desde  . 
Hogarth. 

"Tal  como  está,  la  exposición1  de  la  es- 
cuda francesa  no  es  muy  sorprendente,  y 
los  mejores  cuadro»  están  allí  perdidos  en 
lapiíktnra  militas  que  todo  lo  h$  invadido. 
No  se  vé'désde  fuego  sino  batalla?,  cargas 
desoldados,  retratos  de  guerreros  con  tíni- 
fornriet  brillantes.  ¿No  eé  Singular  esta  glo-  - 
rificaqiair de1  la  güerha  en  eHemplo  ctel  arte 
y  .Üeia  industria  cw  rñoti w  dé  ittia  grAn  / 
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solemnidad  pacífica!  Éso  tiace  juego  con  ' 
los  soDe^biots  canoops  inglesas,  fespuéstys 
abalo,  con  tas  placas  de  hierro,  que  sus  ba- 
las'han  atravesado  y  despedazado.  S|rí  errr* 
bargo,  los.  ingleses  se  admirafi  dé  esa  pre- 
ponderancia del  elemento  militar  en  la  riifl- 
tura  francesa,  y  notan  sobre  t6do  que  fes  \ 
tropas  británicas  no'  muestran  sus  ¿aaacás 
rojas  eh  los  cuadroá  que  reproducért^¡loá 
episodios  de  la  guerra  de  Crimea^tfondé  Úe 
han  Hecho  matar  valientemente1.  Í:A  cada 
pueblo  sus  héroes. 


Después  de  las  batallas,  los  cuadros  que 
atraen  mas  la  atención  son  los  <je  Paülr)¿- 
laroche; su  Maria  -4ntoní¿fa,pertenecíehte 
á  un  inglés;  su  Martirio,  bajo  el  reinado  de 
DioctecianO)  etc.  D^faroéhe  es  bien  com>- 
cido  en  Inglaterra,  y  varias  de  susgráiides 
composiciones  adornan  las  galerías  inglesas. ' 

"Ary  Sclieffer  es  tombiejtt  estimado  etil&r 
país  de  Miltbn.  Pero  el  único  cuadro  .de  él 
que  Hay  ¡en  la  jExposicion,  parece  allí  muy. 
pálido-  - . :  -  -  Aquí  el  autor  del  artículo  que 
voy  traduciendo*  se  queja  de  la  iflafá  colo- 
cado» dé  los  cuadros  franceses,  qup  impide 
apreciar  todo  el  mérito  dé  obras  pertenQv 
cienteq  en  pinturas  de  historia  y  dé  gene- 
ro'jk  artista^  muy  notables,  contemporáneos, 
t¿ies.  ¿omp  Eugenio.  Delacrm?,  Teodoro 
*  nss'eato.  t)íaz,  Millec,  Decampa  y  C¿¿r~ 
***     En  seguida  menciona  vanos  ótiadroá 


Duval,  y  á  proposito  del  de  Ingres,  (titula-  "J 
do  Ja  FuentQ)  añade:  VT^I  vez  la  decencia^  y 
ingles^,  e*£  asusta  un, poco, con, Ja  joven  titó-  aj 
fa  fljip  f  pu^Btra  en  plena  luz  su  perihosura !'¡ 
enterpínente^  desnuda,  y  auq  se  c0<;eN  ^e'* 
eetft  f|íptüra  i?^y  shqrking  ha  estado  ápún--) 
to  de  ser  escluida  de  la  exhibición.,  tíon  tó-  1 
dq,  las  lames  no,  pueden  menos  que  mirarla 
y  ^admirarla.     Ésta  será  sin  eluda  la  pbrá 
maestra,  del  viejo  pintor  que  ha  sabidp  di-  , 
binar,  á  los  ochenta  y  cuatro  anos,  formas  ' 
tan  íu vendes.  ' 

~  "ÍhQPí  iactpres.del  Comercio  tendrían  es- 
ce\sp  jplaqer.  leyendo  la  nomenclatura  o  re- 
lación de  los  cuadros,  cosa  fastidiosa'  cuan- 
do  np  se  qonocén  las  obras  mencionadas., 
Ppr  tanto,  abreviaré,  .diciendo  que  el  autor 
del  artículo  pasa, revista  á  los  cuadros  nías 
notables  de  Ja  exhibición.  Indica,  princi 
pálmente  los  de  wíar*)hat  |^¿s¿as  dfl  Nilo  y 
del  CaÁrOyY  Necrópolis  del  Qairojáe  Ifaul 
tíuét,  pintor  paisajistas  de  Rosa  BonHéur 
(fampsa, en  paisajes  en  que  jigurá-Ja  raza; 
vacuna) ido  Troyon,  Ziem,  tlébért, ;C5lerey7 
Bretón, tísab*ay,  Baudry,  Benpuville,  jos  dos 
Flandrip  y  ptroe.  También  hap  contribuido 
á  la  exhibición,  enviando  cuadro?  de  sus 
Colecciones,  el  JVÍuseo  de  Ver*aíles>  el  em^ 
piador  jr  el  príncipe.  Napoleón,  {sobre  todo 


»  \ 


miHtétréty  -'eltoflthM  <te%  IMtotflfí  *♦  ifcfife* 
Emílkx  Pei^im^ (opulento  bauqoeito*  igraéH*^ 
ta,  horritofe  de  gran  talento  para  lo&itego- 
cios^do  mucha  influencia,  y  «obre  todoigéH2 
nertteo,  en  mámente  caritativo,  modesto  y. 
senfciHo),  y  otros  personajes. 

•4Lfc  "escuela  holandesa  no  &s  brfflfante^ 
continua  diciendo  el  inteligente  crítico;^, 
apenas  enumera  algunos  buenos  cuatíror 
debidos  al'pincelde   Israeís;  de  Spríifgesr» 
Roelofsf,  Búrnier,  Bildérs  y  otrosí  ■•  •••-■>  •'•  •• 

"Entre  los  alemanes  hay  poco  <jué  notáíf. 
Como  en  la  serie  francesa,  en  la  alernank 
faltan  los 'principales  maestros  de  lá'ésciid^' 
la*  ,  ¿Dónde  están  Cornelius  y  HátalfraCh,' 
Overbeck  y  Steinle,  Lessing  y  los  denlas1' 
artistas  populares  de  la  Alemania!     El  es 
critor  apenas  cita  algunas  obras1  tegülareá, 
debidas  á  Alfredo  Rethel,  Quadal,  Gustavo 
Richcter,  Schrader  y  otros. 

"¿Quién  lo  creería?  Sáüecia,  Nortfega  y 
Dinarmaca  producen  mas  impresión  que 
Alértiántay  ííolanda.  Las  galerías  Racio- 
nales y  fas  galerías  reales  dé  Efetokolmo, 
Cristiana  y  Copenhague,  tas;  Academias  y 
Sociedades  dfé  artes,  y  varios  aficionados  de  • 
esas  tn»s  ciudades  han  enviado  cuadro*  ex- 
celentes, muy  pintados  {ctin  tín^atidó^  ori- 
ginal y  fuerfe,  muy  iiitéreteantes  cdttifc'e*- 
presión  defrpfcte  y  dé  ftk  costhmb*éB^  Et^ 
amolde!  artículo  dta  k>d(ctradtt>s<itt«¿  dig* 


nos-dft  ate*cioi»t  y  ton  nortbtos  de  Jorttti*» 
tas:.  Hoekfert*  Maltnstróiu,  Eduardo  Borgh, 
Sorenpesi,  los  dos  Thorvaldgen,  y  otros 

<*Ptero,  efi  conciencia  y  sin  cumplimientos, 
continúa,  es  la  escuela  belga  la  que»  des* 
pues  de  la  inglesa,  tiene  mejor  aire  en  eftta 
graa  exhibición  internacional .  Por  fortuna 
ó  por  elección,  la  Bélgica  ha  tenido  la  ven- 
taja ée  obtener  para  ella  sola  uno  de  los 
coir*partifn>entt)8  que  continúan  el  gran  salón 
donde  están  past.  confundidos  los  franceses!. 
Holandeses  y  Alemanes.  Allí,  un  arreglo 
muy  hébil  hp.  hecho  aún  valer  á.  los  prime- 
ros, pintores  belgas,  representados  por  sus 
obras  capitales:  10  cuadros  de  Gallait  ocu- 
pan el  centro  del  artesonado  izquierdo  y 
tienen; en  frente  9  cuadros  de  Leys!  En, 
uno.de  los  ángulos  están  reunidos  9  cua- 
dros de  Madone;  en  otro  ánguto,  4  cuadros 
de  Alfredo  Stevens.  fee  notan  ademas  los 
de  Willems,  Dillens,  de  Giroux,  de  Block, 
Lies,  Fournois,  Van  Moer,  etc.,  etc. 

"JLa  gloriosa  Italia  y  la  activa  España  no 
tienen  ya  pintores  que  rivalicen  con  las  otras 
escuelas  Ah!  hay  qne  notar  en  la  sala  donde 
están  reunidos  los  italianos,  los  españoles 
y  los  suizos.  Sin  embargo,  se  ha  hecho 
contribuir  ppr  la  ItaJia  á  la  galería  nacional, 
y  la  Academia  de  Flofencia,  la  galería  y  la 
academia  de  Parma,  las  colecciones  del  rey 
Víctor  Manuel,  del  príncipe  de  Piaraonte,  de 
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la  duquesa  de  Genova,  etc.  Apenas  se  dis- 
tingue en  todo  eeo  alguñ  cuadro  que  réco- . 
atiendan  las  dimerísiones  ó  el  asunto;  por 
ejemplo»  los  Iconoclastas  del  señor  Dome- 
nico  Morelli.  Entre  los  españoles  no  be 
visto  sino  un  Goya»  Mujer  acostada,  pintura 
deliciosa,  extraviada  allí  entre  las  obras  con- 
temporáneas, que  no  se  ligan  ya  ala  tradb 
cion  española,  como  el  mismo'  Goya  des- 
cendía de  Yolazqnez.  Entre  los  romanos, 
nada;  eptre  los  suizos,  nada." 

Después  de  citar  algunas  obras  notables 
grabadas,  dibujos,  aguadas  y  aguadas-fuer- 
tes, el  relator'de  (a  exposición  termina  esta 
parte  de  su  revista  así:        j  : 

"Para  haberlo  visto  todo/ no  s^  necesita 
masque  buscar  Iaks  curiosas  pinturas  de  los 
americanos,  que  están  mezcladas,  abajo,  á 
la  exposición  industrial;  las  del  joven  Turco, 
Pablo  Musutrus  bey,  que  no  be  podido  des- 
cubrir aun;  y  también  una  multitud  de  sin 
guiares  reproducciones  de  la  naturaleza  ó 
retratos  salvajes  que  no  están  catalogados 
como  objetos  de  arte  en  el  catálogo  oficial 
de\Jine  art  departameht  y  que  decoran  aquí 
y  allí  huecos  consagrados  en  la  exhibición 
á  objetos  cualesquier  provenientes  de  países 
lejanos." 


Flfc 


.  i». 
*•«  •  * » 


M, 


■» 


FEB   2 


1938. 


FEB   2 


